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			Los hechos

			 

			¿Estamos solos en el Universo?

			Considerando únicamente las estrellas de nuestra galaxia de la Vía Láctea, los exoplanetas situados en sus zonas habitables con posibilidad de albergar vida, se cuentan por miles de millones. Desde el siglo XX se han descubierto y catalogado miles de planetas similares a la Tierra gracias a las observaciones del telescopio espacial Kepler o las estimaciones de la ecuación de Drake, entre otras. Varios de estos prometedores astros se encuentran a tan sólo 4.3 años luz de nuestro hogar, en el vecino sistema estelar ternario de Alfa Centauri.
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			Sin embargo, la comunidad científica ha tratado durante décadas de responder sin éxito a la pregunta de si existen civilizaciones extraterrestres en el Universo, dado que, hasta el día de hoy, no se ha podido hallar rastro alguno de vida inteligente más allá de nuestro mundo.

			En los próximos años, las inminentes misiones de la NASA a la Luna llamadas Artemisa (hermana de Apolo), y las futuras expediciones humanas a Marte, tratarán de arrojar luz acerca de éste y otros misterios del espacio. Junto a EE.UU. otros países se han unido también a la carrera espacial tales como: China con las misiones Chang’e a la Luna; Europa y Rusia con ExoMars; e incluso los países árabes que alcanzaron el planeta rojo con la sonda Esperanza.
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			La Red de Espacio Profundo de la NASA se encarga desde 1963 de comunicar con las naves espaciales de misiones interplanetarias y de explorar el Universo. Para ello, cuentan con tres estaciones de antenas de radio y radar equidistantes que proveen de cobertura durante las veinticuatro horas del día. Desde Canberra en Australia, Madrid en España y Goldstone en California, junto con su sede central en el laboratorio JPL de Pasadena, la agencia espacial americana ha controlado con esmero las transmisiones por radio de misiones históricas tales como: las Apolo que llevaron astronautas a la Luna; los Transbordadores Espaciales; las comunicaciones con la Estación Espacial Internacional; las misiones robóticas a Marte, o las sondas Voyager que exploran los confines del Sistema Solar.

		


		
			 

			«Tan sólo hay dos posibilidades: que estemos solos en el Universo, o que no lo estemos, y ambas son igualmente terroríficas…»

			 

			Arthur C. Clarke
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			Canberra, Australia

			13 de agosto de 2021

			NASA, Antenas de Espacio Profundo

			Un hombre corría por los pasillos del edificio central sin mirar atrás, sorteando científicos vestidos con bata blanca como si fueran coches en mitad de una autopista. Chocó con uno, y sin tan siquiera disculparse, recogió los papeles desperdigados por el suelo que había tirado, y siguió corriendo en busca del laboratorio de radiofrecuencia.

			Lillian Fisher, por su parte, descansaba la vista del ordenador mirando una foto de su marido y de su hija, acariciando el cristal del marco como si pudiese tocarles las mejillas salvando la distancia de 17.000 kilómetros que le separaba de España, hasta que alguien abrió la puerta del laboratorio de par en par sin previo aviso.

			—¡Lilly, Lilly!

			La mujer se sobresaltó y vertió una taza de café con leche sobre la mesa. Por suerte pudo salvar la preciada fotografía de su familia, pero no consiguió evitar que la mancha marrón de la infusión discurriera como un río entre sus documentos esparcidos por el escritorio hasta empapar un periódico del Canberra Times con el titular:

			«La guerra comercial entre EE.UU. y China se traslada al negocio aeroespacial. ¿Quién ganará la carrera espacial del siglo XXI?»

			Lilly echó la mano al bolsillo y sacó un pañuelo con el que trató de contener la catástrofe que su compañero había desatado sin remedio sobre sus documentos.

			—¡Has hecho que tire el café encima de la mesa!, Michael, ¡maldita sea!, ¿qué quieres?

			—¡Corre, ven a la sala de control, tienes que ver esto! —exclamó el hombre esgrimiendo el manojo de folios en alto.

			—¿No puede esperar a mañana? —contestó molesta—. Me iba a marchar ya a casa, que llevo diez horas aquí y he quedado para hablar por videollamada con mi hija y mi marido…

			—Te digo que no puede esperar, mira esto, ¡mira! —dijo casi arrojando los folios sobre el escritorio de la científica.

			Lilly tomó las hojas llenas de tablas y cifras de mediciones, y las examinó tratando de discernir de qué se trataba aquel enigma que tanta agonía le suponía a su colega de la NASA. Tras unos instantes de lectura, con un nivel de concentración que aumentaba más y más a medida que iba comprendiendo las consecuencias de aquellos números, llegó a la conclusión de que esa información era muy diferente a las que veían todos los días allí.

			—No alcanzo a entenderlo del todo, ¿qué es esto, Mike?, parece una señal de radio normal, pero tiene carácter periódico que se repite una y otra vez… aunque he de admitir que el encriptado es extraño… a decir verdad… —reconoció confusa frunciendo el ceño.

			—Mira con más atención —dijo su compañero señalándole una tabla con números de correlación entre encriptaciones típicas de misiones espaciales de la NASA—, ¡¿Lo ves?!, no coincide con ninguna misión ni con ninguna sonda espacial de las que tenemos en el espacio ahora mismo…

			Escudriñó la tabla comparando las características de la misteriosa señal de la que hablaba su colega con las que recibían a diario de sondas espaciales del espacio profundo como las Voyager 1 y 2, o las señales provenientes de Marte de los rover Perseverance o Curiosity, y, para su sorpresa, no encontró correlación alguna.

			—No creerás que…—dijo ella sin apartar la mirada de las tablas de números—, no es posible… ¿Estamos seguros de que no corresponde con ninguna sonda nuestra?, ¿chinos?, ¿rusos? 

			—Hemos revisado todas las bases de datos y no hemos encontrado ninguna que esté relacionada.

			—¿Hace cuánto ha llegado?

			—No ha pasado ni una hora —señaló su reloj de pulsera—. Los compañeros de la sala de control me avisaron para que la revisara contigo.

			—¿Y dices que proviene del sistema Alfa Centauri? —leyó en el apartado de «origen aproximado».

			—¡Alfa Centauri!, ¿no te parece increíble? Esa señal viene del sistema estelar más cercano a nosotros, nuestros vecinos como quien dice, vaya… Esas ondas de radio se debieron producir allí hace casi cinco años, si se confirma nuestra hipótesis… teniendo en cuenta, eso sí, que haya viajado hasta aquí sin encontrar obstáculos ni reflexiones —contestó ansioso su compañero.

			—No sé, Mike, podría ser una estrella naciente o una supernova… —se pasó la mano por la mejilla entornando los ojos para tratar de extraer todo lo posible de aquellos datos—. Debemos ser prudentes. Podría no ser más que un púlsar o un agujero negro emitiendo radiación de microondas… no tiremos la casa por la ventana tan pronto.

			—¿Acaso esos cuerpos celestes emiten señales de radio periódicas con encriptación y modulación de amplitud?

			Se quedó sin respuesta ante la devastadora afirmación de su compañero, y alzó la mirada hacia sus ojos azules típicos australianos en busca de una explicación a todo aquel sinsentido.

			—¿Te imaginas que viene de…? —imaginó el otro sin acabar la frase.

			La científica de la NASA se levantó como un resorte y ni tan siquiera le contestó.

			—Vamos a la sala de control.

			Provistos ambos de sus mascarillas sanitarias, recorrieron apresurados los pasillos del complejo de antenas hasta llegar a la sala de control inundada por un griterío incesante y un ajetreo inusual. No era normal encontrar allí a más de diez personas nunca, debido a los estrictos protocolos de seguridad contra el Coronavirus, pero en aquellos momentos habría fácilmente una veintena de hombres y mujeres cruzando opiniones a viva voz, como si hubiesen visto un fantasma. 

			Lilly, sintiéndose algo confusa y desorientada por el jaleo allí congregado, dirigió la mirada hacia los grandes televisores curvos al fondo de la sala que mostraban la lista de señales que recibían cada día en las antenas australianas. Buscó la misteriosa señal entre los datos recién llegados del orbitador de Marte Reconnaissance y la sonda Rosetta, y su vista se detuvo al fin en la última entrada llegada hacía escasos minutos donde se encontraba la etiqueta de la que todos hablaban:

			«Señal 5342-34JM. Antena DSS 43 Canberra.

			Misión de origen: Desconocida.

			Procedencia: Alfa Centauri»

			El coordinador, en un esfuerzo de poner orden en la sala, se subió a una de las mesas llenas de ordenadores y trató de alzar la voz por encima del alboroto.

			—Señoras y señores, ¡mantengamos la calma, por favor! debemos ser prudentes, por el amor de Dios, ¡no podemos sacar conclusiones precipitadas!

			—¿Qué han dicho desde la sede central de Pasadena? —dijo una voz.

			—Y ¿los rusos y los europeos?, ¿qué han dicho los chinos? —vociferó otra.

			—Punto número uno —dijo el coordinador tratando de mantener la calma y recolocándose su mascarilla en la cara—, seguimos en pandemia de Coronavirus, así que, por favor —colocó ambas manos estiradas en posición de rezo—, mantengan la distancia de seguridad porque lo último que necesitamos es otro rebrote de contagios como el del mes pasado… 

			Los presentes obedecieron tratando de mantener las distancias con sus compañeros, ajustándose las mascarillas a la cara para proteger boca y nariz, como mandaban los protocolos.

			—… y segundo —continuó el coordinador—, que cada uno vuelva a su puesto —dijo señalando la salida de la sala—. Vamos a tratar de obtener más información, aún no sabemos nada concluyente…

			—No creeréis de verdad que es… —interrumpió de nuevo una voz.

			—¡Silencio, por favor!, no saquemos conclusiones precipitadas, no sería la primera vez en mis cuarenta años de trabajo en la NASA que veo algo así. Por favor que cada uno vuelva a su mesa, mantengamos la serenidad y la sangre fría, ¿de acuerdo? Vamos a contactar con los compañeros de las antenas de Madrid, que son los que van a recibir la señal en las próximas horas debido a la rotación de la Tierra… ¡Lilly! ¿Dónde está Lillian Fisher?

			—¡Estoy aquí, James! —contestó Lilly alzando la mano sobre las cabezas de varios de sus compañeros.

			—Lilly, tu marido era el responsable del procesado de señal en las antenas de la NASA de Madrid, si no recuerdo mal, ¿no?

			—Sí, eso es.

			—Llámale ahora mismo y avísale de que la señal les llegará durante las próximas horas. Que traten de analizarla a ver si sacan algo en la banda de 982 Megahercios —puso los brazos en jarra sobre sus caderas—. Nosotros no hemos podido capturar gran cosa y ya no tendremos Alfa Centauri en nuestro ángulo de visión hasta dentro de varias horas, espero que ellos tengan más suerte en Madrid… ¿Alguna duda?

			—Entendido —asintió hecha un manojo de nervios—, ahora mismo le llamo, tengo el cargador del móvil en el coche que me he quedado sin batería… voy a llamarle ahora mismo —se volvió hacia su jefe un instante antes de abandonar la sala—. 982 megahercios, ¡entendido!

			—Perfecto —aplaudió el otro—. Los demás, todo el mundo a su puesto, por favor, ¡tranquilidad!, si queréis marcharos a casa no hay problema. Estas cosas han pasado antes y han sido falsas alarmas, no hay que volverse locos tampoco… —concluyó bajando con dificultad de la mesa.

			Lilly salió a toda prisa por los pasillos hasta el aparcamiento. Afuera en el parking donde esperaba su coche de alquiler, caía lluvia torrencial típica del invierno australiano de finales de agosto. Esprintó bajo la lluvia, incluso a punto de resbalar en un par de ocasiones, y se resguardó en el interior del vehículo prestado, calada hasta los huesos por el chaparrón. Buscó el cargador por todas partes, pero no lo encontró ni en su bolso, ni en la mochila del trabajo.

			Comprobó que su viejo móvil marcaba un 1% de batería, de modo que una llamada sería la única opción de que no se le apagase en mitad de la operación. Miró su reloj dorado de pulsera y comprobó que eran las cinco de la tarde, por lo que según sus cálculos serían las seis de la mañana en Madrid debido a la diferencia horaria. Esto significaba que, con toda certeza, su marido Marcus estaría todavía durmiendo, por lo que pensó en llamar a su hija Laura. Nada más buscar el teléfono de su hija en la agenda, recordó que había estado de guardia doce horas en el hospital la jornada anterior y prefirió no molestarla. La única opción que le quedaba entonces era intentar despertar a su marido fuera como fuese.

			Llamó al teléfono de su esposo y compañero de trabajo en la NASA, pero el canal comunicó hasta que escuchó su voz grave y su acento americano en el contestador.

			—¡Maldita sea!, Marcus, ¡despierta! Se me va a apagar el teléfono.

			—…Ha llamado al teléfono del doctor Marcus Fisher. En estos momentos no puedo atenderle, deje su mensaje en el contestador, por favor, muchas gracias.

			Sonó el pitido y comenzó a grabar el mensaje de voz lo más rápido que pudo:

			—Marcus, soy Lilly, esto es muy importante, hemos detectado una señal muy extraña que proviene de Alfa Centauri. Durante las próximas horas la tendréis vosotros en vuestro ángulo de visión desde las antenas de Madrid. Escanead la banda de 982 Megahercios. Es esencial que…

			De repente dejó de sonar el teléfono por el auricular. Miró la pantalla y la vio toda negra sin dar señales de vida, y ni tan siquiera tocando el botón de encendido de su Smartphone logró resucitarlo.

			—¡Cómo odio este móvil! —lo lanzó contra el asiento.

			Sin pensarlo dos veces, se abrochó el cinturón, encendió el motor del coche y puso rumbo hacia la garita de seguridad. Tenía que asegurarse de que le había llegado el mensaje a Marcus cuanto antes, pues tenía una inusual corazonada acerca de aquella señal. Tras superar la barrera de la garita y despedirse del vigilante, enfiló a toda velocidad la sinuosa carretera que conducía a su hotel del barrio residencial de Gordon a las afueras de Canberra.

			El agua caía como cascadas por la luneta delantera, y ni siquiera con los limpiaparabrisas funcionando al máximo, conseguía obtener una visión clara de la oscura calzada. Además, por si fuera poco, se percató de que los cristales se le estaban empañando cada vez más.

			Miró por el retrovisor y vio que un par de luces la seguían desde que había salido del complejo de antenas, lo cual le dio cierta tranquilidad de que al menos no conducía sola por aquella peligrosa carretera, teniendo en cuenta la que estaba cayendo. Tuvo incluso que poner el aire acondicionado al máximo para quitar el vaho de los cristales, pues era casi imposible distinguir bien las líneas blancas de la carretera.

			Llegó a una curva cerrada con poca visibilidad, y para cuando quiso frenar, vio horrorizada que una furgoneta parada en mitad de la carretera le bloqueaba el paso.

			—¡Dios mío!

			Pisó el freno a fondo, tratando de mantener el coche recto sin salirse de la calzada y las ruedas emitieron un chirrido ensordecedor hasta que impactó sin remedio contra el enorme vehículo. El cinturón de seguridad se bloqueó dándole un fuerte latigazo en el cuello, y el airbag explotó frente a su cara sin llegar a golpearla por unos pocos centímetros, pero produciéndole un fuerte pitido en los oídos.

			Se sentía un poco mareada, pero trató de recomponerse y analizar la situación; el motor echaba algo de humo y había colisionado contra el lateral de la enorme furgoneta que bloqueaba la carretera de doble sentido. Miró por la ventanilla y reconoció un rostro en la penumbra; acto seguido, otra cara diferente apareció por la ventanilla del copiloto, y otra más después… No alcanzaba a diferenciarlas, pues el agua de la lluvia, que caía por los cristales empañados por el vaho, lo emborronaba todo.

			—Por… por favor a-ayúdenme —suplicó con un hilillo de voz casi inaudible.

			Notó cómo se le aceleraba el pulso y la respiración a medida que salía del shock: había algo en la expresión de aquellos rostros sombríos que no le gustaba, no se movían, ni parecían querer ayudarla por alguna razón.

			Vio por el retrovisor que la figura de otra furgoneta, idéntica a la que le cortaba el paso, había aparecido detrás de su coche. Bajaron varios hombres más del vehículo, y le llamó la atención que todos los rostros anónimos que la observaban desde el exterior bajo la lluvia, tenían algo en común: todos tenían rasgos asiáticos.

			Se abrió la puerta del conductor de sopetón y sintió cómo la agarraban del brazo y la liberaban del cinturón de seguridad sacándola del coche a la fuerza. La lluvia le caía por los ojos y le impedía ver con claridad la cara de aquellos hombres.

			—A-ayúdenme, por fa-favor… —balbuceó a duras penas mientras la sujetaban de los brazos en volandas.

			Presenció con total impotencia como la furgoneta contra la que había chocado arrancaba y desaparecía por la carretera. Acto seguido, otro hombre asiático se metía en su coche de alquiler con el motor aun echando humo, y desaparecía también por la sinuosa calzada.

			—¡¿Quiénes son ustedes?!, ¡¿qué quieren de mí?! —gritó mirando a los hombres que la sujetaban.

			Justo después y sin mediar palabra alguna, le ataron las manos y los pies, calados hasta los huesos, con unas bridas de plástico sobre el asfalto encharcado.

			Le pusieron a continuación una bolsa negra en la cabeza y la subieron a rastras a la otra furgoneta.

			—Déjenme en paz, no tengo nada, ¡por favor! —siguió implorando ciega por completo—. Ya se han llevado mi coche y hay dinero dentro… ¡no me hagan daño!, ¡tengo una hija!

			No obtuvo respuesta alguna de aquellos anónimos hombres. Todo quedó oscuro dentro de la furgoneta, sólo sentía el frío de sus ropas empapadas y las bridas clavándose en sus muñecas y sus tobillos. Gritó y gritó pidiendo auxilio hasta que reconoció que era inútil resistirse… Nadie acudiría en su ayuda.
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			Madrid, España

			NASA, Antenas de Espacio Profundo

			Mismo día, 10.00 am, hora española

			Carlos Díaz decidió que aquel sería el día. Después de casi dos años trabajando en las antenas de la NASA, había llegado el momento de pedirle el número de teléfono a la chica de una vez por todas. La muchacha, que debía tener su edad más o menos, acostumbraba a salir a fumar siempre por las mañanas durante el descanso del café en el porche del edificio contiguo al suyo.

			No sabía su nombre, tan sólo podía suponer que se encargaba de algo relacionado con el mantenimiento de los sistemas de radio de las antenas —lo que indicaba que era ingeniera también como él; más puntos si cabe a su favor—, pero lo que sí tenía claro, era que estaba platónicamente enamorado de ella. Lo cierto es que su belleza le parecía irresistible, y no podía evitar contemplarla cuando ella no miraba: pelo castaño, figura estilizada, deportista lo más seguro, y una elegante gracia para fumar los cigarrillos digna de una femme fatale parisina.

			Recordó entonces con cierto amargor que al día siguiente era su cumpleaños. Veinticinco años… apenas se había parado a pensar que iba a alcanzar el cuarto de siglo en tan sólo un puñado de horas. Prefería no hacerlo, a decir verdad, pues pasados los veinte ya no le hacía tanta ilusión aquello de cumplir años.

			Se levantó de su escritorio del laboratorio de procesado de señal y recorrió decidido los pasillos de su edificio en el complejo de antenas de la NASA hasta el baño. Consideró que necesitaba acicalarse un poco si quería causar una buena impresión en la chica, pues estaba seguro de que nunca se había fijado en él lo más mínimo.

			Se quitó la mascarilla que le habían dado en el trabajo por el protocolo Covid 19, y se miró al espejo. Vio el reflejo de un chico del montón, con barba de tres días perfilada sin cuidado —sabía que tenía que afeitarse mejor, pero le daba pereza—; cabello castaño oscuro con un peinado corto y clásico, nada arriesgado; ojos marrones color miel, y una camisa a cuadros que no conseguía ocultar los kilitos de más que le sobraban —nota mental: tenía que cambiar también esa horrible camisa de oficinista aprovechando las rebajas, y comprar una talla más grande, por desgracia…

			Se había puesto para ese día su mejor pantalón vaquero —de marca eso sí—, pero que le estaba bastante justo e incluso comenzaba a rasgarse por la entrepierna como le solía pasar con todos los pantalones desde que estaba pasado de peso —otra señal más de que tenía que retomar las ensaladas y volver al gimnasio esa misma tarde sin falta.

			Se lavó las manos, olió la colonia que había rociado por su ropa y su cuello aquella mañana, chequeó su aliento, un último repeinado rápido junto con una comprobación exhaustiva de que no tenía ningún moquillo en la nariz ni legañas a la vista, y determinó que todo estaba en orden. Estaba listo para la gran prueba, pues no había cosa en el mundo más aterradora para él que hablarle a una chica atractiva por primera vez.

			Llegó al lugar donde solía salir a fumar, y miró su reloj; le temblaba el pulso, pero pudo ver que eran las diez y media —la hora en la que solía salir la chica a fumar en el edificio de enfrente—. Sacó su cajetilla de tabaco y prendió el mechero. No alcanzaba a encender el pitillo con precisión porque la llama bailaba como si le estuviese vacilando, pero era consciente de que tenía que contener los nervios… ya no podía echarse atrás ni podía posponerlo más, aquel era el día y llevaba toda la semana preparando el discurso:

			«Hola, soy Carlos, encantado, ¿y tú eres?» —había imaginado que abriría así, y además dedicándole su mejor sonrisa para enamorarla al instante. Después le preguntaría por su trabajo y, por último, le pediría el número o alguna red social. No era tan complicado según le había explicado su mejor amigo Jose, pero en ese momento, a él le parecía peor que el plan para robar el Banco de España. Según su amigo y consejero en desamores, la clave era hacerla reír, si conseguía eso, tendría la parte más complicada hecha. Pero lo cierto era que la teoría era siempre más fácil que la práctica, pues como decía su madre: del dicho al hecho, hay gran trecho… 

			La puerta del edificio de enfrente se abrió y allí apareció ella; la mujer de sus pensamientos, su Natalie Portman, su Lois Lane, su Princesa Leia de la Guerra de las Galaxias, puntual como un reloj suizo.

			Se había fulminado el cigarro sin darse cuenta, y decidió encender otro antes de hacer nada, aunque le temblaba tanto el mechero que no atinaba a prenderlo bien y acabó desistiendo. No podía esperar más o le iba a dar un infarto, era el momento… como decía Jose: ir allí y hacerla reír, hacerla reír. Pan comido.

			Miró a la chica y comprobó que no se había percatado de su presencia —como de costumbre—, y observaba distraída las antenas mezcladas con el precioso paisaje, ojeando de vez en cuando su móvil, mientras fumaba con su gracia habitual. Parecía que se estaba terminando el cigarro ya, ¡era ahora o nunca!, por lo que echó a andar hacia ella.

			Pum, pum… pum, pum… pum, pum… Sentía su corazón a punto de salirse del pecho mientras caminaba. Le sudaba la espalda, seguramente tendría los sobacos empapados y ella se daría cuenta, ¡maldito calor de agosto!; se tocó la nariz, parecía estar todo en orden; bajó la mirada, bragueta subida, bien —muy importante para no hacer el ridículo—; metió tripa todo lo que pudo, y se aclaró la garganta para evitar soltar un agudo gallo al hablar.

			Llegó junto a ella, subió los tres escalones que separaban la tierra del porche del edificio, y medió tropezó en el último. «Serás patoso!», se fustigó para sus adentros. La chica se giró algo sobresaltada al escuchar su tropiezo, y lo miró como esperando que tomase la iniciativa.

			¡Tenía los ojos verdes!, nunca lo habría imaginado desde la segura lejanía donde la miraba normalmente. De hecho, habría jurado que eran ojos marrones, pero no, eran verdes y preciosos, debía añadir. Su mente se bloqueó en ese instante tras días y días de ensayo frente al espejo, y descubrió que no habían servido para nada, por lo que ya sólo le quedaba enviar la señal a su boca y sus cuerdas vocales para saludar, rezando para que no le saliese voz de pito:

			—Ho-hola, soy Ca-Carlos —tartamudeó.

			Se percató de inmediato que su nombre había sonado más agudo de lo habitual, y cayó en la cuenta de que su peor pesadilla se había hecho realidad: había soltado un tremendo gallo… «¡Dios mío, tierra trágame!», pensó.

			—¿Perdona?, te pido disculpas, es que no te he entendido —contestó ella ladeando la cabeza y torciendo el gesto.

			Carlos de inmediato recondujo la situación como pudo y activó el plan de emergencia. Su espalda era una piscina olímpica bañada en sudor; por su frente resbalan gotas de angustia que le nublaban la vista; y no se le ocurrió otra salida que decir:

			—Pe-perdona, que si ¿tienes fuego?

			—¡Ay!, jopé, que tonta soy. Disculpa de verdad, es que no te había escuchado bien. Por supuesto, ten, aquí tienes —le ofreció el mechero con una sonrisa que quitaba el sentido.

			El muchacho, hecho un manojo de nervios y decidido a salir de allí corriendo, tomó el encendedor sin poder mirarla a la cara; sacó su cajetilla de tabaco; se le cayó al suelo y la recogió; encendió por fin un cigarro deprisa y corriendo, y se dio media vuelta.

			No había dado ni un paso cuando cayó en la cuenta de que no le había dado las gracias siquiera —¡Te estás saliendo, machote!, pensó—, de modo que se giró, y mirando al suelo junto a los pies de la chica, le devolvió el mechero y se despidió con un escueto:

			—Gracias.

			Echó a andar a paso rápido de vuelta a su edificio y hasta que no cruzó la puerta y entró al pasillo, lejos ya de la visión de la chica, no se sintió seguro. Nada más sonar la cerradura a su espalda, y protegido por la soledad del corredor desierto, hizo balance del primer encuentro con la chica.

			«¡Madre mía, Carlos!… ¿tienes fuego?, ¿no se te ha ocurrido nada mejor?… Bueno, podría haber sido peor. Podrías haber tropezado sobre su pie o algo… me da a mí que seré virgen hasta los 40 a este paso».

			Decidió salir al otro acceso del edificio a respirar un poco antes de volver a su puesto de trabajo, pues se merecía un soplo de aire fresco después del estrés que había soportado aquella mañana.

			Como siempre, las vistas de la maravillosa panorámica de las antenas de la NASA en mitad del valle de Robledo de Chavela no le defraudaron. A pesar del tiempo que llevaba allí, aún encontraba un reconfortante placer al contemplar aquel paisaje. Siempre que le entraba el bajón, salía a escuchar los cencerros de las vacas lejanas, el piar de los pájaros, y a sentir el calor del Sol en la piel. Era una mezcla curiosa de la más avanzada tecnología de radiofrecuencia de la NASA, con el camuflaje natural que aportaban los árboles y las rocas de granito que poblaban los montes de alrededor.

			Las antenas eran tan altas y anchas como un edificio, y tan hermosas y misteriosas como las montañas que las rodeaban. No era mal lugar desde luego para construir un parque de telecomunicaciones con el espacio exterior. La tranquilidad que daban los pinos, encinas, campos de hierba, matorral y jara de alrededor, garantizaban que nada pudiera interferir entre las estrellas y las enormes parabólicas que miraban al cielo. Tan sólo la solitaria carretera que conectaba de nuevo con la civilización, y algunos rebaños de ganado, podían alterar la absoluta paz del lugar.

			«Nuestro trabajo es escuchar a las estrellas», le repetía siempre su director de tesis.

			Tal era la belleza de aquel paraje, que a veces se le iba el santo al cielo en los descansos del trabajo, divagando y elucubrando sobre qué secretos esconderían los puntitos brillantes del cielo sobre su cabeza. En algunas ocasiones —sobre todo en invierno que anochece pronto—, se quedaba hipnotizado mirando el manto de estrellas con un cigarrillo en la boca, apoyado en el capó de su destartalado Seat hasta que los guardias de seguridad le echaban a patadas.

			Respiró hondo hasta que consiguió relajar sus pulsaciones, y decidió volver al trabajo muy a su pesar. Se sentó en su pequeña mesa del laboratorio de procesado de señal, con un ordenador potente por fin —después de estar un año y medio con una chatarra—, un pequeño póster de la misión NASA Artemisa 2024 —que devolvería al ser humano a la Luna en el futuro—, y su tacita con el logo de la agencia norteamericana.

			Un día más en la oficina, después de todo, analizando aburridas señales que llegaban a las antenas que a nadie le importaban. La mayoría de las recepciones de radio que venían de misiones espaciales de Marte como Perseverance o Curiosity; Júpiter como Juice; o incluso las sondas Voyager que surcaban los confines del espacio, iban destinadas al centro de coordinación JPL en Pasadena, California. Desde allí se controlaba la actividad de las tres grandes instalaciones de antenas: Madrid, Canberra y Goldstone. Este sistema de tres localizaciones separadas una distancia equidistante alrededor del globo daba cobertura las 24 horas del día a la NASA para recibir telemetrías y enviar telecomandos a cualquier sonda o misión espacial activa en esos momentos.

			Sin embargo, en lo que a él respectaba, sólo debía analizar las señales descatalogadas sin origen conocido, que en su mayoría no eran más que ruido espacial… una pérdida de tiempo, en otras palabras. Llevaba dos años de becario, cobrando una miseria de sueldo que no le permitía siquiera independizarse de casa de sus padres —tal como estaba el precio del alquiler en Madrid—, mientras veía que sus compañeros de la facultad estaban la mayoría ya cobrando sueldos desorbitados.

			«Trabajaré en la NASA», recordó haberles anunciado a sus padres y a su hermana cuando le concedieron la beca para hacer el doctorado con el prestigioso doctor Marcus Fisher en las antenas de Robledo. Recién salido de la universidad, y con la mejor media de la promoción —y de varias anteriores según le informó el rector—, le habían dado la oportunidad de trabajar allí por sus méritos académicos.

			Había caído en la trampa de aceptar la beca, preso del embrujo del aura de excelencia que se presume de tan famosa agencia espacial, para descubrir después de dos años allí estancado, que no era como lo pintaban en las películas. A decir verdad, era un trabajo bastante monótono, y además sentía la presión de tener que publicar artículos de inteligencia artificial para poder leer su tesis en el futuro, cosa muy difícil si sólo le daban material inútil y descafeinado para trabajar.

			Abrumado por la apatía general que le afligía, decidió abrir el correo electrónico para distraerse un poco. Para variar, encontró otro email más del condenado reclutador de recursos humanos del banco inglés que le atosigaba desde hace días:

			«Querido Sr. Díaz… bla, bla, bla. Le instamos a que reconsidere la oferta de empleo que el Banco de Inversiones de Oxford le envió la semana pasada… —no hacían más que regalarle los oídos—… Si la cifra de 63.000 euros anuales más bonos de productividad no le parece suficiente para considerar nuestra proposición… bla, bla, bla… su dominio de la algoritmia de inteligencia artificial podría alcanzar la excelencia si decide unirse a nuestro equipo de modelos de predicción de riesgo en Oxford  —hacer ganar millones a los bancos con sus redes de aprendizaje no era lo que más le motivaba, pero vistos los escasos 10.000 euros anuales de la beca de la NASA, no podía sino reconsiderar esa opción—… estamos a la espera de su respuesta. Su reputación y su sobresaliente carrera académica podrían llevarle a los puestos más cotizados del mercado de la mano de Banco de Inversiones de Oxford…»

			Así le llegaban de vez en cuando ofertas a la red social de trabajo en la que se había hecho perfil hacía poco tiempo con esperanza de encontrar una salida. No podía negar que había considerado seriamente esas ofertas con esos sueldos tan altos, pero la idea de salir de España le aterraba muchísimo. Se defendía bastante bien en inglés, pero tan sólo había salido una vez de la península de vacaciones a Canarias con sus padres muchos años atrás —la situación económica en su casa con su padre en paro y su madre doblando turnos en el hospital como auxiliar de enfermería, no era la más propicia para el turismo internacional.

			Se justificaba pensando que el hecho de sacar las mejores notas de la promoción de una carrera de ingeniería no se conseguía sin sacrificio. Mientras otros compañeros habían hecho viajes o habían realizado estancias en Europa, él prefirió estudiar y sacar la media más alta posible sin moverse de Madrid. Con un par de semanas en la costa de Valencia en julio o agosto, le era suficiente.

			Miró su taza de la NASA, con el logotipo redondo azul marino y letras blancas que tantas veces había visto en las películas de Hollywood, y sintió que aquello ya no era suficiente para justificar la mísera beca de apenas 800 euros al mes sumada a la monotonía desesperante de su día a día.

			Una voz a su espalda, que provenía de la puerta del laboratorio, le sobresaltó y le sacó de sus pensamientos.

			—Carlos, ¡estás aquí!, vine a buscarte hace un momento y no te encontré.

			—Doctor Fisher, buenos días —saludó a su director de tesis sin demasiados ánimos—. Sí, verá es que estaba… —no terminó la frase al recordar de nuevo el encuentro con la chica fumadora de los ojos verdes—. En el baño, estaba en el baño… disculpe.

			El científico americano de enorme estatura —casi dos metros—, pelo rubio blanqueado por sus canas cincuentonas —pero peinadas de manera exquisita con la raya a un lado—, traje de lino ocre claro, fresquito pero elegante para el calor de agosto en Madrid, camisa azul celeste sin corbata —típico de un profesor moderno de la universidad de Harvard—, y tupido bigote que asomaba por encima de la mascarilla sanitaria de tela, le saludó con su habitual expresión de alegría.

			—Carlos, perdona que sea tan pesado, pero recuerda ponerte la mascarilla —señaló la suya propia.

			El muchacho se percató que tenía la cara desnuda y recordó que se había quitado la mascarilla para ir a acicalarse al baño antes, por lo que rápidamente la encontró arrugada en el bolsillo del pantalón, y se la puso de nuevo. Desde el año anterior, cuando estalló la pandemia global del Coronavirus, el hecho de no llevar puesta la mascarilla se había vuelto peor que salir sin pantalones a la calle.

			—Disculpe, doctor.

			El director de tesis se acercó a él una vez protegido, y le guiñó un ojo dándole una palmadita en la espalda con su enorme mano sosteniendo con la otra una carpeta con muchas notas pegadas en la solapa.

			—Nada, amigo, sé que es un fastidio. Después de un año y medio, yo admito que todavía no me he acostumbrado, pero es la única manera de protegernos del maldito bicho hasta que nos vacunen a todos… Además, como habrás leído en la intranet de la NASA, tenemos focos de contagio por todos lados.

			—Ahora que lo menciona —se rascó la cabeza Carlos—, ¿No es cierto que hubo uno hace poco en la academia de astronautas de Houston?, creo que lo leí en la prensa americana la semana pasada.

			—Uno no, varios —aseguró el doctor—. Por eso debemos tener cuidado, para que veas que ni los astronautas se libran de contagiarse. Ni en los viejos tiempos cuando yo estuve en la academia teníamos amenazas tan grandes…

			—Cierto. Tiene que contarme más anécdotas de esa época, doctor —le pidió el muchacho dejando volar su imaginación—. Aquellos tuvieron que ser años increíbles. Estuvo tan cerca de conseguirlo…

			El doctor se quedó pensativo contemplando la taza de la NASA, con un brillo de nostalgia en las pupilas.

			—Lo fueron… lo fueron. Pero tuve mala suerte, no todo el mundo supera las pruebas para entrar al cuerpo de astronautas, ¿sabes?, es cierto que era mi sueño…

			—El sueño de todos, añadiría —apuntó Carlos para tratar de hacerle sentir mejor—. ¿Quién no ha soñado con ser astronauta?

			 —Ya, bueno —suspiró con la mirada perdida ahora en el póster de la Luna—, después de no ser admitido en el programa me mudé a California y conocí a Lilly allí.

			—No está mal entonces…

			—Para nada, fueron los mejores años de mi vida. Y gracias a ella tengo a mi hijita Laura, mi mayor tesoro.

			El doctor echó mano de su cartera, sacó una vieja foto doblada de su interior, y se la mostró a su alumno con una mezcla de amargor y orgullo en la expresión de su rostro.

			—¡Vaya!, ¿éste es usted? —exclamó Carlos señalando a un joven rubio sonriente vestido de astronauta en mitad de un séquito de operarios de la NASA.

			—Sí, ése soy yo —sonrió—. Con unos cuántos años menos y con la esperanza de un ingenuo en la mirada —la guardó de nuevo con desidia—. Es la foto que corrobora un fracaso, dos meses después me comunicaron que no había sido seleccionado…

			—Al menos lo intentó, doctor, reconozco que usted me da envidia.

			—¿Por qué dices eso, amigo?

			—No sé… últimamente me noto algo… estancado, ¿sabe? —reconoció tímido Carlos bajando la vista hasta sus dedos que jugueteaban unos con otros—. Un poco desmotivado, en general…

			El hombre fijó de pronto la vista en la pantalla de ordenador del muchacho y no pudo evitar leer el título de correo electrónico que le había llegado a su alumno. Para cuando Carlos quiso darse cuenta de que su mentor había visto la oferta del banco inglés, era ya demasiado tarde para cerrar el navegador. 

			—¡Vaya!, 63.000 euros… nada mal, amigo mío, nada mal. Tú vales eso y mucho más.

			—No es nada, doctor, tan sólo es un correo que me llegó —contestó acelerado Carlos, cerrando la ventana de internet al instante.

			—Tranquilo. No pasa nada, a todos nos llegan ofertas de trabajo de vez en cuando.

			—Ni siquiera les voy a contestar…

			—Bueno, yo como director de tu tesis y como tu superior de la NASA que soy, te debo persuadir y convencer de que aquí tendrás una brillante carrera —le aseguró escudriñando su rostro con gesto serio, como si tratase de leer las intenciones de su discípulo—. Sin embargo… —relajó el tono de voz—, como amigo tuyo que me considero, te diría que no te cierres ninguna puerta.

			—Pero es que los bancos no me gustan. Creo que no es lo mío.

			—En el campo de la inteligencia artificial, los bancos son punteros en algoritmos de redes neuronales…

			—Ya, pero, sólo buscan ganar dinero. Me parece menos honorable que lo que hacemos nosotros.

			—Bueno, Carlos, no deberías despreciar un buen sueldo tampoco. No puedo negar que allí te pagarían mucho mejor que en la NASA y además podrías conocer mundo. Oxford es precioso, te encantaría vivir allí, no tengo la menor duda —asintió ladeando la cabeza—. Recuerdo que alguna vez me has comentado que te gustaría viajar fuera de España y probar la experiencia de vivir en el extranjero…

			—Sí… bueno, es una de mis asignaturas pendientes —se detuvo—. Pero, en verdad… —dudó sin convencimiento de si lo que iba a afirmar era una excusa o no—, aquí se vive muy bien.

			—Eso no te lo niego —le sonrió—. Como español adoptivo que soy, tu país me parece una auténtica maravilla —el doctor se apoyó sobre su mesa para tratar de ser más cercano—. Creo que tienes un talento innegable, amigo mío, pero también te digo que sólo tú puedes ponerte tus propios límites.

			—Ya… pero es que lo que hago aquí, doctor, tampoco es tan relevante, sólo analizo señales descatalogadas que a nadie le importan.

			Su director de tesis apretó la carpeta llena de recordatorios amarillos contra su pecho y se cruzó de brazos.

			—No puedes estar más lejos de la realidad, Carlos. Desde que estoy trabajando contigo, hemos publicado cinco artículos de redes neuronales en apenas dos años… debo decir que he conocido pocas personas tan trabajadoras como tú —le señaló—. Pero debes tener paciencia, la ingeniería espacial es cuestión de ir pasito a pasito, aportando nuestro granito de arena. Como siempre te digo, nuestra misión es escuchar a las estrellas, y para eso hay que tener paciencia…

			—Tiene razón, doctor… Disculpe si a veces me decae el ánimo un poco —confesó cabizbajo—. En ocasiones me da la sensación de que se me viene el mundo encima…

			—No te comas demasiado la cabeza, Carlos. Vivimos una pandemia global, los confinamientos sucesivos, la debacle económica, la crisis existencial que todo esto nos ha provocado a todos… es normal que te sientas así. Pero créeme cuando te digo que tu trabajo en las antenas es esencial, aunque te parezca que no.

			El muchacho recobró la energía al escuchar esas palabras de la boca de uno de sus referentes vitales. El apoyo y la comprensión que le daba siempre el doctor Fisher era algo que valoraba mucho de aquel trabajo, y que le hacía equilibrar la balanza en muchas ocasiones. Era cierto que el sueldo era muy bajo para lo que podría estar ganando, pero trabajar con el doctor era sin duda el aliciente definitivo.

			—¿Quieres ver algo curioso?

			Carlos alzó la mirada casi implorando que su maestro le sacase de la rutina que le consumía en los últimos días.

			—¿De qué se trata?

			El hombre le miró satisfecho de haber captado su atención y de haber recuperado una chispa de esperanza en los ojos de su alumno, y le mostró la carpeta con anotaciones en papel amarillo que traía.

			—Acompáñame a buscar a Tyler y os lo cuento a los dos.

			 

			***

			 

			Caminaron hasta el edificio de control de radiofrecuencia donde se encontraba su compañero de batallas Tyler Johnson, norteamericano también, de piel morena, pelo afro recortado, gafas de pasta, y una buena barriga cervecera, producto de estar casado y de no tomarse la treintena con demasiada seriedad. Le encontraron en su hábitat natural, entre aparatos medidores de señal, niveles de decibelios, analizadores de espectro y su colección de maquetas de naves espaciales. Entre ellas estaban los prototipos de la nueva misión Artemisa 2024 con destino a la Luna, que tanto le llamaba la atención a Carlos.

			—Tyler —le reclamó el doctor—. ¿Te pillamos en mal momento?

			—Doctor Fisher, Carlos… no, no, para nada ¡qué alegría veros! —les saludó con su habitual cariño—. Os tengo que traer los dulces del pueblo de mi mujer —se golpeó la frente con la palma de la mano—, me los he dejado en casa.

			—Se nota que te has adaptado a la cultura española bien.

			—Más me vale, doctor. Mi mujer es de Sevilla, carácter fuerte ya sabe… ¡Mi suegro ya ni le cuento!, hablan tan rápido que no les entiendo la mayor parte de las veces.

			Carlos rió imaginando a su amigo afroamericano perdido en mitad de una conversación casual en una familia sevillana.

			—Yo soy peor que tú, Tyler, todavía no conjugo bien los verbos y llevo diez años aquí —se volvió el doctor hacia Carlos dibujando una mueca divertida en la boca—, el español es muy complicado.

			El madrileño se encogió de hombros sin saber qué decir.

			—Ojalá hablase español como Carlos habla inglés —añadió después.

			El muchacho no se pudo resistir y se acercó a las maquetas de las capsulas espaciales de su colega, deteniéndose en una que tenía cuatro patas naranjas, forma cilíndrica y pequeños paneles solares. Parecía una nave de las que aterrizan en la Luna, similar a la que utilizaron Neil Armstrong y Buzz Aldrin en la misión Apolo 11.

			—¿Te gusta, Carlos? —se fijó Tyler en el interés de su amigo.

			—¿Qué es?, me recuerda al módulo lunar de las misiones Apolo.

			—No andas desencaminado, esa preciosidad es el módulo lunar Pegaso, fabricado por SpaceLab. Quédatelo si quieres, tengo un amigo que trabaja en el diseño y nos manda las maquetas gratis.

			—Vaya, muchas gracias, Tyler. En uno de estos módulos van a regresar a la Luna en 2024, ¿no? —lo sujetó con sumo cuidado.

			—Exacto. Dentro de tres años, los astronautas de la misión Artemisa volverán a la Luna en ese cacharro. De hecho, ya hay un prototipo acoplado a la estación Gateway. Aún queda mucho trabajo por hacer, según dice mi amigo, pero ya tienen casi todo planeado y muchos detalles finiquitados…

			—¿Gateway es la estación que orbita a la Luna en estos momentos? —preguntó también curioso el doctor Fisher incorporándose a la discusión.

			—Eso es, doctor. Allí tenemos el módulo de descenso Pegaso pegadito a Gateway, dando vueltas y vueltas a la Luna, esperando a que lo estrenemos —confirmó señalando un póster que había pegado en la pared entre los aparatos, con una imagen de la Luna y la estación espacial cilíndrica llena de paneles solares flotando a su alrededor—. ¿Quiere usted otra maqueta, doctor? —le ofreció una de un cohete.

			—Que se la quede Carlos —se giró hacia él—, considéralo tu regalo adelantado de cumpleaños —recordó el doctor guiñándole un ojo.

			—¡Cierto!, mañana es tu cumple, Carlos —exclamó Tyler—. ¿Cuántos te caen?

			—Veinticinco.

			—Madre mía, con esa edad conocí yo a mi mujer en Sevilla.

			—Yo también conocía a Lilly con esa edad… creo —añadió dubitativo el doctor.

			—En fin, Carlos, moraleja de la historia; nunca te cases ni te hagas viejo, punto —certificó Tyler.

			Rieron los tres. Lo cierto era que momentos como aquel, eran los que le animaban a seguir levantándose a las 6 de la mañana para coger su Seat desde Vallecas en el sur de Madrid, y recorrerse media región para llegar a las antenas de Robledo. Pocos podían afirmar que tenían buenos amigos en sus puestos de trabajo, pero él era uno de esos afortunados.

			—Bueno, ¿qué negocios os traen por los oscuros pasillos de radiofrecuencia? —recuperó el tono sereno Tyler reclinándose sobre su silla y entrelazando las manos sobre su barriga.

			—Necesitamos tu ayuda, amigo mío.

			—Soy todo suyo, doctor —se recostó sobre su silla— Siempre al servicio del departamento de procesado de señal.

			—No esperaba menos de ti —agradeció el doctor—. Mi mujer, que como sabéis se encuentra de estancia temporal en las antenas de Canberra, me mandó un inquietante mensaje esta madrugada pasada.

			—Suena interesante —admitió Tyler recolocando sus gafas de pasta sobre su nariz morena.

			Carlos dejó de maravillarse con la maqueta que le había regalado Tyler y prestó atención a lo que decía su director de tesis.

			—Lilly me dijo que ayer les llegó una señal, digamos… muy peculiar.

			Tyler se inclinó hacia delante haciendo una mueca con los labios y frunciendo el entrecejo. Carlos, por su parte, ni siquiera parpadeaba.

			—Esta señal tiene dos cosas muy raras: la primera es el origen, el sistema estelar Alfa Centauri…

			—Alfa Centauri… no me digas —creció aún más el interés de Tyler y por consiguiente el del becario.

			—Y lo segundo —continuó el doctor relamiéndose los labios—, es periódica. Se repite una y otra vez siempre igual…

			Se hizo el silencio entre los tres compañeros. Carlos y Tyler se miraron perplejos el uno al otro, y acto seguido buscaron respuestas en los ojos del doctor Fisher.

			—¿Periódica?… pero doctor, hay infinidad de señales que tienen cierto carácter repetitivo en la naturaleza —le contrarió el ingeniero de radiofrecuencia cruzándose de brazos y recolocando de nuevo sus gafas de pasta—. Desde supernovas, galaxias lejanas, cuásares, púlsares, hasta incluso los agujeros negros emiten radiación…

			—¿En la banda de 982 megahercios?

			Tyler pareció atragantarse con su propia saliva, y comenzó a toser tras escuchar aquello último. Se recolocó la mascarilla sanitaria bajo las gafas, que se le empañaban por el vaho de su propio aliento, y exclamó:

			—No es posible…

			—Podría ser un error —aclaró el doctor—, o como tú dices, un fenómeno que se deba a radiación de algún objeto celeste. Pero necesito que compruebes si nos ha llegado algo aquí a Madrid.

			El ingeniero se giró al instante en su silla y se abalanzó sobre el teclado y el ratón de su ordenador. Escaneó la base de datos de las antenas con las señales que habían llegado en las últimas horas, hasta que se detuvo en la pantalla, casi quedándose pegado a ella. La excitación de Carlos también estaba por las nubes, ¡por fin algo de acción!, pensó.

			—Aquí está… captada por nuestra antena principal DSS-63. Dios mío, aquí está… vaya, ¡tiene usted razón!, doctor. 982 megahercios, origen aproximado… Alfa Centauri, sí… ¿no decían que había un exoplaneta candidato a albergar vida allí?

			—Próxima Centauri B —enunció al instante Carlos.

			—Tienes buena memoria —asintió el doctor—. Según los expertos, el exoplaneta que bien ha mencionado Carlos tiene todas las papeletas de tener agua líquida y atmósfera como la nuestra… 

			—Bueno, pero de ahí a que albergue vida hay un salto cualitativo —apuntó el joven, poniendo un punto de cordura al asunto—. ¿A cuánto estaba el sistema Alfa Centauri de aquí?, ¿6 o 7 años luz?

			—Menos… 4.3 años luz, según la base de datos —completó Tyler.

			—Aquí al lado, como quién dice… Nuestros vecinos de puerta con puerta —recalculó distancias Carlos.

			—Recordad que —levantó el dedo índice el doctor—, después de Marte y alguna luna de Júpiter y de Saturno que no prometen demasiado, Próxima Centauri B es el mundo más cercano con posibilidad de tener vida… —se detuvo un instante para medir bien el peso de sus palabras.

			—¿Extraterrestre? —añadió escéptico su discípulo.

			—Sí, así es, vida extraterrestre…

			Se hizo el silencio de nuevo. La última palabra del doctor había caído como una losa, inundando la mente de Carlos de una infinidad de preguntas sin aparente respuesta.

			—No creerá… doctor… —dudó Tyler—, que esto es una señal…

			—No podemos adelantar acontecimientos. Necesito que Carlos la analice con sus algoritmos, a ver si puede sacar algo en claro.

			—Carlos —se dirigió hacia él su joven compañero—, sabes entrar en la base de datos, ¿verdad?

			—Sí, Tyler, sin problemas.

			—Perfecto. Tienes los datos completos ahí. Puedes usarlos para aplicar tu magia —le sonrió.

			—Recuerda que debes tener cuidado al manipular la base de datos, Carlos —le recordó el doctor—. Esos datos son muy importantes, además de estrictamente confidenciales.

			—Tendré cuidado, no se preocupe. Estoy acostumbrado a usarla.

			—Todavía recuerdo el tío aquel, que se llevó unos datos a su casa hace cinco años o así, ¿lo recuerda usted, doctor? —añadió Tyler.

			—Como si fuera ayer. Yo le conocía de hecho, aunque no personalmente. Le metieron 10 años de cárcel por robar información confidencial del gobierno estadounidense…

			—Madre mía, que exagerados, ¿no?

			—No es ninguna broma, Carlos, todos firmamos un contrato de confidencialidad al entrar aquí —endureció el gesto—. Tú también lo hiciste cuando firmaste el contrato de la beca de doctorado.

			—Sí, lo recuerdo —admitió el muchacho tras recordar el documento sellado por el Ministerio de Defensa español y por el gobierno de los Estados Unidos.

			—En resumen —cortó el doctor—. Ten cuidado con los datos y cuando sepas algo nos dices. Esto no pasa todos los días, ¿verdad? —les dio una palmada en el hombro a ambos, notablemente exaltado; hacía tiempo que el muchacho no veía a su director de tesis tan ilusionado, sobre todo después de que su esposa Lillian se hubiera marchado a Australia unos meses atrás.

			El doctor y Carlos se despidieron de su mutuo amigo, y regresaron al laboratorio de procesado de señal a toda prisa. No recordaba sentirse tan motivado y excitado desde que llegó por primera vez allí dos años atrás. De pronto se había esfumado toda la desidia, el hastío, el cansancio vital y la indiferencia que le afligían desde hacía tiempo, pues aquel descubrimiento bien merecía de toda su atención y energía. Podría ser una falsa alarma, sí, desde luego, pero al menos para él, era como echarle un salvavidas a un náufrago que ha caído de un barco en mitad del océano. Necesitaba esa pequeña inyección de adrenalina como agua de mayo.

			—Bien, Carlos —le calmó el doctor Fisher una vez habían llegado a su sitio en el laboratorio—. Comienza aplicando los algoritmos que estás desarrollando en tu tesis para determinar el tipo de modulación que usa la señal. Luego prueba a ver con distintas redes neuronales de las que ya tienes entrenadas para reusar los coeficientes, ¿vale?

			—No sé, doctor… —contestó casi histérico el muchacho—. Puede llevarme tiempo sacar algo en claro.

			—No te preocupes, el mundo no se va a acabar porque no descifremos la señal hoy. Ya sabes que la ciencia y la ingeniería son procesos lentos que hay que trabajar poco a poco con pies de plomo. Ponte a ello ahora, ¿de acuerdo?, deja todo lo demás que estés haciendo.

			—Empezaré ahora mismo y le iré informando a lo largo del día.

			—¡Estupendo!, yo mientras voy a intentar contactar con mi mujer porque no hay manera de que me responda el teléfono —añadió con tono de voz tenso.

			—¿Qué hora es en Australia en este momento?

			—Las doce de la noche… —miró su elegante reloj metálico de muñeca—. Son diez horas más en Canberra.

			—Seguro que su mujer estará en la cama ya —trató de tranquilizarle Carlos—, y por eso no le contesta las llamadas.

			—Puede ser… —admitió no demasiado convencido—. La verdad es que la echo de menos, y mi hija Laura también la extraña bastante, aunque sólo lleve tres meses allí…

			—Me produce alegría cada vez que le oigo hablar de Lilly, se nota que es su media naranja… me gustaría tener la misma suerte que tuvo usted cuando salió de la academia de astronautas.

			—Bueno, amigo mío, ya te llegará, ten paciencia… Conocerás a la persona ideal para ti, no me cabe la menor duda.

			Carlos suspiró y apartó la mirada de su mentor, posándola en las líneas de código de su pantalla para buscar motivación en ellas.

			—Debo marcharme ahora, cualquier cosa que descubras sobre este tema me llamas al teléfono, ¿vale? Nos vemos esta tarde —concluyó sonriéndole.

			El doctor, visiblemente inquieto al igual que su alumno, salió del laboratorio a toda prisa. El muchacho, por su parte, descargó con sumo cuidado la información de la base de datos confidencial de la NASA en su memoria del ordenador portátil, y comenzó a programar sus redes neuronales de inteligencia artificial. Su objetivo era por fin claro y conciso: desmenuzar toda la miga posible de aquella extraña retransmisión de radio proveniente de Próxima Centauri antes de volver a casa.

			 

			***

			 

			Su cabeza daba vueltas a mil por hora. La idea de tener entre manos una señal tan misteriosa le producía sensaciones contradictorias. Por un lado, era como si le hubiesen dado diez cafés de repente y todo lo mundano ya no tuviese importancia; la chica del cigarrillo, la monotonía y la soledad; su cumpleaños del día siguiente… todo había pasado a un segundo plano. Ahora sólo pensaba en programar y programar como un enfermo buscando cualquier pista a la que aferrarse en su deducción como si fuese el mismísimo Sherlock Holmes.

			Por otro lado, el hecho de descubrir un mensaje alienígena le daba escalofríos. Trató de tranquilizarse pensando que esas cosas sólo pasaban en las películas de Hollywood y en las grandes novelas de ciencia ficción, ya que, después de todo, esas historias no las suele contar la gente anónima como él. Además, estaba seguro de que la señal sería alguna perturbación electromagnética natural como otra cualquiera, que habría llegado a la Tierra. Deseaba con todas sus fuerzas que aquello fuese algo especial, pero su experiencia le decía que lo más probable era que todo fuese una falsa alarma.

			Sus algoritmos entrenaban con datos de señales similares recibidas por las antenas, una y otra vez a velocidad endiablada, perfeccionándose cada vez más, acercándose al objetivo poco a poco, iteración a iteración, como el tigre que acecha a su presa cercándola y trazando círculos a su alrededor.

			Sin darse cuenta, le dieron las siete de la tarde y ni siquiera se había acordado de comer el bocadillo que le había preparado su madre para el almuerzo. Tampoco había sentido necesidad de salir a fumar, ni de hacer tan siquiera un breve descanso. Miró por la ventana y comprobó que comenzaba a caer la tarde, amainando el calor de agosto poco a poco. 

			Todavía no podía sacar ninguna conclusión, pues faltaba mucho trabajo por hacer y muchos cálculos importantes por realizar, así que no le quedaba más remedio que dejar a sus algoritmos inteligentes entrenar y aprender solos toda la noche. Por desgracia el resultado tendría que esperar al día siguiente, por mucho que le pesase, porque si fuera por él, se llevaría los datos a casa para seguir trabajando desde su habitación hasta el día siguiente. Pero claro, como le habían contado sus compañeros, incurriría en un delito tan grave que ni se le pasaba por la cabeza… ¡10 años de cárcel!, no pensaba en absoluto desperdiciar su vida por una posible falsa alarma que seguramente no conduciría a ningún sitio.

			—¿Carlos?, ¿todavía sigues aquí muchacho?, ¡te quieres ir ya para casa! —escuchó una voz desde la puerta del laboratorio.

			Miró el reloj y cayó en la cuenta de que sería Manuel, encargado de la limpieza y desinfección de las instalaciones, labor que había cobrado una excepcional importancia con la crisis del Coronavirus.

			—Manuel, sí, sí perdona… ya mismo me marcho —contestó Carlos recogiendo sus cosas a toda prisa—. Tengo que dejar el ordenador trabajando toda la noche, ¿no te importa no?

			—Tranquilo, muchacho, yo no tocaré nada de tu escritorio. Eso sí, recoge un poco los papeles de la mesa para que pueda pasar la bayeta, hazme el favor. ¡Tus compañeros no hacen más que dejar todo tirado por las mesas y así es imposible limpiar!

			—Te recojo todo en un segundo, Manuel, disculpa la molestia.

			—Menos mal que tú eres un buen chico, porque aquí hay algunos ingleses y americanos que nos miran por encima del hombro a los españoles, ¿sabes? Se creen mejores que nosotros, te lo aseguro —refunfuñó esgrimiendo la fregona—. Yo me río de ellos, no hay más que ver la basura de comida que comen. ¡Claro! Llegan aquí y prueban nuestro cocidito madrileño y nuestro jamón serrano y se quedan a vivir, normal…

			—Tienes toda la razón, Manuel —dijo sonriendo Carlos con su mochila lista para marchar a casa, y con la preciosa maqueta del módulo lunar Pegaso que le había regalado Tyler guardada en su interior a buen recaudo.

			—Perdona que te eche todos los días a patadas, hijo, pero ya sabes que el protocolo Covid 19 es así. Tenemos que limpiar y desinfectar todo para evitar más contagios. Se está poniendo la cosa fea otra vez, ya no sé cuántas olas y rebrotes llevamos —gruñó pasando la bayeta por la mesa de al lado.

			—No te preocupes, Manuel, lo último que quiero es ponerte en un apuro. Mañana más y mejor —se despidió guiñándole un ojo.

			—Hasta mañana, Carlos, descansa que trabajas demasiado…
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			Se dirigió a su coche mientras devoraba el bocata del almuerzo que le había preparado su madre por la mañana. Estaba hecho de jamón serrano y tomate cortado en rodajas con un toque de aceite de oliva virgen extra, como le encantaba a él; un placer caído del cielo con el hambre voraz que tenía a tan altas horas de la tarde.

			Carlos llegó a su coche Seat viejo y desgastado y decidió echar un último vistazo al paisaje antes de subir. La Luna asomaba tímida entre las montañas, con una luz tenue que la camuflaba en el cielo inundado de tonos azulados y anaranjados por el comienzo del atardecer. La imagen de las antenas blancas y colosales apuntando al cielo entre las montañas de pino y roca, coronado por el Sol moribundo del ocaso, era una de las mejores vistas que se podían disfrutar en la región en su opinión. Pequeños placeres intangibles de su trabajo que no estaban reflejados en el salario.

			Echó una mirada fugaz hacia la entrada del complejo de antenas, extrañado por escuchar un sonido de motor a esas horas que venía de allí. Frente a la garita de seguridad, vio un coche negro todoterreno con los cristales tintados —si su vista no le fallaba—, circulando por la única carretera que daba acceso a su lugar de trabajo. No le llamó la atención el coche en sí, había visto otros todoterrenos por allí más veces, sino que le extrañó la velocidad a la que iba. Prácticamente no avanzaba, iría a 2 o 3 kilómetros por hora, pasando por delante de la entrada del complejo de antenas. Acto seguido, y como si se hubiesen percatado de que los había visto, aceleraron y se perdieron por la carretera comarcal. Serían turistas despistados lo más seguro, concluyó, hasta que recordó que el pequeño centro de visitantes junto a la garita de la seguridad llevaba cerrado un año y medio desde que estalló la pandemia. Quizás se estaba montando demasiadas películas en su cabeza…

			Le llamó la atención después la sombra de un hombre apoyado en el capó de un coche cercano, hasta que afinó la visión y reconoció al doctor Fisher, inmerso en la pantalla de su móvil que le iluminaba la cara.

			—¿Doctor Fisher? —se acercó para despedirse—, ¿cómo es que sigue usted por aquí a estas horas?

			—¡Carlos!, qué alegría verte todavía por aquí, amigo mío —se sobresaltó—. Lo mismo te podría decir yo a ti. Siempre echando horas extras, ¿no? Trabajas demasiado, no seas como yo y no malgastes tu vida en este lugar —contestó con una sonrisa irónica el doctor echando una mirada rápida a la antena principal sobre sus cabezas.

			—La verdad es que hoy se me pasaron las horas volando —reconoció Carlos devolviéndole la sonrisa—, ¿todo bien?

			—Sí, sí, todo bien… —retornó a la pantalla de su teléfono casi de manera compulsiva—. Estaba tratando de contactar con Lilly, mi mujer… no sé dónde demonios se ha metido… Ya sabes que es complicado comunicarse con alguien que está al otro lado del mundo. En Australia está amaneciendo en estos momentos y seguro que está durmiendo todavía. Aun así, no entiendo por qué no me ha contestado en todo el día… Aquí son las siete de la tarde y allí son las 5 de la mañana —confirmó mirando su reloj.

			—Entonces seguro que está durmiendo.

			—No sé, es un poco extraño todo… Me mandó un escueto mensaje de voz esta mañana, contándome lo de la señal que estás tú ahora investigando… y nada más —suspiró—. Ni una llamada perdida, ni me coge el teléfono, ni nada.

			—No se preocupe, doctor, seguro que habrá tenido un día liado allí en las antenas de Canberra.

			 —En fin… luego más tarde trataré de llamarla por decimoquinta vez —sentenció guardando su móvil en el bolsillo interior de su chaqueta de lino.

			Carlos encendió un cigarro y se sentó sobre el capó del fantástico Audi azul marino que gastaba el doctor Fisher para contemplar el paisaje junto a él. Había pensado en ir al gimnasio con su amigo Jose, pero la clase de boxeo empezaba más tarde y le daba tiempo a charlar un rato con su director de tesis.

			—No le ofrezco un cigarro porque lo estaba dejando, si no recuerdo mal, ¿no?

			—Dos años sin fumar ya —su director de tesis rechazó el tabaco casi como si le hubiese ofrecido sujetar una mamba negra—. No quiero ver ese veneno ni de lejos. Deberías dejarlo tú también que todavía eres joven. Cuando llegues a mi edad te darás cuenta de que todo cuesta mucho más esfuerzo.

			—La verdad es que sí, es un vicio muy malo y caro, pero reconozco que me gusta —aspiró el humo el muchacho y lanzándolo después hacia el cielo.

			Lo pensó mejor, y decidió tirar el cigarro apenas consumido al suelo y lo apagó con el pie. El doctor se percató del gesto y cambió de tema.

			—Fantástica vista, ¿verdad? —comentó mirando la enorme silueta de la antena principal fundida con la paleta de tonos anaranjados del atardecer—. Llevo muchos años trabajando aquí y siempre que contemplo este valle me quedo hipnotizado por su belleza, es como si… como si las respuestas a nuestras preguntas del día a día estuviesen entre esas montañas y el cielo, ¿no crees?

			—Es un paisaje espectacular, sin duda —contestó Carlos inspirando aire fresco que soplaba desde las montañas.

			La pequeña esfera de la Luna iba cobrando vida a medida que la luz del Sol perdía fuelle sobre los montes de la sierra madrileña.

			—¿Alguna novedad de nuestra misteriosa señal de Próxima Centauri?

			—Pues… poco que decir todavía. He dejado los algoritmos entrenando toda la noche. Mañana seguro que habrá algo interesante esperándonos a primera hora cuando llegue… estoy nervioso, no se lo voy a negar —admitió el joven ingeniero frotándose las manos—. Tyler dice que la señal parece estar usando una modulación BPSK. Sea lo que sea lo que ha producido eso, tiene un origen artificial, estoy seguro... De hecho, parece que imita nuestra manera de comunicar por radioenlaces a la perfección.

			El doctor le miraba con mortal interés acariciando su tupido bigote, desprovisto ahora de la mascarilla gracias a que estaban al aire libre y ya no quedaba nadie por allí hasta que llegasen los compañeros del turno de noche.

			—Fascinante…

			—¿De veras cree usted, doctor, que pueda ser una señal alienígena? —le miró Carlos con cierto temor en los ojos, notando un repentino escalofrío que le pasó por la espalda.

			—No podemos anticiparnos a los hechos, debemos ir paso a paso —gesticuló con sus manos tratando de poner un punto de calma y mesura—. El error humano más común en la ciencia es sacar conclusiones antes de conocer todos los datos posibles. Mañana cuando tus algoritmos hayan extraído algo más de información de la señal de Próxima Centauri, podremos hacer una valoración con mejor perspectiva. Pero te puedo garantizar, eso sí, que nunca había visto nada parecido…

			Carlos podía notar la excitación y la euforia contenida en las palabras de su director de tesis, lo que le hacía sospechar que el doctor Fisher también consideraba la descabellada posibilidad de un primer contacto con extraterrestres en el fondo.

			—¿Cree que hay alguien ahí afuera? —preguntó el discípulo alzando la vista por la línea imaginaria que trazaban las antenas apuntando al zenit del cielo—. ¿O cree usted que estamos solos en el Universo?

			El doctor se tomó su tiempo para responder esa pregunta. De hecho, tardó bastante en articular palabra alguna, lo que le creó una terrible expectación a su alumno, pues le consideraba como una referencia vital en cuanto a temas no sólo científicos sino también filosóficos.

			—¿Sabes cuántas estrellas hay en nuestra galaxia?

			—Imagino que muchos millones, pero no me atrevería a dar un número exacto…

			—100.000 millones de estrellas, sólo en la Vía Láctea. ¿Sabes cuántas galaxias se estima que tiene el Universo?

			—Pues… no sé, ¿varios millones de galaxias? —contestó Carlos cada vez más hipnotizado mirando al cielo tratando de encontrar alguna estrella todavía oculta por la luz del Sol.

			—125.000 millones de galaxias según los astrónomos…

			—¡Dios mío!

			—Muchas, ¿verdad?, considerando que cada estrella tiene posibles planetas como el nuestro a su alrededor, puedes hacer la multiplicación y entenderás que el hecho de pensar que estamos solos en este Universo no sólo es absurdo, sino que es un poco arrogante… 

			—Pero, entonces, ¿por qué no sabemos nada de ellos?, ¿por qué nadie nos ha contactado nunca si hay tantos planetas habitables?

			El doctor Fisher sonrió al ver que su alumno había hecho la pregunta perfecta. 

			—Carlos, has dado con la clave.

			El muchacho le miró extrañado.

			—¿Has oído hablar de la paradoja de Fermi alguna vez?

			—Pues… me suena haberlo leído en alguna publicación de la revista Science, pero ahora no recuerdo muy bien de qué trataba —dijo rascándose la cabeza tratando de hacer memoria.

			No alcanzaba a comprender qué tenía que ver una paradoja con la existencia de extraterrestres en la galaxia.

			—El físico italiano Enrico Fermi —continuó el doctor—, fue uno de los creadores del proyecto Manhattan junto a Einstein, Feynman, Oppenheimer y otros famosos científicos del siglo pasado…

			—¿El proyecto Manhattan?, ¿se refiere a los creadores de la bomba atómica?

			—Así es. Verás, en los años cincuenta, mientras Fermi mantenía una conversación con unos colegas —se aclaró la voz para sonar más solemne en su exposición—, planteó una interesante paradoja: Tenemos la certeza científica de que hay millones de millones de estrellas ahí fuera en el Universo, cada una con sus respectivos planetas alrededor que tienen probabilidad de albergar vida al igual que la Tierra. Hablamos entonces de billones de posibles planetas habitables…

			Carlos asintió.

			—Bien. Entonces, Fermi formuló la misma pregunta que tú: Si sabemos con seguridad que existe tan alta probabilidad de vida extraterrestre en el Universo con millones y millones de planetas como el nuestro, ¿por qué todavía no hemos encontrado rastro alguno de una civilización alienígena?

			El muchacho se quedó pensativo un buen rato sin respuesta alguna a aquella paradoja, completamente desconcertado y sin argumentos, como un folio en blanco. El doctor Fisher vio su expresión de perplejidad y le sonrió poniendo la mano en su hombro.

			—Tranquilo, amigo mío, yo también me quedé sin palabras cuando me plantearon esta misma hipótesis hace muchos años. Recuerdo que fue Lilly, de hecho, quien me habló de la paradoja de Fermi cuando empezamos a salir juntos.

			—¿Pero acaso todavía nadie tiene la respuesta a esa pregunta en el siglo XXI?

			—Verás, es algo más complicado que eso —se recostó sobre el capó entrelazando sus manos sobre sus piernas—. Como toda hipótesis de la que no se dispone de evidencia científica de momento, se han planteado varias posibles explicaciones; algunas más interesantes y otras que rayan con la estupidez, debo añadir.

			—¿Podría ser que nadie nos haya escuchado aún?, ¿o que nadie sepa que estamos aquí? —se aventuró el muchacho.

			—¡Exacto, Carlos! Esa es una de las posibilidades más razonables, pues, al fin y al cabo, somos una civilización muy joven… Estamos en preescolar, como quien dice, en cuanto a desarrollo tecnológico se refiere.

			—Entiendo…

			—La primera emisión de radio al espacio exterior fue en los años cuarenta, si no recuerdo mal, pero hubo que esperar hasta los setenta para que se enviaran señales con el propósito específico de contactar con otras civilizaciones. Como comprenderás hace relativamente muy poco de eso —señaló a la antena principal—. Es muy probable que no hayamos llegado demasiado lejos con nuestro saludo interestelar, si echas cuentas de distancias en años luz…

			Incluso después de dos años trabajando allí en la NASA, Carlos, como cualquier mortal, debía admitir que era incapaz de imaginar las astronómicas distancias espaciales que se medían en años luz.

			—Han pasado ya cincuenta años desde aquellas señales lanzadas en los años setenta —continuó el doctor—, por lo que, a la velocidad de la luz a la que viajan las ondas de radio, nuestro «Hola Mundo», habrá llegado como mucho a una distancia de 50 años luz de la Tierra.

			—No parece mucho. Para lo grande que es el Universo, sería como andar un par de pasos del camino que separa Madrid y Canberra… más o menos, ¿no? —puso de ejemplo la distancia que separaba las antenas españolas de las australianas.

			—Me gusta el símil que has formulado, yo no lo podría haber ilustrado mejor —sonrió satisfecho su director de tesis—. Imagina ahora que nuestros vecinos alienígenas están a 100 años luz, si te fijas bien, hasta dentro de medio siglo no les llegaría nuestro «Hola Mundo». Si lo piensas detenidamente, no somos más que una raza adolescente, a decir verdad… estamos aprendiendo a caminar todavía.

			—Pero tiene que haber otras explicaciones… me niego a creer que todo se reduzca a una cuestión de distancias —se resistió Carlos.

			—Sí, desde luego que hay más posibles respuestas a la paradoja de Fermi, de lo más variado y para todos los gustos —asintió tratando de mantener el ánimo de su discípulo—. El propio Enrico Fermi opinaba que las civilizaciones llegaban a una cima de desarrollo que las abocaba a la autodestrucción. Una visión bastante pesimista sin duda, pero comprensible tras los hechos horrendos que él presenció como las guerras mundiales o las bombas atómicas de Hiroshima y Nagasaki.

			—No me extraña… —resopló— ¿Cree usted que nosotros nos autodestruiremos, doctor?

			—Puede ser, mi querido amigo —arqueó una ceja—. Yo quiero creer que no, pero al final el ser humano tiene un lado muy oscuro y tenemos el ejemplo de Estados Unidos y China en estos momentos. La guerra comercial que mantienen desde hace años podría acabar en una guerra nuclear a gran escala en cualquier momento, ¡Dios no lo quiera! Sin duda me da escalofríos sólo de pensarlo.

			—Me ha venido a la mente lo que leí en la revista Science acerca de este tema, y recuerdo que había algunas posibles respuestas algo más optimistas, ¿no es así?, no sea tan negativo, doctor.

			Marcus rió al escuchar la desesperada respuesta de su alumno.

			—Se nota que tienes grandes sueños y esperanzas —le sonrió orgulloso—. Yo estoy mayor y desgastado ya, ¿sabes? He vivido y he visto mucho, por desgracia… Uno se va haciendo inevitablemente más pesimista con el paso de los años.

			El hombre se aclaró la voz sin apartar la vista de las colosales antenas que se extendían por el valle rodeado de montañas.

			—Otras respuestas a la paradoja más naturistas, proclaman que la vida en un planeta es casi imposible de producir: las zonas habitables respecto de la estrella próxima; ni mucho calor ni mucho frío; existencia de agua líquida; atmosfera densa; vida microscópica; temperatura amable —se había quedado sin dedos en su mano para enumerar—; ausencia de meteoritos gigantes como los de los dinosauros, o incluso, pandemias globales como la del Covid 19… 

			No pareció convencerle demasiado esa solución tampoco a Carlos, pero admitió que la pandemia era un argumento de peso que podía hacer temblar la estabilidad mundial y que les había cambiado la vida por completo.

			—Tienes ahí el ejemplo de Venus —prosiguió—, demasiado caliente y cercano al Sol; y de Marte demasiado frío y sin aire respirable…

			—La verdad es que son bastante pesimistas todas las respuestas de la paradoja de Fermi, doctor. Entiendo que el ser humano esté obsesionado con encontrar vida ahí fuera —confesó Carlos contemplando los primeros atisbos tenues de la Luna asomando en el cielo—. La soledad es difícil de llevar… dígamelo a mí.

			—Hay una última que a mí siempre me ha fascinado…

			—¿Cuál? —se cruzó de brazos.

			—La razón por la que nuestros gobiernos no quieren que se sepa nada sobre posibles avistamientos de objetos voladores y demás… Ovnis… como los llaman en la cultura popular.

			El doctor había vuelto a captar la atención de su alumno.

			—¿Y cuál es esa razón?

			—El miedo, amigo mío. El miedo.

			—¿El miedo? —repitió Carlos mirándole algo perplejo—, ¿se refiere al temor de ser invadidos o algo por el estilo?

			El doctor señaló al suelo por donde pasaba un reguero de hormigas chiquititas formando una fila india muy bien organizada sobre el asfalto del aparcamiento.

			—¿Ves estas hormigas?

			—Sí, las veo.

			—¿Te interesa algo lo que estén haciendo ahora mismo?

			—Bueno… a ver, no sé. Tampoco es que me pare a mirar todos los días… —las escudriñó sin saber qué más añadir— No me interesa demasiado, si le soy sincero.

			—¡Exacto!, pues, al igual que tú, es probable que una raza inteligente de seres superiores nos haya descubierto, pero ni siquiera haya mostrado interés en contactar con nosotros por esa misma razón… Para ellos somos como hormigas, ¿comprendes? Para esa raza alienígena estamos al nivel de los insectos todavía, en cuanto a desarrollo tecnológico se refiere.

			—Reconozco que nunca lo había visto de esa manera. Nos creemos el centro del Universo…

			El doctor, acto seguido, levantó el pie y colocó su elegante zapato de piel sobre el reguero de hormigas, dejándolo quieto a un palmo de distancia sobre ellas.

			—Ahora bien, imagina que yo soy un humano malvado y quiero aprovecharme de estas pobres hormigas que tan sólo guardan grano y provisiones en su hormiguero. Podría destruirlas con facilidad, pisotearlas a todas y llevarme su grano, ¿no es así?

			—Sería algo cruel, pero podría hacerlo sin problema, sí —contestó algo confuso Carlos.

			Recolocó su zapato sobre el asfalto, perdonando la vida a las pobres hormigas, y añadió:

			—Pues esa es la razón por la que los gobiernos temen que una raza superior nos detecte y nos ataque. Es como pasa en las películas: una civilización avanzada alienígena ataca la Tierra y nos esclavizan y nos aniquilan… lo hemos visto miles de veces y debo añadir que es un peligro real que no podemos ignorar. Pero esto no acaba aquí…

			—¿Hay más?

			—Imagina una gacela en mitad de la sabana africana, rodeada por una manada de leones.

			—De acuerdo —dijo Carlos proyectando la exótica imagen en su mente sin saber muy bien a dónde quería llegar su director de tesis.

			—Pues bien, pongamos que la gacela se dedicase a gritar y berrear todo el santo día sin moverse, tumbada en la hierba. ¿Qué ocurriría?

			—¿Que atraería a los leones?

			—Eso es —confirmó exultante el doctor Fisher apasionado como era siempre en sus explicaciones—. Se podría afirmar que la gacela es bastante estúpida poniendo su propia vida en peligro de esa manera, ¿no es así?

			—Lo cierto es que sí, yo no lo haría desde luego —contestó riendo Carlos—. Trataría de pasar desapercibido escondido entre la hierba.

			—Pues bien, nosotros nos comportamos como esa gacela desde hace muchos años.

			Carlos se quedó sin palabras, lejos de entender en absoluto la comparación tan extrema.

			—Creo que no le sigo, doctor. ¿Los seres humanos seríamos la gacela?

			—Como lo oyes, nosotros somos ese pobre animal ingenuo tumbado en la hierba berreando sin parar —continuó el doctor deleitándose con la cara de estupor de su alumno—, por una simple razón: porque estaríamos desde hace décadas gritando en todas direcciones: «Hola somos los terrícolas y estamos aquí, venid a por nosotros».

			—Entiendo que llevamos muchos años enviando señales al espacio, ¿pero estamos poniéndonos en peligro al hacer eso?

			—Por supuesto, Carlos. Piensa en nuestro trabajo sin ir más lejos, nosotros somos responsables de emitir señales de radio al espacio exterior y de que lleguen lo más lejos posible, ¿no es cierto? —señaló el doctor a la descomunal antena principal que se situaba a escasa distancia del aparcamiento donde estaban—. Nosotros escuchamos y hablamos a las estrellas, en realidad.

			—Creo que le he entendido por fin, doctor —reconoció eufórico Carlos—. Pero ¿de veras cree usted que hay un león ahí fuera preparado para atacarnos?

			—Bueno, no es que lo crea yo, lo creen los gobiernos… Pues ese león, en nuestro caso, sería una raza depredadora tan avanzada que podría aniquilarnos de un plumazo… —golpeó el capó de su coche para enfatizar su argumento—. Lo que conduce a otra de las explicaciones de la paradoja de Fermi.

			—¿Otra más?, vaya… nunca pensé que habría tantas hipótesis.

			—Hay muchas más, pero no quiero aburrirte demasiado. Te he resumido las más interesantes, en mi opinión.

			—Podría tirarme hablando de esto días enteros, no se preocupe, doctor —aseguró ansioso por conocer más—. ¿De qué trata la última explicación?

			—Siguiendo el mismo razonamiento, la explicación de que el Universo esté callado y no recibamos nada de nada —cerró su boca como una cremallera—, se debe a que existe una raza depredadora superior, muy inteligente y desarrollada, leones para que nos entendamos, que conquistan mundos a su antojo. Como el imperio de la Guerra de las Galaxias…

			Carlos no pudo evitar asustarse al imaginar ese supuesto y sintió otro escalofrió que le recorrió la espalda hasta erizarle la piel de la nuca.

			—Da bastante miedo pensar eso, desde luego —se compadeció de su alumno el doctor Fisher—. Por esta razón, es posible, aunque suene raro, que los otros mundos de la galaxia hayan permanecido callados, sin emitir señal alguna al exterior, para así evitar llamar la atención de este supuesto imperio tan poderoso.

			—Entiendo… madre mía —se llevó las manos a la cabeza—, nunca había pensado en estos temas tan a fondo. Ahora ya no sé si quiero que la señal que hemos recibido sea alienígena o no…

			—Lo maravilloso de este mensaje es que podría ser simplemente una señal de radio natural, una bella y casual coincidencia producto de una estrella, pero nada más que una falsa alarma… O bien —le miró ahora fijamente—, o bien, esta señal podría resolver la paradoja de Fermi para siempre…

			Ambos se quedaron pensativos meditando. A Carlos le fascinaba hablar con el doctor, era como una fuente inagotable de conocimiento, una enciclopedia andante, no sólo de la ciencia, sino de la vida en general. La simple idea de poder resolver la famosa paradoja de Fermi allí en aquellas mismas antenas, le ponía la piel de gallina. No podía negar que se sentía lleno de vitalidad una vez más…

			—Me encanta hablar de estas cosas, doctor, le agradezco la paciencia que tiene usted siempre conmigo. He estado algo desmotivado últimamente, ¿sabe?

			—A mí también me encanta hablar contigo, amigo mío. Poca gente tiene la curiosidad insaciable y la inteligencia que tú tienes, te lo puedo asegurar. Ten paciencia y la motivación volverá a aparecer.

			—A veces me cuesta, lo reconozco… no sé, tengo veinticinco años, no puedo irme de casa de mis padres, la pandemia nos ha atropellado por completo… es todo un poco… agobiante, ¿sabe? Por eso a veces miro ofertas de trabajo en internet —apretó los labios esperando no decepcionar a su mentor con sus palabras.

			—Es normal que lo hagas, no te sientas mal por eso, de verdad.

			—No sé, usted ha sido siempre muy amable conmigo durante estos dos años, y siento como si le estuviese traicionando en cierta manera al buscar otro empleo.

			Carlos bajó la mirada hacia sus zapatillas y jugueteó con una piedra entre sus pies, sin saber cómo poner en palabras su sentimiento de culpa. El doctor Fisher añadió con el tono más sosegado posible:

			—Ya te lo he dicho antes, Carlos, que creo que tu futuro será imparable y que nadie podrá ponerte límites. Si deseas marcharte a trabajar a otro país o si prefieres seguir tu doctorado en otro sitio, debes saber que yo siempre te voy a apoyar, hagas lo que hagas… Siempre me tendrás disponible si necesitas mi ayuda o mi consejo.

			—Muchas gracias, Marcus… de verdad.

			—Espero que con la señal que ha llegado hoy, recuperes un poco el buen ánimo. La cosa promete mucho —trató de motivarle con un tono de voz menos derrotista.

			El doctor miró su reloj: marcaba las ocho de la tarde y estaba comenzando a caer el Sol con lentitud.

			—Gracias por los ánimos —le ofreció la mano Carlos.

			—Para eso estamos —le estrechó con fuerza el doctor—, para eso estamos, mi joven amigo… Tampoco me hagas mucho caso de todas formas, cuando uno pasa de los cincuenta empieza a desvariar en ocasiones —suspiró e hizo una mueca divertida con la boca—. Veremos a ver si mañana tus algoritmos nos desvelan algo más acerca de esta misteriosa señal.

			—Espero que saquen algo interesante —se incorporó el muchacho del capó del Audi con energías renovadas.

			—No me cabe la menor duda —sacó el móvil del bolsillo interior de su chaqueta—. En fin, voy a tratar de contactar con mi mujer de nuevo, a ver si consigo despertarla.

			—Un honor charlar con usted.

			—El honor es mío, Carlos. Me pasaré por tu mesa cuando llegue mañana por la mañana para echarle un ojo juntos a los resultados de tu análisis, ¿vale?

			—Perfecto.

			—Además, ¡mañana es tu cumpleaños!, haremos un brindis al Sol a tu salud. Traeré una botella de vino y un tentempié para celebrarlo.

			Carlos rió mientras regresaba a su coche y se giró para despedirse llevándose la mano al pecho y luego alzándola en el aire.

			 —Hasta mañana, Marcus.

			 

			***

			 

			Estuvo dándole vueltas a las palabras de su director de tesis durante todo el camino de vuelta a casa mientras conducía por las sinuosas carreteras de campo. Puso la radio de su antiguo Seat descolorido y mal cuidado para desconectar un poco de sus pensamientos; sonaba la canción de Frank Sinatra Fly me to the moon con el swing y el timbre de voz tan relajante que caracterizaba al legendario cantante… ya no había artistas como los de antes, se lamentó.

			Llevaba ya un buen rato viendo a lo lejos por la carretera las luces de un coche por el retrovisor. Su Seat era muy lento y normalmente la gente solía adelantarle, pero aquel coche no… aquel todoterreno negro —según comprobó al pasar una rotonda—, se mantenía a su mismo ritmo. ¿Sería aquel cuatro por cuatro que había visto pasar por la puerta del complejo de antenas? Lo raro fue que apareció y desapareció de sus retrovisores varias veces hasta que llegó a Vallecas… que extraña coincidencia. Decidió ignorarlo y subir rápido a casa a cambiarse para ir al gimnasio. Le daba tiempo a llegar a la clase de boxeo, pero tenía que darse prisa. La hora del despertador de su mesilla de noche marcaba las 9 menos cuarto cuando entró en su desordenado cuarto sin tan siquiera saludar a su padre que estaba viendo la tele en el salón.

			De pronto, sonó su teléfono. Le pegó un vuelco al corazón al escuchar la sintonía de Highway to Hell de ACDC a todo volumen, y se abalanzó sobre el móvil sin haber terminado de abrocharse las zapatillas de deporte. Era un número oculto. Contestó sin más:

			—¿Sí?, ¿diga?

			Nadie habló al otro lado de la línea.

			—Oiga, ¿hay alguien ahí?

			Escuchaba tan sólo un zumbido lejano, pero nadie parecía dignarse a hablar. No tenía tiempo que perder con algún que otro vendedor de líneas de internet o de seguros que habría descolgado mal el teléfono. Tenía la certeza de que sería algo así…

			—Disculpen, si quieren venderme algo, no estoy interesado —colgó.

			Sin darle más importancia, se terminó de vestir y se fue al gimnasio a toda prisa con los guantes de boxeo en la mochila.
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			Izquierda, derecha, crochet… ¡venga va! que ya acabamos, un último esfuerzo, ¡va! —le animó el compañero de boxeo a Carlos, mientras recibía sus torpes combinaciones de golpes con las manoplas.

			Sus puñetazos sonaban muy débiles y eran lentos, nada en comparación con los de Jose, que estaba en el ring principal preparándose para su inminente pelea en esos momentos. Él intentaba hacerlo lo mejor posible, pero sus pies no siempre giraban en sincronía con la mano que tocaba golpear, y le costaba mucho la técnica del crochet de izquierda… un desastre, para qué engañarse, consideraba que parecía un pato mareado más que un boxeador. Eso sí, sudaba como si le hubiese caído un cubo de agua encima, y tuvo que dar gracias al cielo de que sonase la campana indicando el final de la sesión porque tenía la lengua fuera.

			—Vale, todo el mundo a casa. Buen entreno, mañana más —aplaudió a todo el gimnasio el entrenador principal.

			Todos sus compañeros recogieron su material de boxeo, vendas, guantes, manoplas y cuerdas de comba, mientras que el entrenador más joven, encargado de los principiantes, les explicaba las últimas correcciones del día antes de despedirse.

			—¿Tú cómo te llamabas, muchacho? —le dijo el entrenador de novatos cuando le tocó el turno.

			—Carlos.

			—Bien, Carlos, ten cuidado con la izquierda, no la bajes después del jab, la mano siempre vuelve a cubrir la mejilla, ¿vale? —le mostró el movimiento para que lo aprendiese.

			—Vale, entendido —contestó sin demasiada convicción Carlos, sombreando el golpe en el aire y volviendo a cubrir su cara con el puño a la altura de los ojos con infinita menos destreza que su profesor.

			—Tienes que venir más, que no te veo nunca por aquí.

			—Sí, señor —reconoció algo avergonzado.

			El profesor se alejó hacia el final del gran gimnasio repleto de sacos y poblado de carteles de combates por las paredes, para hablar con el entrenador veterano que estaba en el ring principal.  Carlos le siguió con la mirada hasta fijarse en el prestigioso cuadrilátero donde ya se quitaban las vendas los púgiles que peleaban en categoría profesional. Entre ellos estaba su mejor amigo, su vecino de toda la vida y hermano de otra madre. Jose había tenido cierto éxito en sus últimas peleas, y le habían colocado incluso un cartel con su foto y su nombre en el muro del gimnasio donde se anunciaba su próxima pelea profesional:

			Jose Ángel Carmona vs Arturo «el martillo» Suárez

			La verdad era que su amigo estaba en un estado de forma espectacular, con sus noventa y pico kilos de puro músculo para un metro noventa y algo de estatura, sin un ápice de grasa en su cuerpo. Era impresionante ver cómo se movía por el ring, esquivando puñetazos como una cobra, y atizando a las manoplas y a los otros compañeros de esparrin como si tuviese rocas en vez de manos. Carlos lo admiraba mucho en este aspecto, porque sabía que nunca podría enfrentarse a un boxeador como a los que se enfrentaba su amigo, ni por todo el dinero del mundo. Envidiaba su valor, su tremenda determinación y la seguridad en sí mismo que demostraba, pero tenía que ser realista en cuanto a sus objetivos: su única aspiración en el boxeo era bajar la barriguita que le asomaba por debajo de la camiseta empapada de sudor. 

			Recogió sus cosas y salió del gimnasio para esperar a Jose en un banco de madera que había en la acera junto a la puerta. El calor ya era menos intenso a esas horas y corría un poco de brisa mezclada con el olor a kebab de un restaurante turco cercano. Lo cierto era que Madrid se convertía en un verdadero horno en pleno agosto, y las altas temperaturas aguantaban hasta bien avanzada la noche.

			Se puso la mascarilla y echó un vistazo a la calle. Al otro lado de la acera estaba el banco de alimentos de aquel distrito, con una cola de gente que daba la vuelta a la esquina —y eso que eran pasadas las diez de la noche—. Le dolía ver a sus vecinos así, incluso sabía de algún amigo del barrio que acudía con frecuencia allí a pedir unas latas de conservas y unos sacos de arroz. Su barrio era obrero y solidario, pero eso no era suficiente para paliar la lacra del desempleo y de nefastas políticas del gobierno que sólo beneficiaban a las zonas ricas de la ciudad.

			Vio pasar a una ambulancia calle arriba que torció por una calle cercana. Justo en esa esquina, Carlos divisó un coche negro parado en un paso de cebra. Estaba cansado mental y físicamente, y puede ser la razón por la cual su cabeza lo relacionó con el coche que le había acompañado durante su vuelta a casa desde Robledo aquella tarde. Se fijó mejor, y comprobó que era un todoterreno negro también —lo que activó alguna alarma en su interior—, pero claro, ¿cuántos 4x4 como ése habría en Madrid?, ¡muchos!; era absurdo pensar que sería el mismo coche.

			De improvisto, la sintonía de Highway to Hell le sobresaltó casi tirándole del banco donde esperaba a Jose. Esta vez no era un número oculto, pero no lo tenía registrado en su agenda por lo que tampoco sabía quién era a priori.

			Contestó:

			—¿Diga?

			Nadie habló tampoco esta vez.

			—¿Hola?

			Escuchó un pitido lejano, como el de una máquina de contestador.

			—Hola… ¿Hay alguien?

			Decidió colgar harto ya de tanta tontería. «Odio a los vendedores telefónicos», maldijo para sus adentros. Todo era muy extraño… el todoterreno negro, las llamadas… ¿qué estaba pasando?

			Echó la mirada de nuevo hacia el cruce donde había visto el misterioso coche, y vio que ya no estaba. Había desaparecido… quizás serían alucinaciones suyas por el cansancio del entrenamiento, quiso pensar.

			—¡Carlitos! —escuchó una voz familiar que venía de la salida del gimnasio.

			Miró hacia allí y vio a Jose con un chándal de pantalón y chaqueta negras con rayas blancas y su habitual mochilón de deporte enorme con todo su material de boxeo. Iba acompañado de dos chicas que también entrenaban en el gimnasio, cada cual más atlética y hermosa que la anterior, debía añadir. Se le hizo un terrible nudo en la garganta al verlas, y más aún al ver que los tres se acercaban hacia el banco donde estaba sentado. Sin pensarlo demasiado, se levantó como un resorte para saludarles casi perdiendo el equilibrio en la maniobra.

			—María y Tere, éste es mi amigo Carlos.

			—Hola, Carlos, encantada, soy María.

			—Encantada, yo soy Tere.

			Carlos estrechó los puños con ellas como era convención saludarse durante la pandemia en sustitución de los tradicionales dos besos españoles.

			—Encantado, soy Carlos —logró decir sin tartamudear.

			—¿Sabéis que es su cumple mañana? —dijo Jose guiñándole un ojo a su amigo—, seguro que la liaremos por los bares del barrio, ¿si os queréis apuntar, chicas?

			—Yo te digo mañana, Jose, que ando liada de curro —contestó María recolocándose su precioso pelo castaño en una coleta y mirando con sus ojos morenos a su atlético amigo—, pero escríbeme por la tarde y te digo, ¿vale, rey?

			—Vale, te escribo luego. ¿Y tú, Tere?

			—Yo también te digo mañana, pero me parece guay el plan —aceptó la otra chica de ojos azules espectaculares y figura escultural, mirando de reojo a Carlos con una sonrisa.

			—Perfecto entonces, ¿no, Carlitos?, que mañana mi hermanito cumple veinticinco y se me hace mayor —le dio una palmada en el hombro.

			—Bueno, chicos, nosotras nos vamos a casa —les lanzó un beso María gesticulando después como si escribiese en la pantalla de su móvil—. Jose escríbeme mañana y vemos. Buen entreno, te veo a tope para la pelea.

			—Encantada de conocerte, Carlos —se despidió Tere.

			—¡Perfecto, guapísimas!, mañana hablamos. Vosotras también estáis a tope, habéis mejorado mucho —se despidió Jose llevándose la mano al corazón como el auténtico seductor que era.

			Las dos chicas se alejaron riendo entre ellas y los dos amigos emprendieron el camino de vuelta a casa, no sin antes echar una mirada rápida para ver cómo las siluetas de las dos boxeadoras se perdían en la oscuridad de la noche. Jose pegó un salto y soltó una sonora carcajada a la que las muchachas doblaron la esquina.

			—Bueno, bueno… ¡vaya planazo tenemos mañana! —dijo frotándose las manos—. María esta loquita por mí, estoy seguro, yo creo que le gusto, ¿no? Tú has visto como me sonreía, ¿verdad?, jugaba con su pelo todo el rato, eso es buena señal, ¡cien por cien!

			—Tengo que admitir que son guapísimas las dos —confesó Carlos aliviado de haber pasado la prueba—. No sé cómo te las arreglas…

			—Tienes que camelarte a Teresa, tío —exclamó el otro eufórico—. Creo que lo acaba de dejar con su novio y me ha parecido ver cómo te sonreía y todo.

			—¿Tú crees?

			 —¡Claro! —le aseguró Jose rodeando a su amigo con el brazo como si tratara de arrastrar un saco de patatas—. Eso sí, machote, parece que te ha comido la lengua el gato, ¡un poco más de sangre, por favor!, que te he visto muy parado.

			—Bueno… ya sabes que soy un poco tímido.

			—Ya lo sé, mi hermanito, pero no puedes ser vergonzoso con veinticinco tacos que cumples mañana. La vida es un visto y no visto, hay que aprovecharla. Yo llevo un año soltero y no he parado, tío. Tú puedes hacer lo mismo…

			—Pero, cabrón, mírate tú y mírame a mí —dijo Carlos señalándose la tripa que le asomaba bajo la camiseta de entrenamiento—, seguro que a Tere le gustan los chicos atléticos como tú, ¿acaso no la has visto a ella?, es como un ángel caído del cielo. Yo soy el típico regordete rarito de los ordenadores…

			—Pero que tonterías dices, macho —le cortó su amigo con gesto horrorizado como si acabara de soltar la peor blasfemia—, ¡Tú eres más listo que toda la gente de este barrio junta!, ése es tu punto fuerte para ligar. Sólo tienes que conseguir que se rían un poco.

			—No sé, no sé… yo creo que me quedaré en casa mañana después del trabajo.

			—¿Pero estás loco o qué?, ¡mañana es tu cumpleaños! tenemos plan con dos chicas guapísimas y seguro que después estarán los chavales por ahí por el barrio para tomar cervezas a tu salud, ¡no puedes quedarte en casa!

			—Tengo cosas que hacer…

			—Nada, nada, ni de broma. Te saco de tu habitación a rastras si hace falta. Eso sí —le detuvo en seco Jose señalándole el cabello enmarañado que lucía—, necesitas un corte de pelo, hermano… Ese champiñón que me llevas ahí arriba en la cabeza es garantía de que Tere diga: ¡Siguiente!

			Rieron los dos a carcajadas. Era evidente que Carlos no cuidaba demasiado su aspecto, al menos no como su amigo Jose, que siempre lucía un corte de pelo impecable con un degradado estilizado, tal como estaba de moda en Madrid en aquellos tiempos, combinado con ropa de marca que le quedaba perfectamente entallada. Él, sin embargo, vestía ropa cómoda y barata sin preocuparse demasiado de si combinaba bien o no.

			—Bueno, mañana hablamos y te voy diciendo, a ver qué hago…

			—¡Serás sinvergüenza!, Carlitos, te traigo dos chicas agradables y guapas, deportistas e inteligentes, ¿y me vienes con estas?… «te voy diciendo… a ver qué hago… ya veremos» … —le imitó.

			Carlos le pegó un empujón con el hombro y zanjó el tema con su silencio. Sacó su paquete de cigarrillos, de los que le quedaban pocos ya, y aprovechó el parón en un paso de cebra para encenderse uno.

			—¿Le pediste el número a esa chica que me contaste de tu trabajo?

			—¿Quién? —se hizo el loco.

			—¿Quién va a ser?, la chica que te encanta que siempre me cuentas que sale a fumar por las mañanas en las antenas donde curras, atontado.

			—Emm… bueno, más o menos. Voy poco a poco… ganando terreno, estableciendo contacto, ya sabes… —mintió.

			Un coche se paró en seco en el paso de cebra que cruzaban en ese instante, haciendo chirriar sus frenos.

			—Oh mierda, no me jodas… —exclamó de pronto Jose.

			—¿Qué pasa?

			—Mira quién va en ese coche en el asiento del copiloto —dijo señalando disimuladamente con la mirada al BMW deportivo que se había parado en el paso de cebra delante de ellos—. No puedo creerlo tío, ¿te podrás creer que no paro de encontrármelos?

			—¿Quién?, ¿de quién hablas, Jose? —clamó confuso Carlos, tratando de averiguar quién iba en el interior del BMW.

			Reconoció a un chico con tatuajes al volante, y a una chica con un rostro muy familiar en el asiento del copiloto. Por fin cayó en la cuenta: era la exnovia de Jose.

			—Joder es…

			—Clara… ¡Manda huevos!, es Clara con el parguela de su nuevo novio… parece que me persiguen, tronco, te lo juro, me los encuentro casi todos los días por el barrio —enfureció apretando los puños.

			—Parece que al otro lo han sacado de la cárcel —apuntó Carlos fijándose en los tatuajes del brazo del nuevo novio de Clara.

			—No me extrañaría nada con las pintas de mafioso que lleva el idiota… pero vamos que ese a mí no me dura ni diez segundos en un mano a mano. ¡Me cago en la santa virgen que me lo cargo ahora mismo! —subió demasiado el tono de voz casi saltando sobre el capó del coche.

			—Tranquilo, Mike Tyson, tranquilo —le contuvo Carlos tirando de él.

			No habían terminado de cruzar el paso de cebra, cuando el BMW salió derrapando las ruedas traseras casi atropellándoles y haciendo rugir su poderoso motor. Dejó a su paso una estela de humo negro con olor a neumático quemado, e incluso los dos amigos tuvieron que pegar un pequeño salto para no ser atropellados por el coche.

			—¡Será hijo de la gran…!

			—Tranquilo Jose, déjales que se vayan a tomar viento. No merece la pena tío, son unos payasos los dos.

			Caminaron en silencio un buen rato cada uno pensando en sus cosas hasta que Carlos preguntó:

			—¿Sigues pensando en Clara?

			—Pff… yo que sé, tío… sí, a ver… pienso en ella, ¡por supuesto que pienso en ella!… —evidenció Jose pateando una lata con todas sus fuerzas—, cinco años de relación no se olvidan así de fácil, hermano. Incluso habíamos pensado en casarnos y todo, ya teníamos medio pensado un sitio precioso para el banquete en la Sierra de Guadarrama… Pero, en fin, me dejó y se fue con ese delincuente… no sé, tío, no sé… ella sabrá.

			—Ha pasado, ¿cuánto tiempo ya?

			—Un año y dos meses desde que…

			—¡Joder! qué canteo, llevas la cuenta y todo.

			—Ya lo verás cuanto te pase a ti, Carlitos. Se pasa muy, muy mal, créeme.

			—Bueno, yo en la universidad tuve una relación con una chica durante…

			—¿Dos semanas?, me lo has contado muchas veces. Ni siquiera os acostasteis, cabrón… Eso no es lo mismo, yo estuve cinco años con Clara, ¡cinco años! En fin… prefiero no hablar de esto, ya sabes que me pone de muy mala hostia —rechistó.

			—No pasa nada, Jose, te entiendo, tío —zanjó el tema Carlos recordando con cierta vergüenza su única y efímera aventura amorosa en la universidad, que ni siquiera había llegado a consumarse—. Mira, están poniendo el fútbol en ese bar.

			Los dos amigos se aproximaron a una terraza de una taberna atestada de gente, la mayoría de ellos atentos a una pantalla de televisión gigante que estaba echando el Real Madrid – Rayo Vallecano en directo. Había mucho ajetreo y todas las mesas estaban ocupadas en aquel momento.

			—Parece que no hay sitio, ¿no? —corroboró Carlos echando un vistazo a toda la terraza.

			—No… parece que no. ¿Van empate a dos?

			—Sí —contestó Carlos mirando el resultado—, al Real Madrid le hunde un empate, empieza bien la Liga… vaya tela macho.

			—Bueno ahí está nuestro Rayo Vallecano dando la cara, como debe ser. Orgullosos del equipo del barrio, ¡sí señor!

			De pronto la televisión se apagó sin preaviso. Toda la terraza empezó a berrear contra el camarero para que arreglase el desastre levantándose de sus sillas. El futbol en el barrio era sagrado y más tratándose de un derbi madrileño entre el galáctico Real Madrid y el equipo de Vallecas. El pobre camarero, que no debía tener más de veinte años, trataba de todas las maneras posibles de encender la televisión con el mando sin éxito.

			—Pobre chaval, le van a crucificar como tarde mucho más en encender la tele —vaticinó Jose siendo testigo del linchamiento al que le estaba sometiendo toda la terraza.

			Carlos no dudó un segundo más y agarró una banqueta que había junto a la entrada del bar, se subió a ella debajo de la tele que estaba a una altura de dos metros del suelo para que toda la terraza pudiese verla, y comenzó a manipular los cables de la parte trasera de la televisión, que estaban en su mayoría enmarañados y cubiertos de polvo.

			—¡Chaval, baja de ahí!, ¿qué haces?, ¿no ves que estamos tratando de arreglar la televisión? —le recriminó otro de los camareros que había salido del interior del bar para tranquilizar a los clientes enfurecidos.

			Carlos no hizo el más mínimo caso al camarero; quitó el cable de señal, le limpió el polvo, ajusto con el dedo la guía interna por la que discurría la señal de televisión, y lo volvió a colocar en su conector correspondiente. Como por arte de magia, la televisión volvió a encenderse con el partido, imagen y sonido perfectos como estaban antes. La terraza entera explotó en aplausos de reconocimiento hacia él.

			—Vaya… perdona que te haya gritado, chaval, pero es que la gente se vuelve loca con el fútbol, muchas gracias por tu ayuda —se acercó el camarero a disculparse—. Menos mal que lo has arreglado, tenemos la terraza hasta arriba y no te perdonan ni una. ¿Queréis tomaros una cerveza?, os invita la casa por salvarnos la vida. Os pongo una mesita de cortesía ahora mismo.

			—Una rapidita te aceptamos —confirmó Carlos mirando la hora en el móvil; tampoco quería que se le hiciese tarde—. Deberíais cambiar el cable de HDMI y el de antena, los tenéis muy desgastados y os fallarán más veces —le recomendó.

			—Muchas gracias de verdad, me habéis salvado el culo, mañana mismo compro uno nuevo. Poneos aquí —les premió colocándoles una mesa nueva en exclusiva para ellos junto a la tele con dos sillas que sacó del almacén.

			—Carlitos, eres un genio, amigo mío. Si se te diesen igual de bien las mujeres como los cacharros esos, serías el rey del Mambo —le dijo Jose dándole una palmadita en la espalda.

			Se tomaron la merecida cerveza con una tapa de patatas bravas viendo el final del derbi madrileño. En un ademán de recolocarse en su asiento, el salvador de la tarde echó una mirada distraída hacia la avenida. Allí, al otro lado de la carretera, había un todoterreno, parado en doble fila con las luces apagadas. No podía ser una coincidencia ya… ¡tenía la carrocería negra y los cristales tintados! Trató de mantener la calma porque una vez vale, dos veces… bueno, de acuerdo, pero ¡tres!, tres veces en la misma tarde era ya demasiada coincidencia.

			Un muchacho se acercó a saludar a Jose sacando a Carlos de sus cábalas mentales. Le susurró a su amigo algo al oído y al chocar las manos, vio cómo se pasaban algo de mano a mano con disimulo. Sabía perfectamente lo que sucedía, pero comprendía que era para ganarse un extra de dinero, nada serio, y por eso prefería no juzgarlo.

			—Te conoces a todo el barrio, macho —reconoció Carlos a la que el chaval se alejó.

			—Bueno, hermanito, ya sabes que uno se tiene que buscar las habichuelas de vez en cuando —guardó un billete de veinte euros en su bolsillo—. El sueldo de TaxiCab no me llega para ayudar a mi madre con la hipoteca, ¿sabes?

			—¿Y tú pensión de orfandad?

			—Cumplí veinticinco años en febrero y me la quitaron…

			—No jodas.

			—Como lo oyes. Pedí una extensión, pero no me la dieron porque tengo una nómina de TaxiCab. ¿Te lo puedes creer?, con la mierda que me pagan… hay que joderse —negó con la cabeza.

			—Joder tío. Pues bueno… si rascas algo extra con algún combate que hagas, ¿no?

			—Nada tío, los combates de boxeo no dan pasta. En España no hay negocio de esto —apuró su cerveza golpeando el botellín contra la mesa con desidia—. Por eso, de vez en cuando vendo algún porrillo, ya sabes, pero poca cosa.

			—Lo entiendo tío, sólo estáis tu madre y tú para pagar la casa y sacar a tu hermano pequeño adelante, es jodido.

			—En fin… —suspiró Jose mirando la pantalla y pinchando la última patata con salsa brava del plato— a ver si acaba esta crisis de una puta vez, porque si no…

			Eran ya las once de la noche y aún hacia bastante calor en la calle. Acabó el partido y volvieron a reanudar la marcha de vuelta a casa. Las terrazas de los bares estaban todas llenas de gente aprovechando que el calor daba un respiro por la noche y soplaba un poco de viento. El todoterreno había desaparecido de nuevo de su vista, pero ya tenía la mosca tras la oreja. Era muy extraño todo aquello…

			—¿Cómo va el taxi? —preguntó Carlos tratando de distraer su atención de las calles y la búsqueda del todoterreno negro.

			—Pues no muy bien, la verdad. Han echado a la calle a dos compañeros de TaxiCab porque no hay muchos clientes desde que pusieron las nuevas restricciones. Han recortado los vuelos y los trenes otra vez, por lo que nos han reducido el sueldo también, si no era ya lo bastante bajo ya —admitió con la mirada perdida—. Es lo que hay hermano, me pasa por no haber estudiado como tú.

			—Bueno tío, no te agobies, a mí me pagan 700 euros en la beca del doctorado, tampoco te creas…

			—¿No me dijiste el otro día que un banco inglés te había ofrecido 40.000 euros al año o algo así? 

			—Sí, bueno… 63.000, pero rechacé la oferta.

			—¿Estás loco?, ¡¿rechazaste 63.000 euros?!

			—No quiero trabajar en un banco. Prefiero… mi beca de la NASA —contestó no demasiado convencido de sus propias palabras.

			—Pero tío, si me cuentas que estás a tomar por culo de casa y dices que te pagan 700 al mes, cuando podrías estar cobrando más de 3.000…

			—No todo es el sueldo.

			—Te he escuchado despotricar mucho de tu curro en los últimos tiempos, que no vale para nada, que eres el último mono, que te pagan una mierda —se encogió de hombros—. Tú verás lo que haces, pero me da la impresión de que no estabas muy a gusto con la beca…

			—Bueno, a ver, va por rachas. Antes estaba quemado, pero hoy ha llegado una señal…

			 —De todas formas, Carlos —le cortó con brusquedad—. rechazar 63.000 pavos me parece una locura, qué quieres que te diga. Podrías estar viajando por el mundo entero, viviendo en tu pisito en el centro, con tu Audi gozándola a todo trapo. Pero, en vez de eso, sigues en el barrio metido en casa de tus padres, y conduciendo el Seat ese horrible que tienes.

			—¡Hago lo que me da la gana!, ¿vale? —perdió la paciencia—. Vas a empezar también con el mantra de moda de salir de la maldita zona de confort y no sé qué, ¿no? ¡Yo soy feliz así y punto! —exclamó Carlos elevando el tono.

			—¡Oye, oye!, no te enfades, que yo sólo quiero lo mejor para ti, ¿vale? —retrocedió Jose apartándose de él—. Si te vas a poner así, paso de hablar contigo. ¿Te crees que yo no daría cualquier cosa por ser igual de listo que tú? Ojalá hubiese estudiado una ingeniería y un doctorado…

			—Tuviste las mismas oportunidades que yo porque fuimos al mismo instituto, te recuerdo.

			—Bueno, sabes de sobra que yo no soy tan inteligente como tú. Me tuve que poner a trabajar con dieciséis años para buscarme la vida cuando murió mi padre…

			De pronto la sangre de Carlos se heló al escuchar a su amigo mencionar a su difunto padre y pisó el freno de inmediato.

			—Lo sé, lo sé, hermano… sé que fue horrible para ti y que tenías que dejar tu sueldo en casa para ayudar a tu madre y a tu hermano pequeño… —reculó tratando de rebajar la tensión consciente de que era un tema delicado.

			—No, Carlos, parece que no lo sabes —insistió—. Te crees que tú eres el que más ha trabajado por haber estudiado una ingeniería y todo eso. Y sí, yo nunca habría sacado el bachillerato ni siquiera porque no tengo tus habilidades, pero me he buscado la vida con un par de huevos —declaró chocando el puño contra la palma de su mano—. La vida me las ha dado dobladas, con un curro de mierda de taxista explotado doce horas al día, llevando borrachos pijos a casa por la noche que me vomitan en los asientos. Los combates de boxeo no me dan más que migajas, y me veo obligado a pasar algún porro de vez en cuando para meter algo de dinero extra en casa de mi madre…

			—Lo sé, Jose, lo sé… lo siento, no quería que sonara a…

			—Sólo te digo, tío, que tú tienes un puto don —le cortó señalándole con el dedo—, eres el tío más listo que conozco, y no lo aprovechas. No sé por qué tienes miedo… otros amigos del barrio, que estudiaron como tú, se han ido a vivir a otros países o trabajan en buenas empresas ganando sueldos tremendos con nuestra edad.

			—Tío, trabajo en la NASA, ¿no te vale con eso?

			—Becario de la NASA —le corrigió—. ¡Tú aspiras a mucho más!, ganas menos que yo que soy un taxista de TaxiCab, ¡no me jodas! En fin, tío —desistió—, ya está, tampoco te quiero dar más la chapa —zanjó el tema recolocando su mochila sobre su hombro.

			Habían llegado a sus portales del bloque de pisos donde habían convivido toda la vida; Carlos en el número 3 y Jose en el número 5, justo al lado puerta con puerta. 

			—Mañana quedamos por la tarde con María y Tere, ¿vale?

			—No sé, no creo… celebraré mi cumple con… mis padres y mi hermana lo más seguro.

			—Bueno compadre, haz lo que quieras, tampoco quiero presionarte que dentro de una hora es tu cumple —dejó de insistir Jose, que le conocía a la perfección y sabía que, si Carlos se enrocaba en el no, era que no rotundo—. Perdona si te he dado mucho la tabarra con estos temas, pero sabes que te aprecio como a mi propio hermano. Y, además, cada vez que me cruzo con Clara se me cruzan los cables… lo siento.

			—No te preocupes, Jose, los dos hemos tenido un día duro. Mañana hablamos.

			Se dieron un abrazo enterrando el hacha de guerra y cada uno se metió en su portal de vuelta a casa.

			—Antes de que se me olvide —añadió Jose antes de cruzar la puerta de su bloque—, el Marquitos quería organizar una barbacoa este fin de semana en su casa del pueblo en Ciudad Real…

			—¿En su casa de Almagro?, esa choza está medio abandonada, tío.

			—Pues por eso, nadie nos molestará allí… musiquita, cerveza, carne a la brasa, chavalitas, un poquito de salseo… —se marcó unos pasitos de Bachata con la puerta como compañera de baile—, ¡es un planazo! Voy a invitar a María y Tere, ¿si te quieres venir?, yo te aviso esta semana cuando se vaya concretando el plan…

			—Ya lo hablaremos… —se desternilló Carlos sujetando su tripa de la risa ante tan estúpido baile de su amigo—. Estás como una cabra… Hasta mañana.

			Al cerrar la puerta del bloque, Carlos miró hacia la carretera de su calle, pues sentía algo extraño y desagradable en la nuca como si fuese consciente de que estaba siendo observado. ¡No podía ser cierto! El todoterreno negro de los cristales tintados estaba parado junto a la acera de su calle con las luces apagadas. Tenía que ser una alucinación fruto del cansancio, pensó, pero no alcanzaba a ver su interior para tratar de reconocer una cara o una silueta humana.

			¿Tendría aquel todoterreno algo que ver con la extraña señal que estaba analizando su algoritmo de su ordenador de la NASA?… ¿o quizás con las llamadas anónimas? No alcanzaba a entender qué demonios estaba pasando, pero empezaba a asustarse un poco. Determinó que después de descansar —que era lo que le hacía falta—, vería todo con más claridad al día siguiente.

			 

			***

			 

			—Hola, papá —entró en casa haciendo ruido.

			—¡Sshh!, baja la voz, Carlos, que tu madre ha llegado del hospital y se ha ido directa a la cama —escuchó la voz de su padre—. Lleva doce horas de guardia y están hasta los dientes con la nueva ola de contagios de Coronavirus —le encontró sentado en la cocina con una camiseta blanca de tirantes y la barba descuidada y sin afeitar—. No sé cuántos rebrotes llevamos ya, ¡por el amor de Dios! a ver si termina esta pesadilla pronto… 

			Carlos dejó la bolsa de deporte en la puerta de la cocina y se preparó un sándwich rápido con pan de molde y algo de jamón y queso que había en la nevera acompañado de un vaso de gazpacho fresco casero.

			—En fin, ¿qué tal el día, hijo?

			—Bien, papá, poca cosa. Mucho trabajo y poco más. Fui al gimnasio para ver si pierdo peso, que tengo pagados tres meses y apenas he ido.

			—Eso es, trabajo y deporte… y en la NASA, nada más y nada menos. Sigue así que llegarás muy lejos, ya lo verás. De Madrid al cielo, hijo mío, de Madrid al cielo —recitó con voz temblorosa—. Estamos orgullosos de ti. Sólo trabajando duro saldremos adelante…

			Esa era su frase preferida: «de Madrid al Cielo», la repetía como un mantra y la metía con calzador en cualquier ocasión. Con el tiempo Carlos le había cogido cariño a esa expresión castiza y siempre que la escuchaba o que la leía en el puente de la M30 de Moratalaz, le recordaba a su padre.

			—Y tú, papá, ¿qué tal la entrevista de trabajo de hoy?

			—Pues bueno… era para encargado de almacén en una nave industrial en San Cristóbal de los Ángeles. El sueldo no está mal, tal como están las cosas, pero soy un hombre mayor ya para esos trabajos, no creo que me contraten —predijo con tono de derrota—. Está la cosa difícil, el mes que viene se me acaba la subvención del paro, ¡Dios mío no sé qué vamos a hacer!… —desesperó llevándose las manos a la cabeza.

			—No te preocupes, papá —le trató de consolar Carlos sentándose a su lado—, mi sueldo entero de este mes os lo ingreso en la cuenta del banco, ¿vale?

			—No, hijo, no. Tu sueldo es para ti y tus gastos de gasolina y demás, ¡bastante nos ayudas ya! No te preocupes, encontraré trabajo sea como sea. Maldita crisis, siempre las pagamos los obreros, mientras los políticos y los banqueros se enriquecen a nuestra costa… 

			—Bueno, papá, no te agobies, vete a descansar que ya es tarde y mañana será otro día.

			—Creo que será lo mejor, sí —certificó su padre levantándose con dificultad de la silla—. Buenas noches, hijo, no te acuestes muy tarde con el ordenador que mañana es tu cumpleaños.

			—Buenas noches, papá. Tranquilo, que mañana me levanto pronto para ir al trabajo.

			Le dio un beso a su padre y vio cómo éste se metía en su habitación cabizbajo y derrotado una noche más. Tras estallar la pandemia en marzo de 2020, su padre se encontró envuelto en un recorte de plantilla de trabajadores mayores de cincuenta años, y pese a farragosas luchas con los sindicatos, llevaba ya un año entero en el paro. Una situación que les había puesto contra las cuerdas en casa, y que no tenía fácil solución, sobre todo teniendo en cuenta que su padre estaba camino de los sesenta, y no tenía formación más allá de los treinta años que había pasado conduciendo autobuses en la empresa municipal de transportes.

			Su hermana pequeña Sara, con la que se llevaba tres años, apareció en la cocina en pijama para coger un vaso de leche caliente con Cola Cao.

			—Buenas noches, hermanito. Deberías darte una ducha que hueles a sobaco bien fuerte —observó con gesto divertido tapándose la nariz y esquivando su mochila del gimnasio.

			—Hola, Sarita. Deberías echar a lavar el pijama ese ya, ¿no crees? —le replicó al contraataque—, que tienes manchas de kétchup y mostaza por todo el pantalón.

			—Que idiota eres, no tienes remedio. En fin… ¿mañana qué?, veinticinco años ya, menudo viejo estás hecho —le vaciló pegando un buen sorbo al chocolate caliente apoyándose en la encimera de la cocina—. A ver si te cortas el pelo… en serio, no puedes ir por ahí con esa peluca en la cabeza —le señaló el pelo con la cuchara, dedicándole su mejor expresión de horror.

			—No entiendo por qué todo el mundo se mete con mi pelo, si está genial —dijo Carlos repeinándose un poco.

			—Mis amigas dicen que eres mono, te lo juro, pero que tienes que cortarte el pelo y vestir con algo más de estilo. Menos mal que yo he heredado toda la belleza de la familia —presumió imitando las maneras de una dama de la realeza inglesa acariciando su cabello moreno.

			—Más quisieras hermanita… Por cierto, preséntame a tus amigas algún día, ¿no?

			Sara soltó una carcajada sarcástica negando con el dedo índice de un lado para otro. 

			—¡Ja!, ni loca te presento yo a mis amigas, conociéndote como te conozco. Mejor dile tú a Jose que me lleve a algún sitio a cenar, que cada día que pasa ese chaval está más bueno, no sé cómo lo hace. Además, lleva soltero un tiempecito ya, que le sigo en las redes sociales —hizo volar su imaginación con la mirada perdida—. Yo no sé cómo no se dedica a ser modelo o algo ese chaval, con lo guapo que es y lo fuerte que está…

			—Anda, anda, hermanita, no digas tonterías. Jose te conoce desde que eras una enana, y, además, es mi mejor colega. Olvídate de Jose.

			—Pues olvídate tú de mis amigas, entonces —respondió Sara riendo—. En fin… —suspiró—. Dame un cigarro, por fa, que se me ha olvidado comprar. Estoy dejando de fumar en verdad, tú deberías hacer lo mismo, que fumas mucho, Carlitos…

			—Lo que estás es dejando de comprar me parece a mí… que tienes más cara que espalda —le ofreció uno de los últimos cigarros que le quedaban en la cajetilla.

			Sara se rió al escuchar la broma cargada de razón y le dio un beso en la frente.

			—Te quiero, hermanito, muchas gracias. Buenas noches, descansa que mañana es tu cumpleaños.

			—Anda, anda, que no andas nada… En fin, porque eres mi hermana pequeña y me ha tocado vivir este tormento. Yo también te quiero, qué remedio.

			—Mañana te tiro de las orejas por la tarde, y si te portas bien te doy tu regalito de cumpleaños.

			Carlos se despidió de su hermana pequeña y se metió en la ducha. Se dio un agua rápida, regresó a su habitación y abrió el cajón de la ropa buscando unos calzoncillos limpios, y se llevó una desagradable sorpresa al encontrar allí una vieja cajetilla de preservativos.

			Se le había olvidado por completo que estaban ahí, y tras leer la fecha de caducidad, le invadió una sensación de impotencia tremenda: ¡Estaban caducados desde hacía un año! y ni tan siquiera los había estrenado. No podía seguir así, los veinticinco años tenían que ser su momento, no podía esperar más sin conocer el amor o al menos… el primer amor. Por desgracia la pandemia no lo ponía nada fácil para conocer chicas, con las discotecas bares cerrados en su mayoría, y tampoco le habían funcionado las aplicaciones de ligar por internet porque le daba verdadero pánico presentarse en una primera cita con una completa desconocida.

			Tiró la cajetilla de condones caducados sin abrir a la basura, con una mezcla de furia y desdén, furioso con el mundo en el que no encajaba. Se miró al espejo de perfil tratando de meter tripa para no irse a dormir con la dura realidad que le devolvía el cristal, y se dejó caer a plomo en la cama finalmente, alcanzando un profundo sueño nada más su mejilla se posó en la almohada.
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			Llevaba ya dos horas examinando los resultados de su análisis, que había dejado toda la noche procesando, cuando se percató de que era el descanso de su habitual cigarrillo a la diez de la mañana. Aquella tarea le llevaría el día entero lo más seguro o incluso más, hasta poder entender todos los resultados que habían producido sus algoritmos de procesado de radio con inteligencia artificial. La maqueta del módulo lunar Pegaso que le había regalado su compañero Tyler era testigo de su sufrimiento desde su pequeño escritorio.

			Alguien entró en el laboratorio haciendo un ruido tremendo que sobresaltó a Carlos, inmerso en su pantalla.

			—¡Happy birthday, my brother!

			Hablando del rey de Roma. Era la inconfundible voz de su compañero de Kentucky. Llevaba una tarta de chocolate con unas velas y detrás de él le seguían varios compañeros del laboratorio y de su sección de radiofrecuencia. No pudo evitar ruborizarse ante tal escena, pero le hizo una ilusión tremenda, pues se había levantado muy temprano para ir al trabajo y tan sólo su madre —la única despierta de la casa a las seis de la mañana—, le había deseado cumpleaños feliz.

			—Tyler, ¡qué sorpresa! muchas gracias, amigo. Muchas gracias a todos por las felicitaciones, qué buena pinta tiene la tarta —dijo Carlos haciendo una leve reverencia a todos los presentes. 

			Tras el parón del café que aprovecharon para tomar el delicioso pastel y charlar un poco con Carlos, los compañeros volvieron a sus puestos de trabajo poco a poco, menos Tyler, que se quedó con él un rato más.

			—Gracias por el detalle de la tarta, eres un grande, tío.

			—De nada, Charlie, para eso estamos. ¿Qué tal vas con la señal de los centauros?

			—¿La de Próxima Centauri? —dijo Carlos riendo por la comparación.

			—¡Cuál va a ser si no! Está todo el mundo hablando de eso sin parar. Todos estamos pendientes de tu algoritmo a ver si sacas algo, pero no te quiero presionar que te me hundes como el Real Madrid ayer…

			—No me hables del Madrid, que vaya tela…

			—Pero si eres de Vallecas, ¿no ibas con el Rayo?

			—Sí, pero mi equipo es el Real Madrid, en verdad.

			—No os entiendo a los españoles, mi mujer nació siendo del Sevilla y no puede ni oír hablar del Betis. Yo en Kentucky fui de los Chicago Bulls de Jordan de niño, y ahora soy de los Lakers de Lebron James —imitó el tiro de baloncesto con una pelota imaginaria—. Aquí sois unos forofos…

			Carlos rió y se encogió de brazos.

			—Welcome to Spain, my friend. El país de las tradiciones absurdas… en fin, muchas gracias por la tarta, Tyler, tengo que seguir trabajando.

			—De nada, amigo, te dejo que trabajes. Por cierto, el fin de semana hago una pequeña reunión con amigos de aquí de mi departamento. Iremos al centro de Madrid a tomar unas cervezas, si quieres venir estás invitado.

			—Genial, Tyler, pues… te voy diciendo —contestó Carlos sabiendo en su interior que se quedaría en casa como siempre—. Por cierto, ¿sabes algo del doctor Fisher?

			—Pues no, no sé nada de él. Me pasé a avisarle para que viniera a tomar tarta con nosotros, pero no estaba en su despacho. Le escribí al chat y tampoco contestó… es raro porque ayer dijo que vendría.

			—Sí, a mí también me lo dijo —reconoció extrañado Carlos—. No sé, quizás venga más tarde. En fin… Tyler, my brother, muchas gracias por la tarta estaba buenísima —le saludó chocando puños—. Luego te confirmo lo del fin de semana que no se si tendré planes, ¿vale?

			—Perfecto, Carlos, si tienes alguna novedad de lo de la señal me cuentas, que me tienes en ascuas con el tema —se despidió su buen amigo abandonando el laboratorio que volvió a quedar desierto.

			Carlos se sumergió de nuevo en su trabajo, pues por fin había recuperado la llama en su interior que echaba en falta desde hacía mucho tiempo. Ejecutó varios modelos de regresión de aprendizaje profundo y la red neuronal que había estado entrenando toda la noche con los datos de la señal de Próxima Centauri. La comparó con muchas otras retransmisiones de radio de la base de datos de la NASA y por fin… obtuvo un resultado.

			Lo trató de traducir a un lenguaje legible, pero no sacó nada en claro para su decepción:

			…

			OI5JAS ODIJ P0923 0928 Oijasi fjpo 09802398029 jspokap opaf0 92390823’408 POKAPSO09280982jposp aposjfpoier poi298 pokspofpof p92309ipsd POPODFKPWO09POJPOKSPFO OI5JAS ODIJ P0923 0928 Oijasi fjpo 09802 398029 jspokap opaf0 9239 0823’408 POKAPSO09280982jposp aposjfpoier poi298 poksp ofpof p92309ipsd POPODFKPWO0 9POJPOKSPFO OI5JAS ODIJ P0923 0928 Oijasi fjpo 09802398029 jspokap opaf0 92390823’408 POKAPSO09280982jposp aposjfpoier poi298 pokspofpof p92309ipsd POPODFKPWO0 9POJPOK SPFO

			…

			Aquellas letras y números no tenían ningún sentido, por lo que se le borró la sonrisa de la cara de inmediato, como si una ráfaga de viento se la hubiese llevado por la ventana y se dejó caer en su silla, derrotado una vez más ante la evidencia de que seguramente no fuese más que ruido electromagnético sin más. ¡Vaya pérdida de tiempo!, suspiró, aquel sería otro día más en la oficina después de todo…

			Alcanzó la maqueta del módulo lunar Pegaso y se quedó un rato jugueteando con ella, escudriñándola fijamente, como si aquel pequeño artefacto cilíndrico decorado con paneles solares azules a los lados, y sostenido por cuatro patas naranjas, fuese a darle los ánimos necesarios para seguir investigando. Leyó la inscripción de una pegatina que tenía sobre el tren de aterrizaje: Misión Artemisa 2024. Un sentimiento de orgullo le recorrió el cuerpo… ¡Joder!, él era un ingeniero de la NASA, aunque fuese sólo un becario, pero estaba allí por méritos propios. Tenía que hacer honor a todos los científicos que le habían precedido. ¿Acaso los ingenieros de la NASA se rindieron cuando el Apolo 13 falló abandonando a los pobres astronautas a su suerte?, para nada… ¿Acaso tiraron la toalla después del desastre del transbordador Columbia cuando estalló por los aires?… ¡No!, siguieron adelante, y él debía hacer lo mismo.

			Se negó a rendirse y ejecutó un programa de análisis de patrones a ver si sonaba la flauta. No acostumbraba a morderse las uñas, pero las estaba devorando, como si llevase semanas enteras sin comer.

			Salió el resultado y… ¡Bingo!, ¡No daba crédito! Pegó un respingo en su silla al ver lo que había encontrado su algoritmo: un patrón. Y no sólo eso, ese patrón se repetía hasta el infinito. Era la pista que necesitaba para seguir indagando. Su algoritmo le separó la secuencia en trozos iguales que se repetían sin fin:

			…

			/// OI5JAS ODIJ P0923 0928 Oijasi fjpo 09802398029 jspokap opaf0 92390823’408 POKAPSO09280982jposp aposjfpoier poi298 pokspofpof p92309ipsd POPODFKPWO09POJPOKSPFO /// OI5JAS ODIJ P0923 0928 Oijasi fjpo 09802398029 jspokap opaf0 92390823’408 POKAPSO09280982jposp aposjfpoier poi298 pokspofpof p92309ipsd POPODFKPWO09POJPOKSPFO /// OI5JAS ODIJ P0923 0928 Oijasi fjpo 09802398029 jspokap opaf0 92390823’408 POKAPSO09280982jposp aposjfpoier poi298 pokspofpof p92309ipsd POPODFKPWO09POJPOKSPFO

			…

			Estaba temblando en su silla, el contraste emocional era demasiado radical: de la decepción más profunda había pasado a la excitación más insoportable. Salió a echar un par de cigarros rápidos al patio para calmar el ansia, casi corriendo por los pasillos.

			No encontró ni rastro de la chica del otro edificio, ni del doctor Fisher por ningún lado. Siendo sincero, no le importaba lo más mínimo en estos momentos ni la chica, ni el paradero de su director de tesis —no había ido a su despacho, a decir verdad, quizás estuviese allí, razonó mientras consumía el segundo cigarro como un poseso—. Su cabeza no era capaz de pensar en otra cosa que en resolver aquel enigma. En esos momentos se sentía como Sherlock Holmes a punto de descubrir la identidad secreta de Moriarty, o incluso como un tiburón blanco en el mar que ha olido sangre de una presa herida. Estaba aún lejos de resolverlo por completo, pero al menos tenía una fuerte corazonada de que era un descubrimiento importante. Desde luego era evidente que no era cualquier señal aleatoria que llega a las antenas de la NASA a diario, era algo diferente sin duda.

			Echó una mirada al cielo, siguiendo la estela de una de las antenas secundarias que apuntaba con su parabólica hacia el zenit, y sus ojos no vieron nada más que el cielo azul de un día soleado y caluroso de agosto. Sin embargo, sabía que detrás de ese intenso color cian, se ocultaban billones de estrellas, y tenía la sensación de que algo extraño ahí fuera había mandado ese mensaje tan repetitivo con un patrón definido… algo… o quizás, alguien…

			Volvió corriendo de nuevo al laboratorio. El cigarro y el aire fresco le habían llenado la cabeza de ideas para seguir descifrando el misterio. Decidió volver un paso atrás y aplicar una ecuación diferente en la última capa de su red neuronal: en vez de una capa softmax, aplicó una activación sigmoide, para obtener unos y ceros a la salida:

			…

			0011001000110011001011100011000000111000001011100011001000110000001100100011000100101110001011100011001000110010001011100011000000110000001011100011000000110000001011100010111001001110001011100011001000110111001011100011000100110111001011100100010100101110001100010011010000111000001011100011000000110111001011100010111001001101010011000100110001001110

			0011001000110011001011100011000000111000001011100011001000110000001100100011000100101110001011100011001000110010001011100011000000110000001011100011000000110000001011100010111001001110001011100011001000110111001011100011000100110111001011100100010100101110001100010011010000111000001011100011000000110111001011100010111001001101010011000100110001001110

			…

			Todavía no había dado con la clave, la idea de buscar patrones binarios puede que no fuese la mejor… Estaba muy cerca, lo olía, pero se le escapaba algo. El patrón estaba claro, era largo y se repetía hasta la saciedad, pero aún no lograba entender qué significaban esos unos y ceros.

			Había perdido la noción del tiempo y estaba saturado, así que decidió ir a buscar al doctor Fisher a su despacho —que era el único sitio que le faltaba por comprobar—. Llegó a la puerta del despacho de su director de tesis, con su característico poster de la Luna de las misiones Apolo presidiendo la entrada, y llamó con insistencia. No contestó nadie. Le parecía un poco feo que no se hubiese pasado al menos por las antenas para felicitarle por su cumpleaños, ni un mensaje, ni una llamada ni nada… 

			Vio salir del despacho contiguo a un ingeniero senior entrado en años luciendo una bata blanca de la NASA y le preguntó con educación:

			—Disculpe, caballero, ¿ha visto usted al doctor Marcus Fisher hoy?

			—No, no lo he visto. No ha venido por aquí en todo el día. Son las seis y media de la tarde, ya no queda nadie del turno diurno por aquí. Lo siento —contestó con sequedad desapareciendo por el pasillo.

			¡¿Las seis y media?! No se había dado cuenta de que se le había pasado el día entero de un plumazo. Miró su móvil y, en efecto, en media hora tendría que salir de allí pitando o Manuel —el compañero de limpieza—, le echaría a patadas. No perdió un instante más y volvió corriendo a su puesto para seguir trabajando y apurar hasta el último minuto. Consideró que, con tanta carrera de un lado para otro, se podía ahorrar el gimnasio de ese día.

			Se le ocurrió la desesperada idea de agrupar esos unos y ceros en grupos de ocho bits —equivalentes a un byte—, y traducirlos a ASCII, el lenguaje de las máquinas que relaciona bytes con letras del alfabeto latino, de manera similar a lo que había hecho al principio:

			…

			00110010 00110011 00101110 00110000 00111000 00101110 00110010 00110000 00110010 00110001 00101110 00101110 00110010 00110010 00101110 00110000 00110000 00101110 00110000 00110000 00101110 00101110 01001110 00101110 00110010 00110111 00101110 00110001 00110111 00101110 01000101 00101110 00110001 00110100 00111000 00101110 00110000 00110111 00101110 00101110 01001101 01001100 01001100 01001110

			…

			No podía creerlo, tenía que ser una coincidencia, la secuencia que se repetía sin parar tenía 44 palabras de 8 bits cada una, ¡44 justas! Ni un bit más ni un bit menos, encajaba a la perfección, ¡no podía ser una coincidencia! Se desvanecía así la hipótesis de que era una señal aleatoria enviada por algún cuerpo celeste, agujero negro o estrella pulsante. ¡Nada de nada!, aquella era una señal artificial como las que los humanos mandan al espacio, ya sea para comunicar con sondas espaciales, o con el propósito explícito de contactar con mundos lejanos. Recordó con una sonrisa la curiosa explicación de la paradoja de Fermi que le dio el doctor Fisher sobre las gacelas berreando y provocando a los leones en la sabana.

			Era evidente que algo o alguien había recibido nuestras señales y las habían estudiado y replicado para respondernos, porque seguían todos los patrones de procesado, modulación de frecuencia y encriptado que usamos los seres humanos para mandar telecomunicaciones al espacio. 

			Ahora sólo faltaba traducirlo a letras legibles del alfabeto ASCII, y ver cuál era el contenido del misterioso mensaje que aquellos unos y ceros encerraban…

			—¡Será posible, Carlos!, ¿no habrá un solo día que no tenga que echarte de aquí, muchacho? —retumbó la voz de Manuel en las paredes del laboratorio.

			Se le revolvieron las entrañas al escuchar el sonido que indicaba el ineludible fin de la jornada, ¡se había quedado a tan sólo un paso de llegar a la meta! Aquel misterio no podía esperar allí sin ser descubierto hasta al día siguiente de ninguna de las maneras… Sentía pálpitos en el pecho, le sudaba la frente y le temblaban las manos.

			—Carlos, hijo, siempre estamos igual —le repitió Manuel con infinita paciencia—. Venga, tira para casa ya… Sea lo que sea que estés haciendo, lo puedes acabar mañana.

			—Manuel, ¡por el amor de Dios! déjame un poquito más, te lo pido por favor que es mi cumpleaños hoy —le suplicó el muchacho con las manos juntas rezándole y casi poniéndose de rodillas.

			—Lo primero, felicidades por tu cumpleaños, Carlos —le respondió relajando su tono de voz y dejando entrever una mueca amable oculta tras la mascarilla—, y lo segundo, te doy… —miró su reloj metálico de muñeca—… cinco minutos más, ¡sólo cinco! Porque es tu cumpleaños y te tengo mucho aprecio —comenzó a pasar la bayeta con lejía por las mesas del laboratorio—. Ya sabes que si no me da tiempo a desinfectar me pueden echar a la calle. Tal y como está la NASA de rebrotes de Covid estos días, me la juego si te dejo estar más tiempo aquí, además de que la cosa está jodida para buscar trabajo en mitad de esta crisis…

			—Que Dios te lo pague, Manuel, ¡muchas gracias!

			Carlos era consciente de que en cinco minutos no le daba tiempo a terminar ni de broma, y tampoco quería poner en riesgo el puesto de trabajo del pobre Manuel, que bastante le aguantaba ya a diario. Por lo que sólo le quedaba una opción: llevarse los datos a casa y terminar de hacerlo allí.

			La operación conllevaba un riesgo enorme, pues como le habían advertido el día anterior sus compañeros, era un delito muy grave extraer información de la base de datos de la NASA. Aparte de las consecuencias legales, los ordenadores estaban protegidos contra el robo de datos. Sólo un empleado con un pendrive USB especial de la NASA con acceso restringido podía sacar información de allí.

			Lo cierto es que había una de esas memorias portátiles especiales de la agencia sobre su mesa, cuyo uso estaba reservado sola y exclusivamente para el manejo de datos en el interior del complejo de antenas. No hacía falta decir que estaba terminantemente prohibido sacarlo de allí bajo altas penas de prisión, así que lo pensó mejor y determinó que si copiaba los datos a la memoria junto con sus algoritmos, quizás nadie se daría cuenta. Era obvio que si los borraba, quedaría registrada la operación sin remedio, pero si tan sólo los copiaba y pegaba en el USB, seguro que nadie le diría nada, pues la información seguiría estando en la base de datos de la NASA sin problemas.

			La idea era alocada y estúpida, pero ese mensaje no podía quedarse así sin descifrar una noche más. Como había dicho el doctor Fisher: ¡aquella señal podría resolver la paradoja de Fermi para siempre!, y si no lo traducía de inmediato, quizás sería peor el remedio que la enfermedad.

			—Venga Carlos, ve recogiendo ya, por favor.

			Se dejó de tonterías y guardó en aquel pequeño dispositivo del tamaño de un paquete de chicles sus algoritmos de procesado de radio, sus redes neuronales entrenadas a lo largo de la noche anterior, y todo lo necesario para repetir el proceso de cero si fuese necesario en su casa. Ya sólo le faltaba entrar en la base de datos de la agencia con su usuario y clave personal confidenciales, y encontrar los datos de la señal de Alfa Centauri.

			Clicó con el segundo botón y aparecieron tres opciones:

			Copiar / Cortar / Eliminar

			Con sumo cuidado puso el ratón sobre la opción de «Copiar» … le sudaban las manos, la frente, la espalda, notaba los latidos en el cuello, en el antebrazo, le iba a dar un infarto si no acaba ya con esa agonía. Lo que iba a hacer a continuación podría suponerle infinitos problemas legales, incluso quizás… la cárcel.

			—Carlos, ¡ya está bien!, ya han pasado los cinco minutos, fuera de aquí que va a venir por aquí mi responsable y como te vea me voy a meter en un lío. Vamos por favor, no me lo pongas más difícil…

			Se le nubló la vista y, sin pensar más, clicó sin saber muy bien dónde y pegó los datos en el interior de su pendrive USB de la NASA. Salió una barra de progreso con un mensaje, y lo leyó con cuidado:

			«Cortando y pegando datos… 100% completado»

			Se le heló el corazón. Sin querer había clicado en cortar datos en vez de copiar, por lo que ahora la señal de Alfa Centauri tan sólo estaba en la memoria de su pendrive y ya no estaba presente en la base de datos de la NASA.

			—¡Dios mío!, qué he hecho —murmuró aterrado.

			Su mente se bloqueó sin saber qué hacer, debía volver a colocar los datos en la base de datos, pero aquel movimiento habría quedado registrado sin remedio. Sabrían que había sacado los datos del ordenador, cualquier gestor del servidor podría acceder al historial de acceso y ver su usuario y contraseña como responsables de una extracción de datos. ¡Había cometido un crimen!, ya no había vuelta atrás…

			—¡Carlos, ya está!, fuera de aquí que viene mi jefe —se plantó Manuel frente a él dando palmadas a modo de despedida forzada—. ¡Disfruta de tu cumpleaños!, vete a tomar cervezas o lo que sea, pero déjame hacer mi trabajo, por favor te lo pido. Fuera de mi vista.

			—Perdona, Manuel, ya me voy, ya me voy, te pido disculpas —dijo Carlos guardando el pendrive en su mochila, asegurándose bien que estaba a buen recaudo, y apagando su ordenador de mesa— hasta mañana.

			Estaba como en una nube en ese momento, sin ser capaz de evaluar las consecuencias tan graves de lo que acababa de hacer.

			—Hasta mañana, Carlos, y por el amor de Dios —exclamó apoyado en el palo de la fregona mirándole de arriba abajo—. Tómate unas cervezas que es tu jodido cumpleaños, siempre estás aquí trabajando y no disfrutas de la vida…

			—Lo haré, Manuel, lo haré —contestó el muchacho de manera mecánica sin ser consciente de sus palabras.

			—Me van a echar a la calle algún día por tu culpa… Ya verás.

			 

			***

			 

			Carlos condujo de vuelta a casa ausente como si le hubiesen drogado o algo parecido. Su cuerpo maniobraba el viejo Seat en piloto automático, sin ser consciente de ningún movimiento, abstraído de su cuerpo por completo e inmerso en un mar de pensamientos. Debió de fumar como tres o cuatro cigarrillos en lo que tardó en recorrer el camino entre las antenas de Robledo y su casa de Vallecas.

			Su cabeza daba vueltas y vueltas al tema de haber extraído sin querer los datos de la señal de Alfa Centauri sin consentimiento de la NASA. Había usado sus credenciales personales, bajo juramento firmado en varios documentos confidenciales, para llevarse información de la base de datos a su casa. Puede que tan sólo habiendo copiado los datos no le hubiese pasado nada, pero habiéndose llevado la información en su memoria sin dejar copia en la base de datos… eso seguro que le traería problemas. Era cuestión de tiempo que aquello le salpicase en términos legales, podría incluso ir a la cárcel como aquel tipo del que hablaban Tyler y el doctor Fisher. ¡La cárcel!, Dios mío no estaba preparado para eso…

			Pensó en volver a las antenas y reinsertar la información en la base de datos, pero ya no había vuelta atrás, sabrían que la había sacado él, sus datos estaban grabados en la lista de accesos. Pensó en decir que había sido un accidente y que la había vuelto a reponer enseguida, y la idea le tranquilizó un poco. Incluso pensó en hacerlo al día siguiente a primera hora, a las ocho nada más llegar a su mesa. Puede que con algo de fortuna nadie se hubiese dado cuenta de que había sacado la información si lo devolvía nada más llegar. Aquella idea le permitió recuperar el aliento y relajarse un poco.

			Decidió llamar al doctor Fisher para contárselo todo, así que buscó su teléfono en la agenda con cuidado de no apartar la vista de la carretera, y puso el altavoz. Nadie contestó, el móvil estaba «apagado o fuera de cobertura».

			Qué raro, pensó. No sabía nada de su director de tesis desde el día anterior, no había dado señales de vida en toda la jornada; ni estaba en su despacho, ni respondía a los correos electrónicos, ni a los mensajes de chat, y además tenía el móvil desconectado. Era muy extraño, teniendo en cuenta que el día anterior le había jurado y perjurado que le llamase para cualquier problema con la señal de Alfa Centauri. Tampoco le había felicitado por su cumpleaños, qué menos que un simple: «felicidades, Carlos».

			No había hecho una exhaustiva comprobación de los retrovisores desde que había salido del complejo de antenas, pero juró que no había visto rastro alguno del extraño todoterreno negro que le había seguido el día anterior. De hecho, al aparcar el coche en la avenida de su barrio, tuvo extremo cuidado de mirar por las calles colindantes a ver si avistaba el cuatro por cuatro, pero nada… Tampoco le había llamado ningún número oculto sin contestar, ni agentes de seguros, ni vendedores de líneas de internet. A decir verdad, tenía asuntos más urgentes de los que preocuparse en esos momentos.

			Sólo deseaba llegar a casa, encender su portátil personal y sumergirse de nuevo en la resolución del enigma de la señal de Próxima Centauri para desvelar el misterio de una vez por todas.

		


		
			-9

			Cariño, vamos a cenar que tu padre ha hecho lasaña muy rica —le dijo su madre abriendo la puerta de su habitación—. No tardes que se enfría, ¿vale? Te he hecho la tarta de chocolate que te encanta para que soples las velas.

			—Mamá, ¡siempre te digo que llames antes de entrar! —contestó sin tan siquiera apartar la vista de la pantalla de su portátil.

			—Perdona, hijo… llevo muchas horas en el hospital y estoy cansada.

			Carlos se sintió mal consigo mismo al instante y se volvió para pedirle perdón a su madre, pero ya se había ido y cerrado la puerta de su habitación. Estaba fuera de sí desde que había salido de las antenas aquella tarde, era como un fantasma, obsesionado con resolver el enigma sin pensar en nada ni nadie más.

			Había descubierto algo muy interesante tras agrupar los unos y ceros en grupos de ocho; la señal estaba basada en un sistema de frecuencia modulada como las radios FM de los coches, donde en esencia: los unos estaban compuestos por una frecuencia distinta de los ceros. Esa información descartaba que aquella fuese una señal de música de la radio común o algo por el estilo, pues estaba centrada en 982 megahercios, muy lejos de los 80 a 110 megahercios que suelen usar las emisoras convencionales.

			Ejecutó la traducción al alfabeto ASCII, donde cada grupo de ocho bits se convertiría en una letra, número, o signo de puntuación:

			… 00110010=«2» 00110011=«3» 00101110=«.» 00110000=«8» …

			Ya sólo le faltaba juntar todos los 44 trozos y componer el mensaje final. Notaba que las gotas de sudor le resbalaban por la frente, pero no tenía tiempo de ir a por una toalla, ¡era ahora o nunca!, ya estaba a punto de conseguirlo.

			Proceso completado 100%

			La secuencia se repetía una y otra vez hasta el infinito, y al leerla completa, se quedó sin palabras:

			…

			08.23.2021..22.00.00.GMT..N.27.17.E.148.07..MLLN

			08.23.2021..22.00.00.GMT..N.27.17.E.148.07..MLLN

			08.23.2021..22.00.00.GMT..N.27.17.E.148.07..MLLN

			…

			Le temblaban las manos, tenía ganas de abrir la ventana de su habitación y contarle a todo el mundo con un megáfono que había descifrado un mensaje alienígena, pero trató de calmarse y serenarse para poner en orden sus pensamientos. Necesitaba razonar con la cabeza fría dentro de lo humanamente posible, porque en ese momento todo a su alrededor: su cama, su pequeño escritorio, su armario, la ventana, incluso la pantalla su propio ordenador, parecía dar vueltas como una lavadora. Se frotó los ojos y se quitó el sudor de la cara con la camiseta, para poder así asegurarse de que no estaba viendo un espejismo y detener el mareo que le estaba entrando.

			El mensaje era claro y conciso:

			08.23.2021..22.00.00.GMT..N.27.17.E.148.07..MLLN

			Era evidente que la primera mitad era una fecha y una hora, a juzgar por las siglas «GMT». Era increíble que hubiesen incluido hasta la referencia horaria general que se usa en nuestro planeta. ¿Cómo habrían sabido eso?, sólo se le ocurría la explicación de que en nuestras señales enviadas al espacio siempre se incluía una referencia horaria basada en el meridiano de Greenwich. Razonó que, con toda certeza, ellos habrían recibido tales señales en su planeta, y después de procesarlas, las habrían imitado con el mismo formato de fecha y hora para contestarnos. Asombroso ejercicio de comprensión por su parte, teniendo en cuenta que ellos tendrían otra manera diferente de contabilizar el tiempo probablemente.

			La fecha era el 23 de agosto de 2021 a las diez de la noche. Miró el calendario de su ordenador y descubrió que era ¡dentro de 9 días! Aquello le generó una duda inmediata: ¿Una fecha para qué?, ¿un encuentro con nosotros?

			Siguiendo esa línea de pensamiento, la segunda parte cobraba cierto sentido y se podría afirmar que eran unas coordenadas: 27 grados y 17 minutos Norte, 148 grados y 7 minutos Este. Eso sí, no tenía ni idea de qué significarían las últimas cuatro letras «MLLN». Sus algoritmos mostraban una tasa de precisión del 98.6%, con lo cual podría ser que se hubiese equivocado en alguna letra, pero podía afirmar con bastante certeza que aquellos resultados eran veraces.

			Abrió el navegador e introdujo las coordenadas en la aplicación de mapas del buscador principal. Desde la imagen del planeta tierra centrada en España, la aplicación fue tornando el globo y acercándose al punto de coordenadas, sobrevolando el atlántico y el continente americano hasta posarse en mitad del océano pacífico. No había nada más que mar abierto alrededor del punto en cientos y cientos de kilómetros a la redonda… Aquello no tenía mucho sentido… ¿Por qué proponer un encuentro en un sitio abandonado de la mano de Dios en mitad del océano? Además, en esa parte del mundo es más probable que hubiese huracanes, temporales, olas de diez metros y demás infortunios. ¿Por qué no proponer un lugar de reunión en tierra firme?

			Introdujo las siglas «MLLN» en el buscador también, pero tras una búsqueda exhaustiva, no encontró nada relevante. Ni un nombre de una región, o país, ni nada con sentido más allá de una empresa de muebles finlandesa que usaba las mismas siglas.

			—Vaya… —suspiró algo decepcionado.

			Quizás habría un error en esas cuatro últimas letras…

			—Carlos, la cena se ha quedado fría —le recriminó su hermana abriendo la puerta de golpe y porrazo—.  ¡Espabila! que estamos todos esperándote para que soples las velas.

			—Ya voy, ya voy —contestó todavía inmerso en la pantalla.

			—No seas idiota y levanta el culo de la silla, que Papá y Mamá se han currado todo un montón para que encima te quedes metido en tu habitación. ¡Vamos, venga!

			Su hermana Sara le cogió del brazo, le levantó de la silla, y casi le arrastró por el pasillo hasta la cocina. El descubrimiento del mensaje completo tendría que esperar un poco más, pues su hermana tenía razón… la familia era lo primero.

			 

			***

			 

			Devoró la sabrosa lasaña especialidad de su padre, y sopló las velas en la preciosa tarta de chocolate con galleta que le había preparado su madre con todo el amor del mundo. Trató de mantener la atención enfocada en la conversación, pero era casi imposible no pensar en lo que le esperaba en su habitación. Aquella señal lo llamaba a gritos…

			—¿Vas a salir luego con tus amigos? —le sacó del trance su padre dándole una palmada en la espalda—. Se me pasó decirte que Jose llamó al teléfono de casa esta tarde. Dijo que no conseguía localizarte de ninguna manera.

			—¿Jose llamó?, madre mía, estoy empanado. Creo que no he mirado el móvil en todo el día.

			—¿Estás bien, hijo?, te noto algo ausente… —adivinó su madre sosteniendo en el aire junto a su boca una cucharilla llena de chocolate y galleta.

			—He tenido un día largo en el trabajo —apartó la mirada—. Estoy liado con unas historias y le doy muchas vueltas a la cabeza, ya sabéis…

			—Tienes que salir más, hijo, te vas a volver loco con tanto ordenador. Trabajas muchas horas, y luego llegas a casa y sigues aquí encerrado —insistió su padre—. A este paso no me vas a dar nietos nunca…

			—Déjale en paz, Paco —le increpó su madre—. Que el chico haga lo que quiera.

			—A ver, Merche, yo no le quiero meter presión al muchacho, pero tú y yo nos conocimos con veintidós años —dejó caer el comentario encogiéndose de hombros—. Sólo pido un par de nietos, nada más… por cierto, ¿Sara?, ¿dónde estás?

			Carlos se percató de que su hermana ya no estaba en la cocina, hasta que, de pronto, reapareció con una enorme bolsa de papel.

			—¡Feliz cumpleaños, hermanito!, aquí están tus regalos, espero que te gusten —le dijo dándole un beso en la mejilla— aunque seas el peor hermano del mundo que nunca me da tabaco, te quiero.

			—¡Que ilusión!, no me lo esperaba para nada —exclamó Carlos llevándose las manos a las mejillas—. ¡Muchísimas gracias!

			El regalo más grande era una camisa muy elegante para vestir que le venía que ni pintada para renovar su vestuario. Miró a su madre y ésta le giñó el ojo corroborando que había sido idea suya. Otro envoltorio chiquitín era un mechero Zippo precioso grabado con caligrafía en estilo medieval cuya responsable sería su hermana pequeña sin duda alguna. Y, para terminar, desenvolvió una edición de tapa dura de la novela de ciencia ficción Contact del gran escritor Carl Sagan, fruto de la pasión lectora de su padre que era gran aficionado del género literario.

			—Me encantan, me encantan —abrazó sus regalos contra su pecho—. Gracias de verdad.

			Se levantó y les dio a los tres un buen beso en la mejilla con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Sabemos que no es gran cosa, hijo —se disculpó su padre—, ya sabes que la cosa está difícil este año. Pero bueno, lo importante es que podamos estar los cuatro juntos celebrando los cumpleaños…

			—Por supuesto, Papá, eso es lo más importante. Estar todos juntos, lo demás… no tiene relevancia alguna.

			Su madre se levantó y se acercó a la encimera de la cocina para coger un manojo de cartas del correo ordinario que habían llegado al buzón. La mayoría eran publicidad de supermercados, folletos de empresas de fontanería y electricistas, y cartas del banco… salvo un sobre blanco que separó del resto.

			—Hijo, ha llegado esto al correo y parece que está a tu nombre… 

			Para C. D.

			Carlos leyó el destinatario en el reverso del sobre y escudriñó extrañado la familiar caligrafía hasta que decidió abrirlo sin más miramientos. En su interior encontró sólo un trozo de papel, un folio doblado por la mitad y escrito a mano con pluma de color azul.

			—¿Está todo bien, hijo?, no será una multa o algo…

			—No… no es una multa, Papá, es… una carta de la universidad, sí… creo —mintió Carlos sin apartar la vista de la carta.

			—¿Una carta de la universidad escrita a mano? —le interrogó su padre arqueando una ceja después de fijarse mejor. 

			—Papá… Mamá… Sara —le cortó levantándose como un resorte de la silla con el papel en la mano—, disculpadme un segundo que voy al… baño. Ahora vuelvo.

			—¿Seguro que estás bien, Carlos? —se preocupó su madre—, parece que has visto un fantasma, estás pálido. Espero que no te haya sentado mal la lasaña.

			—Sí, sí… estoy bien, creo que comí la tarta demasiado rápido —mintió de nuevo soltando una risa nerviosa—, ahora vuelvo.

			Carlos se encerró de nuevo en su habitación. Necesitaba leer aquella carta otra vez con calma porque no podía dar crédito de lo que habían visto sus ojos al recorrer esas palabras manuscritas.

			Era una carta redactada con prisa a juzgar por la descuidada caligrafía y comenzaba así:

			Hola, amigo mío,

			En primer lugar, feliz cumpleaños. Siento haberme ausentado durante todo el día de tu aniversario, pero cuando leas esta carta lo entenderás todo. No he escrito ningún nombre para que no se pueda utilizar este manuscrito contra nosotros en un juicio.

			Es de extrema importancia que sigas todos los pasos que voy a decirte y que confíes en mí. Te garantizo que todo va a salir bien y te pido que mantengas la calma y no te asustes. Intentaré ser breve y sólo incluiré lo estrictamente necesario para garantizar tu seguridad.

			Releía varias veces cada línea, asegurándose de extraer la máxima información de cada palabra, de cada signo de puntuación y de cada párrafo como si fuesen naranjas de las que debía exprimir hasta la última gota de zumo. La carta seguía así:

			Aunque hoy no he ido de manera presencial al trabajo, he podido conectarme a la base de datos de forma remota desde un lugar seguro. He comprobado que has extraído los datos de la señal y puede que ya hayas traducido alguna parte, o con suerte, la totalidad del mensaje en estos momentos. Conociéndote como te conozco, seguro que ya habrás dado con la clave.

			Ahora bien, debo ser muy honesto contigo: lo que has hecho es ilegal y puede tener consecuencias penales muy severas, al igual que le ocurrió a nuestro excompañero, que fue condenado a prisión por diez años.

			Se secó el sudor de la frente y abrió la ventana para encenderse un cigarro pese a que su madre le tenía prohibido fumar dentro de casa. Necesitaba sentir el humo caliente en su garganta de inmediato. Pudo por fin encontrar las fuerzas para seguir leyendo:

			Este acontecimiento es colosal, amigo mío, y puede cambiar para siempre el curso de la historia de la raza humana. No tengo la menor idea de los detalles que habrán descubierto tus algoritmos, pero sólo sé una cosa con certeza: van a ir a por ti.

			Le dio un espasmo al leer esa última frase: «van a ir a por ti». Con el brusco movimiento involuntario se le cayó la ceniza del cigarrillo encima del papel creando una pequeña llamita que tuvo que apagar de inmediato dándole de golpes con la palma de la mano.

			Escuchó la voz de su madre desde el otro lado de la puerta.

			—Carlos, ¿qué haces dando golpes?, ¿estás bien?

			—Sí, sí mamá es que… se me ha caído el móvil al suelo.

			—Vale, cariño, ha sobrado tarta y la he guardado en la nevera por si quieres más. Yo me voy a dormir que mañana madrugo muy temprano. No hagas ruido, por favor. Buenas noches.

			—Buenas noches, Mamá, descansa. Muchas gracias por la tarta, estaba riquísima y los regalos me han encantado —le gritó a la puerta.

			—Me alegro hijo, hasta mañana.

			Volvió a sumergirse en el contenido de la carta sin perder un segundo más:

			Me he visto en la obligación de ocultarme porque descubrí que me estaban siguiendo. No sé si serán policías o no, pero no he tenido más remedio que huir de mi hogar. Están pasando cosas muy extrañas, y esto no hace más que confirmar de manera más rotunda si cabe, que lo que hemos descubierto es real, muy real. Pero lo primero es lo primero, y ahora mismo sólo deseo salvaguardar mi libertad y la de mi hija.

			Carlos pensó en el extraño todoterreno negro que había aparecido y desaparecido el día anterior en varias ocasiones. Quizás incluso aquellas llamadas anónimas tendrían algo que ver también con todo aquello.

			Es cuestión de horas que la policía se presente en tu casa y te acusen de haber robado información confidencial. Las penas de cárcel pueden ser muy duras, como ya sabes, y con tal de conseguir silenciarte, sabiendo lo que sabes ahora, no puedo imaginar a qué te someterán. Sé de sobra que eres un buen chico y que lo hiciste por puro afán de descubrimiento científico, y quiero que sepas que yo habría hecho lo mismo que tú sin dudarlo.

			Esa línea le arrancó un pequeño rayo de esperanza que rompió la sensación de ansiedad y agonía que le inundaba el pecho.

			Con el fin de proteger tu libertad, es de vital importancia que seas meticuloso y riguroso en todo lo que voy a indicarte a continuación:

			Para empezar, es esencial que guardes todos los datos en un pequeño USB junto con todo lo demás.

			Echó un vistazo a la pequeña memoria portátil de la NASA alojada en el puerto lateral de su portátil. Guardó todos lo necesario allí: los datos en crudo sin procesar de la señal de Próxima Centauri, sus algoritmos y sus redes neuronales entrenadas, e incluso los extraordinarios resultados que había obtenido aquella misma noche.

			Después, debes deshacerte de todos tus dispositivos móviles, ordenadores, tabletas, relojes digitales o cualquier cosa que permita a la policía localizarte. Sólo debes llevar contigo el USB y algo de dinero, nada más.

			Borró todos los demás datos innecesarios, sin dejar rastro alguno de cualquier archivo que pudiera incriminarle en su ordenador portátil. Tenía la cartera vacía sin efectivo, y era obvio que pagar con tarjeta no era una opción si uno deseaba pasar desapercibido y escapar de las autoridades.

			Sacó una riñonera negra del armario que tenía dos pequeños bolsillos y metió el valioso USB en el más pequeño, asegurándolo con el cierre de la cremallera tras varios intentos fallidos debido al tembleque de manos que tenía. Metió en su cartera un par de billetes de veinte euros que tenía arrugados en el cajón de los calcetines, el paquete de tabaco casi vacío que le quedaba, un mechero y su pasaporte y carné de identidad.

			Por último, debes reunirte conmigo en el Casino de Madrid, el club social privado de la calle Alcalá, y traer la memoria con los datos completos de la señal.

			Recordó que había pasado muchas veces por delante de aquel lujoso palacio en la Calle Alcalá entre el metro Sevilla y la Puerta del Sol, justo enfrente del Hotel Four Seasons del centro Canalejas. Se preguntó cómo iba a entrar allí si él no era miembro de tan distinguido club de la aristocracia española, pero su director de tesis ya había respondido a esa pregunta por él:

			Es muy importante que accedas por la puerta trasera de madera que utiliza el servicio en la calle de la Aduana, número 23. Cuando llames al telefonillo debes decir alto y claro: «Enrico Fermi» para que te dejen entrar.

			Carlos memorizó la dirección, Aduana 23, y la contraseña.

			Una vez allí, estarás seguro, te doy mi palabra. Juntos llegaremos al fondo de este asunto. Recuerda, no uses tu coche habitual, ni el transporte público, y cúbrete la cara con una mascarilla sanitaria y una gorra para pasar desapercibido. La ciudad está plagada de cámaras y la policía tiene ojos en todos lados.

			Puede que ya te estén vigilando, pero cuentas con el factor sorpresa a tu favor. Mucha suerte, amigo mío, nos encontraremos en el Casino.

			PD: Memoriza el contenido de esta carta y quémala.

			Dejó caer la carta sobre el escritorio y se echó las manos a la cabeza. Las notaba frías y húmedas por el sudor, y sentía un terrible nudo en el pecho fruto de la más insoportable ansiedad. Su mente trataba de encontrar la manera de serenarse, pero no conseguía pensar con claridad, así que echó mano de la cajetilla de tabaco de la riñonera, y se encendió el penúltimo cigarrillo que le quedaba. El humo caliente del pitillo le tranquilizó un poco, permitiéndole un instante de lucidez, pero no había tiempo que perder, tenía que salir de allí cuanto antes.

			Utilizó la brasa del cigarro para quemar la carta junto a la ventana, y se puso un pantalón corto de deporte, camiseta negra, zapatillas de correr, gorra oscura y una mascarilla de tela marrón que le había cosido su madre. Ya estaba listo para marchar, pero necesitaba primero trazar un plan para llegar al famoso club social de la calle Alcalá en pleno centro de la capital: andando tardaría un par de horas desde su barrio, y siendo casi las doce de la noche, era presa fácil para cualquier patrulla, pues una distancia corta sí podría recorrerla a pie, pero dos horas suponía exponerse demasiado; La opción del metro o el autobús estaban descartadas, pues estarían plagados de cámaras; quizás podría pedir un taxi, —la policía no suele parar a los taxis—, o incluso uno privado de la empresa TaxiCab donde trabajaba Jose…

			La idea de pedirle a su mejor amigo que le acercase con su coche al centro le rondó la cabeza durante un instante, pero pensándolo mejor, ya tenía bastante cargo de conciencia por haber robado los datos de la NASA como para encima incriminarle a él también.

			—Que sea lo que Dios quiera… —suspiró colocándose la riñonera en la cintura.

			Se le ocurrió una idea para salir de su bloque: bajaría al sótano donde se encontraban los trasteros, y utilizaría la salida de incendios para salir a la calle y así evitar la expuesta puerta de cristal del portal. Después, y aprovechando el factor sorpresa —como había señalado el doctor Fisher—, trataría de recorrer las calles de Palomeras con el máximo sigilo, cinco o seis manzanas, hasta la avenida Pablo Neruda en el cruce con la avenida de la Albufera donde solía haber taxis esperando toda la noche junto a la boca de metro.

			Con los cuarenta euros en efectivo que tenía en la cartera le valdría para pagar el taxi sin problemas. No podía llevar móvil, por lo que nada más saliese de casa estaría incomunicado por completo.

			Salió de su habitación tratando de no hacer ruido para no despertar a su madre, que dormía en el cuarto de al lado, y pasó con pies de gato por el pasillo junto a la puerta del salón donde su padre y su hermana veían la tele. Abrió con sumo cuidado la puerta de casa, y la cerró tras de sí silenciando al máximo el chasquido de la cerradura.

			Ya no había vuelta atrás, comprobó una vez más que todo estaba en su sitio en la riñonera que llevaba en la cintura, y descendió las escaleras del portal hasta la puerta de los trasteros. Si el doctor Fisher estaba en lo cierto, cualquier fallo en su plan de huida supondría el fin de sus días de libertad, y lo cierto era que estaba muerto de miedo…
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			El pasillo de los trasteros estaba oscuro como si hubiese entrado en la cueva más profunda de la Tierra. Era preferible no encender ninguna luz para no llamar la atención, así que, armándose de valor, y con el único recurso del tacto y la memoria fotográfica que tenía del pasillo, recorrió despacio el corredor a tientas hasta que sus manos palparon una puerta de metal. Era la salida de incendios, que daba paso a las escaleras de la parte trasera del bloque de pisos donde vivía. La abrió con sumo cuidado de no hacer ruido, y por fin sus ojos recuperaron la visión. Subió las escaleras de baldosa despacio hasta llegar al nivel de la calle, y agachado tras los últimos peldaños, miró en todas direcciones en busca de algún coche de policía. 

			Su corazón dio un vuelco al comprobar que por la calle trasera por la que tenía pensado escapar, había tres coches de policía nacional con las luces apagadas cortándole el paso —No quería ni imaginarse cómo estaría la avenida principal—. No le habían visto porque era noche cerrada ya y la mitad de las farolas de su zona estaban apagadas, pero para asegurarse, se escondió detrás de unos arbustos.

			Era evidente que la ruta que había trazado en un inicio ya no era posible. Por suerte, los matorrales que le ocultaban trazaban una línea junto a un tramo de césped que conducía a través de un callejón de vuelta a la avenida principal. Se arrastró como una serpiente por la tierra, a cubierto gracias a las jardineras secas por el calor del verano, hasta que llegó al callejón. Lo recorrió en silencio cuidando sus pasos hasta llegar a la esquina lateral del bloque de pisos. El nudo que tenía en el pecho se iba apretando más y más hasta casi dejarle sin respiración a medida que se asomaba a la avenida.

			Sacó la cabeza por la esquina y vio varios coches de policía más con las luces apagadas, detenidos en la acera junto a la entrada de su portal. Contó hasta cinco coches, y otros tantos de carrocería negra, que serían de la policía secreta, lo más seguro. Vio para su sorpresa el todoterreno negro que le había seguido el día anterior, junto a una de las patrullas… por desgracia, comenzaban a encajar las piezas. Estaba rodeado por todos los frentes, y parecía que la policía estaba esperando una orden para ejecutar la detención.

			Por suerte, la idea de abandonar su edificio por la salida de incendios era lo único que le había garantizado un pequeño margen de maniobra. Ahora lo difícil era salir de aquella zona del barrio pasando desapercibido.

			A escasos metros de la esquina del callejón donde estaba escondido, había varios cubos de basura que podrían servirle de buen escondrijo. Junto a los cubos comenzaba una hilera de coches aparcados en batería que subía hasta el siguiente cruce, lo que le hizo pensar en arrastrarse por debajo de los vehículos hasta alejarse lo suficiente como para huir a pie. Era una operación farragosa y lamentable, pero cualquier cosa era mejor que ser capturado y pasar unos cuantos años en la cárcel por robo de información confidencial.

			—Vamos allá, Carlos, con un par de huevos… —murmuró para darse ánimos.

			Alcanzó con sigilo los cubos de basura y se ocultó tras ellos durante unos minutos, tratando de recobrar el aliento. A su falta de forma física se le sumaba que estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Para colmo, lo que ocurrió a continuación terminó de rematarlo del todo.

			Varios coches de policía encendieron sus luces azules y una legión de agentes salieron de los coches e irrumpieron en el portal número 3 de su bloque. Era evidente que iban a por él con todas las de la ley…

			Tras unos agónicos minutos en los que Carlos consideró seriamente aprovechar la confusión para comenzar a reptar por debajo de la hilera de coches calle arriba, presenció la imagen más horrible que jamás hubiera imaginado: aquellos agentes de la Policía Nacional sacaron con las manos esposadas a la espalda a sus padres y a su hermana.

			—Dios mío… no, no, por favor —suplicó deseando que no fuese cierto lo que estaba viendo.

			Sin tan siquiera darle la oportunidad a su madre de quitarse el pijama y ponerse ropa de calle, les introdujeron a los tres en la parte de atrás de un furgón de policía, y en cuestión de segundos habían desaparecido de la escena. El resto de los agentes parecían estar organizando una batida de búsqueda para encontrarle por los alrededores.

			—No puede andar muy lejos —escuchó decir a un policía.

			La sensación de dolor que le provocó ser testigo de tan devastadora escena le bloqueó los músculos y le revolvió las tripas. Tenía ganas de llorar, salir corriendo, gritar, o todo a la vez. ¡Todo era por su maldita culpa!, había cometido un crimen y sus padres y su hermana habían pagado el precio de su infinita estupidez.

			«Soy un jodido idiota» —se torturaba por dentro.

			Escuchó que alguien le había chistado a su espalda, pero su psique estaba nublada en esos momentos por la ira y el miedo y sus oídos no conectaban bien con su cerebro.

			—¡Chst, chst!

			Ya no pudo evitar girarse cuando notó que alguien le había agarrado del brazo. Su instinto reaccionó de manera automática y soltó un puñetazo hacia la silueta negra que tenía detrás. La sombra que surgió entre los cubos de basura esquivó el golpe con tremenda maestría y le susurró:

			—Carlos, soy yo, tranquilo… no hagas ruido, ¿qué cojones haces aquí escondido con estas pintas?

			—¿Jose? —contestó confuso reconociendo la sombra que había esquivado su mejor puñetazo.

			—Sí, soy yo, puto loco —confirmó su amigo agazapándose junto a él entre los cubos de basura—. Casi me vuelas la cabeza con ese crochet. ¿Qué coño está pasando?, ¿qué hacen siete coches de policía aquí en nuestro portal, hermano?, ¿en qué lío te has metido?

			—No puedo decirte nada. No quiero incriminar a más gente. Se acaban de llevar a mi familia detenida por mi culpa —confesó Carlos al borde del llanto.

			—Tranquilízate, hermano, si me pillan aquí escondido contigo entre los cubos de basura me meteré en un lío igual que tú, así que ya estoy pringado. Dime que al menos no has matado a nadie…

			—Por el amor de Dios, ¿por quién me tomas? Yo no he hecho nada malo, pero la situación se me ha ido de las manos.

			—Vale, vale, tenía que preguntar.

			—Tengo que llegar al Casino de Madrid como sea y reunirme allí con mi director de la tesis.

			—¿Con el tío ese de la NASA?, si te persigue la Policía Nacional no creo que ese menda pueda hacer mucho por ti, ¿no crees? —dibujó una mueca de desaprobación.

			—No tengo tiempo de explicártelo ahora. Necesito llegar a la avenida de la Albufera para coger un taxi al centro de Madrid…

			—En taxi no llegarás muy lejos, créeme que trabajo doce horas al día metido en uno. Con las pintas de delincuente que llevas —señaló su vestimenta de negro estricto, su mascarilla y su gorra—, y lo atestado que está el barrio de policía, no creo que nadie te quiera llevar a ningún lado. Los taxistas son muy desconfiados, no se la jugarán si creen que te estás dando a la fuga…

			—¿Y qué pretendes que haga entonces?

			Jose le señaló hacia una moto de campo roja de trial que había aparcada junto a una farola en la acera a pocos metros de donde se encontraban.

			—¿Esa es tu moto?

			—Sí.

			—Pero tío, ¡yo no sé montar en moto!, no me sirve para nada. Además, lo mejor es que te quedes al margen de todo esto, si me pillan puede que pase unos cuantos años en la cárcel lo más seguro. No te conviene involucrarte en esto, hazme caso—susurró Carlos mirando en todas direcciones en busca de una escapatoria realista.

			En su lugar, vio horrorizado cómo varios agentes de policía se acercaban con linternas revisando debajo de los coches aparcados en batería, rebuscando también entre los arbustos de las jardineras que rodeaban sus bloques de pisos. Estaban a punto de llegar a los cubos de basura donde estaban escondidos.

			—Mierda, mierda, mierda, ¿qué coño hago, Jose?

			—Tranquilízate, estoy pensando algo.

			—Creo…  —dudó Carlos—, que tengo una idea… pero no puedo hacerlo solo.

			—Ya te he dicho que cuentes conmigo, hermano. Hoy por ti, mañana por mí.

			El muchacho miró a su mejor amigo con orgullo, pero con cara de circunstancias y le advirtió:

			—Si decides ayudarme debes saber que ya no habrá vuelta atrás. Serás cómplice mío a los ojos de un juez y podrían inculparte también…

			—Lo que sea por mi hermano de otra madre —le aseguró Jose ofreciéndole el puño.

			Carlos chocó sus nudillos agradeciéndole la valiente muestra de confianza, y acto seguido se preparó para enfilar la acera en dirección a la moto de su amigo, medio agachado y oculto aún tras los cubos de basura.

			—¿Tienes las llaves de la moto?

			—Sí —susurró Jose siguiéndole de cerca.

			—Creo que sé cómo podemos despistarles. ¿Recuerdas los caminos de tierra junto al depósito municipal de coches de las antiguas Barranquillas?, solíamos ir con las bicis cuando éramos chavales.

			—Sí, claro que los recuerdo.

			—¿Sabrías llegar?

			—Creo que sí.

			Los policías estaban a apenas cinco metros de los cubos de basura ya, y Carlos podía escuchar sus pasos con claridad.

			—Les tenemos casi encima… ¿Estás seguro de esto?

			—Como me lo preguntes otra vez te mando a paseo —le advirtió Jose.

			—A la de tres —anunció Carlos mirando con terror a su mejor amigo y viendo por el rabillo del ojo a los policías que rastreaban los coches cercanos— ¡TRES!

			Salieron escopetados hacia la moto de campo haciendo un estruendo terrible y tirando basura por todos lados. Corrieron sin mirar atrás como si les estuviese persiguiendo el mismísimo diablo, y Jose, gracias a su atlética forma física y la necesidad de arrancar la moto, tomó la delantera.

			—¡Eh!, ¡vosotros!, quietos ahí —les gritó uno de los policías.

			Los agentes echaron a correr detrás de ellos avisando a sus compañeros a gritos por sus radios pegadas al hombro. Los dos amigos podían ver el reflejo de las luces azules de los coches de policía en los edificios de sus bloques vecinos. Todas las patrullas que estaban esperando en la calle arrancaron casi al unísono haciendo sonar sus sirenas y sus potentes motores. Jose se aupó a la moto y arrancó el motor, revolucionándolo al máximo y orientándose para salir calle arriba.

			—¡Carlos, corre joder!, ¡que te pesa el culo!

			—¡Dale al gas que les tenemos encima! —gritó el otro sentándose por fin detrás de su amigo y agarrándose a sus hombros.

			Carlos echó la vista atrás y vio que un policía les había alcanzado y portaba una pistola de táser a juzgar por el destello de la electricidad y el zumbido que hacía.

			—¡Acelera, Jose, que nos van a pillar!, ¡tienen un puto táser!

			Salieron quemando rueda y derrapando por la acera un instante antes de que el agente le echase el guante a Carlos y le enchufase una buena descarga eléctrica en la espalda. Avanzaron por la acera todo lo posible esquivando bancos y algún transeúnte que aún paseaba por la calle a esas horas.

			—¡Deténganse ahora mismo! —escucharon por el megáfono de una patrulla que les seguía de cerca.

			En paralelo llevaban otros tantos coches de policía con las luces y las sirenas atronando por toda la avenida. Giraron con brusquedad por una calle colindante y Jose aceleró a fondo reduciendo de marcha para tener la mayor potencia posible.

			La movilidad de la moto de campo y la temeraria conducción de Jose les dio algo de ventaja durante los primeros momentos respecto de los coches de policía con mucha menos capacidad de maniobra. Callejearon por el barrio hasta enfilar la avenida de Entrevías tras cruzar por debajo de las vías de tren de la estación de El Pozo.

			—Estamos muy cerca del depósito municipal, en los caminos de tierra les costará mucho más seguirnos —le gritó Carlos al oído. 

			Entornaba los ojos para poder ver algo con el viento que les pegaba en la cara como un huracán por la vertiginosa velocidad a la que iban. Echó la vista atrás; tenían seis o siete coches de policía detrás de ellos que les ganaban terreno aprovechando la longitud de la avenida.

			—¡Agárrate fuerte que vienen curvas! —gritó Jose señalando hacia el final de la calle.

			Carlos siguió la línea imaginaria que trazaba el brazo de su amigo y lo que vieron sus ojos entornados llenos de polvo le hizo agarrarse a su amigo como un koala: un coche de la policía se dirigía hacia ellos a toda velocidad en dirección contraria. La carretera era de doble sentido, pero había sendos muros a los dos lados que impedían tomar una ruta alternativa por lo que no había escapatoria posible.

			—¡¿Jose, no irás a hacer lo que creo que vas a hacer?!, ¡¿estás loco?!

			En efecto, los peores presagios de Carlos se cumplieron, Jose aceleró al máximo la moto en línea recta enfilando la patrulla que venía en dirección contraria con las luces azules y amarillas iluminando toda la calle, y mantuvo firme el manillar sin titubear ni un segundo. Cien metros, sesenta, cuarenta… El coche de policía estaba ya casi encima, el choque frontal les mandaría a la tumba de un plumazo, valoró Carlos, pero ya no había vuelta atrás, la moto ya no podría frenar a la velocidad a la que iban.

			—Frena, Jose, frena, ¡por el amor de Dios!, ¡FRENA!

			Su amigo hizo caso omiso y justo un instante antes de colisionar contra ellos, el coche de policía frenó y las ruedas traseras derraparon cruzando el vehículo sin control en mitad de la carretera. Jose tumbó ligeramente la moto hacia el lateral de la calzada esquivando por unos centímetros el capó de la patrulla y enderezó nada más superarlo. Sortearon el obstáculo de puro milagro y aunque la moto pegó un par de fuertes vaivenes, los fuertes brazos de Jose mantuvieron la verticalidad de la moto y continuaron por la carretera.

			Depósito Municipal de automóviles. Ayuntamiento de Madrid

			Por fin habían alcanzado el depósito, respiró aliviado Carlos. Miró hacia la retaguardia; el coche que se había quedado atravesado en la calzada bloqueó por momentos el paso del convoy de patrullas que les pisaban los talones. Gracias a la maniobra suicida de Jose, habían conseguido ganar un mínimo de tiempo muy valioso, y dejando atrás el depósito, abandonaron las carreteras asfaltadas y se adentraron en los oscuros caminos de tierra de las afueras de la capital.

			—¡Ha estado cerca!, ¡eres un puto kamikaze!, qué suerte hemos tenido… Sigue por los caminos esos —le señaló hacía unos pequeños montículos de tierra oscuros.

			La Luna lucía en todo su esplendor en el cielo iluminando aquellas tierras desoladas, mientras dejaban a un lado los cultivos junto a la ribera del río Manzanares y se adentraban por los caminos de tierra de las afueras de Madrid. Jose apagó las luces de la moto para tratar de despistar a la policía de una vez por todas, y trató de continuar más lento y con sumo cuidado de no caer en ninguna zanja aprovechando la luz de la Luna llena para alumbrar el paso.

			Tras un buen trecho por aquellos senderos angostos y serpenteantes donde sólo crecían arbustos y algún que otro árbol desangelado sin hojas, llegaron a un pequeño montículo.

			—Necesito parar un segundo, Carlos, le he metido mazo caña al motor y si no se enfría un poco se puede gripar —dijo Jose mirando el indicador de la temperatura del motor que estaba a punto de salirse de los márgenes.

			—Esos árboles nos servirán de cobijo detrás de la colina —señaló Carlos hacia un pequeño montón de tierra—, pero no por mucho tiempo…

			Se pararon al resguardo del montículo y los árboles, para recobrar el aliento, y Jose depositó la moto con cuidado en el suelo detrás de unas rocas.

			—¿Carlos?

			—Sí… dime —contestó el muchacho quitándose la mascarilla y tratando de coger algo de aire y recostándose en la ladera del resalto de tierra.

			—Eres como mi hermano, te conozco de toda la vida. Me he jugado la puta cárcel por ti… creo que al menos merezco una explicación de por qué coño te persigue la policía.

			Carlos se tomó su tiempo para responder, pues necesitaba reunir unas cuantas bocanadas de aire primero para llenar sus pulmones y que le bajase la tensión un poco. Guardó la mascarilla en su riñonera y aprovechó el gesto para sacar el pendrive de la NASA y entregárselo a su amigo que lo miró con desconcierto.

			—¿Ves eso? —dijo Carlos jadeando aún.

			—Esto no es más que un pendrive —lo escudriñó en su mano—. ¡¿Te persiguen por esto?!, ¿acaso eres ahora un hacker informático o algo?

			—Verás, ayer en las antenas de la NASA donde trabajo, descubrimos una señal del espacio. Una emisión de radio muy extraña de un planeta muy cercano a la Tierra.

			—¿Me estás hablando de una peli de alienígenas o algo?

			La expresión fría de Carlos fue contestación suficiente para su amigo, que abandonó su actitud burlona al instante sin dar crédito a lo que estaba escuchando.

			—¿Me lo estás diciendo en serio?

			—La he traducido…

			—¡No me jodas!, una señal extraterrestre, ¡¿estamos locos o qué?! —exclamó llevándose las manos a la cabeza— ¿cómo cojones has descubierto eso?

			—Shh, baja la voz, tío.

			—Perdón, perdón, es que me parece muy fuerte.

			—La he descubierto en el trabajo. Ese que tanto te gusta criticar —contestó Carlos con retintín.

			—Ya, bueno, no te piques —le reprochó Jose—, yo te lo decía en comparación con el banco ese que te ofrecía 63.000 euros… pero oye, uno no descubre señales alienígenas en el TaxiCab, eso te lo aseguro.

			—La cosa es que me he metido en un lío muy gordo al llevarme a casa estos datos del pendrive, ¿sabes? Me pueden acusar de cosas muy serias, y me arriesgo a pasar una temporadita larga en la cárcel.

			—¿Y por qué coño lo hiciste?

			—Pues en un principio fue… un error en realidad, me los llevé sin querer… bueno más o menos —removió la oscura tierra de entre sus pies con las manos dibujando formas sin sentido—. Pero en el fondo creo que necesitaba saber más, llegar al fondo del asunto. Es algo histórico, ¿no crees? —se quedó pensativo mirando al cielo como si el peso de las consecuencias de sus actos hubiese caído de pronto sobre sus hombros—. Pero no sé… creo que me arrepiento de haberlo hecho.

			—Bueno, tío, ahora no podemos volver atrás.

			—No, no podemos —admitió Carlos cabizbajo sentado en el suelo con los codos apoyados en las rodillas.

			—Se me había ocurrido una idea —dijo Jose mientras se asomaba con pies de plomo por la laderita de la colina cubierta de sombras, para ver si les seguían.

			—¿Qué idea?

			—¿Recuerdas la casa del pueblo del Marquitos, donde íbamos a hacer una barbacoa este fin de semana?

			—Sí, ¿y qué?

			—Podríamos refugiarnos allí una temporada.

			—¿Estás loco, Jose?, somos dos chavales en una moto de motocross, y Almagro está a dos horas de Madrid. Jamás conseguiríamos llegar hasta allí con la Policía Nacional pisándonos los talones.

			—Bueno, era sólo una idea…

			—Tenemos que llegar al Casino, sea como sea.

			—Espero que ese jefe tuyo tenga idea de cómo salvarnos de la trena, porque si no estamos jodidos…

			Jose le devolvió la pequeña memoria portátil a su amigo que la guardó a buen recaudo en su riñonera. Carlos aprovechó para echar otro vistazo a los alrededores; todo estaba oscuro sin ningún indicio de que la policía les hubiese seguido hasta las orillas de la ciudad.

			—Siento haberte metido en este lío, hermano.

			—Bueno, de nada sirve lamentarse ya, preferiría estar ahora con María en un hotel si te soy sincero… Por cierto, Tere preguntó por ti —le confesó con una sonrisa—. Le dije que era tu cumpleaños y que te pasarías a tomar una cerveza como prometiste… pero claro te marcaste una bomba de humo de las tuyas.

			—Tío, ¿en serio estás pensando en mujeres ahora?, han detenido a mi familia por mi culpa… mi madre se habrá llevado un susto horrible.

			—Por cierto —trató de cambiar de tema Jose al verle entristecido—, feliz cumpleaños, que con todo este jaleo se me olvidó felicitarte.

			—Gracias, aunque fíjate qué cumpleaños más divertido, hemos escapado de la policía y acabaremos entre rejas lo más…

			Carlos se cayó de sopetón al escuchar un zumbido muy extraño similar al de un enjambre de abejas sobre sus cabezas. El sonido crecía en intensidad, y parecía provenir del cielo a varios metros por encima.

			Alzó la mirada y no vio nada, tan sólo la Luna llena con sus cráteres oscuros flotando en cielo negro.

			—¿Qué pasa?

			—Shh, calla Jose —le chistó tapándose la boca con el índice— ¿No oyes un zumbido?

			Ambos amigos se quedaron en silencio escuchando en la más absoluta oscuridad agazapados entre los árboles junto a la moto que desprendía un calor terrible. Por fin identificaron al culpable de aquel zumbido infernal: a unos treinta metros sobre aquellas colinas había una pequeña luz roja moviéndose despacio, y, afinando un poco más la vista, pudieron confirmar el peor de los presagios.

			—Mierda tío… creo que eso es un dron —susurró Carlos.

			—Joder es verdad, ¿crees que será de la policía?

			—Prefiero no quedarme a comprobarlo. ¿Cómo coño nos han encontrado tan rápido?

			Entonces, Carlos recordó la carta del doctor Fisher: «…debes deshacerte de todos tus dispositivos móviles, ordenadores, tabletas, relojes digitales o cualquier cosa que permita localizarte…», y la respuesta a aquella pregunta suya se le presentó al instante.

			—Dame tu móvil, Jose.

			—¿Cómo?

			—¡Dame tu móvil!, nos están geolocalizando por culpa de tu móvil.

			—¿Geo… qué?, Carlos no empieces con tus movidas de friqui de la NASA. No te voy a dar el móvil, no me toques los cojones —le advirtió tratando de defender su propiedad.

			—Tu móvil emite ondas de radio a las antenas cercanas y tiene posicionamiento satélite de GPS, por si fuera poco… por eso saben dónde estamos.

			—¡Pues apago el móvil y fuera!

			—A ver escúchame —trató de no impacientarse—. Aunque lo apagues, seguirá emitiendo una señal cada poco tiempo para que la red de telefonía tenga constancia de su posición. Sólo sacando la batería se puede silenciar del todo, pero en los móviles modernos la batería no se puede sacar así sin más como con los antiguos, hay que abrirlo con destornilladores especiales que no tenemos aquí, como comprenderás…

			—Vale, vale… no me des la chapa tampoco.

			Jose sacó del bolsillo su smartphone de última generación con recelo, y se lo entregó. Carlos pudo comprobar que, a juzgar por la pantalla y lo delgado que era, le debía haber costado un pastizal. Lo examinó en detalle, y concluyó que no había manera de sacar la batería sin herramientas especiales.

			—¿Ves?, no se puede sacar la batería…

			—Y, ¿qué vas a hacer con él?

			Carlos empezó a cavar un agujero con sus manos en la tierra y su amigo comprendió la jugada al instante.

			—¡Oh no!, eso no, ¿estás loco, Carlos? —le espetó agarrándole del brazo— ¡me ha costado un ojo de la cara!, llevo un año ahorrando… ¡Ni de coña lo pienso abandonar aquí en mitad de la nada!

			—Si quieres quedarte el móvil, sin problema… —le miró con los ojos desorbitados—, seguro que te vendrá bien para no aburrirte en tu celda los próximos años…

			La idea que Carlos proyectó en su mente dejó desconcertado a su amigo. Así que, resignado ante la evidencia de aquella lógica, no tuvo más remedio que soltarle el brazo y permitirle que terminara la operación de enterrar su preciado teléfono.

			—Me debes mil euros que lo sepas, maldito listillo, a ver quién me paga a mí esto —rechistó.

			—Tenemos que irnos de aquí ya, deben estar a punto de llegar —susurró Carlos terminando de enterrar el dispositivo.

			Echó una mirada al cielo y comprobó que el dron se había parado sobre sus cabezas, con un zumbido incesante producido por sus hélices, señal inequívoca de que el aparato volador les había descubierto.

			—¿A dónde pretendes ir ahora, Carlos?, si se puede saber…

			—Escucha, tengo una idea. Sabes a dónde llevan estos caminos hacia el este, ¿no?

			—Claro que lo sé, ¡la cuestión es si tú lo sabes! —respondió clavándole el dedo en el pecho—, entrar en esa barriada a lo loco en una moto a las tantas de la noche con la policía pisándonos los talones es un suicidio. ¡Un puto suicidio!

			—Es nuestra única opción de escapar. La Cañada Real es el único lugar de esta ciudad donde podemos despistarles de una vez por todas. Ya no tenemos teléfonos que puedan delatar nuestra posición, y ellos no saben a dónde nos dirigimos… no saben que vamos al Casino.

			—¿Estás seguro de eso?

			—Lo estoy. Yo confío en el doctor Fisher.

			—Sólo espero que tengas razón, Carlos… De todas formas, sigo diciendo que es un suicidio entrar en la Cañada a las tantas de la noche en estas condiciones —se cruzó de brazos.

			—¿Prefieres que nos detengan?

			—Entre pasar un tiempo en la cárcel y morir acribillado a balazos por narcotraficantes… creo que prefiero la primera opción.

			Jose levantó la moto, metió la llave en el contacto y arrancó el motor. Carlos se sentó detrás después de comprobar que todo estaba en su sitio en su riñonera y el pendrive con la señal estaba a salvo en el bolsillo interior cerrado con la cremallera.

			—No nos pasará nada, Jose, confía en mí. En ese barrio la policía no es bien recibida, mira las pintas que llevamos, parece que acabamos de escapar de la cárcel de Alcalá-Meco —aseguró Carlos señalando su chándal con pantalón corto, y los vaqueros cortos y la camiseta blanca medio marrón manchada de tierra de Jose.

			—Está bien, demos por supuesto que sobrevivimos a la Cañada Real y les despistamos ahí dentro. ¿Crees que dos chavales cubiertos de tierra y polvo en una moto de campo podrían llegar hasta el centro de Madrid sin llamar la atención? —preguntó Jose comprobando que el indicador de temperatura del motor ya tenía valores aceptables.

			—Bueno, vamos paso a paso…

			Carlos escuchó un ruido a sus espaldas, parecía un ruido de motor. Mejor dicho, parecía el ruido de… varios motores.

			—Mierda, ¡ya están aquí!

			Cumpliéndose sus peores presagios, varias luces aparecieron por los caminos que habían dejado a las espaldas, a primera vista no sólo parecían coches de policía, sino que había todoterrenos y motos de campo también.

			—Mierda Carlos, son de la Guardia Civil. De esos va a ser más jodido escaparse. ¿Crees que nos habrán visto?

			—¿Estás de coña?, el dron ese habrá sacado unas fotos en alta definición de nuestros caretos, ¡Vamos, vamos! Aprovecha que aún están lejos. Tira por esos caminos —señaló hacia el este— llegaremos a la Cañada pronto. Que sea lo que Dios quiera…

			Salieron derrapando y levantando una polvareda enorme tras de sí rumbo de las últimas colinas que les separaban de la barriada chabolista de la Cañada Real. Los coches de la Guardia Civil aceleraron al verlos, y las motos de campo tomaron la delantera de la persecución.

			—¡Ya casi hemos llegado! —gritó Carlos señalando los primeros edificios casi derruidos que asomaban detrás de las colinas alumbrados por alguna que otra farola huérfana—. Si seguimos estas calles todo recto llegaremos al Gallinero.

			—¡¿Estás loco?! —contestó Jose negando con la cabeza—, una cosa es cruzar la Cañada y otra es meternos al Gallinero. ¡Eso sí que es un suicidio!

			—Para volver al centro, tenemos que tomar la autovía A3 de Valencia, y para eso ¡hay que cruzar el Gallinero!

			—Joder, Carlos, si salimos de esta recuérdame que te mate yo mismo.

			Condujeron a toda velocidad por una calle con edificios abandonados y asfalto en lamentable estado. Algunas de esas casas eran puntos de venta de droga señalados por pintadas en las paredes o por bidones de gasolina con llamas amarillentas y rojizas que iluminaban más que cualquier farola destartalada que pudiera haber. El firme del suelo estaba lleno de tierra, muy resbaladizo y con muchos resaltos y zanjas en el suelo, diseñado a propósito por los vecinos de los pisos francos para dificultar el acceso a la policía.

			—Menos mal que vamos en moto —apuntó Jose a la que saltaban por encima de un badén—, en coche habríamos reventado los bajos hace rato…

			En aquella barriada del narcotráfico, que se extendía por kilómetros a la redonda, convivían familias que rozaban la pobreza extrema, muchos de etnia gitana, con narcotraficantes que gastaban su fortuna en coches de lujo. Un submundo lleno de terribles contrastes que concentraba el tráfico de drogas de la capital española, siendo la excusa perfecta del gobierno para tener la miseria recogida en un solo barrio.

			El padre de Carlos le había contado que, con la idea de eliminar las barriadas chabolistas —que hasta los años noventa rodeaban el cinturón exterior de los barrios obreros de Madrid—, el gobierno permitía que los niños de aquellas chabolas del Gallinero jugasen descalzos al fútbol sobre jeringuillas contaminadas de Sida, con tal de mantener el tráfico de drogas en un territorio apartado de la ciudad. Incluso recordó que al comienzo de aquel año habían estado sin luz durante cuatro meses. Él siempre había considerado que los niños no deberían sufrir las consecuencias de la maldad y la avaricia de los narcotraficantes, ni de la pasividad y la indiferencia de los gobernantes…

			Aunque eran ya las tantas de la noche, había muchos transeúntes que acudían a ese peligroso barrio para comprar su dosis diaria. No obstante, debían dar gracias de que no habían sido recibidos a balazos todavía, como cabría esperar.

			—Esto está demasiado calmado —gritó Jose comprobando por el retrovisor que les sacaban algo de distancia a los coches de la Guardia Civil, pero no tanta respecto de las motos que les ganaban terreno—. No tardarán en darnos la bienvenida…

			—Las motos nos están alcanzando, Jose —vociferó Carlos mirando hacia atrás—. El Gallinero es nuestra única opción.

			—Puede que no salgamos de esta.

			—Saldremos, confía en mi…

			Comenzaron a ver bastante ajetreo por las calles de edificios lúgubres llenos de fogatas y sombras de rostro anónimo. Se había corrido la voz ya seguramente de que la policía estaba en el barrio, y al igual que en una fortaleza de la edad media, los narcotraficantes se preparaban para el asedio. Según le habían contado amigos del barrio a Carlos en alguna ocasión, si venía la policía, muchos dueños de esos pisos francos se encerraban con sus clientes bajo llave durante horas como un búnker hasta que pasara el peligro, no dejando entrar ni salir a nadie bajo ningún concepto. No deseaba verse en una de esas de ninguna de las maneras, desde luego.

			—¡Agua, agua! —gritaron varios hombres la seña en clave al ver las motos de la Guardia Civil.

			—¡Ya casi estamos!

			Tenían a una de las motocicletas verdes y blancas de la policía militarizada pegada a apenas unos metros de distancia de su rueda trasera. La moto del policía era mucho más potente que la de Jose, pero a su vez por ello más pesada también. Giraron tratando de no derrapar demasiado en aquel asfalto lleno de tierra y se adentraron en un camino franqueado por chabolas fabricadas con chapas de metal y plástico.

			Perdieron ventaja con el policía en la maniobra, pero Jose se las arregló para recuperarla esquivando varias zanjas con mucha maestría. A Carlos le ardían las manos y los antebrazos de amarrarse con fuerza a las agarraderas de la moto soportando los bandazos que daban por aquellas calzadas infernales.

			Al fin llegaron a lo alto de un montículo y ante ellos se extendía el asentamiento del Gallinero, la zona más peligrosa de la Cañada Real. Un barrio similar a las favelas brasileñas donde convivían en su mayoría gitanos españoles y de origen rumano, y donde compartían vecindad desde familias pobres con niños hasta los peores mafiosos de la ciudad. Al otro lado del poblado, a lo lejos, pudieron vislumbrar la carretera de Valencia, que comunicaba de nuevo con la ciudad de Madrid iluminada por una hilera de luces de farolas.

			—¿Ves aquella carretera, Jose? —le señaló con el brazo una pequeña calzada que se alejaba del poblado.

			—Sí, la veo.

			—Hay que ir por ahí para llegar a la A3… Atravesaremos el poblado.

			De pronto escucharon un zumbido muy fuerte que les pasó al lado de la oreja, impactando contra el suelo y levantando una polvareda unos metros más atrás. El Guardia Civil que les seguía se apartó con su moto y parecía frenar la marcha.

			—¿Qué coño ha sido eso? —chilló Jose.

			¡Cling, clong!

			Escucharon el mismo zumbido ahora, pero esta vez impactó contra una pared de chapa de una de las chabolas.

			—Eso son… ¡¿disparos?! —exclamó Carlos.

			Otro zumbido más cruzó el aire silbando y el neumático de la rueda trasera de la moto explotó de repente. Perdieron el control y Jose trató de derrapar todo lo posible con toda la fuerza que le proporcionaban sus brazos para no chocar contras las chabolas que les cortaban el camino.

			Ambos cayeron al suelo rodando varios metros. La rápida reacción que tuvieron les permitió que la caída fuese menos peligrosa dadas las circunstancias, pero Carlos se llevó un fuerte golpe en el hombro al caer sobre una piedra y Jose evitó por poco partirse el cráneo contra un bidón de metal oxidado.

			El tiroteo se intensificó en cuanto hicieron aparición los todoterrenos de la Guardia Civil, pero era imposible identificar de dónde venían los disparos, pues las sinuosas callejuelas del poblado de chabolas estaban muy oscuras.

			Uno de los policías de las motos que llevaban la delantera se paró junto a ellos y se abalanzó sobre Carlos con una porra metálica en la mano. El muchacho, que todavía estaba recuperándose del golpe en el suelo, agarró una piedra del tamaño de una pelota de tenis y, sin pensárselo dos veces, se la tiró a la cabeza del guardia. El agente la esquivó, pero la maniobra le regaló a Carlos unos valiosos segundos para incorporarse y echar a correr hacia su amigo, que todavía se dolía de la caída tirado en la tierra.

			—Corre, Jose, ¡corre! —le espoleó agarrándole por debajo de los brazos para auparle de nuevo.

			—¡Dios!, me he reventado las rodillas, ¡argg! —resopló de dolor, siguiendo a su amigo hacia las profundidades de las oscuras callejuelas entre las chabolas.

			Un fugaz vistazo hacia atrás le confirmó a Carlos que al menos dos policías les seguían a la carrera. Los estruendos de los disparos retumbaban entre las angostas hileras de casas de chapa, pero cada vez sonaban más lejanos. 

			Los dos muchachos, que corrían como si les persiguiese el diablo, sin importarles los más mínimo las heridas que se habían hecho en la caída, serpentearon por las callejuelas de aquel laberinto de casas prefabricadas, siendo conscientes de que, si se detenían tan sólo un segundo a descansar, acabarían con grilletes en pies y manos camino de la cárcel.
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			Llegaron a un espacio más abierto entre las pequeñas casas del poblado chabolista. Hasta entonces no habían visto más que sombras correr en todas direcciones por aquel infierno, hasta que se toparon con un grupo hombres que les cortaron el paso. Tuvieron que pararse en seco al ver que les esperaban con palos, e incluso algunos llevaban cuchillos.

			Se miraron el uno al otro sin saber qué decir, rodeados por todos los flancos y sin poder volver por dónde habían venido, pues podían escuchar los pasos de los dos policías que les perseguían a sus espaldas cada vez más cerca.

			Un hombre de camisa blanca de tirantes con tatuajes en los hombros dio un paso al frente y les apuntó con el filo de un cuchillo de cocina. Su voz era grave y rasgada, como la de los alcohólicos de barra de bar que nunca pueden dejar de beber.

			—Nos habéis traído a la Guardia Civil al barrio a pegarnos de tiros, ¡ya podéis soltar la droga que lleváis encima!

			—Tenemos 5 kilos de nieve en un coche —improvisó Jose alzando las manos al cielo en señal de rendición.

			Carlos le miró algo desconcertado, pero trató de que no se le notase en la expresión de la cara. Miró a los hombres que les amenazaban acercándose a ellos cada vez más y más, y se percató de que muchos podrían acabar con sus vidas en un santiamén con tan sólo sus manos. Tenían la piel morena por el Sol y la mirada perdida.

			—Llevadnos hasta allí y os daremos 3 fardos —completó la mentira Carlos imitando a su amigo y levantando las manos en alto—. Están en el maletero de nuestro coche, os damos nuestra palabra.

			—¿Te crees que soy idiota, niñato?

			—Nos persiguen cuatro coches de Guardia Civil y varias motos por la Cañada Real, ¿no te parece prueba suficiente?

			El hombre del cuchillo de cocina, que parecía estar al mando, miró de reojo a uno de sus secuaces. Carlos vio por el rabillo del ojo que, por la calle que habían dejado atrás, asomaban ya los dos policías armados pistola en mano, señal clara de que se les acababa el tiempo.

			Los narcotraficantes se percataron también de la presencia de los agentes y se prepararon para defenderse; incluso uno de ellos pegó varios disparos al cielo a modo de advertencia. El estruendo fue tal que los muchachos se agacharon protegiendo sus oídos con las manos y, aun así, no pudieron evitar sentir un doloroso y punzante pitido en los tímpanos. Los policías se cubrieron detrás de unas paredes de metacrilato al escuchar los disparos y avisaron por radio pidiendo refuerzos.

			—Petaca, Salazar, ¡llevad a los chavales a su coche y quedaros con todo lo que tengan! Alguien me tendrá que compensar este desastre… Si os engañan, abridles en canal —ordenó el cabecilla a dos de sus hombres, que también portaban cuchillos, pasándose el pulgar por la garganta a modo de advertencia para los muchachos.

			Los dos corpulentos individuos les agarraron cada uno del brazo, y les sacaron de allí a rastras entre las calles de las chabolas del Gallinero hasta que llegaron a la carretera que salía del poblado. Escucharon algún disparo más que provenía del lugar que habían dejado atrás, pero ya no vieron ni rastro de los policías.

			Carlos miró a su amigo Jose, que iba detrás de él sujeto del brazo por el más alto de los narcotraficantes, y en su mirada pudo leer que su amigo pensaba igual: la cosa estaba cada vez más complicada para salir de allí de una sola pieza, no sabían si encontrarían siquiera algún coche por aquel lugar.

			—¡¿Dónde está vuestro coche?! —le gritó su captor a Carlos dándole un fuerte tirón del brazo.

			Sus manos eran ásperas, grandes y muy fuertes, como las de un fontanero acostumbrado a apretar tuercas a diario. Le dolió bastante el hombro cuando le dio el tirón.

			—En la rotonda de entrada a Valdemingómez —mintió.

			Aquella ocurrencia le vino a raíz de muchos años atrás. Cuando se aburrían algunas tardes de verano él y Jose junto con otros chicos del barrio, se dedicaban a explorar los caminos de tierra que llevaban a aquel barrio del demonio. Nunca había llegado a entrar por miedo, pero sí que habían ido alguna vez en coche por la carretera de Valencia y tomado la salida de la planta de reciclado de basuras de Valdemingómez para cotillear el poblado desde lo lejos. Algunas veces incluso habían visto algún vecino entrar y salir de allí.

			Su cabeza que trabajaba a mil por hora, tratando de sobrevivir, razonó todo aquello en cuestión de segundos y la rotonda de Valdemingómez le pareció un buen sitio donde pudiese haber coches a esa hora buscando droga. Ahora el problema estaba en dar esquinazo a esos dos delincuentes armados, para lo cual sí que se le agotaban las ideas.

			—Petaca, si no lo vemos claro les metemos un tajo en el cuello y nos piramos de aquí, que la bofia estará ya por todos lados.

			Carlos tragó saliva al escuchar esas palabras y al sentir el aliento putrefacto de su captor en la nuca.

			—Más os vale tener algo que darnos…

			Llegaron a la rotonda y estaba desierta a excepción de un coche negro de tipo berlina con la matrícula azul. A Jose se le activó una alarma al instante al reconocer que era un coche de taxi privado de TaxiCab, como los que él usaba en el trabajo. Una mirada rápida entre los dos amigos les bastó para comprender que sólo tendrían una oportunidad de salir de allí, y su única esperanza era aquel taxi.

			—¡Ése es el coche! —les señaló Carlos.

			Los dos hombres se miraron en silencio. Ambos tenían una altura similar, metro ochenta, corpulentos incluso entrados en kilos con bastante tripa, pero muy fuertes de brazos y hombros. Carlos trató de mantener la respiración calmada para no delatarse, pero el sudor que se le mezclaba con la tierra que tenía esparcida por toda la cara, le obligaba a limpiarse los ojos de manera compulsiva. Aprovechó un segundo que los hombres no miraban, para comprobar que su riñonera estaba intacta, tranquilizándose un poco al palpar el USB de la NASA en el bolsillo interior.

			La mentira parecía que había cuajado porque los dos narcos les empujaron hasta el maletero blandiendo sus cuchillos de un palmo de largo cada uno. Jose no podía quitarle ojo a la enorme navaja que le apuntaba, pero trató de mantener la compostura.

			—¡Vamos! sacad los fardos, que la policía no tardará en llegar. ¡Vamos coño! —le espetó a Jose uno de ellos haciéndole sentir la hoja afilada en el hombro.

			—Vale, vale, ya voy. Déjame hablar con nuestro conductor para que abra el maletero —rogó Jose alzando las manos tratando de poner calma al asunto; Carlos se mantuvo a una distancia prudente del coche y vio cómo su amigo se dirigía hacia el coche negro.

			Cruzaron miradas cubiertas de sudor y polvo con poco o nada que añadir, pues era el momento de actuar o morir.

			Jose golpeó la ventanilla del conductor con el nudillo y no pudo contener la alegría al reconocer al joven que estaba sentado al volante. Tenía un móvil entre las piernas lleno de polvo blanco y un canutillo hecho con un billete de veinte euros. El conductor al reconocer a su compañero de TaxiCab, dio un respingo que hizo que se le cayera el móvil al suelo esparciendo toda la mercancía por sus zapatos y su pantalón del traje.

			—¡Mierda!, me cago en la… Jose ¡¿qué coño haces aquí, tío?! Joder se me ha caído todo al suelo, sesenta pavos a la basura —renunció a recuperar su dosis esparcida por sus pantalones—. Nunca pensé que te encontraría por aquí, ¿tú le das también a…?

			—Koke, hermanito, baja la voz, haz como si estuviésemos hablando normal —disimuló Jose apoyando un brazo en el techo del coche— estamos metidos en un buen lío. Sígueme la corriente, ¿vale?

			El conductor del TaxiCab miró por el retrovisor y vio a los dos narcos armados con cuchillos y vestidos de chándal con camiseta de tirantes llenos de cadenas de oro al cuello. Parecían estar impacientes mirando constantemente hacia el poblado que habían dejado atrás, de dónde comenzaban a emanar haces de luz azul, ruidos de sirena y algún que otro disparo a lo lejos.

			—¡La virgen!, esta gente es muy chunga, tío, ¡esto es la Cañada Real!

			—Lo sé, tú sólo sígueme el rollo, todo irá bien. Abre el maletero por favor, ¿tienes la palanca de antirrobo que nos dieron el mes pasado los jefes?

			—Sí, está en el maletero. Pero, tronco, ¡esos dos llevan cuchillos!

			—Tranquilo, ya se me ocurrirá algo.

			El conductor tocó un botón junto al volante que hizo sonar un clic y que dejó el maletero medio abierto. Jose se acercó y lo abrió, comprobando que, en efecto, la palanca de antirrobo con forma de «T» de cuarenta centímetros de pesado metal estaba en su interior.

			—Aquí están los 3 kilos que os prometimos —anunció Jose encorvado todavía sobre el maletero, y agarrando el antirrobo para ocultarlo de la vista de los maleantes.

			Jose calculó que no tendría mucho tiempo de reacción; el enemigo más cercano estaba a dos metros, por lo que tendría que acercarse un poco y pegarle con la palanca del antirrobo. Sólo tendría una oportunidad de batearle con el hierro aquel, pues si fallaba, se llevaría varios navajazos antes de poder lanzar otro ataque.

			El otro hombre que custodiaba a Carlos estaba más alejado, por lo que rezó para que a su amigo se le ocurriera alguna idea para sorprender a su captor.

			—¿Cómo que 3 kilos?, dijiste 5 antes. ¡Me cago en mi madre! Como sea mentira os vamos a rajar como a los gorrinos. ¡Petaca, acércate a ver! —ordenó sin soltar del brazo a Carlos.

			El muchacho al ver a su amigo hurgar en el maletero entendió que era el momento de actuar. Sintió como le estrujaba de nuevo el brazo el hombre que tenía a la espalda apuntándole con el cuchillo, y casi por instinto, al sentir la fuerza de su mano callosa, se giró y le propinó el mejor puñetazo que la rotación de la cadera y su corta experiencia en boxeo le permitió dar.

			El golpe impactó en la nariz del hombre, que no se lo esperaba, y le hizo retroceder varios pasos casi perdiendo el equilibrio. No fue un golpe ganador como los que daría un boxeador profesional, pero al menos se lo pudo quitar de encima. Acto seguido, Jose sacó la palanca metálica del maletero y le lanzó un terrible swing al otro narcotraficante, impactándole en la sien y dejándolo fuera de combate al instante.

			Recogió el cuchillo que éste soltó al caer desmayado al suelo y se enfrentó al que quedaba en pie. Carlos, por su parte, retrocedió varios pasos con cuidado de no tropezar alejándose del narcotraficante que quedaba en pie y sin quitarle ojo al arma que empuñaba. Una solitaria farola medio rota era la única fuente de luz por allí cerca, y proporcionaba un tinte amarillento a la penumbra del desamparado lugar.

			Jose, agarrando la afilada hoja con su mano derecha, se acercó lentamente a su amigo y le entregó el antirrobo, alineándose los dos para hacerle frente en equipo. Les separaban varios metros y ninguno se atrevía a atacar, ni ellos, ni el delincuente que los miraba como un toro a punto de embestir a su presa. Se le notaban las venas del cuello y en la frente, y le brotaba abundante sangre de la nariz.

			Hacía mucho calor, pero no era eso lo que les hacía chorrear de sudor en aquel momento. Cualquier paso en falso, cualquier movimiento mal calculado podría ser el último; o quizás un tajo en la tripa, o en el cuello podría significar la muerte… había infinitas variables que tener en cuenta y no demasiada luz como para evitar un tropiezo con alguna piedra oculta por la oscuridad.

			Jose fue el primero en hablar, amagando con lanzarse a por el otro. Carlos le había visto mirar de esa manera casi psicótica en algún combate de boxeo al que le había acompañado, con los ojos inyectados en sangre a punto de salirse de las órbitas. Lo cierto es que se alegraba de no tenerle de enemigo esos momentos.

			—Vamos, ven aquí si tienes huevos —le retó.

			—Te voy a rajar como a un perro, niñato.

			Las sirenas de policía sonaban cada vez más cerca, lo que significaba que la policía había conseguido atravesar el Gallinero y con toda certeza se dirigían hacia allí. El hombre se percató de las luces azules y del ruido que cada vez cobraba más fuerza, y con la nariz sangrando todavía a borbotones, soltó el cuchillo y salió corriendo, perdiéndose en la oscuridad de las chabolas cercanas.

			—Puff… menos mal —respiró aliviado Carlos, notando que le temblaban las piernas.

			—Buen puñetazo le has dado, compadre.

			—No mejor que tu swing de béisbol —admitió mirando al narcotraficante que yacía inconsciente en el suelo.

			—Vámonos de aquí de una vez.

			Volvieron al coche y Carlos se dispuso a abrir la maneta de la puerta trasera de pasajero, hasta que su amigo le sujetó el brazo, impidiéndole la maniobra.

			—¿Qué haces, Jose?, ¿no ves que les tenemos encima? —señaló a los policías que asomaban por los caminos de tierra cada vez más cerca.

			—Creo que deberías meterte en el maletero.

			—¡¿Cómo?! —exclamó mirándole con los ojos abiertos de par en par— ¿estás loco?

			—Lo que oyes —le dijo señalándole el maletero abierto—. Te buscan a ti, yo puedo hacerme pasar por un cliente y es más probable que no me hayan identificado todavía. Es nuestra única opción de pasar desapercibidos, si nos paran en un control de policía.

			Cada vez se escuchaban las sirenas de la Guardia Civil más y más cerca.

			—¡Vamos coño!, ¡métete en el maletero!

			—¿Y si me mareo ahí dentro?

			—¡Pues te vomitas encima, chico!, ¿Yo qué quieres que te diga?, ¿prefieres disfrutar de una suite de lujo en la cárcel?

			No le quedó más remedio a Carlos que aceptar la propuesta y se metió en el portaequipaje del taxi privado sin rechistar más. Era muy espacioso al menos, así que se puso en posición fetal y su amigo cerró el maletero, dejándole en la más absoluta oscuridad. Sintió como arrancaba el coche y enfilaban la carretera a toda velocidad.

			 

			***

			 

			Perdió la noción del tiempo allí dentro. El vaivén era tan fuerte que creía que se iba a desmayar, y tuvo que contener el vómito varias veces hasta que acabaron las curvas, cuando tomaron la autovía que conducía de vuelta al centro de Madrid.

			Escuchaba las conversaciones de Jose y su compañero de TaxiCab con atención para distraer la mente y no marearse, cubierto de la más completa oscuridad hecho un ovillo en el maletero. Tras hablar del suceso ocurrido con los navajeros, Jose trató de calmar a su compañero, jurándole que no le contaría a nadie que le había visto consumiendo cocaína estando de servicio. Lo cierto era que le parecía increíble que hubiesen tenido tanta suerte de encontrarse a su amigo del trabajo allí.

			En realidad, no se había parado a pensar hasta entonces en todo lo que había pasado, pues todo había sucedido muy rápido y su cuerpo había activado el modo de supervivencia sin tiempo de recapacitar. Primero recordó con amargura la detención de sus padres y su hermana, lo cual le hizo revolverse sobre sí mismo y pegarle un puñetazo a la pared del maletero de pura frustración. Después, revivió la persecución en moto por Vallecas y por los caminos de tierra, y reconoció que el hecho de haber engañado a unos traficantes y haber atravesado ilesos uno de los barrios más peligrosos del país con la Guardia Civil detrás, era una locura que no repetiría jamás en la vida. Ileso, ileso, no había salido porque le quemaba el hombro como si se lo hubiesen planchado, a parte de los nudillos de la mano derecha que debían tenerlos rojos del puñetazo. 

			Trató de palpar a tientas en el interior del bolsillo cerrado con cremallera y notó con los dedos el pequeño dispositivo de memoria que guardaba la causa de todos sus problemas. ¿Merecía la pena poner en riesgo su libertad o, peor aún, su vida, por unos datos de la NASA?

			Rumiaba sus pensamientos como una vaca comiendo hierba perdido en la negrura del maletero, cuando le sobresaltó la voz del conductor:

			—Mierda, Jose, ¿ves eso?, parece un control… ¡es un control!

			—Me cago en la puta —escuchó decir a su amigo.

			—… me están haciendo señas para que pare… tengo que parar lo siento, tengo que parar —se disculpó el otro.

			De pronto a Carlos se le heló la sangre, como si le hubiesen soltado en mitad de la Antártida. El coche se había detenido y se había hecho el silencio absoluto…  ya no escuchaba ni veía nada de nada. Un control de policía tan cerca de donde habían estado sólo podía significar una cosa: que estaban buscándole por todos lados en aquellos momentos. Le entraron nuevas ganas de vomitar, esta vez multiplicadas por diez, aunque el coche estaba parado. Escuchó la voz del compañero de Jose:

			—Buenas noches, agente… así es, estoy dando un servicio al centro de Madrid.

			Carlos trató de contener la respiración. Rezó todo lo que sabía clamando al cielo.

			—Sí, señor agente, aquí tiene mi licencia de TaxiCab, permiso de circulación y mi carné de conducir.

			Se hizo el silencio durante un buen rato.

			—¿A dónde me dirijo? —continuó el compañero de Jose— a la plaza Cibeles a llevar a este cliente… sí… sí, eso es… ¿cómo dice?, ¿qué tiene que comprobar algo detrás?

			Carlos sintió que el vómito le subía por la garganta como si fuera lava que emanaba de un volcán quemando todo a su paso. ¿Tenía el policía que comprobar algo detrás?, eso significaba que le iban a pillar, ¡seguro que le iban a pillar!, aquel policía abriría el maletero y no habría escapatoria posible. Había llegado su final y no había salida por ningún lado.

			Escuchó cómo una mano se posaba sobre el maletero a un palmo de su cabeza al otro lado de la chapa y notó cómo se le iba la sangre del cuerpo. De pronto, una viva imagen de la cárcel se le cruzó por delante de los ojos; a pesar de la total oscuridad, pudo verse claramente tumbado en una litera de una fría celda con un asesino dormido debajo. Trató de borrar esa imagen de inmediato de su mente, mientras sus manos trataban de contener el vómito en la boca, y de mantenerse en silencio.

			Escuchó la voz del policía que estaba apoyado en el maletero:

			—Tiene usted la rueda trasera muy deshinchada, lo sabe, ¿no?

			—No me había dado cuenta, agente, lo siento —se disculpó el compañero de Jose con un tembleque evidente en la voz—. En cuanto acabe este servicio iré a la gasolinera a hincharla.

			—Muy bien, circule.

			—Gracias, agente, buen servicio.

			El coche arrancó de nuevo y Carlos no pudo contenerse más. Vomitó sin control en todas direcciones sumido en la opaca oscuridad del maletero. Sobraba decir que el resto del camino fue un terrible suplicio para él; sin luz, dándose de golpes contra las paredes del cubículo y oliendo a su propio vómito hasta que el taxi se detuvo al fin.

			Se sentía vivo de nuevo pues, aunque nunca hubiese caído tan bajo, agazapado en un maletero y cubierto de tierra, sudor, sangre y vómito, la sola idea de haber salido de aquella pesadilla le era suficiente. Ya sólo quedaba entrar en el Casino de Madrid.
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			Se abrió el maletero deslumbrando a Carlos al instante por el drástico contraste de luz. A Jose debió de llegarle el hedor a vómito, pues retrocedió varios pasos perdiendo casi el equilibrio y tapándose la nariz con la mano.

			—¡La virgen!, la que has liado ahí dentro, Carlitos… ¡Dios, qué asco!

			—¿Qué coño pretendes que haga?, me habría gustado verte a ti en mi situación, dando botes como una pelota en la más completa oscuridad —le recriminó éste tratando de salir del maletero—. Además, he aguantado las ganas de devolver hasta que nos han parado en el control de policía. 

			—Si te soy sincero, hermanito, yo me he meado encima cuando vi al policía poner la mano sobre el maletero —confesó riendo Jose llevándose la mano a la entrepierna y ayudándole después a salir del cubículo trasero del TaxiCab.

			Carlos recordó que había guardado dinero antes de salir de su casa en la cartera, y echó mano a los dos billetes de veinte euros que tenía en el interior de su riñonera. Se acercó a la ventanilla y se los dio al compañero de Jose.

			—Muchas gracias, nos has salvado la vida, tío… no sé cómo agradecértelo. Ten, toma esto —dijo entregándole los cuarenta euros—. Es todo lo que tengo.

			—Tranquilo, chaval, lo que sea por mi Joselito y su colega —contestó aceptando el dinero—. Mientras no le contéis a nadie que me habéis visto por la Cañada, no pasa nada.

			—Perdona por lo del maletero, tendrás que echarle una limpieza al asunto.

			—No te preocupes. Anda, marchaos ya que por aquí suele haber mucha policía a estas horas de la madrugada. Os he dejado en un sitio donde no hay cámaras, pero no creo que tarden mucho en localizaros. Si os detienen no me conocéis, ¿entendido?

			—No te preocupes, Koke —le despidió Jose—, gracias por todo, compadre.

			El TaxiCab desapareció entre las lujosas calles del centro de Madrid.

			Carlos trató de ubicarse: estaban junto a la calle Alcalá, pasado el círculo de Bellas Artes a la altura del metro Sevilla. La pequeña calle que conectaba la Gran Vía con la calle Alcalá, y que ambos jóvenes conocían a la perfección —sobre todo Jose que era taxista—, les garantizó cobijo durante unos instantes. Primero necesitaban repasar el plan para entrar al Casino de Madrid, así que se resguardaron en un portal junto a un restaurante cerrado, asegurándose de que no pasaban coches por las tranquilas calles.

			—Mierda —entró en pánico Carlos al palpar su cara—. He perdido mi mascarilla.

			—¿Y te das cuenta ahora?, llevamos tres horas los dos sin mascarilla —rechistó Jose—. Estamos al lado del Casino, ya de poco nos sirve cubrirnos la cara —añadió mientras miraba a ambos lados de la calle en busca de alguna patrulla—. Bien, Carlos, ¿y ahora qué?

			—A ver… el doctor Fisher me dijo que teníamos que entrar por la puerta de servicio, por lo que descartamos entrar por la calle Alcalá.

			—¿Y dónde está la entrada del servicio?, ¿es una puerta trasera?

			—Pues estaba escrito en la carta que me dejó.

			Rebuscó en su riñonera a toda prisa apartando su cartera, el USB de la NASA, la cajetilla de tabaco vacía y su mechero sin rastro alguno de la carta del doctor Fisher hasta que recordó que la había quemado siguiendo sus instrucciones de la posdata.

			—Me cago en todo… Tenía que haber apuntado la calle en algún sitio.

			—No me jodas, ¿no te acuerdas de cómo se llamaba la calle?

			—Estaba en estado de pánico, ¿vale? —se justificó— Calle de la frontera… —trató de hacer memoria con los ojos cerrados—, o algo así…

			—Tampoco recordarás el número…

			—Bueno a ver, tampoco es un drama —trató de calmarse buscando los carteles de los nombres de las calles colindantes junto a las esquinas—. Después de lo que hemos pasado, encontrar una puerta es pan comido, ¿no?

			—No sabemos ni la calle ni el número… ¡estupendo! además te recuerdo que nos persigue la Policía Nacional junto con la Guardia Civil, nada más y nada menos. Y si nos cogen ya podemos ir apuntándonos al equipo de fútbol de la cárcel…

			—Tranquilo, encontraremos la entrada del Casino, no te agobies. A ver, pensemos un poco… si se entra por la calle Alcalá que es donde está la entrada principal —comenzó Carlos señalando a la avenida que tenían a la izquierda—, lo lógico es que, si hay una puerta trasera, esté situada al otro lado del edificio, ¿no crees? —razonó señalando a la derecha, donde a pocos metros comenzaba una calle estrecha y poco iluminada.

			—Por ahí tendrá que ser…

			Carlos le siguió y echó la mirada hacia el cartel que daba nombre a la calle:

			—Calle de la Aduana… calle de la Aduana… —una chispa brotó en su memoria— ¡creo que es ésta!, sí. Estoy cien por cien seguro de que es ésta.

			—Del número no tienes ni idea, ¿no?

			—No…

			—Pues habrá que ir puerta por puerta mirando a ver si la encontramos.

			Recorrieron la calle a paso ligero examinando todas las puertas que encontraban por la acera de la izquierda siguiendo la lógica de la ubicación del Casino. Restaurantes cerrados, tiendas de todo a cien, portales de casas, pero ni rastro de la entrada del Casino. A juzgar por la distancia que llevaban andada, Carlos supuso que no debían andar lejos, situando en su mente la entrada principal del palacio situada en la avenida paralela de la calle Alcalá.

			—Jose, tiene que ser por aquí, tío. No puede estar mucho más lejos.

			Su amigo se había detenido ante un portón de madera muy amplio con una placa redonda junto a un telefonillo antiguo.

			—Creo que la he encontrado —anunció eufórico—-. Aquí hay un medallón dorado que pone: Casino de Madrid, 1836.

			—¡Bingo!

			Carlos se acercó al viejo telefonillo dorado que compartía pared con el medallón con el escudo del selecto club social, y presionó el botón de llamada. Nadie respondió.

			—No me jodas que no nos van a abrir —exclamó Jose contemplando las inmensas puertas de madera tallada cerradas a cal y canto.

			—Sshh, calla.

			Carlos llamó de nuevo. La calle estaba en una calma absoluta, con poca iluminación y no había ni una triste alma por allí salvo algún que otro mendigo que buscaba cobijo en los soportales. La paz se rompió cuando escucharon un ruido de un motor.

			—Carlos, viene un coche —susurró Jose—, baja la mirada al suelo y disimula como si estuviésemos haciendo un descanso del curro o algo.

			Ambos se pusieron de cara a la pared dando la espalda a la calzada asfaltada con adoquines de piedra. Pasó por detrás un coche pequeño por aquella calle de la Aduana a bastante velocidad, traqueteando por el firme irregular, pero no parecía tener ningún interés en ellos.

			—No son policías, menos mal…

			Respiraron aliviados, y Carlos insistió de nuevo en el telefonillo. Esta vez parecía como si alguien hubiese descolgado al otro lado, pero nadie decía nada.

			—Creo que viene otro coche —dijo Jose avistando unas luces al final de la calle.

			El muchacho se abalanzó sobre el interfono, pero se le había esfumado de la cabeza lo que tenía que decir. Recordaba que el doctor Fisher le había dado una contraseña secreta para acceder, pero no se acordaba. Su mente trató de hacer memoria, realizando un esfuerzo de búsqueda sobrehumano, repasando todo lo que había leído en su casa, en busca de una referencia, una imagen de la carta, aunque fuese…

			—Compadre, no es por meterte prisa, pero creo que… es un coche de policía. Llevan las luces apagadas, no nos han visto porque aún están muy lejos. Estamos a tiempo de salir corriendo…

			Carlos tenía los ojos cerrados tratando de averiguar la contraseña: Alfa Centauri, ¿el planeta Próxima Centauri B?… no, no era eso… ¿la operación de la bomba atómica?, algo tenía que ver con eso… Einstein, Oppenheimer, Feynman… ¿Termi?… no, no era Termi, era… Fermi con F, ¡eso es! Fermi, el autor de la paradoja, ¡Enrico Fermi! Ahora había recordado todo.

			—Carlos, ¡me cago en la leche!, están muy cerca tío, ¡corre!

			El muchacho acercó la boca al interfono y pronunció alto y claro:

			—Enrico Fermi.

			Nada más acabó la frase volvió la mirada hacia el final de la calle por la que, en efecto, se acercaba un coche de Policía Municipal. En este caso, se trataba del cuerpo de agentes que solían patrullar las calles del centro en busca de trapicheos, jóvenes bebiendo en la calle o evitar alguna pelea nocturna. Llevaban las luces apagadas y conducían muy lentamente por la calzada patrullando la zona. Había unos cubos de basura que dificultaban la visión a los agentes y que les dio a los muchachos algo de cobertura, aunque sabían que pronto les tendrían encima y no quedaría otra que echar a correr. Jose se escondió detrás de un fino árbol decorativo que había junto a los cubos.

			—Joder, Carlos, vámonos de aquí, tío, ¡vámonos!, tenemos a la patrulla casi encima. Estamos a tiempo de salir por patas…

			—Espera Jose, espera un poco más…

			Ya le tenía agarrado del brazo su amigo para salir corriendo, cuando, de pronto, escucharon un chasquido similar al que hacen las cerraduras al abrirse.

			¡Clac!

			La enorme puerta de madera que se extendía ante ellos junto al medallón y el interfono, se entreabrió apenas un par de palmos, la distancia justa para que asomase una mano que les hizo señas de que entraran. Los amigos se miraron el uno al otro y se apresuraron a entrar por el resquicio que se les había abierto. Justo en el mismo instante que se cerró la puerta detrás de ellos, pasó por delante la patrulla de Policía Municipal.

			Una vez dentro, escucharon cómo la cerradura crujía de nuevo al cerrarse, confirmando que estaban a salvo, al menos de momento…

			 

			***

			 

			Les recibió un mayordomo de avanzada edad, pelo canoso, algo más de metro noventa de estatura y buen porte físico; exquisitamente vestido con un esmoquin negro, guantes blancos, pajarita oscura y una mascarilla de tela que le cubría media cara. Tenía el rostro gélido, y les contemplaba con cierto desdén, al menos era lo que denotaban sus ojos y su postura altanera.

			A decir verdad, no era para menos, pues Carlos estaba cubierto en vómito, tierra mezclada con sudor y le caía incluso algo de sangre fresca por el hombro derecho. Por su parte, Jose también estaba cubierto de suciedad hasta las cejas, y tenía las rodillas abrasadas casi en carne viva debido a la caída en moto.

			—El doctor Marcus Fisher les está esperando. Llegan tarde. Creo que les vendrá bien asearse un poco porque huelen ustedes a estiércol —les recriminó mirándolos de arriba abajo reajustándose su mascarilla—. Visto lo visto, los llevaré a la enfermería a que les desinfecten esas feas heridas, antes de nada. Si fuese por mí, les habría dejado en la calle, como es lógico, dada su condición de sucios indigentes, pero el doctor Fisher es un miembro distinguido de nuestro club social y su voluntad es… la nuestra —declaró desprendiendo una sincera mueca de asco hacia ellos al reajustarse la pajarita—. Acompáñenme y traten de no manchar nada.

			Los dos muchachos siguieron al mayordomo. Se miraron con complicidad señalando al hombre que les guiaba y se rieron, pues después de aquella noche de infortunios, incluso su trato despectivo les parecía la mejor cortesía digna del palacio de Buckingham. Después de verse casi presos o acuchillados por narcotraficantes, aquellos maltratos les entraban por una oreja y les salían por la otra.

			Recorrieron en silencio las cocinas vacías de personal por las altas horas de la madrugada, pero repletas de grandes fogones, como en los mejores restaurantes. Las blancas paredes estaban pobladas por cazuelas de bronce y fuentes plateadas de todos los tamaños, y vitrinas con cubertería dorada y copas de cristal de Bohemia.

			A continuación, cruzaron rápidamente un enorme salón con capacidad para unos cien comensales con mesas y sillas bordadas en tonos verdosos y burdeos. La espaciosa cámara de altos techos abovedados tenía un escenario presidido por un majestuoso piano de cola negro Steinway —según afinó la vista Carlos—, con la tapa abierta que aportaba un toque de calidez musical al ambiente. Por último, subieron al piso superior por unas escaleras de mármol acolchadas por una mullida alfombra roja, digna de los mejores marqueses y condes del país, flanqueada por candelabros dorados y retratos de nobles al óleo acompañados de sus perros de caza.

			Los pasillos del Casino también estaban decorados por tapices con antiguas escenas de montería, retratadas con todo lujo de detalle, que le conferían al palacio un aspecto digno de un museo del siglo XIX. La iluminación principal la proporcionaban una legión de lámparas de mil cristales cada una, otorgando el broche de oro a la decoración además de aportar una seña inconfundible de aroma aristocrático.

			Carlos no recordaba haber visto jamás tanto lujo reunido. Había escuchados historias del palacio de Versalles y de Buckingham, pero como nunca había salido del país, para él no eran más que eso: historias que contaban otros y que no había podido experimentar con sus sentidos.

			El mayordomo les condujo hasta una puerta y les invitó a entrar sin mirarlos siquiera, como si estuviera obligado por el protocolo.  Acto seguido, desapareció sin despedirse.

			—¡Joder! menudo tío más estirado. Hemos pasado de tratar con lo peorcito de la Cañada Real, a tener que aguantar a estos pijos asquerosos —refunfuñó Jose echando un vistazo a la habitación donde estaban.

			Se percataron de que, en efecto, era una pequeña sala de enfermería, pues había vitrinas con medicamentos y vendajes alrededor de una camilla donde se pudieron sentar a descansar.

			—Tío, necesitas darte una ducha —bromeó Jose tapándose la nariz.

			—A ti te huele el aliento y el sobaco a diario y no te digo nada, macho. Es un poco de vómito, ¿qué quieres que le haga?, nos han dicho que podremos asearnos después…

			—Ya puedes frotar con la esponja para que se te quite el olor, por que vaya tela.

			—Ya puedes comerte tú una caja de chicles para quitarte el aliento…

			La puerta de la enfermería se abrió y los dos amigos se quedaron en silencio, presos aún del instinto de supervivencia que les mantenía en alerta en todo momento, listos para luchar por su vida, si fuese necesario. Su actitud defensiva cambió de forma radical al ver a la persona que acababa de entrar en la pequeña sala de curas.

			—Buenas tardes… noches más bien, son ya casi las 4 de la mañana —saludó una mujer joven mirando un fino y elegante reloj de pulsera de oro rosado.

			Los dos amigos se quedaron petrificados al verla. Tendría una edad similar a la suya, según los cálculos de Carlos, y la impresión que le causó era tal, que se preguntó si sería una actriz famosa de alguna película de Hollywood. Vestía un traje con una chaqueta y falda gris ceñida y ajustada a la cintura, de corte moderno, pero con un toque clásico a la vez, que delimitaba una figura magnífica y escultural digna de una modelo de la pasarela Cibeles. Era más alta que Carlos, pero menos que Jose —siempre había envidiado que su amigo fuera más alto que él—, y lucía unos zapatos de tacón relucientes que la hacían más alta y esbelta si cabe.

			Tenía rasgos delicados y finos a la par que exóticos, a decir verdad: lucía piel morena por el Sol de España que contrastaba con su pelo rubio casi escandinavo; pómulos suaves y nariz fina, maquillada además con un toque sutil de máscara de pestañas oscura, un poco de base anaranjada en los mofletes a juego con su tono de piel, y dulce pintalabios mate de color granate oscuro.

			Por si fuera poco todo lo anterior, la joven tenía los ojos más azules que había visto jamás, lo que le hizo sospechar definitivamente que aquella chica no era española.

			—Buenas noches, señorita, un placer conocerla —se adelantó Jose alerta como siempre—. Yo soy Jose Ángel Carmona, y éste es… —le dio un pisotón a su amigo para que saliese del trance.

			—Ca-Carlos Díaz, señorita, encantado.

			Le ofreció la mano temblorosa a modo de saludo cordial, pero se dio cuenta a medio camino de que estaba llena de tierra y sangre de su hombro, por lo que decidió retirarla. La joven les sonrió a ambos, se colocó una bata blanca que había colgada en un perchero junto a la puerta y se enfundó unos guantes sanitarios de látex blancos. Los dos chicos agradecieron al cielo que la joven no llevase mascarilla sanitaria para poder ver así su rostro completo.

			—Un placer, mi nombre es Laura, soy médica y vengo a echaros un vistazo a las heridas —señaló el hombro ensangrentado de Carlos—. Empezaré por ti, si eres tan amable.

			El muchacho tragó saliva para deshacer el nudo de su garganta.

			—Quítate la camiseta para que te examine el hombro.

			Obedeció y se quitó la camiseta llena de suciedad, restos de vómito y manchas de sangre, descubriendo sus michelines de buen comer, que descansaban sobre la riñonera. Agradeció el hecho de estar apoyado en la camilla, porque no recordaba haberse sentido tan nervioso desde que le pidió el cigarro a la chica de las antenas, y notaba que las piernas le fallaban. Preferiría haber escapado otra vez más de la policía y de los narcotraficantes antes que tener que gestionar sus emociones delante de una mujer.

			A decir verdad, después de haberse llevado tantos castañazos emocionales a lo largo de su vida, rechazo tras rechazo, podía afirmar que las mujeres le aterraban más que el ajo a un vampiro.

			—Vamos a ver… nada, no es nada, esto se cura enseguida. Tienes un corte superficial en el hombro. Te lo desinfecto, un par de puntos de sutura adhesivos, vendaje y listo.

			—Perdona nuestras pintas y nuestro olor —se disculpó Jose viendo cómo la joven ejecutaba la cura en el hombro de su amigo—.  Como te podrás imaginar hemos tenido una noche muy movidita. Si te contamos todo lo que nos ha pasado esta noche, no nos creerías…

			—Tranquilo, estoy acostumbrada, trabajo en el Hospital 12 de Octubre. He visto cosas mucho peores, créeme —terminó de ejecutar la limpieza de la herida con maestría—. Ya están puestos los dos puntos adhesivos. Te voy a pasar una gasa con más desinfectante y termino contigo —se volvió a dirigir a Carlos.

			Éste aguantó el dolor mordiéndose la lengua para hacerse el duro, pero no pudo evitar que se le escapase alguna que otra mueca de dolor.

			—¿Te duele?

			—No… no, tranquila. No duele… nada.

			—Mi pobre amigo ha tenido que ir en el maletero de un taxi un buen rato y claro, se ha mareado. Nos pasa a todos alguna vez, ¿no, Carlitos?

			Jose le puso la mano en el codo a Carlos, que le rechazó el gesto. Laura sonrió tratando de contener una carcajada por decoro.

			—Bueno, Jose, ahora que lo dices, antes de subirnos al taxi decías que te meabas sin parar, pero después del control de policía, no recuerdo haberte visto ir al baño… ahora me explico todo.

			—Claro que fui al baño… cuando salimos del… taxi —le fulminó con la mirada—. ¿O es que no te acuerdas?

			—Fuiste al baño antes de bajarte del taxi, más bien.

			Ahora sí, la doctora Laura no pudo contener la risa y Carlos le dio una fuerte palmada en el hombro a su amigo devolviéndole la puñalada trapera. Jose le miraba con la cara y las orejas rojas como un tomate, pero a medida que su furia crecía, más gracia le hacía la situación a la doctora y a su amigo.

			—Vaya dos… Ahora vuelvo —dijo Laura sujetándose el vientre para parar de reír— voy a por unas gasas… creo que me quedan algunas en la cartera del trabajo. Un segundito y estoy de vuelta que quiero escuchar más historias vuestras.

			Apenas la doctora cerró la puerta de la enfermería al salir, Jose le metió una colleja a su amigo, que no paraba de reír.

			—¡Serás sinvergüenza!, menudo golpe bajo. Con que me dejas fuera de juego, ¿eh?, vale, vale…

			—¿Sinvergüenza yo?, tú eres un sucio caradura. Me la clavas con la cuchillada del vómito y te pensabas que te ibas a ir de rositas, ¿no? Pues te la he devuelto, ¿cómo hacen los gatos?, Miau, Miau, soy Jose y me he miau en los pantalones… —levantó la pata Carlos partiéndose de risa imitando a un gato orinando.

			—Para tu información, sólo me he meado un par de gotas, listillo…

			—Sí, sí… claro… ¿quieres que bajemos al súper a comprar unos pañales?

			—Mejor unas bolsas de vomitar de esas de los aviones para el próximo viaje.

			La doctora entró de nuevo en la enfermería con un paquete de gasas blancas de tela. Los dos amigos se quedaron en silencio, permitiendo que la doctora terminase la cura del hombro de Carlos.

			—Bueno ya está. Si te das una ducha ahora, ten cuidado de no mojar mucho el vendaje, ¿vale?

			Carlos asintió sin añadir nada más.

			—Bueno, ¿y tú? —se giró Laura hacia Jose, que permanecía apoyado en la camilla junto a Carlos, asegurándose de mostrar sus musculosos brazos y sus pectorales esculpidos en el gimnasio.

			La joven se percató de esa postura algo forzada y le dedicó una mirada mezcla de compasión y diversión.

			—¿Te duele algo, Jorge? —le preguntó ignorando sus poses seductoras que rayaban el ridículo.

			—Jose, me llamo Jose. Y no gracias, estoy perfecto, como una rosa, doctora Laura.

			—¿Estás seguro? —preguntó arqueando una ceja y señalando sus rodillas, que todavía sangraban—, tienes las piernas hechas polvo, y si no te las limpias bien se pueden infectar. Déjame echarte un poco de desinfectante al menos.

			—No es necesario —contestó cruzándose de brazos abandonando su actitud de casanova.

			—¡No seas quejica, macho!, no escuece nada —se regodeó Carlos encontrando la escena como el perfecto antídoto para el ego de su amigo.

			Éste le crucificó con la mirada, pero Carlos no pudo contener la risa de nuevo.

			—Estoy bien, de verdad. ¿Se puede saber de qué te ríes, Carlitos? —dijo dándole un codazo.

			—Hazme caso, Jorge, te vendrá bien.

			—Es Jose, me llamo Jose, doctora. No te preocupes, estoy perfecto como estoy. Luego me doy una ducha y me limpio las rodillas con agua y jabón, tranqui-…

			Sin darle tiempo a terminar la frase a Jose, la doctora se agachó y le fregó las rodillas raspadas en carne viva con una gasa con desinfectante, provocando que el fornido joven perdiese toda su hombría al instante y pegase un bote que casi rompe la camilla.

			—Estate quieto, hazme caso, que si no te va a doler más —le ordenó.

			—Eres un quejica, tío.

			—Tu calla, Carlitos, que me tienes contento. Te recuerdo que me debes un móvil y una moto.

			De tanto contener el dolor, le asomó una lagrimilla por el rabillo del ojo incluso.

			—Macho, tampoco te pongas sentimental —le dijo Carlos haciendo el gesto de limpiarle las lagrimillas de la cara—. Parece que has visto Titanic.

			La expresión de ira de su amigo le parecía tan graciosa a Carlos que casi se cae de la camilla de la risa.

			—¿Ves?, ya está. Limpio y desinfectado. Ahora ya estáis listos los dos para iros a la ducha… que no os vendría nada mal, a decir verdad… —confesó con una sonrisa la doctora, quitándose los guantes blancos y tirándolos a la basura.

			Carlos no podía parar de reír y Jose le metió otro codazo. Tenía la cara roja como un tomate y le lloraban los ojos como si acabara de cortar cebolla.

			—Seguidme, os acompañaré a unas habitaciones de invitados que tiene el Casino, donde podréis daros una ducha. Os buscaré también algo de ropa limpia para que podáis cambiaros.

			—Muchas gracias, doctora, muy amable —contestó Carlos por los dos, pues su amigo se había quedado mudo del escozor.

			La siguieron hasta unas puertas contiguas al final de un largo pasillo. Los dos muchachos anduvieron por los lujosos corredores ignorando por completo la belleza del palacio, hipnotizados con los fantásticos andares de la joven que les marcaba el camino.

			—Es aquí. Hay toallas dentro. No tardéis mucho por favor, no tenemos mucho tiempo.

			—Disculpa, Laura —le cortó Carlos—, ¿cuándo podré encontrarme con el doctor Marcus Fisher?

			La joven le sonrió y posó su mano en su antebrazo con delicadeza. Jose se percató de la jugada.

			—No te preocupes, Carlos, mi padre vendrá a verte enseguida. Estamos muy contentos de que hayas conseguido llegar hasta aquí. Creíamos que nunca lo lograríais y debo admitir que habíamos perdido la esperanza… ¿Trajiste los datos de la NASA?

			Carlos asintió mostrando la riñonera y sacando de su interior la memoria con los datos de Próxima Centauri. La joven reaccionó al ver el pequeño dispositivo igual que si hubiese visto un diamante de cinco quilates, tanto que, incluso se le pusieron los ojos vidriosos y se llevó el puño a la boca conteniendo la euforia.

			—Es… una magnífica noticia —celebró al fin con un hilillo de voz.

			—Bueno, si no fuese por mi amigo Jose, nunca habría salido del barrio. Le debo la vida a él.

			La doctora miró a su amigo y le dedicó su mejor sonrisa en señal de agradecimiento, llevándose la mano al corazón.

			—Bueno… Voy a buscaros la ropa… ahora vuelvo.

			Los dos muchachos se quedaron de nuevo ensimismados contemplando a la joven mientras se alejaba por el pasillo. Todo encajaba ahora para Carlos: la chica tenía rasgos muy parecidos a los del doctor Marcus Fisher; ojos más azules que dos zafiros, alta y esbelta como su padre, magnífica genética y pelo rubio típico de las americanas caucásicas de Estados Unidos. Incluso se notaba un poquito de acento al hablar castellano.

			Lo que le tranquilizaba era que el doctor Fisher había cumplido su palabra de encontrarse con él en el Casino. Por fin una buena noticia después de una jornada repleta de terribles contratiempos, comenzando por su familia que estaría detenida en una celda de alguna comisaría de policía en esos momentos.

			—¿Te has fijado?, al ver el USB ha reaccionado como si le hubieses devuelto a su mascota perdida —comentó Jose—. Es raro, ¿no?, ¿qué más le da a una médica todo este rollo de la señal alienígena?

			—Pues no sé, tío, a mí también me ha sorprendido, la verdad. Pero bueno, mientras su padre nos ayude a salir de este lío lo demás me importa poco, porque tenemos pie y medio en la cárcel, te recuerdo…

			—De todas formas, no voy a pasar por alto la jugada más sucia del mundo que te has marcado… que si me he meado encima, que si soy un quejica… vale, vale esta te la guardo —le advirtió Jose encogiéndose de hombros.

			—Pero si al final te he echado un capote como una casa de grande agradeciéndote todo… has quedado como el héroe de la historia.

			—Bueno… eso es cierto, lo has arreglado al final, menos mal. Yo creo que se puede remontar esta situación. Le voy a pedir la mano a su padre —vaciló—. Te juro que me casaría con ella hoy mismo. 

			—Anda, anda, no tenemos nada que hacer, ella está en otra liga, tío. Laura es la Champions League y tú y yo somos de tercera regional. Además, nosotros estamos aquí haciendo el ganso, y a lo mejor resulta que ella tiene marido o novio o vete tú a saber.

			—No sé qué decirte, Carlitos, ella no me quitaba el ojo de encima. La he conquistado con mis bíceps y mis pectorales, y la carita de Brad Pitt que me ha dado Dios, eso está claro —contestó el otro exhibiendo sus definidos y voluminosos brazos de boxeador.

			—Pero ¿qué dices, mentiroso? si has abierto la boca y le ha llegado una bocanada del aliento ese a ballena que tienes y casi se desmaya la pobre chica…

			—No soy yo el que huele a irlandés borracho que se ha vomitado encima —contraatacó Jose haciendo el gesto de meterse los dedos en la garganta.

			—Vaya tela, quien me manda meterme en este lío contigo, macho… en fin, me voy a dar un agua calentita, te sugiero que hagas lo mismo.

			—Eso, eso, dúchate que hueles a cuadra, machote… pero bueno, en definitiva, me alegro de haber salido de esta contigo. Desde pequeños liándola y saliéndonos con la nuestra siempre, ¿verdad?

			—Amén. Sin ti estaría ahora entre rejas. He de admitir que conduces de puta madre, Jose.

			—Y yo tengo que admitir que tienes buen gancho de derecha —apretó el puño recordando el directo que su amigo le había asestado al narcotraficante—. Pensé que no salíamos de esa.

			—Hemos tenido mucha suerte… mucha, mucha…

			—Y calle hermano, los dos somos callejeros. Dos chavales vallecanos de pura cepa. No tendremos un duro, eso sí —admitió Jose contemplando los lujosos pasillos—, pero bueno, al menos le echamos huevos a la vida…

			—Bueno, aún no nos hemos librado de la cárcel, es pronto para cantar victoria. Espero que el doctor Fisher nos ayude y salgamos de esta.

			—Yo también lo espero.

			—Me voy a dar un agua.

			—Y yo, ahora te veo…

			Chocaron puños en son de paz y se metieron cada uno en su habitación. Carlos se desnudó entero, se colocó frente a la ducha y se quedó relajado bajo el generoso chorro de agua calentita que salía del plateado rociador durante un buen rato. La tierra y el barro se desprendieron de su piel poco a poco, el sudor desapareció, y la sangre se fue limpiando lentamente de su hombro y sus brazos después de frotar con la pastilla de jabón. Sentía como si la energía brotase de su cuerpo de nuevo, era como resurgir de las cenizas al igual que el Ave Fénix.

			No sentía hambre ni sed en aquel momento, tan sólo saboreaba aquel pequeño remanso en el río bravo, por el que aún le quedaban muchas millas que navegar.

		


		
			-5

			Se vistió con la ropa que le había dejado Laura en un perchero junto a la puerta de la pequeña habitación. El pantalón vaquero prestado le quedaba algo estrecho —apenas pudo abrochar el botón bajo su tripa—, y lo debía combinar además con una camisa horrible de manga corta con cuadros azules. Comprobó que la vestimenta le confería un aspecto de oficinista recién salido de la academia que contrastaba con sus deportivas llenas de tierra de manera muy peculiar —sin contar con la riñonera alrededor de su cintura—, así que decidió no mirarse al espejo para no deprimirse aún más.

			Carlos se aseguró que la memoria con la señal de Próxima Centauri seguía estando en su sitio. Le parecía terrible que un objeto tan pequeño pudiese haberle traído tantos quebraderos de cabeza y pudiese arruinarle la vida si todo acaba mal. No se había parado a analizar los riesgos de las decisiones que había tomado hasta ahora, pero al hacer un rápido recuento, quedó patente que la condena sería abultada: desobediencia a la autoridad, robo de datos confidenciales de la agencia espacial americana, huida de agentes de la policía, e incluso recordó la piedra que le arrojó al guardia civil casi volándole la cabeza en mitad del Gallinero. A decir verdad, comenzaba a perder la esperanza de salir de aquella situación sin tener que pasar una temporadita en la cárcel.

			Decidió no perder ni un minuto más lamentándose de su suerte, y salió de su habitación para ir a buscar a Jose. Llamó a su puerta, pero nadie contestó. Abrió y encontró el cuarto vacío… tampoco había nadie en el baño, tan sólo la ropa de su amigo tirada en el suelo llena de barro. ¿Dónde se había metido este idiota?, maldijo la estampa de su amigo.

			Escuchó una voz y un acento familiar a sus espaldas que provenía del marco de la puerta de la habitación:

			—Carlos Díaz, my dear friend…

			¡Era el inconfundible acento americano del doctor Marcus Fisher! El muchacho no pudo contener la alegría de reconocer una cara amiga en mitad de aquella tempestad, y corrió a darle un abrazo a su director de tesis, que lo recibió con gusto. Vestía un traje de lino de tres piezas sin corbata, como acostumbraba a lucir en el trabajo, con su aire de profesor de universidad, impecablemente aseado como siempre, con su pelo castaño y rubio salpicado de canas blancas y su habitual bigote tupido.

			Hubo un detalle que le llamó la atención a Carlos. Se percató de que la barba del doctor, que mantenía pulcramente aseada todos los días del año, asomaba por debajo del bigote y la barbilla sin afeitar. Lo pensó mejor, y determinó que sería debido a las extremas circunstancias a las que habrían sido sometidos él y su hija, lo más seguro.

			—Doctor Fisher, no sabe lo que me alegro de verle.

			—Yo también, amigo mío… yo también. Antes de nada, debo pedirte perdón por no felicitarte en persona por tu cumpleaños ayer.

			—No pasa nada. No ha sido el mejor de mis cumpleaños, para serle sincero. Todo ha sucedido tan rápido…

			—Te entiendo, amigo.

			—La policía se ha llevado a mi familia —apretó los dientes para poder soportar la sensación de impotencia que le atormentaba.

			—Lo siento mucho, Carlos —le puso la mano en el hombro—. Sé que es difícil para ti, pero debes mantener la calma… Ellos te buscan a ti, no tienen nada en contra de tu familia, te quieren sólo a ti. No debes preocuparte por ellos, estarán bien.

			El muchacho no pareció muy convencido con los ánimos que trataba de transmitirle su mentor.

			—A mí también me vinieron a hacer una visita las autoridades a mi casa, ¿sabes? Pero por suerte les llevaba algo de ventaja. Al aparecer mi nombre en la base de datos de la NASA cuando tú sacaste los datos, teniendo en cuenta que soy tu superior directo, sabía que era cuestión de unas pocas horas hasta que la policía se plantase en mi puerta.

			—Entiendo…

			—Por desgracia, mi hija Laura también se ha visto involucrada en toda esta historia… Como comprenderás, no podía dejar que la detuviesen a ella por mi culpa. Todo se ha complicado mucho, Carlos, no voy a negarlo, pero lo importante es que mantengamos la calma —alzó las palmas de las manos pidiendo cautela.

			—Siento haberle metido en este lío, doctor. Soy un idiota —se estrujó el cuero cabelludo con la mano temblorosa—. Le juro que lo hice sin querer, lo que quería era copiar los datos para poder terminar la traducción en mi casa. Nunca pensé que los eliminaría de la base de datos…

			Carlos se llevó ambas manos a la cara y resopló. El doctor trató de calmar al muchacho relajando su tono de voz.

			—No has hecho nada malo. La curiosidad científica de los buenos investigadores es algo que no se puede detener por nada del mundo. En los albores del descubrimiento más importante de la humanidad, tú actuaste como debías —le clavó el índice en el pecho—, y trataste de resolver el misterio cuanto antes. Yo habría hecho lo mismo…

			—Pero ¿cómo piensa salir de aquí, doctor?, iremos a la cárcel si nos detienen…

			—Tenemos un salvoconducto para negociar.

			—¿Cuál?

			—La señal de Próxima Centauri. Si traducimos la señal al completo, podremos ofrecerles a la Policía y a la NASA una razón para negociar. Además, conociéndote como te conozco —se le iluminó la mirada—, ya la tendrás traducida casi en su totalidad, ¿no es así?

			—Traduje todo menos unas letras del final del mensaje que no alcanzo a entender todavía…

			—¿Y bien?, ¿qué has encontrado?

			Podía leer en los ojos del doctor Fisher una mezcla de fantasía, desesperación y curiosidad mortal que le recordaba a la manera en que él había mirado a la pantalla en el momento en que sus algoritmos tradujeron la señal. Sin embargo, había un brillo extraño en sus pupilas, era una forma furibunda de mirar que nunca había visto antes en el rostro de su director de tesis.

			Le agarró de los hombros con sus fuertes manos y le zarandeó.

			—¿Qué decía, Carlos?

			—Pues… pues era una fecha —se bloqueó sorprendido el muchacho—, el 23 de agosto si no recuerdo mal.

			—¡¿Una fecha?!, no puedo creerlo.

			El doctor pegó un bote de alegría y le asestó un manotazo a la pared casi tirando al suelo un cuadro colgado junto a la puerta.

			—Cuéntame más, Carlos, necesito saber qué más decía la señal —volvió a cogerle de los hombros; podía leer una euforia desmedida en su rostro, que se entremezclaba con una mueca de pánico y miedo en sus ojos.

			—También había… —dudó el muchacho tratando de hacer memoria—. También había unas coordenadas, sí, ¡unas coordenadas!

			—¡¿Unas coordenadas?!, Dios mío… esto es una evidencia irrefutable de que son extraterrestres, ¡hemos contactado con seres de otro planeta!

			—Sí, doctor, pero… —le cortó Carlos tratando de poner los pies en la tierra.

			—Pero ¿qué?

			—Esas coordenadas no señalaban a ningún lugar que tuviese sentido.

			—No entiendo…

			—Señalaban un punto en mitad del océano pacífico, muy lejos de la costa… lo comprobé en internet. Introduje las coordenadas en la aplicación de mapas y apuntaban al océano en mitad de la nada… eso no tiene sentido, ¿no cree?

			El doctor se quedó pensativo durante un buen rato. Sacó un reloj de bolsillo dorado de la chaqueta de su traje de tres piezas y contempló en silencio las finas manetas unos instantes. Carlos escudriñó su gélido semblante tratando de adivinar por qué su director de tesis se comportaba de aquella manera tan errática e impredecible.

			—Dijiste antes que había unas letras que no pudiste traducir, ¿no es así? —recuperó el hilo de la conversación guardando su precioso reloj de nuevo en el bolsillo.

			—Así es, doctor. Las últimas cuatro letras del mensaje son un misterio todavía que no he logrado resolver…

			—Muy bien, pues echémosles un vistazo. Llegaremos al fondo de este asunto de una vez por todas. Sígueme.

			El doctor abandonó la habitación donde se suponía que debería estar Jose, seguido de Carlos, perdiéndose ambos por los lujosos corredores del Casino.

			—Doctor, espere un momento, por favor, no encuentro a mi amigo Jose. ¿Le ha visto usted?

			Su director de tesis se giró hacia él y le contestó apretando la mandíbula y rascándose el bigote con indiferencia.

			—Te refieres al joven insolente que parece recién sacado de la cárcel, ¿no?

			—Sí, yo diría que esa es una descripción que le resume muy bien —admitió Carlos con un leve movimiento del mentón.

			—Nos está esperando en la sala de billares. Debo decir que me asombran tus amistades, siendo tan brillante como eres…

			—Es mi mejor amigo —contestó algo molesto—. Le conozco de toda la vida.

			El doctor puso los ojos en blanco viendo que su opinión no surtiría efecto alguno en su alumno y se dispuso a subir unas escaleras de mármol saltando los escalones de dos en dos.

			—Vamos, ¡rápido! Tengo mi ordenador personal preparado para que ejecutes tus algoritmos —le instigó desde lo alto de la amplia escalinata—. ¿Tienes la señal y tus redes neuronales en la memoria como te dije en la carta?

			Carlos le sacó de dudas mostrándole el pendrive USB con el logotipo de la NASA que extrajo de su riñonera. Vio cómo se le iluminaba la cara de inmediato a su director de tesis, al igual que si le hubiesen entregado el santo grial a un caballero templario.

			—Magnífico, amigo mío… magnífico —celebró sin apartar la mirada de la memoria portátil—. No tenemos tiempo que perder. Ya casi hemos llegado.

			 

			 

			***

			 

			Cruzaron unas amplias puertas de madera blanca con cristal tallado que daban acceso a la sala de billares del Casino. Carlos quedó maravillado con el lugar; tendría un tamaño de planta rectangular de unos ochenta metros cuadrados —8 por 10 metros medido a ojímetro—, con techos abovedados decorados por dos lámparas de cristalitos tallados, que dividían los haces de luz de las bombillas en mil colores como una legión de caleidoscopios. La luz cálida iluminaba una sala con suelos de maderas oscuras cobijadas por alfombras con motivos orientales de inspiración turca, sobre las que descansaban dos inmensas mesas de billar con los tapetes verdes brillantes y relucientes.

			La sala estaba flanqueada al completo por una biblioteca de altas estanterías de nobles maderas repletas de libros viejos, en su mayoría tomos grandes con encuadernaciones desgastadas. Un par de sillones Chester individuales en las esquinas, forrados de impecable piel, resultaban perfectos para disfrutar de una buena lectura con una copa de Brandy. Se fijó también que, en la pared del fondo, las hileras de estanterías estaban entrecortadas por tres altos ventanales tapados por pesadas cortinas rojo burdeos bordadas en oro que caían del techo.

			Sonaba una lejana, pero rápida melodía de flauta travesera acompañada por un bajo eléctrico, una voz celestial y una batería de jazz latino, que no reconoció en un principio, hasta que irrumpió el glorioso piano eléctrico de Chick Corea, surcando las armonías jazzeras y flamencas con su habitual maestría en su famosa composición de Spain. Lo cierto era que cualquiera que hubiese puesto esa música sabía cómo dotar del mejor ambiente bohemio a una sala tan distinguida como aquella.

			Encontraron allí a dos jóvenes jugando al billar. Laura Fisher, la médica que les había curado las heridas en la enfermería, hizo su tirada metiendo la bola roja con una destreza desconcertante. El otro muchacho —que no podía ser otro que su amigo Jose—, estaba vestido con unos vaqueros similares a los de Carlos, pero con una camisa que le quedaba mucho mejor que a él, de color azul claro y cuello italiano.

			—¿Jose?, ¿dónde coño te metes, tío?, fui a buscarte a tu habitación y no estabas…

			—Carlitos —le recibió éste lanzando un tiro malísimo que estuvo lejísimos de meter la bola amarilla rayada en la tronera central—, pues nada me fui a dar un paseo mientras terminabas de ducharte y me encontré con la encantadora doctora y su estimado padre —le hizo una reverencia al doctor Fisher que la ignoró por completo.

			—Pues me has dado un susto de muerte… —se acercó a saludarles a los dos—. Oye esa camisa es más bonita que la mía, no es justo —se quejó Carlos mirando su ridícula camisa de manga corta a cuadros y la de su amigo, con logo de una buena marca bordada sobre el pecho.

			—Lo siento, Carlos —se disculpó Laura incorporándose de la mesa de billar—. Sólo encontré eso y la más ancha se la di a tu amigo.

			—Bueno… no pasa nada.

			—Muy bien, amigos, veo que sobran las presentaciones, ¿right? —cambió al español el doctor Fisher con un acento muy defectuoso; Carlos estaba acostumbrado a escucharle hablar en inglés y le chocó que hablase tan mal su idioma llevando tantos años viviendo en España—. Ahora centrémonos en lo important.

			El elegante hombre se sentó frente a su ordenador portátil que estaba colocado sobre una pequeña mesa de roble oscuro tallado junto al ventanal central, y le ofreció la silla de al lado a su alumno de doctorado. Carlos miró a su amigo de nuevo, que seguía a lo suyo charlando con la joven doctora; sabía que nada podía detenerle cuando entraba en modo conquistador. Podía estar la Guardia Civil, la Policía Nacional y Dios sabe quién más detrás de ellos con la sombra de la cárcel acechándoles, que él sólo pensaba en mujeres…

			—Ésta es la tercera partida que te gano seguida, tres a cero, ¿no? —se gustó Laura mientras renovaba la tiza azul del extremo de su taco con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Bueno, bueno… todavía puedo remontar —rechistó Jose colocando el triángulo y las bolas de colores de nuevo en su interior—. No cantes victoria antes de tiempo.

			El ambiente se serenó rápido cuando Carlos y el doctor se sentaron a trabajar en el ordenador. El doctor Fisher arrancó un montón de recordatorios que tenía anotados en múltiples hojas amarillas pegadas a la pantalla de su portátil, y las tiró a la basura. Laura abandonó el taco en mitad de la mesa billar, dejando a Jose con la palabra en la boca, y se acercó a su padre para presenciar el proceso de traducción en primera fila. Carlos se percató de que, por alguna razón, a la joven parecía interesarle tanto o más que a su padre todo aquello. Jose les imitó y cogió una silla de madera para sentarse junto a su amigo.

			—¿La memoria USB?

			Carlos le entregó el pequeño dispositivo al doctor Fisher, quien la introdujo en el puerto lateral de su portátil.

			—Muy bien, amigo mío, muéstranos tu magia.

			El muchacho les enseñó los resultados del último análisis en la pantalla:

			08.23.2021..22.00.00.GMT..N.27.17.E.148.07..MLLN

			—Aquí lo tenéis —proclamó Carlos—. Se repite durante miles de iteraciones y siempre el mismo mensaje.

			—¡Madre mía!, ¿eso es lo que ha llegado del espacio? —exclamó Jose.

			El doctor le fulminó con la mirada y el joven se disculpó por su impertinencia.

			—Eso parece… —le contestó con amabilidad su amigo—. La primera parte es una fecha y una hora: dentro de… —miró la fecha en el ordenador—. 8 días, y la segunda parte sin duda son unas coordenadas… pero las últimas cuatro letras no tienen sentido para mí. ¿Se le ocurre algo, doctor?

			—¿Dices que las coordenadas no marcaban ningún lugar?

			—Bueno, marcan esto —les mostró la aplicación de mapas de internet, que señalaba un punto perdido en la mitad del océano Pacífico.

			El doctor Fisher escudriñaba cada letra y cada número con detenimiento, sin apresurarse a emitir un juicio de valor antes de tiempo. Se levantó de la silla, y se acercó al minibar, junto a la segunda mesa de billar. De la pequeña mesita de madera decorada con motivos arabescos, extrajo un vaso de cristal tallado, se sirvió una copa de whisky, y se mojó los labios con el preciado licor perdiendo la mirada en los libros viejos de las estanterías. Los tres jóvenes esperaban a escuchar su opinión con gran expectación.

			Carlos descendió con la mirada desde el vaso de whisky que saboreaba el doctor, hasta su pierna derecha, donde encontró un bulto extraño que le llamó la atención en el pantalón de su traje de lino a la altura del gemelo. ¿Sería una prótesis?, pensó. Sin embargo, no recordó haber escuchado al doctor hablar nunca sobre ninguna prótesis en la pierna.

			—Necesitamos analizar mejor los resultados de tus redes neuronales —concluyó dando otro sorbo al licor del color de la miel—. Muéstrame la precisión de las predicciones por cada letra, a ver si encontramos algo… —regresó a su asiento después de apurar su bebida.

			El muchacho obedeció y mostró en pantalla una tabla con el porcentaje de precisión que sus algoritmos habían obtenido para cada segmento al traducir la señal de radio original:

			
				[image: tabla%201.png]
			

			—Carlos, fíjate en las dos letras «L» —alertó el doctor señalando la tabla—. Esos valores de precisión son bastante más bajos que los demás. Es probable que tu algoritmo haya fallado en esas letras.

			—Déjeme repasar la representación binaria, a ver si encuentro algo… —escudriñó la pantalla recorriendo sus resultados sin pestañear—. Según la tabla de equivalencia ASCII, la letra «L» es 01001100 en código binario. Veamos… Mi red neuronal, después de entrenar durante horas con señales de referencia de la base de datos de la NASA, predijo bit a bit los resultados siguientes:
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			—¡Fíjate en los dos últimos bits! —señaló el doctor Fisher—. Tienen una precisión muy baja respecto de los otros, ¿no crees?

			—Creo que voy a probar un par de ajustes… sé por dónde pueden ir los tiros.

			Carlos se sumergió en el submundo de ecuaciones y líneas de código de sus redes de aprendizaje profundo e inteligencia artificial durante un buen rato, mientras todos contemplaban sus manos aporrear el teclado a la velocidad de la luz.

			Vio por el rabillo del ojo como Jose se había levantado a curiosear el minibar. Sin pensárselo dos veces, su amigo preparó tres vasos de whisky color caramelo y miel, y le añadió un hielo cuadrado a cada uno de una cubitera de plata que había junto al pequeño mueble.

			—Qué pena que no haya Coca Cola para mezclar esto… pero seguro que está bueno tal como está —regresó hasta ellos proporcionándole uno de los vasos a su amigo, y ofreciéndole otro a Laura.

			—No gracias, no bebo —lo rechazó la joven.

			—Todos vamos a acabar en la cárcel, mejor que nos detengan con una sonrisa, ¿no? —bromeó Jose sentándose de nuevo con los dos whiskys huérfanos, y certificando que nadie había escuchado siquiera su chiste.

			Carlos le pegó un buen sorbo al licor sintiendo el frío hielo golpear sus dientes, y su fuerte sabor le calentó su garganta en un visto y no visto. Sin duda era el mejor escocés que había probado, y tuvo que reconocer que un poco de alcohol no venía mal para repasar con más agilidad los números y letras de las infinitas líneas de su código.

			—Parece que ahora el resultado es mejor, ¿no cree, doctor? —certificó Carlos mostrando de nuevo la tabla en pantalla.
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			—No hay color, amigo, no hay color… —admitió el doctor recostándose en su silla—. Parece que esos dos últimos ceros, eran más bien unos… Se había equivocado tu red al predecir esos valores, no cabe duda.

			—Voy a traducir de nuevo a ASCII —enunció Carlos introduciendo la nueva ristra de bits a su traductor del lenguaje de las máquinas al del alfabeto latino—, a ver cómo queda… parece que la letra «L» era 01001100. Bien, ahora tenemos que cambiar los dos últimos bits: 01001111 que se traducen en… una «O». Sí, eso es… La letra «O».

			Carlos ejecutó la maniobra y mostró el resultado a los demás. Lo que vieron en la pantalla fue tan surrealista y demoledor que los cuatro se quedaron petrificados durante un buen rato con la boca abierta. Incluso el doctor Fisher se levantó de su silla y se dio un paseo por la sala entre las mesas de billar, con las manos en la cabeza. Los dos amigos se miraron entre sí con gesto serio sin saber muy bien qué decir, buscando después la mirada de la joven médica, que contemplaba aún la pantalla atónita por completo.

			—¿Doctor Fisher? —preguntó al rato Carlos; No obtuvo respuesta.

			—¿Tiene sentido algo así? —insistió.

			Nadie parecía atreverse a poner en palabras lo que mostraba la pantalla del portátil. El doctor, sin decir nada, se acercó a la ventana que permanecía tapada por las altas y pesadas cortinas y corrió el telón abriendo un pequeño resquicio para asomar la cabeza hacia la calle. Actuaba de manera muy nerviosa, no con la calma y el talante habitual que demostraba a diario en el trabajo, según pudo comprobar Carlos, que le seguía con la mirada tratando de suplicarle que respondiera a la incógnita que todos se planteaban en sus cabezas.

			—¿Estás seguro de ese último resultado? —preguntó al fin sin apartar la vista del ventanal.

			—Mis algoritmos han sido entrenados durante días, doctor, es la única garantía que puedo darle. No es que vayan a darnos una precisión del cien por cien, pero sí al menos del noventa por cien en todos los segmentos del mensaje…

			—No puede ser cierto… —negó Laura con la cabeza.

			—No será allí donde pretenden encontrarse con nosotros los extraterrestres, ¿no? —lanzó la pregunta Jose al aire—. Algo habrá salido mal, ¿no?, si mi inglés básico no me falla, ese sitio está muy, muy lejos…

			Ahora fue Carlos quien se quedó en silencio tratando de analizar todos los posibles errores; repasando en su mente cualquier posible línea de código mal programada que hubiese perjudicado a sus redes neuronales… pero no se le ocurría nada. Miró de nuevo la pantalla y leyó la última palabra del mensaje en letras grandes:

			01101101 = M; 01101111 = O; 01101111 = O; 01101110 = N;

			MOON

			La Luna.

			Increíble, pensó. Aquellas coordenadas no eran terrestres, no… Era evidente que el punto en mitad del océano pacífico no tenía sentido, a decir verdad, pues concertar un encuentro en mitad de la nada era completamente absurdo. No obstante, ¿acaso tenía sentido encontrarse con los habitantes del planeta Próxima Centauri B en… la Luna?

			—Prueba a meter esas coordenadas en internet, en la aplicación de mapas estándar —rompió su silencio el doctor Fisher—. Creo que tienen una opción para representar la Luna en tres dimensiones bastante completa, que te permite introducir coordenadas lunares.

			—¿Son iguales las coordenadas lunares que las terrestres, doctor?

			—El mapa lunar es mucho más pequeño que el de la Tierra, pero el sistema de coordenadas es el mismo.

			El muchacho obedeció y ejecutó la maniobra, mientras el doctor regresaba a su asiento junto a él. Se fijó en que miraba de manera compulsiva su reloj de bolsillo y se removía en su silla de madera repeinando su bigote rubio una y otra vez sin parar.

			Tras introducir las coordenadas de 27 grados, 17 minutos Norte, y 148 grados, 7 minutos Este, en el navegador, la representación en tres dimensiones del astro grisáceo suspendido en un fondo negro comenzó a girar lentamente.

			Nadie se atrevía a pestañear.

			—Parece que estas coordenadas se alejan de la zona visible de la Luna —comentó el doctor—, eso nos lleva a…

			—La cara oculta de la Luna —completó Carlos.

			En efecto, el software se detuvo en un punto sobre una gran área sombreada que conformaba un inmenso cráter lunar. Carlos leyó en voz alta el nombre de la región de la cara oculta de la Luna que habían señalado las coordenadas del mensaje de Próxima Centauri:

			27º, 17’, N / 148º, 7’, E 

			Cráter del Mar de Moscovia

			—¿El Mar de Moscovia? —exclamó Laura.

			—Es un nombre bonito, la verdad, suena a ruso —apuntó Jose recolocándose en la silla y cruzando miradas de asombro con la joven.

			—Eso parece… pero ¿qué sentido tiene que quieran reunirse con nosotros en la cara oculta de la Luna? —lanzó la incógnita Carlos buscando la respuesta en el gesto serio de su director de tesis—. El encuentro será el día 23 de agosto de 2021, a las 22 horas en el Mar de Moscovia, en la cara oculta de la Luna.

			El doctor permaneció en silencio sin atreverse a lanzar una hipótesis todavía.

			—Yo no tengo ni idea de ingeniería, ni de ciencia, pero se me ocurre una posibilidad —dijo Jose.

			Su amigo y la doctora se giraron hacia él con curiosidad, sin contar con el doctor Fisher, que permaneció absorto en sus pensamientos acariciando su bigote e ignorando por completo la intervención del muchacho con la mirada perdida en el mapa de la Luna.

			—¿Qué se te ocurre, Jose? 

			—Pues… poniéndome en el lugar de los extraterrestres, si fuésemos a encontrarnos por primera vez con unos seres extraños, lo haría en un lugar neutral, en tierra de nadie, ¿me seguís?, no sé si me explico…

			—Mmm, interesante —admitió sorprendido Carlos que en un principio no tenía demasiada fe en la idea de su amigo—, continúa, por favor. 

			—Pensadlo un poco —continuó Jose inclinándose al ver que había captado la atención de los demás, incluso del doctor Fisher que parecía escucharle ahora también—. En las películas cuando dos ejércitos se van a enfrentar, primero siempre negocian en un sitio seguro para las dos partes… Es como en el boxeo; antes del combate, primero se dejan las reglas claras en el centro del ring con el árbitro presente, y luego se chocan los guantes para mostrar deportividad.

			—No es tontería eso que dices… creo que es la primera vez que te oigo decir algo con sentido —asintió Laura sorprendida también palmeándole el hombro y dándole la enhorabuena.

			—Perdona, querida, pero yo tengo un máster de la Universidad de Harvard —mintió Jose golpeándose suavemente la sien con el índice.

			—Más bien de la universidad de Harva-cete en Castilla la Mancha —le vaciló Carlos agarrándole del brazo.

			—Envidiosos…

			Los tres jóvenes rieron la broma agradeciendo algo de comedia en mitad de aquel momento tan tenso. El doctor, como de costumbre, permaneció en silencio analizando la pantalla de su ordenador.

			—Esa teoría no parece descabellada en absoluto —contestó Laura torciendo los labios.

			—Tuve una vez un cliente que trabajaba para el ministerio de Defensa y le llevé varias veces a Segovia —añadió Jose, regodeándose en la atención que habían generado sus historias—. Le debí caer bien porque el pobre hombre me contaba su vida entera. Me dijo que había mucha gente influyente que cree que los seres humanos somos como un experimento alienígena, que nos han colocado aquí como si fuésemos peces en una pecera, para estudiarnos poco a poco y luego…

			—¿Conquistarnos?

			—Sí…

			—Eso parece algo más enrevesado —intervino Carlos—. Pero creo que el hecho de que nos citen en la Luna tiene cierto sentido, si seguimos el razonamiento de Jose. Un sitio neutral donde nosotros somos más vulnerables tiene cierta lógica… un lugar intermedio donde chocar guantes antes de que empiece el espectáculo. Doctor Fisher, ¿qué opina usted? —se volvió Carlos hacia su mentor.

			—Creo que nuestro amigo taxista puede que no esté demasiado desencaminado en su suposición…

			El doctor se levantó de nuevo y se acercó al mueble donde descansaban varios tacos de billar de diferentes longitudes. Se tomó su tiempo para elegir uno, como si aquella actividad le ayudase a ordenar sus pensamientos, y agarró el más largo, con el mango tallado con esmero en tonos azules y rojos que le conferían un aspecto de artilugio bastante caro.

			Se inclinó sobre el tapete verde meticulosamente cepillado, y dibujando una «V» a modo de puente con el dedo índice y pulgar de su mano izquierda, lanzando una certera tirada que abrió el triángulo de bolas colocadas en perfecta forma y distribuyéndolas por toda la mesa. Parecía escudriñar las pequeñas esferas de colores como si fuesen planetas en el espacio, tratando de encontrar la respuesta a sus preguntas en la disposición de las bolas rayadas y las coloradas.

			—En un principio —enunció volviendo a la conversación tras su breve inciso—, lo lógico sería que, si hacen el esfuerzo de llegar hasta nuestro planeta, propongan un encuentro en tierra firme. ¿Recuerdas lo que te conté de la paradoja de Fermi, Carlos?

			—La recuerdo.

			—Laura —se dirigió ahora a su hija—, a ti te he hablado muchas veces de ella…

			La joven asintió disimulando una mueca de desidia, pues seguro que su padre, con lo insistente que era, le habría machacado con esos discursos durante toda su vida.

			—¿Se refiere, doctor, a la hipótesis de una raza depredadora avanzada que viniese a dominarnos? Según usted, ésa era la razón de que nadie se atreviese a emitir señales al espacio, ¿no es así?, por miedo a que existiese esta supuesta civilización dominante.

			—Eso es. Sin embargo, puede que sea al revés.

			—¿Al revés?, creo que no le sigo —contestó confuso Carlos.

			—Es posible que sean ellos los que tienen miedo de nosotros.

			—No lo entiendo —repitió su alumno acariciándose la barba de tres días que ya le empezaba a picar—. Si son capaces de llegar hasta aquí y comunicarse con nosotros, ¿por qué iban a tenernos miedo?, sería más lógico pensar que son muy superiores…

			—No olvidemos que estamos caminando por el terreno de la pura hipótesis ahora mismo.

			El doctor enfiló con el taco la bola 3 de color rojo bermejo y ejecutó un tiro sin éxito, fallando a meterla en la tronera central.

			—Entonces, ¿qué podemos sacar en claro de toda esta historia? —trató de condensar Carlos analizando de nuevo la pantalla de arriba abajo, memorizando cada letra y cada número de aquel misterioso mensaje.

			—Sólo hay una cosa clara —enunció el doctor poniendo tiza al extremo del taco y soplando para quitar el exceso del polvillo azul—, y es que nos han estudiado con detenimiento… nos conocen mucho más de lo que nosotros sabemos de ellos…

			Los tres jóvenes se miraron entre ellos, sin poder disimular ciertas muecas nerviosas ante tal afirmación.

			—Fijaros en cómo se han comunicado con nosotros —aclaró el doctor—: usando una frecuencia de radio de microondas como las que empleamos los humanos; encriptación similar a la que llevamos usando décadas para comunicarnos con el espacio exterior; lenguaje binario y alfabeto ASCII; e incluso coordenadas, fechas y el término «Luna» en inglés, el idioma universal de nuestra civilización…

			Carlos sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda desde la cintura hasta la base del cuello. La sola idea de imaginarse una raza inteligente que llevaba décadas estudiándoles con detalle, le ensombrecía el espíritu por alguna razón. Quién sabe, quizás llevaban siglos, milenios, o millones de años analizando su planeta y sus costumbres desde las profundidades del Universo.

			—Hay algo que sigo sin entender —dijo Carlos poniéndose al fin en pie—: ¿De veras estarán ellos más seguros, si nos encontramos en la Luna? Si tanto nos han estudiado, sabrán que dominamos el armamento nuclear… 

			—Carlitos tiene razón, podríamos freírles a bombazos si se acercan demasiado —añadió Jose.

			—Es posible que ellos estén en otro nivel de desarrollo que no podemos ni imaginar —les contrarió el doctor—. Nosotros apenas hemos aprendido a explotar los recursos de nuestro planeta, pero puede que ellos dominen ya la tecnología necesaria para extraer la energía de sus tres estrellas unidas por la gravedad de Alfa Centauri. Quizás sepan incluso hacer viajes interestelares a velocidades aún inimaginables para nosotros…

			Se hizo el silencio de nuevo entre los cuatro. El escritorio de madera junto a las ventanas, sobre el cual estaba el ordenador del doctor Fisher, recibía ya algún resquicio de luz de los primeros rayos del Sol del amanecer.

			—Dios mío, ¿ya es de día? —exclamó Laura incorporándose para echar un vistazo por las ventanas.

			Carlos decidió ser práctico y formuló la pregunta más crucial para su futuro a corto plazo:

			—Muy bien, doctor, ahora que sabemos todo esto y hemos imaginado teorías de todo tipo para explicarlo, lo importante es dar el siguiente paso: ¿Cómo saldremos nosotros de aquí?

			El muchacho vio cómo su mentor miraba a su hija evitando responder a su pregunta, y se percató de que a su director de tesis le temblaba el bigote y hacía muecas extrañas y nerviosas. Posó su mirada de nuevo en su pierna derecha, con aquel extraño bulto bajo su pantalón que parecía un calcetín muy grueso que desentonaba con su perfecta estética. En vez de responderle, el doctor se inclinó de nuevo sobre el verde tapete y realizó una mala tirada a la bola 1 amarilla, fallándola por mucho margen.

			Carlos repitió la pregunta:

			—¿Cómo piensa que salgamos todos de aquí, Marcus?

			El hecho de llamarle por su nombre sin el prefijo «doctor», despertó al hombre de su ensimismamiento.

			—Pues bien… —dijo sin poder eludir la pregunta de su discípulo por más tiempo—, Tenemos el mensaje traducido por completo y ahora podemos negociar con la NASA y con el gobierno español… Si les entregamos la traducción, podremos justificar todo mucho mejor y llegar a un…

			—¿Llegar a qué, doctor? —le cortó Carlos perdiendo la paciencia—. Usted me hizo venir hasta aquí porque me prometió que me ayudaría. Yo he cumplido mi palabra y traje el mensaje traducido casi en su totalidad después de atravesar el mismísimo infierno…

			—Todos hemos hecho sacrificios —fue su respuesta.

			—¿Sacrificios?, mi familia está detenida en estos momentos… —se clavó el pulgar en el pecho y dio un paso al frente—. Jose y yo nos hemos cruzado la ciudad entera, sobreviviendo a los lugares más peligrosos y huyendo de la policía para traer hasta aquí los datos de la señal.

			—Tranquilo —le cortó el doctor mostrando la palma de su mano—. Debemos mantener la cabeza fría.

			—Puede que sea por mi falta de sueño y el cansancio extremo, pero a juzgar por la carta que me envió, yo creía que tendría todo mejor pensado —señaló la pantalla del portátil—. Si le damos el mensaje a la policía, nos darán las gracias y nos meterán en la cárcel a todos de igual manera.

			—Tengo contactos en el gobierno español que pueden ayudarnos, políticos influyentes que también son miembros del Casino como yo, conozco buenos abogados…

			—Este suceso puede cambiar el curso de la historia, no creo que unos abogados, por muy buenos que sean, puedan ser de gran ayuda.

			—Te doy mi palabra, Carlos. Nos ocultaremos todos durante algún tiempo si es necesario —abandonó el taco de billar sobre la mesa y posó su mano en el corazón como si realizara un juramento allí mismo—. Tengo amigos influyentes, te prometo que haré todo lo posible para que…

			—¿Y qué hay de mis padres y de mi hermana?, vi cómo se los llevaban esposados. ¿Tiene usted alguna idea de qué hacer con ellos?

			—Tus padres y tu hermana son inocentes. La policía lo sabe… no tienen nada contra ellos, te buscan sólo a ti —le señaló.

			—Yo no tengo tan claro eso a estas alturas…

			Hasta entonces, Carlos no había tenido motivos para desconfiar del doctor Fisher, pero había algo demasiado extraño en todo aquel asunto. Algo en la forma de comportarse de su director de tesis no encajaba: su desaparición de las antenas sin dar señales de vida; su misteriosa carta que le había llegado justo a tiempo para escapar; el hecho de que le hubiese perseguido también la policía; su comportamiento errático y cambiante durante aquella noche… No era la misma persona con la que había convivido dos años, pasando más tiempo con él en las antenas de la NASA que con su propia familia. 

			En ese momento se rompió el incómodo silencio con la voz de Laura, que miraba por un resquicio de la ventana entre las cortinas:

			—¿Papá?, creo que tenemos un problema… han tardado menos de lo previsto en encontrarnos…

			Carlos y Jose se miraron de pronto temiéndose lo peor. El doctor Fisher se acercó a la ventana que tenía más cerca junto a la mesa de billar, abrió medio palmo las pesadas cortinas para asomar la cabeza por el cristal, y exclamó:

			—¡Maldita sea!

			Los dos amigos se apresuraron a mirar también por el tercer ventanal de la sala que quedaba libre, y confirmaron sus peores presagios: divisaron la calle Alcalá, donde se encontraba la entrada principal del Casino de Madrid con el hotel Four Seasons en frente, el metro Sevilla a la izquierda y la Puerta del Sol a la derecha; pudieron ver que, hasta donde alcanzaba la vista, rodeados en todas direcciones, se había montado un dispositivo policial sin precedentes. Contaron más de quince coches y furgones de la policía, que cortaban el tráfico de todas las calles adyacentes.

			—¡Joder, joder, joder!, ¿Qué cojones hacemos ahora? —gritó Jose volviendo a correr las cortinas.

			Carlos tenía que reconocer lo inevitable: en aquella ocasión ya no le valdría la velocidad de sus piernas; ni la pericia en moto de su amigo Jose; ni el hecho de tener el factor sorpresa de su lado; ni había escondrijo posible… Les habían encontrado, el edificio estaba rodeado por completo, y esta vez sólo un milagro podría salvarles.

			¡Pum!

			Se abrió la puerta de la sala de par en par haciendo un estruendo terrible. Carlos tardó en girarse una milésima de segundo, con sus alarmas de supervivencia activadas al cien por cien otra vez a pesar del cansancio. Sintió como sus sentidos se habían agudizado de golpe al igual que cuando huían en moto por los caminos de tierra de las afueras de la capital. Su corazón latía a toda máquina una vez más, bombeando sangre a sus piernas y sus brazos para poder correr, saltar o pelear si fuese necesario. Había llegado el momento…
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			Por suerte, no era la policía quien había irrumpido en la sala de billares. En su lugar, se presentó ante ellos el mayordomo estirado que les había recibido en la puerta al llegar al Casino unas horas atrás. Les traía las malas noticias que ellos ya conocían de sobra:

			—Estimado señor Marcus Fisher, la policía ha entrado en el edificio. Ya sabe lo que tiene que hacer. Trataré de retenerles, pero no creo que pueda comprarles mucho tiempo…

			—Ya has hecho demasiado por nosotros, Beltrán, muchas gracias. Te estaré eternamente agradecido, viejo amigo.

			—¿Recuerda la combinación? —le señaló a la sección de la biblioteca lateral.

			—Por supuesto.

			—Entonces no pierdan ni un segundo más.

			El mayordomo sacó un manojo de llaves de su bolsillo del esmoquin y desprendió una reluciente llave de bronce del juego. Laura, que estaba más cerca, extendió la mano y la guardó en su bolsillo interior de su elegante chaqueta. ¿Una llave?, pensó Carlos, ¿para qué querían una llave?, qué puerta podría abrir esa llave de bronce que pudiera conducirles a la salvación estando el edificio rodeado por todos los frentes…

			—Váyanse, ¡rápido!, yo cerraré la compuerta.

			El doctor Fisher cruzó una mirada fugaz con su hija y se acercaron los dos hasta la larga y alta librería de madera lateral junto a la mesa de billar donde habían estado jugando. Carlos y Jose se miraron incrédulos, congelados por completo sin saber qué hacer.

			En ese instante, el doctor, sin despegarse de la estantería repleta de viejos libros, se giró hacia su alumno y le señaló su ordenador con el dedo. La potente computadora descansaba sobre el escritorio con el mensaje descifrado y la imagen de la Luna con las coordenadas del Mar de Moscovia todavía proyectada en su pantalla.

			—Carlos, ¡trae el ordenador!, ¡el ordenador!, ¡corre!

			El muchacho obedeció recogiendo el portátil y doblándolo con su memoria USB de la NASA aún insertada en el puerto lateral. Los dos amigos se juntaron con el doctor y su hija frente a la enorme biblioteca de madera tallada repleta de libros viejos.

			¿Por qué no salían por la azotea o se escondían en algún sitio por los tejados?, ¿a qué cojones estaban esperando aún allí dentro de la sala de billares rodeados de libros y mesas de juego?, se desesperó el muchacho.

			—Doctor, quizás si salimos a la azotea podamos tener alguna opción…

			—Por el techo entrarán también. Es cuestión de segundos que lo hagan —contestó sin apartar la vista de la estantería—. Sólo nos queda una salida…

			—¡Dense prisa, doctor! —exclamó el mayordomo encerrándose con ellos en la sala de billar y cerrando las puertas con llave—. ¡Están subiendo por las escaleras, y creo que han entrado por el ático también! 

			El doctor sin mediar palabra extrajo varios tomos viejos de distintas baldas de la biblioteca, acariciando su bigote como si estuviera estrujando su memoria, mientras elegía con cuidado cada uno de ellos. Se los iba entregando a su hija que los fue depositando sobre la mesa de billar con las bolas aún esparcidas junto a las troneras.

			Carlos podía escuchar de manera cada vez más clara el terrible alboroto que provenía de los pisos inferiores, y calculó que los agentes de policía no tardarían más de unos escasos minutos en llegar y echar la puerta abajo. Incluso podía escuchar sus gritos cada vez más cerca…

			Leyó los títulos de las obras que el doctor estaba extrayendo y su hija iba colocando sobre la mesa de billar: Robinson Crusoe de Daniel Defoe, De la Tierra a la Luna de Julio Verne, El mundo perdido de Arthur Conan Doyle… no comprendía nada.

			—Doctor Fisher, ¡¿qué está haciendo?! —se desesperó Carlos.

			Laura le indicó que se callase con un rápido gesto tapándose la boca con el dedo índice, hasta que de pronto escucharon:

			¡Clac!

			Había sonado un fuerte chasquido metálico que parecía originado en la parte posterior del inmenso mueble. Acto seguido, una sección de unos dos metros de alto por metro y medio de ancho de la colosal biblioteca, se despegó de la pared casi de manera imperceptible. El doctor Fisher introdujo sus manos en el resquicio de apenas unos centímetros que había de separación entre los estantes de madera, y empezó a tirar con todas sus fuerzas hacia atrás.

			—¿Se puede saber qué estáis mirando?, ¡ayudadme a mover esto! —gritó.

			Los dos amigos reaccionaron y ayudaron al doctor a mover la pesada estructura hasta que quedó una apertura suficiente para que un ser humano pudiese pasar por el hueco que había surgido en mitad de la fila de estanterías. Al otro lado parecía estar todo oscuro, pero Carlos pudo intuir un agujero en la pared no más grande que una chimenea, con una escalera vertical de gato que descendía recta hacia lo desconocido.

			—¡Rápido!, bajad —ordenó el doctor.

			Carlos, con el pesado portátil en los brazos, consideró oportuno esperar a que los otros abriesen camino para salvaguardar la integridad del valioso artilugio. Jose decidió cederle el paso a Laura con un gesto caballeroso.

			—Las damas primero.

			—¿Te da miedo la oscuridad?, ya sabía yo que todo ese rollo que me contabas del boxeo era un cuento…

			—Bajo ningún concepto un caballero debe perder las buenas formas, señorita… —insistió Jose.

			—Tú lo que eres es un gallina me da a mí.

			La joven descendió los escalones de la escalinata con una pericia que les dejó estupefactos —teniendo en cuenta que llevaba tacones y que aquel hueco en la pared estaba más oscuro que un pozo sin fondo—, y en menos que canta un gallo, la médica había desaparecido por completo en la oscuridad del agujero en la pared.

			—Madre mía, que valor… ¿No quieres bajar tú primero, Carlos?

			—Dense prisa —gritó el mayordomo—. ¡Ya están aquí!

			—Vamos, Jose, ¡no me toques los huevos que llevo el ordenador! —le empujó su amigo—. ¡Baja ya, miedica!

			El fornido muchacho bajó con pies de plomo los peldaños metálicos poco a poco hasta perderse en la negrura. Carlos miró hacia la puerta de la sala de billares, donde las luces de las linternas de los policías comenzaban a deslumbrar a través del cristal, y se apresuró a seguir a su amigo escaleras abajo, agarrando el ordenador con una mano y los peldaños con la otra, tratando de no caer al vacío.

			Pudo comprobar que, por encima de su cabeza, bajaba también el doctor Fisher completando el grupo, y el mayordomo había cerrado de nuevo el estante de la biblioteca cumpliendo con su palabra. Ahora sí, se encontraban sumidos en la más absoluta oscuridad del pasadizo secreto que descendía a las profundidades.

			No sabía si llegarían demasiado lejos escapando por aquella escalera oculta en las sombras, pero al menos habían comprado algo de tiempo y se permitió el lujo de respirar algo más tranquilo. Bajaron la interminable escalera sin una triste luz, emparedados en aquel angosto conducto de piedra no más ancho que una chimenea, escalón a escalón con extremo cuidado de no resbalar durante un largo rato. Perdió el sentido de la altura por completo; ya no sabría decir cuantos metros habían descendido, pero le pareció una eternidad, y más aún, cargado con el ordenador del doctor Fisher en sus brazos.

			Por fin, sus pies tocaron el suelo y sus ojos pudieron vislumbrar algo de claridad. Habían llegado al inicio de un pasillo iluminado tenuemente por una luz de emergencia, y sin perder ni un segundo, Carlos se apresuró a seguir a las siluetas de Jose y Laura que abrían camino por aquel tétrico corredor de hormigón con tuberías en el techo.

			—Laura, te juro que no tengo miedo a la oscuridad —escuchó decir a Jose—. Es estrés postraumático, llevamos toda la noche huyendo de la policía…

			—No pasa nada, Jorge, todos somos vulnerables… tú también.

			—Me llamo Jose, Jose Ángel Carmona, creo que tienes pérdidas de memoria severas, doctora Laura Fisher… no me imagino cómo deben sentirse tus pacientes del hospital.

			—En el hospital llevamos un año y medio de infierno con la pandemia. Si tuviese que recordar todos los nombres de los pobres abuelillos que han caído con el Covid, me volvería loca, Jorge…

			—Los sanitarios sois los héroes de nuestro tiempo, eso no lo niego. Pero los taxistas también hemos arrimado el hombro —proclamó orgulloso—. Recuerdo que durante todo el estado de alarma llevé gratis al hospital a médicos y enfermeros que vivían por nuestro barrio, ¿lo recuerdas, Carlos? —se giró hacia su amigo.

			Éste se limitó a asentir simplemente, recordando cómo Jose había llevado a su madre al hospital infinidad de veces gratis durante el confinamiento duro de la primavera de 2020. Sin embargo, no tenía ánimos para intervenir en la conversación teniendo a la policía pisándoles los talones.

			—Como te decía, Laura —continuó Jose sorteando varias tuberías que le llegaban a la altura de la cabeza—, yo no tengo miedo a nada, ni al Covid, ni a la oscuridad, ni a la policía…

			Carlos negó con la cabeza, ni en las peores situaciones el espíritu de su amigo decaía. Su amigo cortó de golpe su discurso y pegó un salto repentino presa del pánico. Él, que iba justo detrás, miró al suelo y vislumbró entre las sombras una pareja de ratas tan grandes como dos gatos pardos que correteaban por allí.

			—¡Ratas!, ¡qué asco!, ¡casi me muerden el tobillo! —chilló Jose.

			—¿Ves cómo eres un miedica?, Laura tiene razón —le vaciló dándole una fuerte palmada en su ancha y musculosa espalda.

			Ambos se rieron de él al unísono.

			—No os riais de mí, esa rata podría haberme pegado la rabia, o algo peor…

			—¿No decías que eras boxeador profesional? —apuntó la joven con tono burlón.

			—Que sepas que estás hablando con el heredero del potro de Vallecas, preciosa…

			—Jose, no es por cortarte el rollo, pero nos persigue la policía —le recordó Carlos empujándole la espalda sin apenas moverle nada, como si hubiese topado con una mole de piedra—. Acelera un poco el paso, tronco.

			Cerrando el grupo en la retaguardia estaba el doctor Fisher, manteniendo la distancia con ellos. Caminaba callado y serio sin apartar la vista del suelo, según pudo comprobar su alumno después de un par de miradas fugaces hacia atrás. Se había percatado de que su mentor se había detenido a ajustar el zapato derecho al menos en dos ocasiones en el rato que llevaban andando por los oscuros corredores. Quizás era cierto que llevaba una prótesis para caminar fruto de alguna lesión, se imaginó Carlos.

			—Hemos llegado al final del corredor —anunció Laura que abría camino.

			Así fue, habían llegado a una puerta de emergencias de metal negro con fluorescentes. Tras ella, descubrieron unas escaleras metálicas de incendios por las que descendieron al menos un par de pisos más, recorriendo el último pasillo antes de toparse con una puerta y una señal de peligro:

			Red de Túneles del Metro de Madrid.

			Vías electrificadas: Peligro de muerte por alta tensión.

			—Papá, parece que hemos llegado al metro —comprobó Laura abriendo la puerta.

			—¡Espera!, déjame pasar a mi primero —ordenó el doctor—. Tened muchísimo cuidado porque los raíles están electrificados y la corriente os matará al instante si los rozáis.

			El corpulento hombre tomó la delantera del grupo y atravesó la puerta. Los dos amigos siguieron al padre y a su hija, cuidando de cada paso que daban, hasta que se extendió ante ellos un interminable túnel del metro con dos pares de vías de tren sobre el suelo de negro hormigón. Los obstáculos electrificados les separaban de una puerta situada al otro lado del túnel, similar a la que acababan de atravesar.

			—¿Veis esa puerta? —señaló el doctor—. Debemos cruzarla. 

			Se giró hacia su discípulo y extendió sus manos señalando su portátil.

			—Carlos, dame el ordenador, yo cruzaré el primero.

			—No se preocupe doctor, cruce usted con las manos libres mejor, no vaya a ser que pierda el equilibrio… porque le aseguro que esto pesa bastante.

			Su mentor, por alguna razón, no parecía haber encajado bien el rechazo, pues frunció el ceño y apretó la mandíbula ante su negativa. Carlos, de manera inconsciente, abrazó el portátil contra su pecho.

			—Insisto, amigo mío.

			—Hágame caso, doctor, pase usted los raíles con calma, que yo le seguiré detrás con su ordenador. Confíe en mí —le contrarió de nuevo algo molesto por la insistencia.

			El hombre se giró para mirar a su hija, que le negó con la cabeza lentamente casi implorando que aceptase la propuesta de su discípulo con la mirada. El joven ingeniero no entendía a qué venía esa desconfianza después de haber cruzado el mismísimo infierno para llevar los datos de la señal extraterrestres hasta el Casino de Madrid. ¡Ni que fuese a salir corriendo con su ordenador llegados a ese punto!, además, ¿a dónde iría con él?, no tenía ningún sitio al que huir. Su destino y el del doctor estaban unidos sin remedio.

			—Bien —contestó con tono seco—. Laura, dame la mano, cruzaremos juntos.

			Padre e hija se ayudaron mutuamente para sortear los dos pares de railes con extremo cuidado de no tocarlos. Tras unos cuantos pasos consiguieron cruzar las vías y situarse al otro lado del túnel. La joven sacó la llave de bronce, que el mayordomo le había dado en la sala de billares, y la introdujo en la cerradura de la puerta negra que había en aquel extremo del túnel.

			Los dos amigos se miraron sorprendidos al ver que la llave había abierto la cerradura sin problemas. Era evidente que padre e hija habían planeado la huida con todo lujo de detalle por suerte para ellos.

			Leyeron el cartel sobre la puerta que acababa de abrir Laura:

			Acceso exclusivo para operarios del Metro de Madrid

			Pudieron ver que, tras la puerta, nacían unas escaleras de metal que ascendían hacia la superficie.

			—¿Carlos? —escuchó la voz de su amigo que le acababa de agarrar el brazo y se lo estrujaba con una fuerza desmedida.

			—¿Qué haces, Jose?, me vas a partir el brazo.

			El muchacho apartó la mirada de la cara pálida que de repente había puesto su amigo, y siguió la línea recta que trazaban sus ojos hasta posarse en la figura del doctor Fisher al otro lado del túnel.

			Su mentor estaba agachado sobre el hormigón, con una rodilla apoyada en el suelo negro, detrás del último raíl electrificado. Tenía la manga derecha del pantalón remangada mostrando su pantorrilla. Sus ojos se ajustaron mejor a la penumbra y se fijó mejor, percatándose de que la prótesis que había imaginado durante toda la noche no era tal cosa. No era un calcetín, ni una venda, ni nada de eso… parecía una funda de cuero, ¡era una cartuchera de pistola!

			Sus ojos, presa del pánico, recorrieron el cuerpo agachado de su director de tesis hasta llegar a su brazo. Comprobó horrorizado que el doctor Fisher, su director de tesis, el hombre que había sido su referente durante los últimos años, su confesor e incluso su guía en la vida, empuñaba un revólver con firmeza y le apuntaba a él directamente a la cabeza.

			El brillo metálico del arma corta que le encañonaba en esos momentos, junto con la mirada vacía y furiosa del doctor, heló el corazón de Carlos de una manera imposible de describir. Era como si el verano hubiera desaparecido de golpe, y el más frío de los inviernos hubiese arrasado aquel túnel como una ventisca, llevándose todo atisbo de esperanza a su paso con sus vientos huracanados.

			Jose alzó las manos al aire, igual de confuso que su mejor amigo.

			—Pe-pero ¿doctor Fisher? —balbuceó Carlos—, Marcus… ¿qué está haciendo?, no entiendo nada…

			El muchacho todavía apretaba el ordenador contra su pecho como utilizándolo de escudo psicológico ante tan terrible imagen. El doctor se incorporó manteniendo la amenaza de su pequeña pistola sin titubear ni un ápice. El metal cromado de la pistola brillaba en la oscuridad del túnel.

			—Mi querido amigo, las cosas se han complicado mucho —tenía la voz tomada—. Necesito que me des el ordenador, por favor —le pidió mostrando la palma de su mano libre—. Es una cuestión de vida o muerte…

			—No-no entiendo… ¿por qué?

			El muchacho miró también a Laura, que se mantenía inmóvil junto a la puerta que acababa de abrir. Carlos pudo intuir algunas lágrimas en su cara, que le resbalaban por las mejillas, y comprendió que la joven le imploraba con la mirada que accediese a darle el ordenador a su padre.

			—Es complejo de explicar, Carlos, pero necesito que me des el ordenador, ¡Ya!

			—Pero ¿por qué tiene que llevárselo?, ¡me prometió que me ayudaría!, que nos ayudaría a Jose y a mí, ¿qué hay de mi familia?

			—Las circunstancias son terribles para todos, lo sé, pero debo velar por los míos en estos momentos… por favor, no me lo pongas más difícil.

			—Carlos, por favor —le rogó Laura—. Haz lo que te pide y no pasará nada —se llevó ambas manos a su pecho—. Nosotros nos iremos por nuestro lado y vosotros por el vuestro, sólo necesitamos el ordenador, por favor… Necesitamos salvarla, no nos queda tiempo…

			—¿Salvar a quién?, ¿tiene esto que ver con su ausencia del trabajo, doctor?, le hablo de ayer mismo… ¡el día de mi cumpleaños!…

			—Carlos, te lo pediré sólo una vez más. ¡Dame el ordenador!

			—¡Es usted un traidor! —gritó Jose haciendo el ademán de saltar los raíles.

			El doctor le cortó en seco disparando hacia el fondo del túnel como advertencia. El ruido y el estruendo del disparo al rebotar por las paredes de hormigón del túnel fue tan intenso y punzante, que se quedaron medio sordos y aturdidos durante un instante.

			—La próxima bala te juro que irá para ti, muchacho, como vuelvas a moverte —le advirtió sin pestañear a Jose, que se detuvo al instante levantando las manos de nuevo.

			—¡Carlos! Por favor, dale el ordenador a mi padre y acabemos con esto —le suplicó Laura.

			—Me merezco al menos una explicación, doctor, ¿no cree? Llevamos dos años trabajando juntos, conviviendo a diario codo con codo… Siempre le he considerado mi maestro, le he idolatrado como al que más… éramos uña y carne… todas las historias que me contaba de su época en la academia de astronautas, usted conoce mi vida mejor que mis padres… ¡Joder!

			El muchacho notaba que le temblaba la voz al hablar.

			—No quiero hacerte daño, sabes que te aprecio como a un hijo y eso nunca cambiará. Pero las cosas se han escapado de mi control…

			—Explíquese, o le juro que tendrá que arrancarme el ordenador de las manos.

			El doctor Fisher relajó el gesto, pero sin dejar de apuntar a los dos muchachos por igual.

			—Hace dos días, los compañeros de las antenas de Australia capturaron la señal del planeta Próxima Centauri B. Lo hicieron apenas unas horas antes de que lo recibiésemos nosotros en Madrid… Mi mujer, Lilly, trabajaba allí de manera temporal, haciendo una sustitución como sabes, te lo he contado muchas veces…

			—Lo recuerdo —contestó Carlos con tono áspero.

			—Mi… mi… mujer —tragó saliva para aclarar el nudo que tenía en la garganta—, mi mujer fue secuestrada al salir del trabajo ese mismo día —suspiró limpiándose el rabillo del ojo con su otra mano—. Traté de contactar con ella sin éxito durante todo el día que descubrimos la señal. A la mañana siguiente, el día de tu cumpleaños, recibí una visita en mi casa de unas personas que me extorsionaron.

			—¿Quiénes eran?

			—Eran… agentes del Ministerio de Seguridad del Estado Chino. Me hicieron una proposición que no pude rechazar…

			—Conseguir la señal a cambio de su mujer, ¿no es así?

			—Así es… me mostraron fotos de mi mujer esposada en una tubería en un barco camino de China —no pudo contener una mueca de dolor al proyectar aquella imagen en su mente de nuevo, apretando el puño contra su boca, pero sin bajar el cañón de la pistola; su sufrimiento parecía sincero a ojos de Carlos que incluso se apiadó en cierta manera de él—. Me ordenaron que consiguiera la señal de Próxima Centauri junto con su traducción. Lo sabían todo de nosotros… todo.

			—Usted es americano. ¿Por qué no pidió ayuda a la NASA o a su gobierno?

			—Sólo hay una certeza en esta vida, Carlos, y es que estamos solos en este mundo. Nadie puede ayudarme, sólo tú si me das el ordenador…

			—Jamás le perdonarán lo que está haciendo. Su gobierno le acusará de alta traición.

			—China y Estados Unidos son enemigos, Carlos. No sabes de lo que son capaces de hacer con tal de ganar esta carrera espacial.

			—¿De qué está usted hablando?, ¿qué carrera espacial?…

			—Los soviéticos y mis compatriotas compitieron en la carrera espacial del siglo pasado por llegar a la Luna y conquistar el espacio. Ahora le ha llegado el turno a China… están dispuestos a llegar al fondo de este asunto sea como sea, te lo puedo asegurar. A mí me importa un bledo todo esto —subrayó con una expresión mezcla de ira y de asco en la cara—. Sólo quiero recuperar a mi mujer…

			—Y, entonces, todas esas historias suyas sobre sus intentos frustrados de ser astronauta, la paradoja de Fermi, el futuro de la raza humana, las civilizaciones extraterrestres… ¿todo ha sido una farsa?

			—Siempre te he apreciado mucho, Carlos, y siempre te consideraré mi amigo. Mi cariño hacia ti ha sido sincero todos estos años, y lo seguirá siendo —se le quebró la voz—. Espero que algún día puedas perdonarme —cogió una gran bocanada de aire como si necesitase energía para terminar la frase—, pero no tengo elección, ¿comprendes?

			—Todos tenemos elección…

			Se hizo el silencio entre ellos. Pudieron escuchar un ruido lejano, como de suave traqueteo, y comprobaron que poco a poco las vías del tren habían comenzado a vibrar. Una luz a lo lejos delataba que se acercaba una locomotora de metro, lo cual reactivó la urgencia del doctor Fisher al instante, que hizo sonar el percutor del pequeño revólver como última advertencia.

			—¡El ordenador!, ¡YA!

			—Confié en usted, lo he sacrificado todo por llegar hasta el Casino, ¡mi familia!, ¡todo! —gritó Carlos alzando su voz por encima del traqueteo que cada vez ganaba más y más intensidad.

			—Ya he tenido suficiente…

			¡PAM!

			El muchacho vio un destello de luz seguido del mismo ruido atronador que les había ensordecido antes; el doctor había disparado su pistola de nuevo. Tras palparse el pecho y la cara, descubrió que no era a él a quien había alcanzado aquella bala.

			Los gritos desgarrados de dolor de Jose a su lado, le confirmaron sus peores presentimientos, pues tras girarse hacia donde estaba él, vio cómo se retorcía de dolor en el suelo hecho un ovillo. Se agarraba la pierna a la altura del muslo y tenía las manos cubiertas en sangre, chillando de agonía en el sucio suelo negro junto al raíl del tren.

			—Papá, ¡¿Qué has hecho?! —clamó Laura horrorizada.

			Carlos se giró hacia el doctor que seguía encañonando a Jose. Fue incapaz de reaccionar, completamente traumatizado y paralizado por la imagen de su amigo cubierto de sangre. El ruido del tren era cada vez más ensordecedor y la luz de la locomotora alumbraba la escena desde la lejanía.

			—¡Carlos!, ¡dame el ordenador!, o te juro que la siguiente irá a su cabeza —volvió a accionar el percutor a modo de advertencia final apuntando a la cabeza del muchacho que yacía en el suelo.

			El joven todavía pasmado por la violencia de la escena, agarrando el portátil de su mentor entre los brazos, cruzó las vías en un completo trance, casi flotando, incapaz de comprender aun lo que acababa de pasar. Tan pronto le entregó el dispositivo al doctor, se apresuró a saltar los raíles de nuevo para regresar al lado de su amigo, que se retorcía en el suelo chillando en la más terrible agonía. La luz de la locomotora le alumbró el camino de vuelta por las vías hasta donde estaba Jose, y por encima del ruido del tren, pudo escuchar la voz de Laura que le gritaba desde el otro lado del túnel.

			—¡Carlos!, ¡Carlos!, hazle un torniquete con tu cinturón del pantalón y llévale a un hospital. ¡Sólo así podrá sobrevivir!

			Se giró y vio como padre e hija habían desaparecido por la puerta del túnel. El tren estaba ya casi encima de ellos, y el maquinista —que los había visto cruzar las vías—, hacía sonar la bocina de la cabina sin parar, consciente de que era ya imposible detener el tren a esas alturas.

			Carlos se quitó el cinturón y lo colocó unos centímetros sobre la rodilla de su amigo, por encima de donde tenía el orificio de entrada de la bala. No paraba de salir sangre. La luz de la locomotora le alumbraba para ejecutar la maniobra, así que, sin perder un minuto más, apretó con todas sus fuerzas el torniquete, arrancando un desgarrado grito de dolor de su amigo que aún permanecía consciente a duras penas.

			—¡Jose, hermanito, aguanta!, te he hecho un torniquete, te pondrás bien. Tienes que levantarte, tío, ¡viene un tren! —le chilló al oído para hacerse oír por encima del ensordecedor ruido del traqueteo.

			Tras calcular rápidamente la trayectoria y velocidad del tren, entendió que la locomotora les arrollaría sin piedad, matándolos al instante. El maquinista seguía pitando con la bocina sin parar, pues el colosal gigante de hierro se dirigía hacia ellos a una velocidad suficiente para arrollarles.

			Los frenos de las ruedas chirriaban, pero el tren no parecía detenerse apenas, y tan sólo les separaban diez metros… nueve, ocho, siete…

			Carlos sacó fuerzas de donde no le quedaban y levantó a pulso a su amigo semiconsciente, que pesaba una tonelada de puro músculo, y lo lanzó contra la pared del túnel. El tren estaba ya encima, podía leer el letrero del metro en el frontal del vagón.

			Saltó con todas sus fuerzas y cayó estrepitosamente contra la pared de hormigón. Se golpeó el hombro y la cabeza, pero al menos consiguió esquivar el terrible golpe del vagón que seguro le habría matado en el acto. El tren pasó de largo en cuestión de segundos, haciendo chirriar sus frenos aún por muchos metros más hasta perderse en la oscuridad del túnel.

			Apenas hubo recobrado el aliento, se abalanzó sobre su amigo que ya casi tenía los ojos cerrados y la tez pálida como una momia.

			—Ve-vete, Car-Carlitos… déjame aquí… y vete —susurró con un hilo de voz apenas audible el muchacho abandonando ya toda consciencia y con un charco de sangre a su alrededor.

			—Ni de broma te dejo aquí, ¡¿estás loco?!, aguanta, hermanito, ¡aguanta!, saldremos de esta, pediré ayuda… a la policía, aunque sea, ¡me da igual!… nos entregaremos a la policía para que te lleven al hospital, ¡aguanta un poco más!, ¡Jose!

			Trataba de hablarle con su último aliento, y acercó la oreja a su boca para oírle mejor.

			—No ha salido… tan bien… como pen-pensábamos, ¿no, hermanito? —musitó.

			—¡Te pondrás bien!, te llevaré al hospital, ¡te lo juro!, aunque sea lo último que haga…

			—Me-me debes…. una… una moto y un… móvil, ¿lo recuerdas?

			Carlos, arrodillado junto a su mejor amigo, sujetó su cara con sus manos ensangrentadas y la apretó contra su pecho, sonriéndole en la penumbra de aquel frío túnel.

			—No me lo perdonarás nunca, ¿verdad? —le vaciló acariciando su afeitada mejilla con ternura—, siento haberte metido en toda esta mierda… ¡joder! lo siento mucho. ¡Me cago en la hostia!

			Jose alzó la mano y agarró la suya contra su pecho con las últimas fuerzas que le quedaban en el cuerpo, mirándole fijamente como exigiéndole un juramento a su amigo. 

			—Cuida… cuida de mi madre… y de mi hermano… por… favor.

			—Tranquilo, amigo, no será necesario. Tú podrás cuidar de ellos muchos años más, te sacaré de aquí. Te recuperarás en un hospital, hermanito, te doy mi palabra. No te duermas, aguanta un poco más…

			Aquellas palabras de Carlos parecieron relajar a su amigo que poco a poco fue cerrando los ojos hasta desmayarse dejando caer la cabeza sobre su regazo.

			Intentó levantarlo, pero noventa kilos de peso muerto eran demasiado para el cuerpo fatigado y derrotado del muchacho, y tenía miedo de empeorar la herida del muslo con el esfuerzo. Permaneció de rodillas junto a su amigo, rompiéndose la cabeza para tratar de encontrar la solución para salvarle la vida, sin encontrar salida alguna ante tan desesperada situación.

			—¡Joder! —gritó con todas sus fuerzas recibiendo como única respuesta su propio eco.

			La imagen de su amigo medio muerto en el negro suelo y cubierto de sangre era demasiado para él. No podía soportar la idea de perderle allí, después de todo lo que habían pasado, pero poco a poco se fue resignando a lo inevitable.

			Una luz le alumbró a sus espaldas. Se giró para buscar el origen, y comprobó que, en cuestión de segundos, eran varias las luces que le deslumbraban por todos los lados. Sonaron chasquidos metálicos de percutores de pistolas, pero a su mente ya no le importaba lo más mínimo nada de eso. Permaneció de rodillas con la cabeza de su amigo y su rostro manchado de polvo y sangre en el regazo, sin poder reaccionar a lo que ocurría a su alrededor. Estaba cansado de huir, ya no le quedaban fuerzas, su espíritu había sido destruido por completo, y se sentía impotente y furioso ante tan alta traición en el peor de los momentos…

			Escuchó una voz y sintió como alguien le agarraba de los brazos.

			—¡Policía Nacional! Carlos Díaz, está usted detenido. Tiene derecho a permanecer en silencio.

			Le forzaron a incorporarse mientras otros agentes, que sujetaban el cuerpo inmóvil de Jose, pedían la asistencia médica urgente por la radio de sus uniformes.

			—…Todo lo que diga podrá ser y será utilizado en su contra. Puede contratar un abogado o, en su defecto, el estado le proporcionará uno de oficio…

			El resto de las palabras que pronunciaba de memoria el policía que le esposaba las manos a la espalda clavándole los grilletes en las muñecas, se le borraron de la mente al instante. Sus pensamientos sólo giraban en torno a Jose en aquellos momentos y todo lo demás era superfluo, no tenía la más mínima importancia ya… el doctor Fisher, la señal extraterrestre, el Mar de Moscovia, la Luna… nada le importaba lo más mínimo. Su cerebro sólo fue capaz de enlazar unas últimas palabras:

			—Por favor, llévenle a un hospital. Salven su vida, por favor…

			Aquella fue la imagen de su mejor amigo que se llevó consigo: varios policías nacionales cargando con su cuerpo inmóvil por las vías del metro, mientras a él le arrastraban con las manos esposadas a la espalda. Todo parecía haber terminado para ambos, y el futuro se había vuelto más oscuro que nunca…
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			Hacía un calor terrible en aquella sala sin ventanas; quizás serían los focos del techo que alumbraban y calentaban a partes iguales, o el hecho de que estaba sufriendo un ataque de ansiedad en aquellos momentos. Carlos evitaba mirar a los dos agentes de la Policía Nacional que custodiaban la entrada de la espaciosa habitación donde se hallaba esposado a una mesa en esos momentos. Le sudaban la frente, la espalda y la tripa sin parar; la dura silla de metal donde estaba sentado era incomodísima, y por si fuera poco, tenía las manos atadas a la mesa con unas esposas de cadena larga que no le permitían demasiada holgura de movimiento.

			Todavía tenía grabada en la memoria la imagen de los policías sacándole esposado de los túneles del metro. Le habían conducido hasta la superficie por unas escaleras de metal que ascendieron varios pisos, y le habían metido en la parte de atrás de un furgón. Recordó el calor del Sol que ya calentaba el ambiente de aquella mañana de agosto, con una suave brisa que le peinaba el pelo justo antes de subir a la patrulla policial. Fue un efímero momento, pues apenas tardaron nada en sacarle de la salida de emergencias del metro de Sevilla y meterle en el coche de policía, pero fue suficiente para sentir los últimos rayos de Sol en la cara como hombre libre.

			Se acordó también del trayecto hasta la comisaría de Moratalaz desde el centro de Madrid. Por el resquicio de la ventanilla pudo ver cómo el furgón abandonaba los lujosos edificios de arquitectura modernista de la Gran Vía; giraba por la plaza Cibeles, patrona del Real Madrid, y tomaba el paseo del Prado rumbo a la plaza de Atocha.

			Se fijó también en que los peatones madrileños más madrugadores caminaban despistados por la calle, sin tener la más mínima idea del descubrimiento histórico que habían hecho hacía unas horas. Lo cierto es que deseaba no haber vivido nada de aquello… ojalá pudiera volver a empezar, y despertarse de aquella pesadilla en su cama, ir al trabajo como cualquier otro día normal, y volver al barrio sabiendo que su amigo Jose estaría esperándole para tomar una cerveza fría en el portal de al lado.

			Pero eso era imposible ya. La realidad le golpeó de lleno cuando el furgón policial tomó el puente de la avenida del Mediterráneo por la glorieta del Conde de Casal. A través de la ventanilla tintada del furgón, siguiendo la carretera de circunvalación M30, pudo ver el colorido puente peatonal de Moratalaz con la frase en letras gigantes que tanto repetía su padre:

			De Madrid al Cielo

			Era un cruel capricho del destino tener que toparse con aquel mensaje en un momento como ese, pero la vida a veces nos golpea con fuerza y se asegura de que aprendamos bien la lección para el futuro.

			Ya con su mente puesta en la sala de interrogatorios del sótano de la comisaría de Moratalaz, volvió a pensar en sus padres y su hermana. Esperaba que estuviesen bien, que no les hubiesen hecho dormir en el suelo de una celda rodeados de delincuentes ni nada parecido. 

			La puerta de la sala —sólo iluminada por una lámpara sobre la mesa donde estaba esposado—, se abrió y entraron varias sombras que no adivinó a reconocer en un principio, pero que poblaron la sala en cuestión de segundos.

			Un hombre de unos sesenta años, que llevaba la delantera, estaba vestido con un traje azul marino con hombreras y lleno de insignias que mostraban su alto rango, entre ellas el escudo de la Policía Nacional de España. Los otros dos hombres que entraron detrás de él, de mediana y avanzada edad respectivamente, vestían trajes oscuros sin insignia alguna. Otros cuatro hombres más —vestidos de uniforme y de paisano—, permanecieron en un segundo plano junto a la puerta. Todos los presentes tenían la cara cubierta por mascarillas sanitarias negras.

			El policía de alto rango, que traía varias carpetas bajo el brazo, tomó una silla y se sentó frente a Carlos, al otro lado de la mesa de metal a la que estaba esposado.

			—Mi nombre es Esteban Gómez Cobos, soy el comisario jefe de la Policía Nacional en Madrid. Me acompañan Arturo Fernández, del Centro Nacional de Inteligencia —señaló a uno de los dos hombres en primer plano, y luego al otro—, y el señor Thomas Ellis Robertson, embajador de los Estados Unidos en nuestro país.

			Carlos apenas pudo despegar la mirada de sus manos con grilletes mientras el comisario hacía las presentaciones. Estaba petrificado por completo y le temblaban las piernas.

			—Le recuerdo que tiene derecho a permanecer en silencio si lo desea. También puede solicitar un abogado de su confianza, o en su defecto, se le asignará uno de oficio —se inclinó entrelazando sus manos apoyadas sobre la mesa—. En cualquier caso, le garantizo que toda información que quiera compartir será considerada como colaboración con las fuerzas del estado, y jugará a su favor ante un tribunal. Le recomiendo que colabore por su propio bien, pero es usted libre de hacer lo que le parezca.

			El muchacho permaneció en silencio, mirando con timidez al comisario que tenía en frente y a los demás presentes que le escudriñaban desde la sombra con rostros gélidos.

			—Bien —continuó el comisario acomodándose en su silla y abriendo un grueso dossier frente a él—. Carlos Díaz Romero, veinticinco años, graduado en Ingeniería Informática por la Universidad Politécnica de Madrid, primero de su promoción, mención especial del ministerio por su excelencia académica y alumno de doctorado en inteligencia artificial del doctor Marcus Fisher en el complejo de antenas de la NASA en Robledo de Chavela. Impresionante expediente para ser tan joven, sin duda. Una pena…

			El comisario agarró otra carpeta de la pila de documentos que traía y la lanzó junto a las manos del muchacho. La extensa recopilación de hojas golpeó la mesa metálica con fuerza, sobresaltándole al caer junto a él.

			—¿Sabe usted lo que hay en ese dossier, señor Díaz?

			El muchacho negó con la cabeza, mudo por completo.

			—El código penal. Doce artículos, para ser más exactos, con los apartados pertinentes señalados para que usted pueda leerlos con calma si lo desea. Son todos los que ha infringido usted en las últimas veinticuatro horas: extracción de información secreta de la base de datos de una entidad extranjera; violación grave de su contrato de confidencialidad firmado por la NASA, el gobierno estadounidense y por el ministerio de defensa español; resistencia y desobediencia a la autoridad; responsable de que dos de mis agentes hayan sido heridos en un altercado con narcotraficantes; entre otros delitos más que no pienso mencionar para no aburrir a todos los presentes…

			Carlos notaba como la sangre se le caía a los pies, estaba a punto de perder el conocimiento.

			—Esto —palmeó con violencia el grueso dosier—, según la ley de nuestro país, serán unos… —zarandeó su mano torciendo la cara oculta tras la mascarilla— quince a veinte años en prisión si consigue usted un buen abogado. La fiscalía del estado puede solicitar incluso más tiempo, si fuese necesario, si no contamos con que ha desatado un conflicto internacional con sus acciones. Si me apura podrían aplicarle la ley antiterrorista, si justificamos que actuaba por motivos de odio… ¿qué le parece? —concluyó el comisario tomando otra carpeta diferente del montón.

			No obtuvo respuesta. Carlos tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar, ni siquiera podía emitir sonido alguno con sus cuerdas vocales. Sudaba y sudaba como si estuviese en una sauna, y notaba que le falta el aire al respirar.

			El comisario miró su reloj.

			—Hay un autobús de la Guardia Civil que parte en una hora para la cárcel de Alcalá-Meco con unos cuantos violadores y asesinos que tenemos en los calabozos de la comisaría. Que sepa que le hemos reservado un asiento…

			Una lágrima asomó por el rabillo del ojo del muchacho, que cerró los ojos deseando que todo fuera una pesadilla pasajera.

			—Pero, claro… —se recostó sobre su silla— imagino que usted no querrá pasarse la vida en la cárcel siendo tan joven. Salir de la prisión de Alcalá-Meco con cincuenta años no es una idea maravillosa para un chico de veinticinco, ¿no es así? Perderse una infinidad de cosas; chicas que conocer; lugares a los que viajar; la posibilidad de tener hijos, ver cómo sus padres envejecen… horrible, ¿no cree?

			Asintió casi de manera mecánica imaginándose todos esos escenarios en su mente. La cara del comisario marcada por la edad y su gesto frío y deshumanizado, con su uniforme cubierto de insignias y sus manos apoyadas en su chaqueta, le conferían un aspecto de verdugo.

			—Aunque, a decir verdad —dijo mirando de reojo a los dos hombres trajeados que estaba de pie junto a la mesa—, todo en esta vida es negociable…

			Carlos alzó la mirada casi suplicante al escuchar esas palabras. Sus ojos estaban vidriosos sin atreverse a romper a llorar.

			—Dos de mis agentes han sido heridos, pero por suerte para usted, se pondrán bien. No hemos tenido que lamentar bajas en este conflicto, y eso puede jugar a su favor.

			No entendía nada de lo que estaba pasando, aquel cambio de actitud le confundía.

			—A pesar de la rotunda negativa de la Policía Nacional, el estado español ha mediado con la agencia espacial estadounidense, y estarían dispuestos a ofrecerle un trato.

			Asintió desesperado.

			—El señor Arturo Fernández, del Centro Nacional de Inteligencia tiene algunas preguntas que hacerle —le cedió el sitio a uno de los dos hombres trajeados que esperaban de pie.

			El hombre de avanzada edad, con el pelo canoso, y traje oscuro con la barba milimétricamente afeitada, relevó al comisario que ocupó su lugar en las sombras.

			—Muy bien, señor Díaz, seré breve —comenzó el secretario con la cara cubierta por una mascarilla gris con la bandera de España—. Se enfrenta a penas de cárcel de varias décadas, como ha dicho el comisario. Si colabora con el estado español y el gobierno americano en este conflicto sin precedentes en el que nos encontramos, podemos suavizar o incluso… —apoyó los codos sobre la mesa— liquidar su deuda con la sociedad. Todo depende de lo honesto que sea usted con nosotros y de su nivel de colaboración. Voy a hacerle unas preguntas muy importantes que debe responder sin faltar a la verdad.

			El joven asintió sin pensarlo dos veces.

			—Bien, ¿dónde se encuentra el doctor Marcus Fisher?

			—No-no… no lo sé, señor…

			—¿No lo sabe o no lo quiere revelar?

			—Le juro que no lo sé.

			—No podremos ayudarle si no nos ayuda usted a nosotros primero.

			—Les juro por mis padres y mi hermana que no lo sé. Estábamos en el túnel del metro y el doctor disparó a mi… a mi amigo Jose, y después desapareció… yo me quedé junto con mi amigo hasta que ustedes aparecieron y nos detuvieron. No sé a donde habrá ido, ¡no sé nada más!, se lo prometo.

			—¿Por qué se marchó el doctor sin su amigo y sin usted?, ¿por qué les disparó?

			—Dijo que… dijo que el gobierno chino le había extorsionado, que… que habían secuestrado a su mujer…

			—¿Lillian Fisher?

			—Sí, a Lilly… yo la conozco. Ella trabaja también en la NASA, y se fue a Australia hace unos meses a suplir una baja en…

			—Las antenas de la NASA de Canberra —completó el tercer hombre que había permanecido en silencio hasta el momento en la sombra; el embajador de Estados Unidos añadió—. La sede de la NASA en Madrid me ha puesto al corriente de todo, señor Fernández. El joven dice la verdad.

			—Sí, justo —continuó Carlos—, ella fue quien le avisó al doctor de que había llegado una señal de Alfa Centauri, y al día siguiente, el doctor desapareció del trabajo todo el día…

			—¿Se refiere usted al día de ayer, 14 de agosto de 2021? —inquirió el agente del CNI.

			—Sí, ayer mismo. Fue el día de mi cumpleaños… y el doctor Fisher no apareció por el complejo de antenas de la NASA en ningún momento. Recibí una carta suya por la noche, en la que me advertía que ustedes vendrían a por mí —confesó recorriendo sus sombríos semblantes y midiendo con precisión cada palabra que articulaba—. Me pidió que fuera al Casino de Madrid para encontrarme con él y llevarle la señal traducida de Próxima Centauri. Me prometió que me ayudaría… pero todo era una farsa —admitió cabizbajo—, sólo me quería para conseguir la información de la señal y la traducción del mensaje.

			El comisario, el agente del CNI y el embajador se miraron entre ellos. Acto seguido, se giraron hacia uno de los hombres que permanecía en segundo plano. Carlos se fijó en que era un hombre algo más joven, de unos cuarenta años, impecablemente trajeado que permanecía en completo silencio presenciando el interrogatorio.

			—Muy bien —continuó el agente del servicio de inteligencia—, según nos informa la NASA… —detuvo su discurso un instante y se giró de nuevo hacia el hombre trajeado que estaba en segundo plano; éste pareció darle permiso para continuar—. usted ha estado en contacto con información de carácter secreta y clasificada en las últimas horas. Según los registros de la agencia espacial: a las 18.55 horas del 14 de agosto de 2021, se extrajo información de la base de datos de la NASA con su número de identificación personal y su contraseña confidencial —leyó de un documento—, ¿Niega usted estos hechos?

			—¡Les juro que fue sin querer!, sólo quería terminar de traducir el mensaje y pensé en terminar el trabajo en casa porque no me había dado tiempo a hacerlo en mi horario laboral. El compañero de la limpieza me estaba echando y me puse nervioso… extraje los datos por error, ¡pero les prometo que mi intención era devolverlos al día siguiente!

			El agente se giró de nuevo hacia el hombre trajeado, que había abandonado el segundo plano y se había incorporado al interrogatorio tomando una silla. Pudo verle por fin la cara: era un hombre más o menos joven, de no más de cuarenta años, pelo castaño casi rubio, con ojos azules y, tras quitarse la mascarilla que llevaba, pudo ver su barba rasurada al milímetro, lo que le confería un claro aspecto extranjero. Se fijó que llevaba un pin de la NASA en la solapa de la chaqueta del traje azul oscuro, y a diferencia de los policías y el agente del servicio secreto español, no mantenía una actitud agresiva hacia él. No obstante, aquel misterioso hombre permaneció en silencio sin presentarse todavía, mientras acababa el interrogatorio.

			—Reconstruyamos los hechos una vez más —continuó el otro—: primero, en el día de ayer, a las 18.55 horas cometía usted una grave violación de su contrato de confidencialidad, extrayendo la información de la base de datos y volviendo con ella a su domicilio. En ese momento, el doctor Marcus Fisher, según ha declarado, le contactó por carta, ¿no es así?

			—Sí, señor.

			Carlos notaba que tenía unas ganas terribles de fumar en aquellos momentos. No recordaba el último cigarro que había fumado, y ahora la mezcla de cansancio extremo, tensión en los músculos, falta de sueño e incluso el hambre, se juntaban con la insaciable necesidad de llevarse un pitillo a los labios.

			—…Después, decide usted huir de las autoridades —confirmó mirando de reojo al comisario de la Policía Nacional con cierto aire de reproche—, y se reúne con el doctor Marcus Fisher en el Casino de Madrid de la calle Alcalá, esa misma noche de madrugada.

			—Sí.

			—¿Qué ocurrió entonces?

			—Pues… nos dimos una ducha y nos cambiamos de ropa mi amigo y yo… —se detuvo en su confesión al recordar la escena—. Necesito saber que Jose está bien, por favor, ¡díganme si está bien! —les suplicó.

			—Su amigo está en el hospital en estos momentos —contestó con tono seco el comisario de pie junto a ellos—, ha perdido mucha sangre, pero parece que está estable. Sobrevivirá.

			Aquellas palabras le tranquilizaron como un bálsamo untado en paño de agua caliente, pero no le dio demasiado tiempo a saborear aquella maravillosa noticia porque el agente le puso de nuevo los pies en el suelo.

			—La suerte de su amigo, el señor Carmona, ya no depende de usted. Continúe, ¿qué pasó cuando se reunieron con el doctor Fisher?

			—Estuvimos analizando la señal de Próxima Centauri juntos, hasta que mis algoritmos consiguieron descifrarla al completo. Tenía un pequeño fallo, y con la ayuda del doctor Fisher conseguimos resolver el enigma al completo…

			Se hizo el silencio en la sala. Todos los presentes se miraron incómodos los unos a los otros, menos el hombre joven del traje azul, que no le quitaba ojo de encima a Carlos, dejando entrever una sonrisa que parecía incluso estar radiante de satisfacción.

			—¿Tradujo la señal al completo… usted sólo? —preguntó perplejo el agente de inteligencia.

			—Bueno, tuve la ayuda y el consejo del doctor Fisher como comprenderán, pero utilicé unas redes neuronales que llevo dos años desarrollando… y, bueno, funcionaron por suerte o por desgracia.

			Se escucharon algunos cuchicheos entre los policías que estaban en segundo plano, incluso el muchacho se percató de miradas incómodas que cruzaron el comisario con el secretario y el embajador. El hombre del pin de la NASA en la solapa de la chaqueta permanecía con gesto impasible sentado junto al agente del CNI, sin quitarle ojo de encima.

			—Después de descifrar el mensaje, irrumpieron ustedes en el Casino, y el doctor Fisher y su hija, con la ayuda del mayordomo, abrieron un pasadizo entre las estanterías que descendía hasta los túneles del metro. Allí fue cuando…

			—¿El doctor los abandonó? —completó el otro.

			—Sí… —admitió el muchacho—. Él y su hija se llevaron el ordenador con todos los datos.

			—¿Se lo llevó todo?

			—Sí, todo: mis algoritmos, el mensaje traducido, las coordenadas, la fecha y la hora del encuentro, y los datos de la señal originales… Lo que pasó después ya lo saben ustedes de sobra —concluyó mirando sus manos esposadas a la mesa.

			—¿A dónde fue el doctor después?

			—No lo sé, mi amigo se estaba desangrando en ese momento, y además, venía un tren hacia nosotros… Cuando volví la mirada hacia ellos, ya habían desaparecido.

			El agente del CNI hizo una seña al comisario de Policía Nacional, un sutil movimiento del mentón apenas perceptible, que el otro pareció entender a la perfección.

			—¿Algo más que desee añadir?

			—Mi familia, por favor, ¿dónde está?

			El comisario de Policía Nacional dio un paso al frente para responder a esa pregunta:

			—Sus padres y su hermana se encuentran en estos momentos bajo arresto domiciliario hasta que este asunto se resuelva.

			—No se engañe, señor Díaz, se ha metido usted en un buen lío —le advirtió el agente señalando el dosier del código penal que tenía ante sus ojos y clavando después el índice en el abultado paquete de hojas—. Que todo esto se resuelva a su favor, depende única y exclusivamente de usted.

			Carlos tragó saliva y se encogió sobre sí mismo, con las piernas temblorosas y los pies helados, como si los tuviera metidos en hielo.

			—La NASA ha reconsiderado presentar cargos judiciales contra usted bajo una condición —el agente miró con cierto desprecio al hombre elegantemente trajeado que tenía sentado al lado—. El Ministerio de Defensa ha llegado a un acuerdo con el embajador estadounidense —miró ahora al hombre que se mantenía de pie junto al comisario—, y si acepta usted la proposición que van a plantearle y cumple con su parte del trato de manera satisfactoria, se retirarán los cargos contra su persona. Creo que se imaginará de sobra cual es la otra opción…

			Carlos asintió sin pensárselo dos veces.

			 —Eso sí, bajo unas estrictas condiciones, que el señor Howard aquí presente le explicará a continuación —le advirtió señalando a la vez al hombre que tenía a su izquierda—. Está usted de mierda hasta el cuello, señor Díaz, se lo puedo asegurar.

			El muchacho asintió enérgicamente, borracho de alegría ante la idea de que existiese una mínima posibilidad de no pasar el resto de su juventud entre rejas. De pronto, se acordó de Jose:

			—¿Y Jose?, ¿qué será de él?

			—El señor Carmona ha violado múltiples leyes, al igual que usted —palmeó la carpeta que había sobre la mesa—. Su destino será decidido por un tribunal cuando salga del hospital. Si usted decide colaborar, el gobierno podría favorecer su causa.

			—¿Quedará libre?

			—No podemos garantizarle eso —añadió—. En cualquier caso, su amigo recibirá un trato más favorable si usted decide ayudarnos.

			—Haré todo lo que me pidan, les juro que les he contado todo lo que sé —protestó Carlos.

			—Mi labor aquí ha acabado —concluyó levantándose de la silla—.  El comisario Gómez Cobos le entregará más tarde un acta con su declaración jurada que deberá firmar.

			El veterano agente saludó con un leve movimiento de cabeza al comisario y al embajador, y abandonó la sala de interrogatorio. El jefe de la policía hizo lo propio también y salió del lugar, seguido de varios de los agentes allí presentes. Sólo quedaron el embajador de Estados Unidos, el hombre de traje azul sentado frente a él, y los dos vigilantes de la entrada.

			El diplomático americano tomó el relevo de la conversación y ocupó la silla que había quedado vacía.

			—No te importa que continuemos en inglés, ¿verdad? —preguntó el embajador.

			Le ofreció un cigarro de una lujosa pitillera de plata que sacó del bolsillo interior de su chaqueta. Parecía que aquel hombre le había leído su pensamiento, así que, sin pensarlo más, se abalanzó sobre el cigarrillo con sus manos atadas a la mesa y lo encendió con la ayuda de un mechero que le proporcionó también. La bocanada que le pegó al pitillo fue tan intensa que casi consumió la mitad de una sola tacada.

			—Mi nombre es Thomas Ellis Robertson —se presentó en inglés con un acento americano bastante neutro y fácil de entender para Carlos—, soy embajador de los Estados Unidos en España. A mi lado está el señor Jonathan Tucker —señaló al hombre trajeado con el pin de la agencia espacial norteamericana en la solapa que le sonrió a modo de saludo.

			Carlos les hizo una tímida reverencia, receloso aún de sus intenciones.

			—Seré breve porque tenemos poco tiempo —prosiguió el embajador—, El gobierno de mi país está dispuesto a no presentar cargos judiciales contra su persona bajo una única condición.

			La atención de Carlos se disparó de nuevo al escuchar las palabras del embajador y se olvidó por completo del cigarrillo.

			 —Se trasladará usted de inmediato a Florida, en la estación espacial de Cabo Cañaveral. Allí permanecerá un tiempo indefinido trabajando para la NASA, de la que usted sigue siendo empleado hasta este momento, le recuerdo, bajo un régimen de estricta confidencialidad y con extrema urgencia. 

			El embajador puso su mano sobre el dosier que todavía seguía sobre la mesa y le miró entornando los ojos y apretando los pómulos, recordándole la otra alternativa. Le extendió después un documento que extrajo de una fina carpeta, con su nombre y fecha incluidas, y le proporcionó una pluma estilográfica que sacó de su bolsillo de la chaqueta.

			—La decisión es suya: o firma aquí, o como dice el comisario, quince años a la sombra.

			Carlos asintió sin dudar un solo segundo; tomó la pluma con su mano esposada a la mesa, y firmó el documento sin tan siquiera leer una sola letra de su contenido. El embajador guardó la hoja firmada en el dosier de nuevo, y se levantó de la silla, satisfecho por la fácil empresa que había llevado a cabo.

			—Dejaré que el señor Tucker le explique el resto. Me encargaré mientras tanto de las gestiones pertinentes para su viaje. Buena suerte.

			El embajador se recolocó la chaqueta del traje y abandonó la sala de interrogatorios a paso ligero, quedando sólo el muchacho, —que se había fundido ya el cigarrillo—, y el hombre trajeado que le observaba en silencio sentado frente a él. Aquel hombre parecía escudriñarle con la mirada como si tratase de adivinar su personalidad o algo parecido.

			—Mi nombre es Jonathan Tucker —rompió su silencio—, soy el subdirector de coordinación de las misiones Artemisa de la NASA.

			Carlos recordó de pronto la pequeña maqueta del módulo lunar que Tyler le había regalado con el logo de aquellas misiones dibujado en una plaquita. Se preguntó qué haría un alto cargo de la NASA allí sentado frente a él, en una sala de interrogatorios de la comisaría de Moratalaz.

			—Estoy al corriente de la labor que has desarrollado en el Complejo de Comunicaciones con el Espacio Profundo de Madrid durante estos dos años. Incluso he tenido tiempo en el avión de revisar los artículos que tú y el doctor Fisher habéis publicado sobre inteligencia artificial aplicada a las señales espaciales… he de añadir que me han parecido fascinantes —asintió lentamente curvando su labio inferior—. Digamos, que ahora lo sé todo sobre ti…

			Carlos no supo cómo encajar aquel comentario.

			—¿Sabes lo que son las misiones Artemisa?

			—Pues… —trató de hacer memoria Carlos pensando en la maqueta de Tyler y en los posters de la estación orbital Gateway que decoraban las puertas de algunos despachos del complejo de antenas de Robledo—. Si no recuerdo mal, son las futuras misiones a la Luna.

			—La misión Artemisa, hermana de Apolo según la mitología griega —enunció el señor trajeado entrecruzando sus manos sobre su regazo como si recitase el eslogan de un cartel publicitario—, llevará al próximo hombre, y la primera mujer a la Luna en 2024… en eso consistía la misión Artemisa… —miró su lujoso reloj de pulsera—… hasta hace apenas 72 horas.

			El muchacho le miró extrañado en un principio, pero luego entendió todo al incluir el descubrimiento del mensaje alienígena en la ecuación.

			—Cuéntame, Carlos, ¿qué descubrieron tus algoritmos?

			—Pues —hizo memoria del mensaje completo—, una fecha y una hora, señor Tucker, lo recuerdo bien, junto con unas coordenadas: 23 de agosto de 2021 a las 22 horas, en un lugar del Mar de Moscovia, en la cara oculta de la Luna… si no recuerdo mal —forzó al máximo su memoria—, las cifras exactas eran 27 grados 17 minutos Norte, y 148 grados, 7 minutos Este. Puede que me haya equivocado en algún número, estoy un poco cansado y no he dormido nada…

			El hombre asintió asombrado.

			—Estoy impresionado, al parecer los rumores que cruzaron el Atlántico son ciertos, ¿de veras decodificaste el mensaje completo tú sólo?

			El joven se ruborizó ante el entusiasmo mostrado por el distinguido miembro de la NASA, y agradeció los halagos con una leve reverencia. El hecho de que su descubrimiento hubiese llegado a oídos de sus compañeros del continente americano, le llenaba de orgullo en cierta manera.

			 —Has conseguido resolver tú sólo en un día un problema que ha llevado dos jornadas enteras de trabajo a un equipo completo de ingenieros de la NASA junto con las mejores empresas de computación del mundo. Es realmente asombroso… —acarició su barbilla.

			—Bueno, sin la guía y el consejo del doctor Fisher no habría llegado a descifrarlo al completo, se lo aseguro… aunque el final ha resultado ser más amargo de lo que yo esperaba.

			—La agencia espacial está dispuesta a darte una segunda oportunidad. Todos cometemos errores en esta vida, pero lo importante es saber reconocerlos y seguir adelante.

			El muchacho asintió arrepentido y cabizbajo.

			—Quedan 8 días para el encuentro —enunció con voz solemne el señor Tucker—. Si queremos llegar hasta la Luna con los cohetes actuales, se tarda 3 días como mínimo en recorrer los 380.000 kilómetros que nos separan de ella. Como comprenderás, estamos trabajando a contrarreloj porque tan sólo quedan 5 días para prepararlo todo…

			—La misión Artemisa planeaba volver a la Luna en 2024 —recordó Carlos algo confuso—, ¿les dará tiempo a preparar la misión en tan sólo 5 días?

			—Es evidente que hemos tenido que acortar los plazos de manera drástica —admitió inclinándose y apoyando los codos sobre la mesa de metal—. En estos momentos están probando los lanzadores SLS en Cabo Cañaveral, a la vez que se prepara a los astronautas en el centro Johnson de Houston, a pesar de los constantes rebrotes de coronavirus que nos ponen la zancadilla, y se está diseñando la trayectoria de la misión en las oficinas del Laboratorio de Propulsión de Pasadena. No hemos tenido tiempo de prepararnos para esto, pero estamos trabajando a contrarreloj con todos los medios necesarios…

			—Pero ¿cómo es posible?

			—Gracias a la financiación de urgencia que aprobará el congreso de los Estados Unidos mañana a primera hora.

			—Entonces, ¿han publicado ya la información en la prensa?

			—No tiene mucho sentido ocultar nada a estas alturas, ¿no crees?… El ejército estadounidense, la armada, la marina, e incluso las fuerzas de la OTAN, han coordinado todos sus recursos disponibles para ayudar a la NASA y al consorcio de agencias espaciales que llevarán a cabo la misión. Debemos reunir todos los recursos posibles si queremos que esto salga bien.

			—¿No cree que podría cundir el pánico entre la gente?

			—Es tarde para preocuparse por la opinión pública. Mañana está previsto que compadezca el presidente de los Estados Unidos ante la Organización de Naciones Unidas en Nueva York.

			—¿Y la agencia espacial china? —lanzó la pregunta recordando lo que le había confesado el doctor Fisher en los túneles del metro.

			—El gobierno chino no está dispuesto a colaborar, ni tampoco el consorcio liderado por la NASA ha solicitado su ayuda. Ellos consideran que esta es la nueva carrera espacial del siglo veintiuno, y según se rumorea, están diseñando su propia misión a la Luna para competir con la nuestra —negó con la cabeza—. La oscura naturaleza del ser humano, por desgracia; estamos en los albores del mayor descubrimiento científico y sociológico de la historia y ni siquiera somos capaces de apartar nuestras diferencias a un lado…

			Se aclaró la voz, tomó el dosier del código penal que les separaba sobre la mesa, y lo apartó dejando claro sus buenas intenciones.

			—No tenemos mucho tiempo, así que iré al grano: se ha organizado un proyecto para desarrollar un ordenador que pueda traducir en tiempo real señales similares a las que nos han llegado de Próxima Centauri… Un traductor, para que nos entendamos. La NASA te ofrece que colabores en el proyecto aportando tus brillantes algoritmos a la misión Artemisa I. ¿Qué te parece?

			—Me honra muchísimo su propuesta —respondió con cautela Carlos—. Pero, tengo una pregunta que hacerle primero, señor Tucker.

			—Pregunta lo que quieras saber.

			—Mis padres, mi hermana y mi amigo Jose… ¿quedarán libres de cualquier cargo?

			—Firmaremos una declaración por escrito sellada por la embajada y por la NASA si es necesario, para proteger a tus familiares directos. La suerte de su amigo, por el contrario, se escapa a nuestro control. Yo no tengo ningún afán de meteros entre rejas a ninguno, créeme. Si quieres saber mi opinión, si yo hubiese estado en tu lugar y hubiese descubierto un mensaje histórico como este, habría actuado del mismo modo que tú —le guiñó un ojo—. Ni los agentes del estado, ni los burócratas comprenden el afán de descubrimiento científico que tenemos nosotros…

			—Si pudiera volver al pasado, creo que…

			—No puedes volver al pasado —le cortó mirándole fijamente a los ojos—, pero sí puedes aportar tu granito de arena para que el futuro sea mejor. Has realizado una magnífica labor traduciendo el mensaje tú sólo, pero puedes ayudar mucho más aún si colaboras en un equipo para desarrollar el ordenador de traducción. ¿Aceptas estas condiciones?, ¿deseas unirte a la misión?

			Sabía de sobra que no le quedaba otra opción, y que nadie en su sano juicio renunciaría a aquella oportunidad frente a la posibilidad de pasar los próximos años en una celda de Alcalá-Meco. No podía garantizar la libertad de su amigo Jose, pero era evidente que no colaborar empeoraría las cosas para todos.

			—Cuente conmigo, señor Tucker. Soy todo suyo.

			El subdirector de coordinación de las misiones Artemisa de la NASA le ofreció la mano, y Carlos, con las muñecas revestidas de acero de las esposas, se la estrechó con las pocas fuerzas que le quedaban en el cuerpo.

			—Hay un avión esperándonos en el aeropuerto de Barajas con destino a Florida —afirmó mirando la hora—. El embajador en persona arreglará los trámites para tu extradición a Estados Unidos y una patrulla de policía nos escoltará hasta al aeropuerto lo más rápido posible. Me han asegurado que podrás asearte ahora un poco antes de marchar en el vestuario de la comisaría —le aseguró mirando sus manos esposadas manchadas aún por los restos de la sangre de Jose.

			—Muchas gracias por su ayuda, señor Tucker… no sé cómo agradecérselo.

			—Agradécemelo cuando la misión esté cumplida. Nos queda mucho trabajo por hacer y tenemos muy poco tiempo. En marcha.

			Le desataron y le acompañaron a un vestuario junto a los calabozos de la comisaría para que se diese una ducha rápida. El cansancio extremo, la falta de sueño, la adrenalina del interrogatorio, el recuerdo de su amigo en el túnel y la sangre de sus manos resbalando por el sumidero, fueron demasiadas sensaciones juntas que se acumularon de pronto en su pecho.

			Consiguió sacar fuerzas de flaqueza para ponerse la camiseta blanca y el pantalón vaquero que un policía le había dejado en la bancada del vestuario. No eran de su talla, pero no estaba en situación de exigir nada. Actuaba de manera mecánica, como un fantasma cuyos movimientos estuviesen guiados por los hilos de un titiritero. Le aguardaba lo desconocido, pero no tenía más remedio que enfrentarse al futuro y a su nueva misión con valentía y determinación.

			La idea de salir de España por primera vez no le suponía la euforia desmedida que había imaginado cuando se sentaba por las tardes a mirar el atardecer. Sabía que allí donde se dirigía, estaría sólo y rodeado de extraños. Pero si no cumplía con lo que se esperaba de él, si no daba la talla, podría estar viviendo sus últimos días de libertad.

		


		
			-2

			Trató de desperezarse de la larga siesta que se había echado en el asiento del avión, y se dio cuenta al mirar por la ventanilla, de que estaban a punto de aterrizar ya en la costa de Florida. Se frotó los ojos y se palpó la cara, medio dormida aún y tapada por la mascarilla sanitaria, hasta que se percató de que le esperaba un bocadillo de pollo y queso con una magdalena sobre la bandeja —cortesía de American Airlines—. No perdió un segundo más, y devoró el preciado almuerzo con un hambre voraz.

			El avión de pasajeros aterrizó poco después en el aeropuerto internacional de Orlando. Carlos y el señor Tucker salieron escoltados por varios policías hasta un convoy de coches que les esperaban en la terminal, y tras apenas tres cuartos de hora de viaje en coche, llegaron a las inmediaciones del Centro Espacial Kennedy en Cabo Cañaveral. Al entrar al inmenso complejo de la NASA, los coches de policía terminaron su labor de escolta y fueron relevados por varios todoterrenos militares que les condujeron hasta las instalaciones.

			La llanura del terreno pantanoso se extendía hasta donde alcanzaba la vista, sin un sólo monte alrededor que rompiera la hermosa monotonía del paisaje costero. La tierra firme se mezclaba con el mar de todas las formas imaginables: ciénagas; entradas y salidas de agua salada esparcidas por la costa; extensos lodazales plagados de vegetación casi selvática y bandadas de aves revoloteando por todas partes. Sin duda, era un paraje fantástico que le recordó en cierta manera al parque natural de Doñana que visitó con el instituto, igual de húmedo y caluroso debido al Sol de Florida que lucía sobre sus cabezas.

			A medida que el todoterreno militar donde viajaban se iba acercando al complejo de edificios del Centro Espacial Kennedy, las pulsaciones de Carlos se aceleraban más y más. Nunca había imaginado que llegaría a trabajar en el mismo lugar desde donde Neil Armstrong y los astronautas de las misiones Apolo partieron hacia la Luna cincuenta años atrás. Recordaba de pequeño cómo podía pasarse horas mirando libros sobre los transbordadores espaciales que subían y bajaban a la Estación Espacial Internacional, cuando aún no había llegado el internet a su casa, imaginando épicas aventuras espaciales con sus cohetes de juguete. Y ahora, por suerte o por desgracia, en los albores de un acontecimiento crucial en la historia de la humanidad, las casualidades de la vida le habían llevado hasta allí.

			¡PUM!

			Escuchó una explosión que le sacudió las entrañas, incluso haciendo vibrar la propia calzada por la que circulaba el todoterreno militar, zarandeando las ventanas con violencia, como sin una bomba hubiese caído cerca de donde estaban. El señor Tucker, sentado en el asiento del copiloto, se giró hacia él para tranquilizarle:

			—No te preocupes, esto va a ser así los próximos cinco días… Están probando los lanzadores del cohete SLS. En circunstancias normales, los propulsores se prueban en el centro espacial Stennis de Mississippi, pero no tenemos tiempo para traslados de material a estas alturas… Te acostumbrarás pronto, tú tranquilo.

			El muchacho, que todavía sentía el pálpito de la explosión en el pecho, buscó con la mirada el origen de aquel ruido ensordecedor y lo encontró junto a la línea de playa no demasiado lejos de la carretera por circulaban. Divisó un vasto complejo de lanzamiento, de altura similar a la de un rascacielos, del cual emanaba humo grisáceo hacia el cielo como si hubiesen quemado una hectárea de bosque de un plumazo. El señor Tucker le confirmó sus sospechas señalándolo con el dedo.

			—Ahí lo tienes, Carlos, el complejo de lanzamiento 39; desde allí se lanzaron las misiones Apolo que llegaron a la Luna con los cohetes Saturno V, además de todos los transbordadores espaciales que habrás visto en la tele; Columbia, Atlantis, Discovery —enumeró con los dedos comenzando con el pulgar—; incluso los más recientes Falcon Heavy y Falcon 9 de SpaceX…

			—Vaya… es increíble —dijo boquiabierto el muchacho pegado a la ventanilla.

			—Llevo quince años trabajando aquí y todavía no me acostumbro a la explosión de los reactores cuando despegan… verlos ascender en el cielo es una de las cosas más maravillosas que se pueden contemplar.

			Tras disiparse un poco la humareda, vio que, en el epicentro de todo aquel espectáculo pirotécnico, había un colosal cohete inmóvil de color naranja y blanco, soltando gases blancos sin parar como si hubiesen juntado diez chimeneas de centrales térmicas.

			—¿Ese es el cohete?

			—Así es, Carlos, nuestro preciado SLS; el lanzador más potente jamás construido por el ser humano, más incluso que los todopoderosos Saturno V de las misiones Apolo… Esa belleza nos llevará de vuelta a la Luna, amigo mío. Aunque si te soy sincero, yo no tendría valor de subirme a un cohete de esos.

			El muchacho apartó la mirada de la inmensa nube de humo que ascendía a los cielos junto al mar entre las marismas y las ciénagas, y se fijó en un colosal edificio de forma cuadrada con la bandera estadounidense y el logotipo de la NASA, al que cada vez se acercaban más y más.

			—Aquí está el edificio de ensamblaje —le señaló el señor Tucker—. Si tienes ocasión de verlo por dentro, te lo recomiendo, ¡es una auténtica pasada! Ahí dentro es donde se montan las piezas de los cohetes y se ultiman todos los detalles para el lanzamiento. Impresiona, ¿verdad?

			Carlos no contestó porque la realidad superaba a la ficción sin lugar a duda: cohetes gigantes, edificios de la NASA más altos que un rascacielos, la próxima misión a la Luna, el encuentro con los extraterrestres… Tenía la sensación de estar aún dormido en el avión, pero no, aquello era real y además, tenía un papel que jugar en aquel acontecimiento histórico. No había dormido demasiado, ni el bocata de pollo con queso del avión le había sabido a mucho, pero le importaba poco en esos momentos; estaba deseando llegar a su nuevo puesto de trabajo, y ponerse manos a la obra.

			 

			***

			 

			Pasaron los días como si hubiese sido un continuo del espacio-tiempo; sin apenas darse cuenta, tres jornadas habían volado de un plumazo y sólo quedaban dos días para el lanzamiento. Nunca recordaba haber trabajado bajo semejante nivel de presión, apenas durmiendo un par de horas al día —en unas incómodas tiendas de lona de camuflaje con literas que había improvisado el ejército para poder albergar la legión de ingenieros e ingenieras de todas partes del globo que habían acudido a participar en la misión; incluso recordó haber dormido sobre su mesa la noche anterior—. Dedicaba la totalidad de la jornada a diseñar algoritmos y probarlos, programando y testeando errores hasta la saciedad junto con sus compañeros del equipo de comunicaciones. El hecho de trabajar codo con codo con las mejores mentes de la NASA, los mejores ingenieros de las principales compañías tecnológicas del mundo, y contando con la ayuda de los ordenadores más potentes del planeta, era suficiente recompensa para todo el esfuerzo que estaba realizando. Todos se dejaban la piel sin descanso luchando por un mismo objetivo: sacar adelante la misión Artemisa I a contrarreloj.

			Le habían dado un móvil para comunicarse con su familia, aún recluida en su casa bajo custodia policial. Solía aprovechar el parón del almuerzo para llamarles, pues según la diferencia horaria en España coincidía con la hora de la cena, y le resultaba muy reconfortante charlar con sus padres y su hermana. Le daban muchos ánimos y el hecho de conversar con ellos le había brindado la oportunidad de poder explicarles todo lo que había pasado con calma, tratando así de justificar sus actos y de pedirles perdón.

			Había tratado de contactar con Jose muchas veces, pero nadie contestaba ni en su casa, ni por descontado en su teléfono, que descansaba enterrado en los caminos de tierra de las afueras de Madrid. Deseaba que estuviera bien con todo su corazón, y que se estuviese recuperando de su herida en el hospital. Le hubiese encantado compartir con él todo lo que estaba viviendo aquellos días, pero ni siquiera sus padres podían darle información alguna de su estado de salud, y al parecer, los policías que les custodiaban en casa no soltaban prenda tampoco.

			Miró la hora en el móvil con ojos cansados: las 12 del mediodía del 18 de agosto. Llevaba trabajando desde las seis de la mañana sin parar junto con el grupo de trabajo de inteligencia artificial que le habían asignado. Había compartido laboratorio con un premio Nobel de física cuántica, y varios catedráticos del Instituto de Tecnología de Massachusetts. Sin embargo, a pesar del tremendo estímulo que suponía estar rodeado de tan brillantes mentes, le comenzaba a pesar el cansancio físico y mental acumulado en el cuerpo.

			Salió del edificio que le habían asignado para tomar el aire; necesitaba quitarse la dichosa mascarilla un rato y fumarse un cigarrillo. La brisa marina que soplaba desde el mar le acarició la cara junto con el caluroso Sol de Florida que dominaba el cielo azul completamente despejado. La humedad y el calor eran muy intensos allí, haciendo que las manchas de sudor de su ropa fueran inevitables. A eso además había que añadirle el clima de tensión y el incesante ajetreo por los pasillos; desde las explosiones de las pruebas del cohete que les atronaban sin cesar durante el día y la noche, hasta los convoyes de coches civiles y furgones militares que circulaban por todos lados del enorme complejo. Lo cierto era que todo el mundo estaba dejándose la piel para acortar el plazo original de la misión Artemisa de tres años a apenas unos días, lo cual sería una tarea sin duda imposible, de no ser por el multimillonario presupuesto de emergencia que el congreso de Estados Unidos había aprobado con extrema urgencia en conjunción con las Naciones Unidas. Tan sólo China y sus países aliados se habían salido de tal convenio, según los periódicos. Una muestra más de lo idiota que puede llegar a ser el ser humano cuando se lo propone…

			—Aquí está, señor Díaz —escuchó una voz familiar a su espalda; era el señor Tucker escoltado por varios científicos y militares.

			Se recolocó la mascarilla apresuradamente y les saludó con una reverencia sin saber muy bien qué decir.

			—Buen trabajo, señor Díaz. Me han informado que varios de sus algoritmos han sido seleccionados para el ordenador de traducción del equipo de astronautas… Me alegro de contar con usted en esta misión.

			—Gracias, señor Tucker, sólo me limito a hacer mi trabajo —contestó algo ruborizado por el halago ante la mirada de todos los presentes.

			Uno de los científicos, de bata blanca y avanzada edad, se desmarcó de los demás y le ofreció la mano.

			—Un placer conocerle, joven. Desde que nos enteramos de su traducción del mensaje alienígena, seguimos su trabajo con gran interés —estrecharon las manos con vigor—. Siga así, que llegará muy lejos, no me cabe la menor duda.

			—Gran trabajo. En fin, dejemos que el señor Díaz se fume un cigarro a gusto —intervino nervioso el señor Tucker, reanudando la marcha junto al resto—. Debemos primero solucionar el desastre del centro de astronautas si queremos lanzar pasado mañana…

			El muchacho despidió la comitiva hecho un manojo de nervios, pero sintiendo gran orgullo por el hecho de que le hubiesen reconocido su labor al fin, y sacó el teléfono prestado como acto reflejo para echar un rápido vistazo a las noticias. No entendió muy bien a qué se refería el señor Tucker con el desastre del centro de astronautas, pero decidió no darle más importancia.

			Comprobó que las cadenas de televisión de todo el mundo, las redes sociales, Facebook, Twitter, Instagram, no hablaban de otra cosa que del encuentro con los extraterrestres de Próxima Centauri. Como cabría esperar, no todo el mundo se había tomado el primer contacto alienígena tan bien como Carlos, pues habían estallado serios altercados casi en todas las ciudades del globo entre entusiastas y detractores de nuestros vecinos de la galaxia. Tiendas saqueadas y coches quemados en Paris y Londres; misas masivas en el Vaticano sin restricciones de seguridad por el Coronavirus; enfrentamientos armados en Israel y Palestina entre manifestantes; peleas callejeras en Nueva York promovidas por organizaciones negacionistas y conspiranoicas, e incluso disturbios en su propio país, en España.

			Guardó el móvil, terminó su cigarrillo y echó un último vistazo a los edificios del Centro Espacial Kennedy, respirando un poco más de aire puro con olor a una mezcla de mar y combustible, antes de regresar a su puesto de trabajo.

			—Carlos, ¡Carlos! —le reclamó uno de sus compañeros.

			El muchacho se giró hacia la puerta.

			—¿Qué pasa, Kevin? —preguntó al ingeniero de unos treinta años con el que solía compartir mesa en el laboratorio de computación y con el que había congeniado bastante rápido.

			—Nos han convocado de urgencia a todos en el patio del edificio 7.

			—¡No me digas!, ¿qué ocurre?, ¿no será otra vez por lo de los contagios de Coronavirus?

			—No tengo ni idea.

			Recorrieron a toda prisa los pasillos y corredores que les separaban del patio del edificio 7. Se unieron a muchos otros ingenieros y científicos, hombres y mujeres de todas las edades, razas, y nacionalidades que uno pudiera imaginar, hasta que llegaron al punto de reunión improvisado.

			El lugar donde les habían citado a todos se situaba junto a una marisma enorme rodeada de juncos y verde vegetación. Un pequeño escenario improvisado con palés alzaba a un hombre ataviado con una bata blanca y un casco de obra que sujetaba un megáfono para hacerse oír entre la multitud. Se habían congregado lo menos mil personas allí, al aire libre y manteniendo distancias interpersonales para evitar contagios de Coronavirus. Por esa misma razón, Carlos y su compañero decidieron apartarse un poco de la aglomeración, para poder así escuchar al señor del megáfono desde un lateral sin exponerse al virus.

			Todos cuchicheaban preguntándose por qué paraban toda la actividad teniendo en cuenta que quedaban dos días para el lanzamiento para reunirles allí. Debía ser algo muy importante, pensó Carlos, impresionado con la cantidad de gente que se había juntado.

			—Señoras y señores, por favor, mantengamos el silencio para que todo el mundo pueda oír lo que tengo que decirles —dijo el hombre de la bata blanca subido al altar con el megáfono—. Tratemos de mantener la distancia de seguridad entre nosotros —gesticuló indicando que hiciesen espacio entre todos.

			Poco a poco se fue haciendo el silencio y los cuchicheos cesaron.

			—Seré muy breve para que todos podamos volver al trabajo. Vamos muy justos de tiempo, es una realidad que no vamos a ocultar a nadie, y los contratiempos como sabíamos son muchos… y surgirán más aún, no me cabe duda —trataba de enfocar el megáfono hacia todos los sectores de la multitud—. Os hemos reunido a todos para confirmar y desmentir dos rumores muy importantes —alzó la mano con el dedo índice y corazón estirados—, que se han escuchado por los pasillos estos días, alimentados por la mala prensa y las noticias falsas que proliferan en internet…

			La expectación que había generado esa introducción era ahora más intensa que nunca. Carlos dio un paso al frente para escuchar mejor, porque se moría de ganas de saber qué eran esos rumores de los que hablaban, ya que no se había enterado de nada.

			—Lo primero, queremos desmentir el rumor de que el módulo lunar tiene un error en el software de despegue. ¡No es cierto!, nuestros compañeros de SpaceLab están trabajando en California al mismo ritmo que lo hacemos nosotros aquí con el diseño del módulo Pegaso…

			Carlos recordó entonces la pequeña maqueta del módulo lunar que le había regalado Tyler.

			—Nos aseguran que el programa de despegue funcionará a la perfección para traer de vuelta a nuestros compañeros a casa —continuó el hombre del megáfono—. Por lo tanto, la NASA confirma que el titular de esta mañana del New York Times es rotundamente falso…

			El cuchicheo estalló de nuevo entre el público.

			—¿De qué habla este tío? —le preguntó Carlos arqueando una ceja.

			—Al parecer se ha filtrado a la prensa que el módulo lunar que compró la NASA a SpaceLab el año pasado tiene fallos muy gordos…

			—¿En serio?

			—Eso parece. Ya sabes cómo funcionan estas cosas, a veces las subcontratas de la NASA la cagan y luego no lo quieren reconocer… —añadió su compañero con tono escéptico y las manos metidas en los bolsillos de su bata blanca—. Muchos millones en juego.

			—Pero ¿no estaban el módulo lunar y la estación orbital en la Luna ya en estos momentos?

			—Sí, allí están esperando a que las usemos, dando vueltas y vueltas y vueltas alrededor de la Luna… Pero yo no me fío de SpaceLab, la han cagado otras veces en el pasado… si yo fuera la NASA buscaría un plan B para aterrizar en la Luna.

			—¿Un plan B?, ¿cuál?

			—No sé, reutilizar los módulos de las misiones Apolo…

			—Por cierto, escuché que los chinos también van a lanzar una misión a la Luna, ¿es eso cierto? Me parece muy fuerte, ¡deberíamos unir fuerzas en vez ver quien la tiene más larga! —lamentó Carlos.

			—El mundo es así, amigo. La sociedad se basa en la competición, no en la cooperación, por desgracia para nosotros y para la ciencia…

			El hombre del megáfono siguió hablando en alto, tratando de recuperar el control del gentío que estaba allí congregado.

			—¡Silencio, por favor!, hay otro tema mucho más crítico.

			Regresó la calma poco a poco entre la muchedumbre.

			—Ha habido un rumor de un brote de Covid 19 en el centro de astronautas de Houston —se detuvo para coger aire un instante—. Por desgracia, tenemos que confirmar ese rumor… es cierto.

			Se hizo el silencio entre los presentes que se miraban atónitos los unos a los otros.

			—Todavía no se conocen las causas del foco de infección, pero la realidad es que varios astronautas están infectados de Covid 19, y por razones sanitarias no podrán participar en la misión —se llevó la mano que no sujetaba el megáfono al pecho como si él fuese el responsable de aquella tragedia; alzó la mano con tres dedos al aire acto seguido—. La NASA tiene ya seleccionados tres de los cuatro miembros de la misión Artemisa I que han dado negativo en el análisis PCR de esta misma mañana… No obstante, se necesita con urgencia un cuarto astronauta que sea especialista en comunicaciones para controlar el ordenador de traducción en la Luna.

			Carlos y su compañero se miraron perplejos. Un rumor estalló de nuevo entre los científicos que recibieron la noticia con evidente preocupación. ¿Sería ése el desastre del que hablaba el señor Tucker?

			—¡Que no cunda el pánico, por favor! déjenme terminar; se ha abierto una convocatoria de voluntarios que se cerrará en dos horas —continuó vociferando por el megáfono—. Es una situación crítica la que estamos viviendo, pues quedan tan sólo dos días para el lanzamiento y, por esta razón, los voluntarios deben saber que no se podrá proveer del entrenamiento necesario al hombre o a la mujer que resulte elegido en esta selección. Comprendemos que es una decisión complicada, con tan poco tiempo y tan escasa preparación, pero por ello se solicitan voluntarios…

			El murmullo colectivo no hizo más que crecer.

			—Somos conscientes de que las probabilidades de éxito de la misión son muy bajas… la NASA es realista en este aspecto —trató de contener las miradas de reproche que se habían propagado—. Pero teniendo en cuenta la reducción de tiempo en la preparación de tres años a tan sólo unos pocos días, no vamos nada mal, eso os lo puedo asegurar…

			Los hombres y mujeres allí congregados se miraban unos a otros tratando de encontrar a algún loco que estuviese dispuesto a presentarse voluntario para la misión, pero visto lo visto, no parecía haber muchos a primera vista.

			—¿Probabilidades de éxito? —le susurró escéptico su compañero—. ¡Serán sinvergüenzas!, en los transbordadores espaciales las probabilidades de éxito eran del 90%, y el Columbia y el Challenger volaron por los aires matando a toda la tripulación al instante… 

			—Dios mío —exclamó Carlos—. ¿Y cuánto dicen que son las probabilidades de éxito de esta misión?

			—Se habla por los pasillos que… apenas un 40%. Hay demasiadas cosas que pueden salir mal y que no se han probado lo suficiente por la falta de tiempo… el módulo lunar de SpaceLab, sin ir más lejos —se cruzó de brazos—. No se puede reducir el trabajo de tres años a unos días… ¿No oyes las explosiones? —le devolvió la pregunta en referencia a las pruebas del cohete SLS que hacían retumbar el suelo cada pocas horas—, apenas han probado el lanzador, no me quiero imaginar tampoco el módulo Orión que llevará a los astronautas por el espacio… Es una locura, ¡una locura!

			—Pero entonces, ¿por qué estás aquí, si no confías en que salga bien? —le reprochó Carlos molesto por su falta de fe.

			—El abogado de mi exmujer me está crujiendo con el divorcio, y aquí pagaban bien —contestó dándole un codazo con una sonrisa burlona.

			A Carlos le resultó graciosa la broma en un principio, pero luego se quedó pensativo. Esos datos que le había dado su compañero eran muy desalentadores, desde luego, pero por alguna extraña razón una llama comenzó a brotar en su interior. Era sólo una vocecilla que le decía cosas surrealistas, como si el mismísimo demonio se hubiese instalado sobre su hombro izquierdo, llevándole la contraria a su ángel de la guarda de su hombro derecho. Poco a poco sentía que la vocecilla de su hombro izquierdo cobraba fuerza.

			—Los candidatos —prosiguió el hombre del megáfono—, deberán tener las siguientes características para poder presentarse voluntarios: ser ingenieros informáticos o de telecomunicaciones —alzó el pulgar al aire—; demostrar experiencia en algoritmia —añadió el dedo índice—; tener entre veinticinco y cuarenta y cinco años, y no tener enfermedades, alergias, ni aflicciones crónicas, y gozar de una buena condición física.

			Carlos sintió un escalofrío al percatarse de que su candidatura no era ni mucho menos descabellada. Notó como si alguien le hubiese agarrado la mano para obligarle a presentarse voluntario, pero trató de enterrar ese estúpido pensamiento.

			—…El plazo se cerrará en dos horas. Estaremos en el edificio 4 haciendo la selección a los que decidan presentarse. El tiempo corre en nuestra contra, les pedimos por favor que, si deciden presentarse, sean ordenados y mantengan la distancia que marca el protocolo sanitario. Eso es todo, ahora les ruego a todos que regresen de forma escalonada a sus puestos de trabajo para evitar más contagios.

			La congregación se disolvió de forma rápida, como mandaban los protocolos de seguridad anti-Covid 19. Todos comentaban a viva voz las noticias recibidas, preguntándose quién se presentaría voluntario sin tener tan siquiera un mínimo entrenamiento. Carlos y su compañero regresaron a su puesto de trabajo en silencio.

			El ajetreo frenético volvió al laboratorio de computación donde estaban trabajando, pero la llama no hacía más que crecer y crecer en el corazón del muchacho. Era una sensación difícil de explicar, casi un impulso invisible que le tiraba de la camisa empujándole hasta aquel edificio 4. Sabía que ese pensamiento era irracional y absurdo… ¿en qué momento se le había pasado por la cabeza que un muchacho de Madrid podría presentarse voluntario para aquella locura?

			Además, ya lo había dicho su compañero antes: había sólo un 40% de probabilidad de éxito según los expertos, de que aquella misión llevase y trajese de vuelta a casa a los astronautas de una pieza. No obstante, la llama no hacía más que crecer como si algún pirómano le estuviese echando gasolina sin parar a la base del fuego.

			Trató de acallar las voces de su cabeza, ¿acaso quería morir tan joven?, no se había librado de pasar veinte años en prisión para meterse en un ataúd espacial. Siempre había tenido miedo a lo desconocido: viajar al extranjero, conocer chicas, romper las reglas, abandonar a su familia… pero lo cierto era que, en los últimos días, su vida había dado un vuelco por completo y ya no le parecía descabellado arriesgar un poco más, pues la sensación del subidón de adrenalina se había vuelto adictiva y sentía que necesitaba una nueva dosis que chutarse al cuerpo. Recordó entonces la frase preferida de su padre y su idea de que el destino estaba escrito:

			De Madrid al cielo

			¿De veras ese era su destino?, imposible… sin embargo, no daba crédito de que aquello estuviese sucediendo, pues no encontraba la manera de sacarse de la cabeza la idea de presentarse voluntario. Decidió levantarse de su silla para ir al baño y echarse algo de agua en la cara. Necesitaba refrescarse para quitarse esos pájaros de la cabeza de una vez por todas.

			—¿Vas a fumar otra vez, Carlos? —le preguntó sorprendido su compañero.

			—No, no… voy al baño, vuelvo enseguida.

			Salió del laboratorio. Sentía algo raro en el estómago, era como un cosquilleo terrible, como el día que intentó pedirle el número de teléfono a la chica de las antenas de Robledo. Por alguna razón que no logró entender, no giró por el pasillo que conducía a los baños, no… siguió recto a la salida. Sus piernas caminaban solas como si estuviese en un trance. Cruzó el edificio 6, luego el 5, y por último llegó al número 4.

			Había una cola de hombres y mujeres esperando para entrar a una sala de selección de voluntarios que, para su sorpresa, no era demasiado larga. Una idea que se le cruzó por la mente le tranquilizó bastante: era casi imposible que le seleccionasen a él; podría presentarse para quitarse el gusanillo y sentirse en paz consigo mismo, pero seguro que escogerían a otro candidato. ¿Cómo le iban a elegir a él para ser el cuarto astronauta de la misión Artemisa I?, ¿cómo iba a ser Carlos Díaz el encargado de traducir la primera conversación con extraterrestres de la historia en la Luna?… era absurdo, pero allí estaba él esperando en la cola, esperando su turno absorto en sus pensamientos.

			La fila avanzó bastante rápido, pues se notaba que la NASA tenía mucha prisa en encontrar un sustituto para los astronautas infectados de coronavirus. Le tocó su turno tras apenas unos quince minutos esperando bajo el calor abrasador del Sol de la Florida, y entró en una sala muy espaciosa. Allí encontró una larga mesa de jurado improvisada con varios hombres y mujeres sentados y vestidos con batas blancas tras una mampara de cristal. Le desnudaron dejándole en ropa interior y le hicieron preguntas, mientras le tomaban la tensión y le auscultaban varios hombres vestidos con traje de protección integral y mascarillas.

			—¿Nombre? —rompió el hielo un hombre del jurado.

			—Carlos Díaz.

			—¿Origen y edad? —dijo otro.

			—Madrid, España. Tengo veinticinco años.

			—¿Enfermedades o alergias?

			—Nada, no tengo ninguna.

			—¿Profesión y experiencia con algoritmia?

			—Ingeniero informático especializado en inteligencia artificial. Era estudiante de doctorado en las antenas de la NASA de Madrid…

			De pronto los miembros del jurado se miraron entre ellos extrañados y perplejos ante la última respuesta que había dado el muchacho, tanto que, el ingeniero que le había hecho la mayoría de las preguntas se levantó de su silla.

			—¿Es usted el joven español que tradujo el mensaje alienígena?, ¿el becario del doctor Marcus Fisher?

			—Sí… soy yo —contestó algo temeroso.

			—La historia de su hazaña ha cruzado el charco —comentó sorprendido un miembro del jurado—. Nadie lo creía al principio, decían que era imposible, ¿de verdad tradujo usted el mensaje de Próxima Centauri sin ayuda?

			—Sí… así es —afirmó—. La NASA me propuso trasladarme aquí para implementar mis algoritmos en el ordenador de traducción que llevarán los astronautas en sus trajes.

			—¿Y sabría manejar esos algoritmos y realizar ajustes sobre la marcha si fuese necesario? —le interrogó una ingeniera de avanzada edad con gran expectación en la mirada.

			—Hay algunas funcionalidades del ordenador que desconozco, pero en lo que respecta a algoritmia podría ajustar parámetros con conocimiento de causa y corregir errores en el momento sin problema. Muchas de las redes neuronales que han implementado en el prototipo final son sugerencia mía —aclaró con convicción.

			Los hombres y mujeres del jurado cruzaron de nuevo miradas de satisfacción entre ellos. A Carlos le produjo una sensación contradictoria; por una parte, le agradaba ver que al jurado les interesase lo que les estaba contando; pero le aterraba más la idea de que, por algún capricho del destino, le eligieran a él.

			—Muy bien, señor Díaz, muy bien… Debo hacerle una última pregunta que hemos hecho también a todos los demás candidatos —enunció otro miembro del consejo.

			El muchacho asintió. El hombre que se la iba a formular se reclinó hacia delante apoyando ambos codos en la mesa, dejándole bien claro con su lenguaje corporal que lo que tenía que decirle a continuación era de extrema importancia.

			—Artemisa I no es una misión normal de la NASA, como ya sabrá de sobra… No ha tenido el nivel de preparación de la exitosa Apolo 11, o la capacidad de reutilización de los transbordadores espaciales, donde cada elemento de la misión estaba comprobado y más que verificado hasta la saciedad. En este caso, las circunstancias nos han puesto muy difícil todo el proceso de planificación, pues como sabe usted, la misión Artemisa planeaba llevar astronautas a la Luna en 2024, y no en agosto de 2021…

			—Lo comprendo, señor.

			—Debe entender —le instó a que esperara el final de la advertencia con un gesto rápido de la mano—, que, debido a estas circunstancias excepcionales, los astronautas que decidan unirse a la tripulación de Artemisa I se enfrentarán a la posibilidad real de no volver nunca a casa.

			Carlos notó que le temblaba el pulso al escuchar aquello. Le hicieron sentarse para sacarle sangre en el momento, mientras que uno de los sanitarios —cubierto de pies a cabeza por un traje de protección integral blanco con guantes, gafas y pantalla protectora—, se acercó a él con un palito largo similar a un bastoncillo de las orejas. Lo reconoció al instante: le iban a realizar la desagradable prueba nasal del Covid 19.

			—Por favor eche la cabeza hacia atrás y no se mueva, le voy a hacer un test PCR para saber si tiene Coronavirus en su organismo —le ordenó introduciéndole el largo bastoncillo por la nariz.

			Se había hecho esa prueba en España dos veces desde que estalló la pandemia y era de las cosas más desagradables que uno podía experimentar: se notaba el dichoso palillo por dentro de la fosa nasal hasta casi la altura del ojo. Por si fuera poco, al final siempre le salía una lagrimilla involuntaria por el lacrimal del ojo.

			Terminaron de extraerle sangre, y el examen del comité pudo continuar.

			—… Bien —reanudó su exposición el miembro del jurado—, le repito: esta misión tiene una probabilidad de éxito del 30% según nuestras estimaciones. En situación normal, nunca se arriesgaría la vida de seres humanos con tan baja probabilidad de éxito… pero no tenemos otra opción si queremos llegar a tiempo para encontrarnos con los visitantes de Próxima Centauri. Por esta razón estamos solicitando voluntarios para completar la tripulación…

			—¡¿30%?! —exclamó Carlos—, ¡los compañeros hablaban de un 40% al menos!

			—Debemos ser optimistas y mantener la moral de los trabajadores, pero su caso es diferente. Usted se ha presentado voluntario y debe conocer la realidad antes de aceptar las condiciones. Sólo contamos con una posibilidad entre tres de que: despeguen con éxito en el cohete SLS; se acoplen después de 3 días en la estación lunar Gateway en órbita; se transfieran al módulo lunar de SpaceLab que les espera allí; bajen a la Luna, se encuentren con los alienígenas; regresen de la superficie lunar de vuelta a la estación orbital, y viajen sanos y salvos de nuevo hasta la Tierra en la cápsula Orión…

			Carlos proyectó la misión en su imaginación y tuvo que admitir que eran muchas variables las que podían salir mal.

			—Hay muy pocas probabilidades de que todo salga perfecto —confesó el ingeniero del jurado—, y la NASA no puede garantizarle que vuelva con vida. Siento serle tan franco, pero al igual que cuando uno se somete a una cirugía delicada, los médicos deben hacerle saber todos los riesgos —concluyó.

			—Entiendo…

			—Sabiendo esto, ¿desea usted presentarse voluntario para ser el cuarto astronauta de la misión Artemisa I?

			El muchacho, hecho un manojo de nervios, se tomó su tiempo en contestar. Una parte de su mente le pedía a gritos que denegara esa estúpida propuesta suicida, pero la llama que había crecido en su interior era demasiado intensa ya a esas alturas como para ser apagada. Sus labios pronunciaron la respuesta con una firmeza que nunca habría imaginado que guardara dentro:

			—Sí, quiero presentarme voluntario para completar el equipo de astronautas.

			—¿Está seguro?

			¡Pum!, ¡Pum!

			Se escucharon de nuevo las terribles explosiones de las pruebas del cohete SLS a lo lejos, seguidas del ya habitual tembleque de tierra y del chirrido de las tuberías. Cada vez que encendían esos colosales motores parecía que el mundo iba a llegar a su fin, y el hecho de imaginarse subido a un gigante de hierro con miles de toneladas de combustible explotando bajo sus pies no era lo que más necesitaba en aquellos momentos. No obstante, la sola idea de viajar al espacio y de pisar la Luna le removía las tripas de emoción… ¿acaso no era el sueño de todo niño que ha mirado alguna vez a las estrellas? Aunque sabía que era imposible que le seleccionasen, era consciente de que esa oportunidad no volvería a presentarse nunca más en su vida. La llama que había crecido en su interior estaba ahora más viva que nunca…

			El miembro del comité reformuló la pregunta cuando el tembleque de tierra cesó y regresó la calma a la sala del edificio 4:

			—Señor Díaz, ¿está usted seguro de que quiere presentarse voluntario?

			—Lo estoy —afirmó irguiendo el pecho— Soy un hombre joven, soy un buen ingeniero de inteligencia artificial, y sé que con un entrenamiento básico podría controlar sin problemas el ordenador de traducción. No tengo enfermedades y mi forma física, aunque lejos de ser atlética —reconoció—, es buena. No tengo esposa ni tengo hijos, ni nada que perder… —pensó en sus padres y su hermana por un momento, pero continuó con decisión su discurso—. Sé que las probabilidades de éxito no son muy altas y que la falta de tiempo de preparación juega en nuestra contra, pero siento en mi corazón que, desde que traduje el mensaje de Próxima Centauri, tenía que llegar al fondo de este asunto… Pueden contar conmigo.

			La convicción que demostró el joven dejó algo perplejos a varios miembros del jurado que se miraron entre sí asombrados. Hasta el propio Carlos se sorprendió de la manera en la que habían salido las palabras de su boca, casi como si las hubiese pronunciado un político de renombre y gran oratoria en vez de él.

			El examen concluyó y uno de los miembros del comité de selección se levantó para despedirle.

			—Muchas gracias por sus palabras, señor Díaz, sin duda su reputación le precede. Que haya traducido el mensaje usted sólo demuestra que es una persona brillante y capaz, no nos cabe la menor duda —corroboró cruzando la mirada con el resto de los miembros del jurado—. Me congratula saber que los rumores sobre usted no parecen infundados… Vuelva a su puesto de trabajo, le contactaremos en seguida para informarle de si ha sido seleccionado o no.

			Carlos se vistió de nuevo, les despidió con una caballerosa reverencia, y volvió casi tambaleándose por los pasillos hasta el laboratorio de su edificio. Estaba borracho del coctel de emociones que había experimentado en tan poco tiempo, tanto que tuvo que parar en el aseo para echarse agua en la cara antes de volver a sentarse en su mesa.

			No había pasado ni una hora, cuando se presentaron varios hombres vestidos con batas blancas y mascarillas en el laboratorio escoltados por militares y preguntando por él. Pensó por un momento en ocultarse debajo de la mesa, pero era demasiado tarde, su compañero ya le había señalado.

			Se acercaron a su sitio y se dirigieron a él con voz solemne:

			—¿Señor Carlos Díaz?

			—Sí… sí, soy… yo —respondió con un hilillo de voz apenas audible deseando que le dijesen que no había sido seleccionado.

			—Le agradecemos que se haya presentado voluntario para suplir la baja del astronauta infectado de coronavirus con tan poca antelación y sin preaviso…

			El muchacho asintió y esperó muerto de impaciencia el resultado de la selección como si tuviese un boleto de lotería entre sus manos.

			—Usted —continuó aquel hombre—, ha sido seleccionado por el comité de urgencia de la NASA para completar el equipo de astronautas de la misión Artemisa I.

			No fue capaz de procesar en ese instante lo que había ocurrido. La decisión que había tomado era irreversible, ya no era una broma, ni una pequeña prueba de superación personal, y la llama interior que le impulsaba a presentarse voluntario se había esfumado por completo.

			—Por favor, acompáñenos.

			La realidad le golpeó de sopetón, pues le habían seleccionado para ir a la Luna, y ya no había vuelta atrás.
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			7.30h am, 20 de agosto de 2021

			Día del Lanzamiento

			T – 12 horas

			Pum, Pum… Pum, pum

			Se despertó sobresaltado. El ruido de las explosiones de prueba de los motores del cohete SLS se había convertido en un mantra constante, al que no era capaz de acostumbrarse por mucho tiempo que pasase allí en Cabo Cañaveral. Los terremotos que provocaban le revolvían las entrañas, haciendo que vibrase todo, desde el suelo hasta las paredes y las ventanas.

			Tras desperezarse, echó un vistazo a su alrededor: la habitación que le habían asignado era mucho más cómoda que la terrible litera de la tienda de campaña del ejército en la que había pasado las primeras noches. Miró la fecha en el móvil y sintió como una bofetada que le espabiló en un santiamén… ¡era el día del lanzamiento!

			Las medidas de seguridad anti-coronavirus hacían que todo fuera muy frío y se sentía muy sólo y aislado. Cada hombre o mujer que le asistía llevaba un traje integral de protección, mascarilla y guantes, y se limitaban a decirle lo mínimo imprescindible que tenía que saber para reducir la interacción todo lo posible y evitar contagios.

			El día anterior lo había pasado familiarizándose con los dos trajes espaciales que iba a llevar en la misión: un traje naranja llamado Orión, que vestiría durante el lanzamiento y fases del viaje Tierra-Luna y Luna-Tierra —ignifugo para salvaguardar su vida en caso de emergencia, y muy ligero—; y el traje lunar blanco similar al de las misiones Apolo, mucho más grande y aparatoso. Había pasado también buena parte de su día recibiendo entrenamiento básico de supervivencia en el espacio: maniobrar con los trajes puestos, conocer bien los controles de indicadores de oxígeno y presión, controles básicos del módulo Orión que podría necesitar, entre otras tareas.

			Por último, el equipo de comunicaciones le había hecho un curso intensivo del uso del ordenador de traducción que llevaría en su mochila del traje lunar con sus algoritmos incorporados también. La NASA tenía la esperanza de que las señales que usasen los extraterrestres para comunicarse con ellos en la superficie de la Luna fuesen similares a las que había traducido él unos días atrás.

			Su cerebro había hecho todo el esfuerzo posible por retener toda la información que le llegaba en cascada, pero en ocasiones notaba como que sus oídos desconectaban. Era imposible mantener la concentración todo el rato… Comenzaba a arrepentirse de haberse presentado voluntario, 

			—Señor Díaz —escuchó cuando se abrió la puerta de su habitación—. Es la hora.

			Le vinieron a buscar varios operarios protegidos con el traje sanitario habitual, que le hacía sentir como si fuese una amenaza nuclear infectada de radioactividad en vez de un ser humano, y le condujeron a paso rápido al centro de preparación junto al resto de la tripulación. Le ofrecieron un desayuno ligero pero equilibrado compuesto de pan con embutido, fruta y un café caliente que le sentó como gloria bendita, y acto seguido, le llevaron en volandas a la reunión en el centro Neil Armstrong donde se ultimarían los detalles del lanzamiento.

			 

			 

			T – 5 horas. 14.30h

			El reloj digital de grandes números verdes situado encima de la puerta de la sala de reunión mostraba la cuenta atrás para el lanzamiento: T – 5 horas, con el segundero descendiendo sin parar. Una radio conectada con el director de misión desde Houston sonaba por los pasillos y pudieron escuchar la voz alta y clara como el agua:

			—Control de propulsores del cohete SLS listo… —sonó por megafonía.

			La reunión de toda la tripulación y los jefes de cada sección de la misión había concluido con el resumen completo de toda la operación. Según lo que había entendido Carlos la misión quedaba resumida en 5 etapas:

			1 - Despegue en el Cohete SLS.

			2 - Trayecto translunar de 3 días a bordo de la cápsula Orión.

			3 - Descenso y ascenso a la superficie de la Luna con la asistencia de la estación Gateway y el módulo lunar Pegaso. 

			4 - Regreso a la Tierra de nuevo en la cápsula Orión (3 días).

			5 - Reentrada en la atmósfera.

			En primer lugar, tras el lanzamiento que se produciría en las próximas horas, ascenderían a lomos del cohete SLS —el más poderoso que el ser humano ha construido nunca, según repetían sin parar—, hasta atravesar la atmósfera terrestre. Escasos minutos después, tras alcanzar la aceleración máxima de 4G, los lanzadores laterales se desprenderían junto con la etapa central. Acto seguido, a bordo de la última sección propulsada del cohete, realizarían una órbita de aparcamiento alrededor de la Tierra para ejecutar después la Inyección Translunar TLI con el objetivo de impulsarse rumbo a la Luna. Si todo salía bien, navegarían durante tres jornadas completas hacia allí, escapando así de la fuerza gravitacional de nuestro planeta a bordo de la cápsula Orión.
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			Pasados 3 días surcando el vacío interestelar, entrarían en órbita alrededor de la Luna, alcanzando la estación orbital Gateway —que ya les esperaba allí—, en el primer rendez-vous.
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			A continuación, tres de los cuatro astronautas —el Comandante Robert Patterson, la piloto Jessica Bryant y él mismo—, se transferirían al módulo lunar Pegaso allí atracado, y descenderían a la superficie.

			Mientras durara el encuentro con los alienígenas, el cuarto astronauta —especialista de misión, Vladimir Ivanov—, los esperaría en Gateway, orbitando la Luna y asegurando las comunicaciones con la Tierra en todo momento.

			Por último, tras reunirse con los extraterrestres en el Mar de Moscovia —si finalmente se producía el encuentro con ellos—, regresarían usando el módulo de ascenso incorporado en Pegaso para un segundo rendez-vous con Gateway. Harían una breve parada allí para reunirse con el astronauta ruso, y se montarían todos en el módulo Orión de nuevo para regresar a casa sanos y salvos, amerizando en el Océano Pacífico después de otros 3 días de travesía.

			Ese era el resumen de la misión. Carlos sentía como cada hito del plan que repasaba el encargado de la presentación, era una razón más para abandonar y salir corriendo de allí como fuera. Tampoco le animaba mucho ver la expresión de circunstancias que mostraban los otros astronautas que conformaban la mesa redonda. Podía leer en sus caras la misma incertidumbre que tenía él, lo cual no hacía otra cosa que empeorar las cosas, ya que si ellos, que eran astronautas profesionales acostumbrados a este tipo de situaciones, miraban con recelo los diagramas proyectados en la pantalla de la sala, no quería ni imaginarse el peligro al que iban a estar expuestos.

			En cierto modo, la mezcla de aislamiento al que le habían sometido esos días, junto con los rostros serios y sombríos que le rodeaban en la sala de reuniones, le hacían sentirse como un condenado a la silla eléctrica que caminaba por los pasillos del corredor de la muerte sin posibilidad de salvación.

			Y, por si fuera poco, no había podido contactar con sus padres por videollamada el día anterior. No había tenido ocasión de decirles un último «te quiero», o de ver sus caras ni escuchar sus voces una última vez. Un simple abrazo le habría bastado…

			 

			 

			T – 4 horas. 15.30h

			Les hicieron un informe de climatología mientras les colocaban el traje. Parecía que el clima tampoco le salvaría, pues hacía un día soleado y despejado en la costa de Florida, sin vientos huracanados ni nada que entorpeciese el despegue.

			Carlos se sorprendió de lo compleja que era aquella vestimenta espacial de color naranja intenso que le estaban colocando a él y al resto de la tripulación. Parecía un mono integral de piloto de avión de combate más que un traje espacial, a decir verdad.

			En primer lugar, los operarios le enfundaron unos pantalones blancos ajustados similares a las mallas de hacer deporte hechas de algún tipo de material absorbente —para esas pequeñas pérdidas de orina que se producen durante el despegue, según le habían comentado—. Acto seguido, le llenaron el cuerpo de sensores y le pusieron una camiseta térmica coronada por una espacie de gorro, similar al que utilizan los nadadores para meterse a la piscina, que le cubría el pelo y las orejas. Por último, varios operarios le embutieron en el traje espacial naranja, de gruesa tela sintética y muy similar en comodidad a los que usan los esquiadores. Sólo faltaba calzarse las abultadas botas negras en los pies, y unos aparatosos guantes que le colocaron en las manos, encajando a la perfección con unas arandelas metálicas de la manga.

			Les hicieron entrega a cada uno de su casco con doble visera; una transparente y encima otra negra —que se podía poner y retirar para filtrar los nocivos rayos de luz—, y les escoltaron hasta otra sala.

			Echó un vistazo a las insignias de su traje y reconoció el logotipo azul y blanco de la NASA en el centro del pecho; el parche de la misión Artemisa I con un cohete bordado en dorado ascendiendo a los cielos, sobre su pectoral derecho; un pequeño bordado con la bandera estadounidense y la bandera española en su hombro izquierdo; y, por último, una plaquita con su nombre justo encima de su corazón:

			Carlos Díaz

			La sensación de euforia que sintió al leer su nombre bordado en su traje junto al logotipo de la NASA y el escudo de la misión Artemisa I fue suficiente para sacarle de su agonía y relajar el tembleque de piernas que le atormentaba. Por alguna extraña razón, notaba que mientras caminaba por los pasillos del Centro Espacial Kennedy tras la estela de los demás astronautas escoltados por decenas de operarios de la NASA, aquella sensación de ser un hombre muerto en vida ya no le importaba tanto. Quizás, si había llegado su momento de dejar ese mundo para siempre, no podía imaginar un mejor y más poético final que ascender a los cielos a lomos de un cohete gigante rumbo a la Luna.

			 

			 

			T – 3 horas. 16.10 h.

			Entraron en otra espaciosa sala, esta vez protegida por planchas de plástico trasparente que colgaban del techo al suelo, separando el corredor del resto de la sala a modo de muralla invisible. Carlos supuso que sería por mantener la posibilidad de contagio de Covid 19 al mínimo, y su sospecha no iba desencaminada, pues los otros integrantes de la tripulación se acercaron a la pantalla de protección a saludar a sus familias allí congregadas.

			Notó nada más entrar allí, que aquel no era un ambiente festivo precisamente, sino todo lo contrario. Tenía la sensación de estar asistiendo a un funeral más que a un lanzamiento de una misión histórica, pues los familiares lloraban tratando de traspasar la muralla de plástico para tocar por última vez a los astronautas. Pensó en sus padres y en su hermana, ¡ojalá pudiesen estar allí para despedirse de ellos!… deseaba que al menos le hubiesen dado la oportunidad de hacer una última videollamada. 

			De repente, escuchó una voz familiar:

			—¡Carlos, Carlos!

			Al fondo del corredor protegido por las paredes de plástico, en último lugar junto a la salida, reconoció a la persona responsable de esas voces: era su hermana Sara. Se acercó casi corriendo con toda la velocidad que le permitieron sus piernas embutidas en el traje espacial y las botas negras, y vio la cara de sus padres y de su hermana al otro lado del muro trasparente.

			—¡Papá!, ¡Mamá!, ¡Sara!, ¡¿Cómo es posible?! —exclamó pegando las manos a la muralla invisible.

			—¡Hijo mío!, hemos podido venir a despedirnos, ¡gracias a Dios!, no podíamos soportar la idea de no volver a verte nunca más —exclamó su madre con lágrimas en los ojos tratando de tocarle a través de la pared de plástico.

			Todos llevaban mascarilla de protección y guantes de látex, pero el sólo hecho de poder verles los ojos, le llenaba el corazón de alegría. 

			—Pero ¿cómo habéis venido?, ya pensaba que nunca más os volvería a ver…

			—El gobierno español accedió a traernos en un avión del ejército, hijo —contestó su padre—. El presidente español en persona viajó con nosotros para asistir al lanzamiento —Carlos podía notar que sus palabras desprendían un fervor que hacía mucho que no veía en el rostro de su padre—. ¡La gente se ha vuelto loca!, manifestaciones, el Vaticano, la Meca… ¡hasta en Madrid han tenido que sacar al ejército a la calle para contener los disturbios!

			—Dios mío… aquí hemos estado en una burbuja… no nos hemos enterado de nada —acariciaba el plástico protector que le separaba de la mano de su madre.

			—¡Eres famoso, hermanito!, ¡Sois tendencia mundial número uno en las redes sociales desde que se publicó la noticia!, no hacen más que llamarnos todas las televisiones para saber más cosas de ti —exclamó muy excitada su hermana.

			—No te creas que me importa mucho eso ahora mismo, Sarita, no sé si esto saldrá bien… —confesó cabizbajo.

			—¿Por qué dices eso, hijo? —le preguntó espantada su madre.

			—Puede que no regresemos a casa, la misión se ha tenido que preparar muy rápido y dicen que… podría salir mal.

			—Ten fe, hijo mío, estamos preparado para esto —le animó su padre con un tono suave de voz; el mismo que ponía cuando le contaba historias de pequeño antes de dormir—, el ser humano es extraordinario… la NASA se encargará de que todo salga bien, ¡ya lo verás!

			—Siento haberos metido en todo este lío.

			—No te arrepientas de nada, Carlos —le cortó en seco su padre—. tú hiciste lo que creías correcto en ese momento, y gracias a eso has llegado a dónde estás —le miró fijamente a los ojos—. Sé que tienes miedo, pero piensa en cuantos millones de personas matarían por estar en tu lugar ahora mismo… Todo va a salir bien, confía en mí…

			—No sé… no quiero ir, quiero volver a casa con vosotros —murmuró algo avergonzado con un nudo en la garganta.

			—Carlos, hijo mío. ¿Qué es lo que te digo siempre? —le preguntó su padre sacudiendo la pared de plástico.

			El muchacho alzó la mirada hacia el rostro de su padre en busca del coraje y la fuerza que se le estaba escapando del cuerpo a velocidad de crucero.

			—El destino, hijo mío, yo creo en el destino… y el tuyo no estaba en Vallecas, ni en Madrid, ni siquiera en este mundo… Vas a viajar al espacio, vas a ir a la Luna en busca de una civilización extraterrestre, ¡ése es tu destino!

			—Tripulación de Artemisa I, despídanse de sus familias —enunció la megafonía.

			Carlos escuchó aquellas palabras como si fuesen las de un juez dictando sentencia a un condenado a muerte porque sabía que tenía que separarse de su familia… quizás para siempre.

			—¡Adiós, Papá, Mamá, Sara!, os quiero mucho, volveré, ¡os lo prometo!, volveré —se despidió a gritos mientras le acompañaban los operarios hacia la salida del corredor, casi arrastrándole, junto con el resto de la tripulación.

			—De Madrid al cielo, hijo mío —le gritó su padre abrazando a su madre y a su hermana contra su pecho—. De Madrid… al cielo…

			 

			 

			T – 2 horas y 30 minutos. 17.00h.

			Salieron al exterior a pie, acompañados por una legión de ingenieros de la NASA, donde les esperaba un fuerte dispositivo militar. Muchos de los soldados que protegían el lugar, les dedicaron un respetuoso saludo llevando la palma estirada de sus manos a la sien al verlos pasar. La brisa marina soplaba desde el mar, refrescando el ambiente bajo el caluroso y húmedo Sol de agosto y haciendo algo más llevadera la caminata que tuvieron que realizar hasta llegar al espacio abierto que daba paso a la carretera principal. Desde allí, nacía una ancha calzada asfaltada que cruzaba las marismas hasta la plataforma de lanzamiento 39 que se avistaba a lo lejos desde los edificios del Centro Espacial Kennedy.

			Carlos deseaba con todas sus fuerzas volver a ver a sus padres, ni siquiera les había dado un abrazo ni tampoco había tenido tiempo de preguntarles si sabían algo de Jose. Ojalá estuviese recuperado ya, rezó para sus adentros, razonando incluso que quizás si él hubiese recibido el balazo en vez de su amigo, no se habría metido en todo aquel sinsentido.

			Poco después de salir del edificio bajo la escolta de un numeroso destacamento militar, comenzaron a escuchar un alboroto tremendo. Le recordó al público del Santiago Bernabéu cuando el Real Madrid saltaba al campo de juego en un partido importante de la Liga de Campeones. En efecto, parecía haber una congregación que les esperaba junto a la calzada y pudieron comprobar a medida que se acercaban que no eran ni uno ni dos… sino miles y miles de personas las que les esperaban tras unas robustas vallas de contención y un fuerte dispositivo del ejército americano y el FBI.

			Al verlos aparecer, todos estallaron en vítores y en aplausos, y no pudo negar que fue sin duda una de las sensaciones más brutales que había experimentado en toda su vida. Habría lo menos diez mil personas allí congregadas con pancartas y banderas de todas las nacionalidades, algunos incluso tratando de subirse a las vallas para contemplarlos más de cerca.

			Al final del pasillo improvisado que cruzaba por aquella masiva concentración de gente, había un autobús muy peculiar y antiguo, como sacado de una película de los años sesenta, de color plateado con el logotipo desgastado de la NASA pintado en el lateral. Al ver la expresión de asombro del muchacho, uno de los operarios que le escoltaban se acercó para sacarle de dudas.

			—Ése es el famoso Astrovan. 

			Carlos le miro extrañado. Aunque el griterío era tremendo, pudo escuchar a duras penas lo que le quería decir el operario, pero no lo entendió.

			—Los astronautas son supersticiosos, amigo mío, en cuestión de tradiciones son muy estrictos —le gritó al oído viendo su cara de asombro—. Ese viejo autobús llevó a Neil Armstrong, Buzz Aldrin y Michael Collins a los pies del cohete Saturno V… y ahora os llevará a vosotros al vuestro. Todo irá bien, muchacho, ya lo verás —le tranquilizó dándole una palmadita en el hombro. 

			Junto al extraño autobús plateado, había una tribuna y un graderío improvisado, rodeado de docenas de cámaras de televisión y una multitud de periodistas. Llegaron junto a ellos y Carlos comprobó que el hombre que estaba de pie junto a la tribuna no era otro que: ¡el presidente de los Estados Unidos de América! Y, por si fuera poco, vio que, en la grada colocada tras la tribuna, estaban de pie con mascarillas de banderas bordadas los presidentes de los países más poderosos del mundo. Tras un vistazo rápido, pudo reconocer a la canciller alemana, al primer ministro británico, al presidente de la república francesa y al máximo mandatario ruso, entre otros. Sólo echaba en falta el presidente de la República Popular China. Le parecía una pena, a decir verdad, que no fuésemos capaces de unirnos todos los seres humanos en un mismo equipo…

			Para su satisfacción, Carlos cruzó la mirada con el presidente del gobierno de España, que le dedicó una sincera sonrisa y una reverencia que el muchacho le devolvió en eterna gratitud por haberle permitido ver a su familia una última vez.

			Los otros tres astronautas saludaron a los principales líderes del mundo, y en especial al presidente norteamericano, que tomó la palabra ante las cámaras de televisión:

			—Hoy, día 20 de agosto de 2021, estamos aquí reunidos para presenciar un hecho histórico —recalcó apoyándose en la tribuna y mirando a las cámaras—. No me dirijo a las gentes del mundo como el presidente de los Estados Unidos, sino como un ser humano más del planeta Tierra…

			La megafonía consiguió superar el ruido de los miles de personas allí congregadas, y los flashes de los fotógrafos deslumbraban más que el Sol de media tarde que lucía sobre sus cabezas.

			—…Nuestros valientes astronautas de la misión Artemisa I —continuó el presidente—: El comandante Robert Stephen Patterson —dijo señalando al astronauta más veterano de aspecto caucásico con alguna cana en las cejas—; la piloto y primera mujer en llegar a la Luna: Jessica Bryant —continuó dirigiéndose a la astronauta, algo más joven y de piel color canela—; el especialista del módulo orbital Gateway, Vladimir Ivanov de la agencia espacial rusa Roscosmos —enunció reverenciando al tercer astronauta de pelo rubio y ojos azules—; Por último…

			Todas las cámaras de televisión allí congregadas se giraron hacia Carlos, y escuchó cómo las masas estallaban en gritos y vítores a cada palabra que pronunciaba el presidente americano.

			—El astronauta español —continuó el máximo mandatario del país más poderoso del mundo señalándole directamente a él con el dedo—, Carlos Díaz, célebre traductor del mensaje de Próxima Centauri.

			El muchacho, compungido ante tan abrumadora escena, notaba como le fallaban las piernas bajo el Sol abrasador. Permanecía junto a los otros tres astronautas tratando de saludar a la gente y a las cámaras, con la mejor sonrisa posible que sus agarrotados músculos de la cara le permitían dibujar. Estaba como en una pompa, actuando de manera mecánica como un robot, sin ser consciente de las acciones que tomaba su cuerpo. El astronauta ruso se percató de su falta de equilibrio y le agarró del hombro como un amigo para seguir saludando al mundo entero.

			—Tranquilo, camarada tovarishch, Vladi sujeta para que no caigas. Saluda a cámaras y sonríe, ¡estás saliendo en cadenas de televisión!, momento de gloria —le animó en inglés con un terrible acento ruso— ¡Viva madre Rusia!

			El chico agradeció el gesto y recuperó la compostura y la fuerza de las piernas. El presidente norteamericano pronunció un breve discurso y les despidió con un fuerte aplauso.

			—…Nuestros cuatro héroes llevarán un mensaje de paz y fraternidad a nuestros vecinos de la galaxia. Después de cincuenta años, el ser humano vuelve a poner pie en la Luna con la misión Artemisa I, y esta vez es para quedarnos… Demostraremos que somos una raza fuerte y avanzada, digna de estar a la altura de nuestros invitados de Próxima Centauri. Quiero desear mucha suerte a nuestros valientes astronautas y decirles que no deben tener miedo, pues siete mil millones de hombres y mujeres les tendrán presentes en sus oraciones. ¡Que Dios os proteja! Buen viaje —concluyó con un aplauso que todos los demás líderes mundiales imitaron.

			Los cuatro tripulantes: el comandante Patterson, la piloto Bryant, el especialista de misión Vladimir Ivanov, y Carlos, subieron al Astrovan plateado, y pusieron rumbo a la plataforma de lanzamiento. 

			Ante ellos se extendía el icónico complejo 39, una estructura enorme tan grande como un rascacielos, compuesta de columnas de hierro, infinidad de tuberías, escaleras y enganches, envuelta en espesas nubes de vapor de agua de los refrigeradores de los propulsores que ya estaban en marcha.

			Entre las nubes de humo blanco que Carlos veía a través de la ventanilla del viejo autobús, se extendía un colosal cilindro de color naranja en su mitad inferior y blanco en la mitad superior.

			A medida que se acercaban a la plataforma de despegue, cruzando las ciénagas llenas de juncos y agua azul, pudo distinguir el magnífico cohete SLS que había visto en los esquemas de la reunión de por la mañana. La increíble estructura sólida de cien metros de altura, tan alta como las torres inclinadas de Madrid, estaba compuesta por tres elementos: un cilindro naranja o etapa principal en el centro —lleno de toneladas y toneladas de combustible hasta los topes culminando en cuatro reactores en la base con un diámetro de unos diez metros—, flanqueado por dos cilindros idénticos de color blanco a cada lado —llamados cohetes aceleradores sólidos—, responsables de aportar la mayor parte de la fuerza de propulsión. A medida que el cohete se erigía hacia el cielo, iba perdiendo grosor, hasta culminar en una espiga blanca. En la punta del cohete, arriba del todo, estaba el puente de acceso a la cápsula Orión: el que sería su hogar durante los próximos días si todo iba bien…

			Ver aquella maravilla de la ciencia y la ingeniería era todo un privilegio, pero estaba tan nervioso y muerto de miedo que no podía disfrutar de la extraordinaria vista en plenitud. Necesitaba fumar, necesitaba un cigarro… sí, definitivamente un cigarro le calmaría… pero era consciente de que no le concederían el placer de fumarse un pitillo a esas alturas.

			 

			 

			T – 1 hora 30 minutos. 18.00h.

			Subieron por el ascensor de la plataforma 39. El elevador era muy espacioso, con volumen suficiente para los cuatro astronautas y varios operarios. Uno de ellos le sujetaba el casco del traje por cortesía, y de vez en cuando, le ofrecía algo de apoyo para moverse con la aparatosa vestimenta. Las ganas de fumar le dominaban el pensamiento… daría lo que fuera por echar un cigarro antes de meterse en aquella caja de cerillas volante, pero no caería esa breva. Se abrieron las puertas del ascensor y caminaron con sus trajes despacio hasta el puente que daba acceso a la punta del cohete.

			Su mente era plenamente consciente de cada uno de los pasos que daba: izquierda, derecha, izquierda, derecha… Su cerebro, casi paralizado por el terror de ver aquel inmenso cacharro bajo sus pies rezumando columnas de humo, parecía que se había olvidado de cómo andar. La base de la colosal nave espacial rezumaba humo y vapor de agua hasta la punta, donde les esperaban otros operarios de la NASA junto a la escotilla de entrada. Podría decirse que eran como bomberos entrando a un edificio en llamas a punto de saltar por los aires.

			Sus compañeros cruzaron el puente como si nada, pero él tuvo que agarrarse en la barandilla del terrible vértigo que le daba al mirar hacia abajo. Veía una caída de cien metros bajo sus botas negras, como si estuviese en el techo de un rascacielos con los pies colgando. El amable operario que le llevaba el casco le asistió junto con otros dos hombres para que no perdiese el equilibrio.

			—Respira, muchacho, respira hondo. Es normal la primera vez —le dijo el astronauta ruso antes de entrar por la escotilla.

			Trató de calmarse y respirar hondo como le había recomendado el compañero, pero una cosa era decirlo, y otra conseguirlo. Fijó la vista en el horizonte una última vez y llenó sus pulmones con aire, mezcla de esencia de mar y hedor a gasolina. La brisa le acarició la cara —la única parte de su cuerpo que no tenía cubierta por el traje—, y contempló con nostalgia la inmensidad del océano Atlántico que se extendía ante sus ojos bajo el atardecer.

			Pidió con todas sus fuerzas un único deseo: volver a casa… tan sólo reclamaba al cielo la oportunidad de poder sentir el calor del Sol en su piel y respirar el aire puro del mar una vez más… la idea de meterse por la escotilla aquella le paralizaba por completo.

			Los otros tres astronautas ya habían entrado uno a uno en la escotilla asistidos por los operarios. Era el momento de despedirse del planeta Tierra con una mirada fugaz. Sobre la línea que definía el agua en calma, se asomó una silueta tímida y tenue, luciendo pálida con sus manchas oscuras en el cielo… Era la Luna.

			Allí se dirigían, rumbo hacia ese enigmático vecino vigilante que todas las noches nos deleita con su presencia en el firmamento. Si todo salía bien, llegarían allí en tres días en busca de una civilización desconocida, de la cual no sabían nada de nada, volando en un prototipo de cohete que no estaba probado, en una misión suicida con escasa probabilidad de éxito. Mientras recorría los últimos metros antes de entrar en la punta del cohete, pensó en las palabras de su padre. Su destino estaba escrito, y no le quedaba más remedio que averiguar si iba a ser capaz de llegar de Madrid al cielo, y volver para contarlo.

			 

			 

			T – 50 minutos. 18.40h.

			Carlos había sido el último en entrar en la angosta y estrecha cápsula Orión. La escotilla que daba acceso —no más amplia que la puerta del maletero de un coche—, se encontraba justo debajo de la gran espiga que —según le habían contado para tranquilizarle— haría las veces de sistema de emergencia para rescatarles en caso de accidente durante el lanzamiento, al igual que un sillón de eyección puede salvar la vida a un piloto de un caza. El interior de la pequeña nave espacial, que los llevaría a la Luna ida y vuelta, tenía forma cónica con un suelo de unos 5 metros de diámetro y un techo de 3 metros a lo sumo, donde se situaba la escotilla de atraque con la estación Gateway. Había cuatro asientos dispuestos en dos niveles: el superior reservado para el comandante Patterson y la piloto Bryant, y el nivel inferior, donde estaba su asiento y el del especialista Vladimir Ivanov. El amable operario que venía acompañándole todo el tiempo, le ayudó a entrar y sentarse boca arriba en el asiento metálico con confortables acolchados en la espalda y en el cuello. La estructura estaba en calma, algo que le sorprendió, pero supuso que pronto empezaría la pesadilla.

			Le ataron con varios cinturones al asiento, mirando hacia el techo, con la escotilla superior y varios paneles de control ante sus ojos. Ninguno de esos controles iba a tener que tocarlos —ni siquiera sabía muy bien qué hacían—, porque su misión se la habían dejado muy clara: manipular el ordenador de traducción y asegurarse de que las comunicaciones con los extraterrestres se llevaran a cabo con éxito… Nada más y nada menos, de todo lo demás se encargarían los astronautas profesionales, por suerte para él.

			Le pusieron el casco esférico con la visera trasparente y la de protección solar levantada, para que pudiera ver la luz natural sin filtrar, y se lo aseguraron al traje. Los operarios abandonaron la cápsula dejándoles perfectamente colocados en el interior, y escucharon:

			¡Clac!

			El chasquido metálico de la compuerta de acceso a la angosta cápsula Orión se cerró dejándoles en la penumbra, tan sólo iluminada por las luces de los controles interiores.

			Todo estaba listo para el lanzamiento.

			—Artemisa I, aquí control de misión. Todo en orden, tenemos buena climatología… Presurización de los tanques de combustible correcta, adaptación a la presión de vuelo completada. —escuchó Carlos por la radio de su casco.

			Oía la voz del director de misión desde Houston por unos auriculares acolchados que le había colocado en las orejas junto con un micrófono pegado a su mejilla.

			Sentado boca arriba, trató de dirigir la mirada hacia su cuerpo para tranquilizarse un poco; del traje naranja salían dos mangueras blancas a la altura de su bazo y su hígado, que se conectaban a unas máquinas bajo su asiento. Las correas de sujeción que le ataban al asiento metálico le recordaron de alguna manera a la silla eléctrica, pero trató de desechar ese pensamiento lo antes posible. No había vuelta atrás, si aquel era el momento de morir, debía afrontarlo con valor y dignidad —se repetía a sí mismo una y otra vez.

			No obstante, lo cierto era que mantener la calma era imposible, estaba muerto de miedo, y pronto notó el inevitable calor en la entrepierna: se había meado encima. Le habían contado que las mallas que llevaba bajo el traje harían las veces de pañal, ya que hasta que no entrasen en órbita, no podrían utilizar el inodoro incrustado en el suelo de la cápsula… aun así, hacerse pis encima no era lo más reconfortante en esos momentos.

			Quería escapar de allí, soltarse y abrir la escotilla para abandonar aquella bomba que estaba a punto de estallar… Pero ya era tarde. La cuenta atrás había empezado.

		


		
			0

			T menos 30 segundos, Artemisa... escuchó por radio la voz del director de misión que emitía desde Houston.

			—Transmisión de potencia completada, pasamos a control interno. Tanques presurizados, buenas sensaciones aquí dentro —respondió el comandante Patterson.

			—T menos 20 segundos Artemisa, VHF… incrementen un poco.

			Las tres mil toneladas de peso del cohete entero cargado de combustible, con la masa equivalente a 10 trenes de pasajeros, comenzaron a vibrar poco a poco, de menos a más… Carlos trataba de respirar hondo para no desmayarse ahí mismo, sentado boca arriba con los ojos cerrados. Machacaba sus párpados con fuerza y apretaba la mandíbula, escuchando su propia respiración agitada en el interior de su casco.

			—Alta frecuencia, recibido Houston.

			—T menos 15 segundos, Comandante, GDC giróscopos alineados.

			—Roger.

			—Liquido de propulsión LOX combustionando, todo correcto. El guiado es interno. 12, 11 ,10 …

			La vibración era insoportable ya. Notaba que le iba estallar la cabeza y el cuello de hacer tanta fuerza para aguantar el horrible vaivén de toda la estructura. Aquello era como estar en el epicentro de un terremoto, como si se fuesen a soltar los tornillos y el esqueleto de metal se fuese a desmoronar en mil pedazos como un edificio siendo demolido.

			—Secuencia de ignición de los motores principales. Etapa central activa. Cohetes aceleradores sólidos laterales activos…9, 8, 7…

			El muchacho escuchó una gran explosión a sus espaldas que provenía de la base del cohete. El momento había llegado. Los estallidos que había escuchado esos días desde los edificios del centro Kennedy no eran nada en comparación con aquel latigazo que había sentido en sus huesos. En ese instante había comprobado en sus propias carnes lo que significaba estar dentro del cohete más poderoso jamás construido por la humanidad.

			—6, 5, 4…

			La vibración era ya demasiado intensa para su cuello, y se dejó llevar. El seísmo era tan insoportable que pensó que sus dientes se iban a partir en la boca de tanto castañear. Se agarraba con sus manos cubiertas por los guantes del traje a las correas de sujeción como si la vida le fuera en ello, y notaba como se le agarrotaban los bíceps y los antebrazos sin remedio.

			—3, 2, 1… cero… todos los motores funcionando… Ignición… Lift-off, despegue ¡tenemos despegue!

			De pronto notó un terrible impacto en la espalda. Era como si… como si un gigante hubiese golpeado su asiento con una maza de hierro y sintió que todo comenzaba a ascender en el aire como empujado por diez locomotoras de tren a la vez. La vibración de su asiento seguía siendo muy difícil de soportar, y poco a poco, fue notando en el pecho como ganaban velocidad a pasos agigantados. Con cada segundo que pasaba, ascendían más y más rápido, acelerando sin freno a medida que el colosal cohete fundía toneladas y toneladas de combustible por segundo con sus poderosos motores. El ruido era ensordecedor.

			—Uno bra-bravo, co-control de mo-modo de aborto, Houston —escuchó decir a duras penas al comandante por radio.

			—Artemisa vais bien pasado un minuto… Etapa central con los cuatro reactores RS25 funcionando… alcanzando aceleración 4G…

			Al poco rato de escuchar la última retransmisión por radio de Houston, Carlos notó un fuerte estallido y una sacudida tremenda. La aceleración era tan fuerte ya —4 veces la fuerza de la gravedad—, que tenía la sensación de que una prensa hidráulica le comprimía el pecho y le estrujaba sin parar contra la silla. No podría aguantar esa vibración ni esa sensación mortal de presión en el tórax durante mucho más tiempo sin desmayarse.

			—T más dos minutos…Los dos propulsores aceleradores sólidos laterales se han separado con éxito. Altitud correcta, aceleración máxima… separando el sistema de emergencia.

			Pasaron unos pocos minutos más de agonía, y Carlos notó que perdía el conocimiento por instantes, como durmiendo y despertando al momento. Miró a su alrededor, el pequeño habitáculo estaba ahora iluminado por la luz del Sol, pero su vista no era capaz de fijarse en ningún punto en concreto y eso le provocaba un mareo terrible.

			Se giró para mirar por una de las ventanas laterales similares en tamaño a las de un avión, y vio el cielo oscurecerse cada vez más y más, pasando por todas las gamas de azules claros, marinos y oscuros, hasta alcanzar la negrura absoluta. El sistema de aborto, o más bien la punta del cohete que les protegía en caso de accidente, se había desprendido y lo habían dejado atrás, por lo que ahora ellos eran la punta de flecha del cohete que ascendía a los cielos. Siguió perdiendo el conocimiento por momentos hasta que escuchó por la radio la voz del director de misión:

			—T más ocho minutos Artemisa… tenemos curso correcto. Se desprende la etapa central…

			De pronto notó como si toda la fuerza que le estrujaba contra la silla desapareciese de un plumazo y la sensación que sentía su cuerpo cambió de forma radical. Le recordó al cosquilleo típico cuando uno sube en una montaña rusa: durante todo ese tiempo habían ascendido a una velocidad inconcebible, y de repente habían llegado a la cima, y parecía como si les hubiesen soltado en caída libre. La sensación de mariposas en el estómago era igual que al caer desde un alto trampolín a una piscina, pero ahora la diferencia era que es sensación nunca se acababa; era como caer al vacío sin parar. Ni sus hombros ni sus brazos tenían que aguantar ya el peso del traje, y ahora flotaban ante sus ojos como si estuviese sumergido bajo el agua. Toda la tensión había desaparecido de su cuerpo y se sentía libre por fin.

			Se escuchaban aplausos, gritos de euforia y felicitaciones desde la radio en Houston.

			—Artemisa, estáis libres. Todo ha ido bien. Módulo de exploración activo… alcanzando órbita de aparcamiento. ¿Qué tal las vistas desde ahí arriba?

			Carlos miró de nuevo por la ventanilla que le quedaba más cerca a través de la visera de su casco. Debido a que la nave giraba despacio sobre su propio eje, pudo ver la Tierra pasar ante sus ojos en todo su esplendor. Era demasiado hermoso para describirlo con palabras, pero su cerebro trató de hacer el esfuerzo de procesar lo que estaba contemplando.

			La fina línea curva del horizonte separaba la más absoluta negrura del espacio exterior salpicado de estrellas con la maravillosa atmosfera de tonos azulados y blancos. Vio pasar mares, cordilleras enteras cubiertas de nieve, entrantes y salientes de ríos desembocando en el océano con tonos turquesas y cian, como si un artesano se hubiese preocupado de decorar la costa con zafiros y esmeraldas… Las zonas de selva y bosques verdes del ecuador aparecían delimitadas por bahías y playas doradas bañadas por aguas del color del lapislázuli alrededor del Mar del Caribe. Poco después vio pasar los desiertos del Sáhara, que combinaban todos los tonos posibles de rojos, naranjas, ocres, marrones y amarillos que uno pudiera imaginar. Sobre los archipiélagos del Asia meridional, las nubes blancas y grisáceas que salpicaban el paisaje le deleitaron la vista, como si un pintor hubiese rematado su obra maestra con toques impresionistas de brocha fina. Concluyó que no había cámara fotográfica diseñada por el ser humano que pudiese capturar aquella infinita gama de colores.

			Debido a que iban a una velocidad de miles de kilómetros por hora trazando una órbita alrededor del globo —17.000 millas por hora, según pudo comprobar Carlos con los indicadores que tenía frente a él—, vieron pasar la cara diurna que reflejaba la luz del Sol, y también la zona de la Tierra sumida en la oscuridad de la noche. Ver el planeta por la cara nocturna era otro espectáculo completamente diferente, ya que las luces de las ciudades se conectaban unas con otras como ríos de luz resplandeciente que resaltaban en la oscuridad. Lo que más le sorprendió fue ver los destellos fugaces de los rayos en las tormentas nocturnas, que emitían pequeños fogonazos blancos en mitad de la negrura, recordando a las luces de navidad que parpadeaban por la noche en las fachadas de las casas. Presenció también las auroras boreales del polo norte con sus tonos azulados, verdosos e incluso violetas, ondeando en todo su esplendor como olas sobre los continentes helados, y le quitaron el aliento por completo.

			—Magnífico, ¿verdad? —escuchó por su radio la voz del astronauta ruso que le había agarrado del brazo—. Mira, tovarishch, eso es Europa —le señaló por la ventanilla—. Ahí está madre Rusia… uno no se acostumbra a vista desde espacio nunca.

			Desde la claridad de su visera del casco y la pequeña ventanilla rectangular, pudo distinguir la geografía de los países europeos: la bota que dibujaba el país italiano; los Alpes en el corazón de Europa; las islas Baleares; y, cómo no, la península Ibérica. Ahí abajo estaba su país, aquel del cual nunca había salido hasta esos días, y que le había visto crecer desde que era un bebé. Pudo recrearse con la visión de sus montañas, sus ríos, y con sus preciosas playas con los golfos y cabos que había tenido que estudiar en geografía desde que era niño.

			Le sorprendió el hecho de que todo parecía un mismo continente desde allí arriba; las fronteras imaginarias que la historia del ser humano había dibujado con el paso de los siglos, se habían esfumado sin dejar rastro desde las alturas. De hecho, uno podía trazar un camino invisible desde Portugal hasta China sin encontrar frontera o aduana alguna más allá del agua del mar. Desde la perspectiva que tenía ahora Carlos, ya no había razas, ni controles fronterizos con alambre de espino que separasen a las gentes del mundo… tan sólo quedaban las maravillosas siluetas de la tierra y del mar bajo un cielo cubierto de nubes blancas, conformando un paisaje heterogéneo que le resultaba realmente conmovedor.

			—Artemisa… 10, 9, 8… preparados para ejecutar maniobra de asistencia gravitacional para escapar de la órbita terrestre, listos para TLI… 

			—¿Y ahora qué ocurre, Vladimir? —le preguntó Carlos asustado tras escuchar el nuevo aviso de Houston por la radio.

			—Tranquilo, tovarishch —le agarró de nuevo del brazo—, ahora es cuando Orión pone rumbo a Luna. No te preocupes, ya hemos pasado lo peor…

			—…Maniobra de Inyección Translunar en 3, 2, 1…cero.

			Se oyó una fuerte explosión en el interior de la cápsula y salieron despedidos gracias a la nueva combustión de los motores del pequeño módulo de exploración en el que viajaban. Carlos sintió que la sensación de caída libre cambiaba, su cuerpo ya no flotaba como antes y de nuevo notó un fuerte mazazo en el pecho que le comprimía contra el asiento. 

			Poco a poco vio por la ventanilla que la Tierra se alejaba muy despacio, pero a ritmo constante. Según mostraba el panel que tenía delante, la nave había abandonado la órbita de aparcamiento alrededor de la Tierra, y había puesto rumbo al espacio exterior al encuentro de la Luna, situada a una distancia de 380.000 kilómetros que tardarían en recorrer tres jornadas completas. La idea de estar enlatado en aquel espacio poco más grande que un montacargas de supermercado le resultaba muy difícil de digerir, por lo que quizás sería una buena ocasión para entablar amistad con los otros astronautas. Al menos, el compañero ruso le parecía agradable.

			A los pocos minutos, el empuje cesó y la última etapa del cohete se desprendió de manera satisfactoria. Recobraron la sensación de ingravidez y las mariposas volvieron a instalarse en su estómago. Una luz verde se encendió en el panel de control que tenía delante.

			—Artemisa tienen rumbo correcto, trayectoria TLI alcanzada con éxito… ¡buen trabajo!, desplegando paneles solares del Módulo de Servicio Europeo… —se escuchaban nuevos aplausos y vítores desde la sala de control de misión.

			—¡Rumbo a Luna, tovarishch!, ya nos podemos quitar casco.

			Carlos vio cómo su compañero que tenía sentado al lado se quitaba el casco de su traje espacial y desataba las correas de su asiento. El astronauta ruso, que había comenzado a flotar en el aire como si fuese Superman, se acercó a él y apretó un botón en la parte de su traje que unía el casco con una estructura metálica alrededor del cuello.

			¡Clic!

			Giró su casco tras el chasquido y se lo quitó. Carlos contuvo la respiración pensando que se iba a ahogar hasta que se puso rojo.

			—Tranquilo, tovarishch, puedes respirar aire. Orión está lleno de oxígeno, ¡Estamos en espacio!, eso sí, yo no me voy a quitar traje porque cinturones de Van Allen muy peligrosos, ¿sabes? Hasta que no los pasemos de largo, yo me quedo así —señaló su vestimenta naranja.

			El muchacho le miró horrorizado y jadeante tratando de recobrar el aliento. El astronauta ruso le desató de las correas que le ataban al asiento y le dio una palmadita en el hombro guiñándole un ojo.

			—Tranquilo, tranquilo. Radiación cósmica no podrá pasar por paredes de metal —añadió golpeando el lateral de la cápsula con forma cónica que les protegía—. Apenas unos centímetros de grosor metálico que protegen de radiación gamma, beta, alfa, ultravioleta, frío de menos 250 grados a la sombra, y calor de más 250 grados al Sol…

			Carlos se quedó mudo por completo, no se había parado a pensar en todo lo que podría pasarle si la fina pared de la cápsula tenía un minúsculo escape.

			—La sangre burbujea como guiso hirviendo por falta de aire presurizado y ausencia de oxígeno que respirar… —continuó el ruso gesticulando a cada frase que pronunciaba añadiendo más tensión a la situación que se imaginaba Carlos en su cabeza—. Y sin olvidarme de malditos cinturones de Van Allen… pero tranquilo, todo irá bien si cápsula aguanta. Yo por si acaso no me quito traje. Americanos que hagan lo que quieran.

			—Vladimir, deja de asustar al muchacho —le increpó la piloto Jessica desde su asiento superior a los mandos de la cápsula tras descubrir su hermosa tez morena al quitarse el casco del traje.

			Al retirar el gorro que les cubría el cabello, la astronauta afroamericana dejó que su pelo oscuro y rizado flotase en todas direcciones como si le hubiesen pasado una descarga eléctrica por el cuerpo.

			El comandante, por su parte, permaneció en silencio con la cara todavía cubierta por el moderno yelmo, comprobando todos los indicadores de los paneles de control.

			—Yo no asustar a nadie, Vladi realista. ¿Cómo te llamabas? —le ofreció la mano—. Seguro que dijiste nombre, pero tengo memoria terrible.

			—Carlos. Carlos Díaz —respondió éste devolviéndole el saludo con los brazos flotando en el aire.

			Notaba una sensación de mareo terrible cada vez más intensa, pues los líquidos de su cuerpo parecían estar dando vueltas en todas direcciones dentro de sus entrañas, subiendo y bajando sin parar. Además, lo que veían sus ojos no estaba en consonancia con lo que sentían sus manos, ni sus piernas que flotaban en el aire. No encontraba una referencia a la que fijarse para buscar el equilibrio, y notaba como si sus oídos internos estuviesen perdidos y desorientados sin remedio, acentuando más aún si cabe la fuerte sensación de náusea.

			—Creo que… creo que… voy a vomitar —confesó cerrando los ojos para evitar soltarlo todo en mitad de la pequeña nave.

			—Tranquilo, amigo Carlos, Vladi cuidará de ti. Ten toma esto —le dijo acercándole una especie de bolsa blanca de plástico, con una embocadura de una textura similar a una toalla adherida, que sacó de un compartimento bajo una de las ventanillas—. Debes vomitar dentro y luego limpiar cara con esta parte —sostuvo el extremo acolchado de la bolsa—, ¿entiendes?

			El pobre chico no pudo tan siquiera contestar a su compañero y devolvió todo lo que tenía dentro del estómago en la bolsa de plástico, hasta que no le quedó nada más que vomitar. Para terminar, se limpió la boca con el extremo que tenía textura de paño y el astronauta ruso le ayudó a cerrarla, arrojándola después con los desperdicios en otro compartimento junto a la ventana.

			Trató de mirar por la ventana para encontrar un punto de referencia donde fijar la vista para no vomitar de nuevo, pero sólo vio un infinito mar de estrellas al otro lado del grueso cristal. Nunca había visto tantos puntos de luz en la negrura del espacio como entonces, ni siquiera en las noches de verano más claras en las montañas de Huesca, al norte de España. Eran miles, millones, billones de puntitos blancos, amarillentos, azulados y rojizos. Por suerte, la aparición de la imagen de la Tierra por la ventanilla le salvó de vomitar de nuevo, y pudo apreciar cómo iba ganando en curvatura poco a poco a medida que se alejaban de ella. Ese punto de referencia familiar donde fijar la vista, le permitió relajarse un poco.

			—¿Mejor?

			—Algo mejor, sí…

			—No te preocupes. Primera vez en espacio es siempre así. Mi primera misión en cápsula rusa Soyuz, subí a Estación Espacial Internacional y vomité dos días sin parar. Además, cápsula Soyuz es lata de sardinas, créeme que esto es palacio en comparación… —admitió el astronauta echando la vista hacia el techo de la cónica nave de apenas un par de metros de alto.

			No podía imaginar cómo alguien podría sobrevivir varios días en algo más pequeño aún que la cápsula Orión, pues allí al menos tenía espacio para poder levantarse de su asiento y flotar un poco alrededor. Recordó con claustrofobia las fotos de la misión Apolo 11 que había visto en internet, donde los astronautas apenas podían levantarse del asiento embutidos como salchichas dentro de la cápsula Eagle.

			En comparación con las misiones del pasado siglo, la nave de la misión Artemisa I no estaba tan mal… incluso tenían retrete en el suelo según le habían explicado el día anterior. Por suerte no tendría que hacer sus necesidades en una bolsa a medio metro de sus compañeros y sin privacidad alguna como el pobre Neil Armstrong cincuenta años atrás.

			—Carlos —se dirigió a él la piloto Bryant ofreciéndole una pequeña bolsa de plástico con una pajita desde su asiento del que también se había desatado—. Bebe de aquí, es una solución de Biodramina. Te ayudará con el mareo y podrás dormir un poco. No recuerdo muchos astronautas que puedan alardear de no haberse desmayado en su primer lanzamiento… y más sin entrenamiento previo como tú —le tranquilizó con una dulce sonrisa—, trata de relajarte y dormir un poco.

			Tomó la bolsa y sorbió su contenido con cautela por la pajita. Alguna gota esporádica se le escapó del pequeño recipiente, formando una pompa trasparente y perfectamente esférica, que voló hasta estamparse contra la pared de la cápsula.

			—Ten cuidado de no soltar líquidos, Carlos —le recordó la piloto—. Debemos ser lo más higiénicos que podamos… nos quedan muchos días aquí dentro.

			El astronauta ruso flotó hacia él. 

			—Tengo que volver a atarte a asiento, tovarishch, o flotarás dormido golpeándote con todo.

			Le ayudó a ponerse de nuevo las correas que le sujetaban a la silla y le proporcionó una especie de banda de sujeción acolchada. Ató un extremo de la peculiar almohada al cabecero del asiento, y le rodeó la frente con ella. También le dio un antifaz negro para dormir, que le cegó la visión y le ayudó a relajarse.

			Le pareció sorprendente lo cómodo que estaba, pues, aunque se encontraba atado a una silla, sus músculos no tenían que hacer esfuerzo ni resistencia de ningún tipo contra la fuerza de gravedad como ocurría en la Tierra. Además, el hecho de tener la cabeza libre de peso y sujeta al mismo tiempo por la banda acolchada sumado a la sensación de estar sumergido en el agua con el cuerpo sin peso, le fue provocando poco a poco una fuerte somnolencia. Sin duda la solución de Biodramina estaba haciendo efecto por su parte porque notaba que se le iban apagando los sentidos y ya casi no sentía mareo alguno.

			—Descansa… —escuchó la suave voz de la piloto Bryant—. Aún nos quedan tres días de viaje hasta la Luna… De momento, todo ha salido bien, puedes estar tranquilo. Estás en buenas manos, nosotros nos encargaremos de todo.

			—Davai, Carlos —notó la mano del astronauta ruso posarse en su hombro—. Te daría vodka para dormir si tuviésemos, pero americanos no tienen sentido del humor. En cápsula rusa Soyuz nunca faltaba vodka. Duerme amigo, te necesitamos con pilas cargadas para traducir extraterrestres de Próxima Centauri.

			Aquellas palabras de sus compañeros le sirvieron de dulce nana, acunado por la ingravidez. Por fin pudo tranquilizarse del todo, feliz como estaba de haber sobrevivido al despegue y flotando con sus músculos relajados tras la tensión sobrehumana que el lanzamiento había sometido a su cuerpo y a su mente. Sin darse cuenta, cayó dormido en un profundo y plácido sueño.

		


		
			1

			Día del encuentro. 23 de agosto.

			NASA, Antenas de Espacio Profundo de Madrid, España

			Tyler preparaba una cafetera en la sala de descanso del edificio principal de las antenas la NASA en Robledo. Una sensación de cansancio mental terrible se sumaba a la falta de sueño de los últimos 3 días que llevaban trabajando sin parar desde el lanzamiento de la misión Artemisa I.

			Miró por la ventana y comprobó que el Sol comenzaba a asomar por las montañas de granito tupidas de pino y encina que rodeaban el complejo. Alrededor de la sala de café, esparcidas entre las sillas, había mantas y almohadas de varios compañeros, que ni siquiera habían podido pasar por casa para descansar aquellos días.

			—Tío, tengo la espalda destrozada. Llevamos tres días sin pisar nuestras casas —le comentó un compañero regordete, mientras miraba la pequeña televisión que había colgada del techo.

			—Bueno, nuestro amigo Carlitos está ahí arriba arriesgando su vida por todos nosotros metido en esa lata de sardinas volante —contestó Tyler algo molesto por la queja—. Qué menos que hacer todo lo posible porque regresen con vida, ¿no crees?

			—Tienes razón, Tyler, sin las antenas de Madrid no tienen nada que hacer —admitió con desidia estirando la espalda y crujiendo su cuello—. Aún no me puedo creer que nuestro Carlitos esté ahí arriba. Se comentaba por los pasillos que el muchacho tenía talento, pero nunca pensé llegaría tan lejos. Tú le conocías bien, ¿no?

			—Por supuesto que le conocía —se enorgulleció Tyler sacando pecho—. Carlos es un genio… ojalá estuviese aquí el doctor Fisher para ver hasta dónde ha llegado. En las noticias contaban que él había traducido el mensaje alienígena solo… seguro que la NASA le habrá fichado para la misión por eso.

			—Ahora que lo mencionas, ¿dónde está el doctor Fisher?, hace lo menos cinco días que no le vemos por aquí.

			—No tengo ni idea —contestó Tyler sirviendo dos tazas de café para él y su compañero—. Lo cierto es que podría al menos responder a las llamadas… Ya he dejado de intentarlo, no sé dónde demonios se habrá metido. Puede que se haya contagiado de Coronavirus…

			—¿Y su hija?, ¿cómo se llamaba esa chica tan guapa?, emm…

			—Laura —respondió con sequedad Tyler, reprochándole la insolencia con la mirada—. Nada, tampoco ella contesta… ninguno de los dos responde al teléfono desde hace días. De hecho, fui ayer a buscarle a su chalet de Villaviciosa de Odón y no había nadie. Llamé al timbre durante un cuarto de hora y nada… un policía que estaba aparcado allí se acercó y me pidió amablemente que me marchara. No sé, todo muy raro…

			—¿Un policía?

			—Sí, dijo que estaba habiendo saqueos y que no era seguro andar por esa zona. Me sonó un poco a trola, a decir verdad, por no voy a ponerme a discutir con un policía —se señaló su rostro moreno—. Los negros de Kentucky aprendimos que con la policía mejor no meterse…

			—Qué raro —dijo ignorando su broma.

			—Pues sí, la casa del doctor tenía las persianas bajadas y todo, así que nada… —suspiró negando con la cabeza—, decidí volverme aquí para seguir trabajando. No entiendo nada, si te soy sincero, Carlos viajando a la Luna y su director de tesis desaparece de la faz de la Tierra… Incomprensible.

			Tyler dio un sorbo a la taza de café mientras la televisión retransmitía el reportaje diario de la misión:

			—Nuestros héroes de la misión Artemisa I han alcanzado con éxito la órbita lunar después de tres días de travesía por el espacio —informaba la reportera de Televisión Española desde Houston—. En las próximas horas realizarán el peligroso acoplamiento en la estación orbital Gateway, llamado rendez-vous, y se transferirán el módulo lunar Pegaso de la compañía SpaceLab para descender a la superficie…

			—Madre mía, Tyler, el módulo lunar ese de SpaceLab no me da buena espina —lanzó el dardo su compañero cruzándose de brazos.

			—Uno de mis amigos de la universidad trabaja en el departamento de software. Tranquilo, todo son rumores falsos, el módulo lunar funcionará —aseguró girándose hacia su compañero.

			 —…La NASA no ha querido hacer declaraciones después de la dimisión en bloque del equipo de desarrollo software de SpaceLab, debido a los rumores sobre el estado defectuoso del módulo lunar Pegaso…

			—¿Cómo? —exclamó Tyler—, súbele el volumen a la tele.

			—No será ese el grupo de trabajo de tu amigo, ¿no?

			—Shh, calla, que no escucho.

			Su compañero obedeció y subió el volumen del pequeño televisor con el mando para escuchar con más claridad la noticia que retransmitía la reportera.

			 —…A pesar de la renuncia de más de 15 trabajadores, el presidente de la empresa SpaceLab ha asegurado que su módulo lunar Pegaso: «está en perfectas condiciones, atracado en la estación Gateway, y a la espera de que lo usen nuestros valientes astronautas para bajar a la Luna».

			—Esos de SpaceLab son unos mentirosos, me parece a mí —comentó su compañero—. Muchos millones de dólares en juego…

			—No puedo creerlo —se llevó las manos a la cabeza Tyler recordando la pequeña maqueta de la nave espacial que le había regalado a su amigo Carlos tan sólo unos días atrás; no quería imaginarse las posibles consecuencias de un mal diseño producto de las prisas y la avaricia empresarial. No obstante, ese tipo de rumores solían ser ciertos a menudo, por desgracia, según su experiencia—. ¡Tengo que llamar a mi amigo!

			—No creo que tu amigo te diga nada —le desalentó su compañero sin apartar la mirada de la tele—, ya sabes cómo está todo el tema de la misión… seguridad y confidencialidad hasta los topes —dijo señalando por la ventana a los policías que vigilaban fusil en mano la verja del complejo de antenas de Robledo—. Están en todos lados igual, y seguro que también los tienen sujetos a cláusulas top secret como a nosotros…

			—Necesito preguntarle, necesito saber que no han mandado a Carlos a una misión suicida —exclamó cogiendo su móvil de la chaqueta y saliendo al exterior.

			Sus pies tocaron la tierra del camino que conducía a una de las gigantescas antenas, y bajo su sombra a refugio del Sol de la mañana, llamó a su viejo compañero de la universidad que contestó al instante.

			—Alfred, soy Tyler, amigo, ¿Cómo estás?

			—Tyler, qué bueno saber de ti, ¿recibiste mis maquetas?

			—Por supuesto, me encantaron, tío. Por eso mismo te llamaba de hecho… He escuchado los rumores del módulo lunar que fabricasteis vosotros en SpaceLab. No serán ciertos, ¿no?

			Su antiguo colega se tomó su tiempo para contestar.

			—Me temo que sí son ciertos —confirmó tras una larga pausa—. Los compañeros del equipo de software nos hemos marchado de la empresa… hemos dimitido todos. Esta situación es insostenible.

			—¡No puede ser!

			—No hemos tenido otra salida… Créeme, hemos tratado de ponerle remedio, pero nos están silenciando desde los despachos. SpaceLab tiene contratos millonarios con la NASA y no quieren que esto salga a la luz. Nos han amenazado de todas las maneras imaginables hasta que hemos dicho basta.

			—¿Has dimitido tú también?

			—Hemos dimitido todos en bloque —admitió derrotado—. La secuencia de despegue tiene un error muy grave y nos han impedido informar a la NASA por miedo perder el dinero de los contratos…

			—¡Pero eso es un escándalo!, ¡la vida de los astronautas está en juego!

			—El error está identificado y está acotado, pero como es un fallo de software, no le han dado la importancia que tiene… Eso sí, te puedo asegurar que la NASA tiene un problema muy gordo ahí arriba…

			—¿Y qué pasaría si finalmente se produce ese error?

			Se hizo el silencio por el canal telefónico. Tyler notaba como le temblaban las gafas sobre sus pómulos, y ni las vistas de las antenas entre las montañas podían calmar su espíritu en esos momentos. Quizás fuese porque llevaban muchos días trabajando sin descanso, o porque se había imaginado una terrible muerte para su amigo, pero sabía que aquellas palabras que estaba a punto de escuchar no le iban a sentar nada bien.

			—La secuencia de arranque —se aclaró la voz su viejo amigo de la universidad—, podría activarse antes de tiempo. El módulo lunar de ascenso debe coordinarse al milímetro con la órbita de Gateway para que puedan reencontrarse con éxito con la estación espacial.

			—¿Qué ocurrirá si se activa antes de tiempo?, ¡¿cómo regresarán de la superficie lunar entonces?!

			Escuchó a su amigo resoplar desesperado al otro lado del teléfono.

			—Si se activa antes de tiempo, los astronautas no podrán acoplarse de vuelta a Gateway y quedarán perdidos en el espacio a la deriva…

			Las palabras que pronunció su amigo le inundaron el corazón de hielo, tanto que tuvo que quitarse el auricular de la oreja para recomponerse del batacazo. Se pasó la mano por la frente y la encontró cubierta en sudor, pues la sola idea de una muerte tan horrible para Carlos y los demás astronautas sin que nadie hiciese nada para evitarla, le parecía una pesadilla.

			—¿Y la NASA?, ¿no sabe nada la NASA?

			—Mi empresa SpaceLab… bueno, mi antigua empresa, les ha asegurado que dicho error es muy improbable… nosotros nos hemos opuesto a todo esto, y no hemos tenido más remedio que dimitir, como comprenderás. Es la única manera de hacer ruido y que alguien nos escuche, pero ni con esas…

			Tyler enmudeció tratando de encontrar una solución a la situación tan crítica que le acababa de presentar su amigo de SpaceLab. Echó una desesperada mirada hacia la antena principal que estaba rodeada de fuertes medidas de seguridad con policía española y vigilantes privados que la custodiaban día y noche. Recorrió con sus ojos la colosal parabólica que apuntaba directamente hacia el zenit del cielo azul, rogándole que le diese alguna idea para ayudar a Carlos.

			De pronto, se le encendió una bombilla. Lo que tenía en mente era una completa locura, pero quizás pudiera ser la única solución posible. No tenía otra salida, si no lo intentaba al menos, tendría que vivir con la insoportable incertidumbre de no saber si su amigo Carlos y los demás astronautas caminaban directos hacia una trampa mortal.

			—Alfred, ¿sabríais resolver ese error de software?

			—Tiene que resolverlo un astronauta accediendo al ordenador de a bordo del módulo lunar. Es imposible a estas alturas que nadie haga nada desde la Tierra de manera remota, tendrían que ser ellos mismos los que lo arreglen desde el Kernel interno del Pegaso… sólo nos queda rezar.

			—¿Y si yo pudiese contactar con ellos antes de que regresen de la superficie?

			—¡Estás loco!, Tyler.

			—¡¿Podrían arreglarlo sí o no?! —le espetó al micrófono de su teléfono.

			Su amigo dudó un segundo y contestó al fin.

			—Sí, podrían arreglarlo. Pero SpaceLab…

			—Olvídate de SpaceLab, ¡que se vayan al infierno esos malditos negligentes! —vociferó Tyler sin importarle que varios policías que patrullaban los caminos le estuviesen mirando—, dime qué tendrían que hacer y yo me encargaré de que los astronautas reciban esa información cuanto antes.

			—Como tú veas, Tyler… yo he perdido mi empleo, pero me temo que tú también perderás el tuyo.

			—Estoy dispuesto a hacer lo que sea por mi amigo Carlos.

			—Muy bien —recapacitó rindiéndose al fin—. Te diré lo necesario para reparar la secuencia de despegue… coge una libreta.

			Tyler cruzó el camino de tierra que le separaba del edificio de radiofrecuencia como una bala e irrumpió en la sala de café en busca de una libreta. La encontró y se puso a escribir todos los pasos que le indicaba su amigo de la universidad como si le fuese la vida en ello.

			—¿A qué viene tanta prisa, Tyler? —le trató de desconcentrar su compañero mirando todavía el noticiario—, oye, mira esto, China ha reconocido por fin que también han mandado una misión a la Luna… —soltó una carcajada—. Conociendo a los chinos seguro que se les desintegra el cohete en pedazos… ¡se creen que nos pueden ganar en esta carrera espacial!

			Tyler le ignoró por completo. Terminó de recoger los pasos a seguir para arreglar la secuencia de despegue, y despidió a su amigo con la misma presteza con la que había cruzado el camino de tierra. Cruzó a trote los pasillos que le separaban de la oficina de su superior, y llamó a la puerta con insistencia. Nadie contestó. Su jefe no estaba en esos momentos allí, y tras fundirle el teléfono a llamadas, decidió que la vía diplomática no iba a ser posible.

			Marcó el número del doctor Marcus Fisher:

			—El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura en estos momentos. Por favor inténtelo de nuevo más tarde.

			—¡Maldita sea! —golpeó la pared del pasillo con el puño—, ¿dónde se ha metido, doctor?… esto tienen que saberlo de una manera y otra —susurró sosteniendo el cuaderno en su mano—. No puedo dejarlos morir ahí arriba… No puedo arriesgarme a que salga mal.

			Reformuló el plan en su cabeza. Necesitaba dos cosas: primero, necesitaba acceso al servidor central del complejo de antenas para enviar un mensaje por la antena principal —lo cual requería de una clave restringida que él no tenía—. Sólo conocía a una persona que tuviese acceso a tan importante información: el doctor Marcus Fisher… pero no había manera de contactar con él.

			En segundo lugar, necesitaba una persona adicional que fuese capaz de manipular los controles de la antena DSS-63 y activar el modo manual, al mismo tiempo que él enviaba el mensaje con la información de cómo reparar el error del módulo lunar a Carlos y los demás miembros de la tripulación. El manejo automático de las antenas se regía desde Pasadena, conectando el control de misión en Houston con la Luna, y sólo gracias al modo manual podrían establecer comunicación directa con los astronautas para advertirles del peligro que corrían.

			Se le ocurrió llamar a Lilly, la mujer del doctor, pero su teléfono estaba también apagado. Su última opción de conseguir la clave secreta del doctor pasaba por intentar contactar con su hija, Laura Fisher, en su lugar. Marcó el número de la joven, y para su sorpresa dio tonos de señal.

			—Hola, soy Laura Fisher —sonó su suave voz—, siento no poder atenderle en estos momentos. Si lo desea, puede dejarme un mensaje en el contestador…

			Escuchó el pitido del contestador.

			Se apresuró a contarle todo a la hija del doctor Fisher: el peligro que corrían Carlos y los demás miembros de la tripulación, la solución al error que tenía apuntada en la libreta y la necesidad inmediata de encontrar la contraseña de acceso al servidor de su padre, junto con los detalles de su plan para enviarles la información por mensaje radio a través de la antena principal.

			Terminó la llamada casi sin aliento. Le palpitaba el corazón con violencia porque sabía que había demasiadas cosas en juego como para tomárselo a broma: la vida de Carlos y los astronautas, el éxito de la misión espacial más importante de la historia de la humanidad, e incluso su propio empleo…

			Miró su reloj, eran las diez de la mañana y lucía ya el Sol en plenitud calentando el valle reseco por las altas temperaturas de agosto —miró al cielo azul implorando que Laura recibiese aquel mensaje—. Sólo quedaban apenas 12 horas hasta el encuentro con los extraterrestres allí arriba en la Luna por lo que no había tiempo que perder…
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			Laura contemplaba el Paseo del Prado desde el asiento trasero de un todoterreno con los cristales tintados. Vestía un elegante vestido largo de verano con estampado de lunares ajustado en la altura de la cadera, junto con una peluca morena que ocultaba sus rubios cabellos, una mascarilla de tela negra, un sombrero digno de una pasarela Cibeles, y unas grandes gafas de sol. El conjunto le confería un aspecto mezcla de turista escandinava despistada y de celebridad tratando de pasar desapercibida.

			El coche llegó a la glorieta de Atocha, dejando a un lado la estructura modernista de hierro rojizo de la estación de tren que albergaba el jardín tropical, para después descender por la rampa de entrada al parking del museo Reina Sofía, detrás del majestuoso Hotel Mediodía. El cuatro por cuatro se detuvo junto a un coche berlina negro, y el copiloto, de origen asiático, se giró para hablar con ella.

			—Señorita Fisher, aquí tiene su nuevo pasaporte y sus pertenencias, tal como acordamos con su padre —le proporcionó el documento de identidad y un bolso, hablando con un perfecto acento español—. Le haremos entrega de este coche —señaló al coche negro aparcado al lado—, para que pueda llegar hasta Algeciras y tomar el ferry allí, los aeropuertos y las estaciones de tren están muy vigiladas, por lo que el barco es la mejor opción. En Marruecos podrá empezar una nueva vida con el dinero en efectivo que su padre le ha dejado dentro del bolso.

			—¿Mi padre?, no sé nada de él desde hace días, ¿cómo sabré que está bien?, ¿a dónde se lo han llevado? —se removió nerviosa en su asiento.

			—El doctor Fisher estará bien. Pronto se reunirá con él… cuando todo esto acabe. No puedo darle más información.

			—¿Y mi madre?

			—Su madre se encuentra en estos momentos en un hotel de las islas Filipinas bajo nuestra custodia. En cuanto el doctor Fisher acabe su misión, mi gobierno liberará a su madre. Ése es el trato.

			—Mi padre les entregó la señal, cumplió su misión sobradamente. ¿Por qué no han liberado a mi madre ya?

			—Es confidencial. Sólo puedo decirle que su madre está bien, y que su padre está llevando a cabo una labor crucial para la República Popular China en estos momentos. Serán ustedes bien recompensados cuando todo haya terminado…

			—¡Son ustedes unos mentirosos!, prometieron liberar a mi madre…

			Ninguno de los tres agentes de gobierno chino que la habían retenido en el coche se dignó a contestar su reproche.

			—Su teléfono móvil está en el bolso —le recordó su interlocutor ignorando el comentario de la joven y zanjando la conversación mirando al frente—, hemos comprobado que ya no está pinchado; parece que la policía española ha perdido interés en ustedes después del lanzamiento.

			Laura sacó el teléfono del bolso y lo sostuvo entre sus manos, sin saber qué más decir para que le diesen información del paradero de su padre.

			—Debe saber que sigue estando en busca y captura, y hemos comprobado que la policía sigue vigilando su antiguo domicilio… Puede llamar al número que hay guardado en la memoria para hablar con su madre si lo desea —le señaló el teléfono que tenía entre sus manos.

			La joven hurgó de nuevo en el bolso y palpó unas llaves de un coche, y tras mirar el pasaporte falso que le habían proporcionado, comprobó que le habían asignado una nueva identidad —Claudia López de la Fuente de nacionalidad española—, y se resignó ante la realidad de que nunca más podría ser la ciudadana norteamericana Laura Fisher.

			—¿Por qué no me dejan hacer una llamada a mi padre?, sólo un minuto, no les pido más. Sólo quiero saber que está bien…

			—Yo tan sólo recibo órdenes de mi gobierno, señorita, no puedo darle más información. Siento mucho lo que le ha pasado a su familia, pero corren tiempos difíciles… Le recomiendo que tenga cuidado y que trate de coger el ferry a Marruecos lo antes posible. Con su nuevo pasaporte no tendrá problemas en cruzar la aduana. Adiós —sentenció.

			La expulsaron del todoterreno agarrándola del brazo, y desaparecieron al instante de aquel aparcamiento subterráneo. No había nadie alrededor, así que tomó las llaves del Honda de su bolso y se metió en el coche de carrocería negra y cristales tintados. Respiró hondo sintiéndose libre al fin, después de estar varios días recluida en una habitación de hotel de mala muerte a las afueras de Madrid. No sabía nada de su padre, sólo que nada más entregarles el mensaje traducido a los agentes chinos, se lo habían llevado sin más.

			Consiguió contactar con su madre con el teléfono que le habían devuelto, y sintió que volvía a nacer. Sólo el hecho de escuchar su voz fue suficiente para deshacer el terrible nudo en el pecho que la dejaba sin respiración desde el día de su secuestro. La llamada no pudo alargarse demasiado porque su madre tuvo que colgar, pero notó que la fuerza de su espíritu había renacido de sus cenizas al escuchar la voz de su hija.

			Siguió escudriñando su agenda y sus mensajes con la mente puesta en el ferry de Algeciras, hasta que de pronto, vio algo extraño en la bandeja de entrada de la mensajería instantánea: Era un mensaje de voz en el contestador de un tal «Tyler NASA». Trató de hacer memoria y cayó en la cuenta de que era el compañero que trabajaba con su padre en las antenas. Le recordaba muy risueño y amable, y le había llamado la atención que tuviese una esposa sevillana.

			Escuchó el mensaje de voz y se tomó un largo rato para procesar todo lo que había escuchado por el altavoz: el fallo del módulo lunar, la vida de Carlos en peligro, la contraseña de su padre que debía conseguir, las antenas de Robledo de Chavela… 

			Apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos. Se debatía en su interior pensando si huir y salvarse a sí misma o si acudir al rescate de aquel pobre joven cuya confianza habían traicionado de la manera más vil en los túneles del metro apenas unos días atrás. Una parte de ella deseaba montarse en el coche negro que le habían dado y marcharse a Algeciras para coger el último ferry del día a Marruecos y empezar su nueva vida, pero no podía borrar de su mente la cara de profunda decepción del muchacho, y los gritos de dolor de su amigo herido en el suelo.

			Por alguna razón que no había sido capaz de comprender, el único atisbo de felicidad que había sentido desde que su padre le había puesto al corriente del secuestro de su madre, y habían huido al Casino de Madrid, era el maldito cabeza de chorlito aquel. Recordaba perfectamente su nombre: Jose Ángel Carmona, aunque había disfrutado en grande llamándole Jorge y deleitándose con su orgullo herido. Admitió que, durante aquellos días que había pasado encerrada y prisionera en el hotel, lo único que le había hecho sonreír era recordar las tonterías que el muchacho no paraba de decir para hacerla reír. No entendía por qué, pero en esa situación tan crítica que había vivido, había deseado que aquel joven estuviese bien, recuperándose de su herida en el hospital, con la esperanza de volver a escuchar sus estupideces una vez más.

			Tomó la decisión. Tyler le pedía ayuda desesperado para salvar la vida de Carlos y los demás astronautas, y era cierto que ella era la única que podía ayudarle. No obstante, necesitaba la contraseña de su padre para ser de utilidad, pero no sabía la clave secreta de acceso al servidor de la NASA que le pedía el ingeniero. En su lugar, era consciente de que conocía perfectamente a su padre, y que tenía menos memoria que un pez, por lo que la contraseña debía estar escrita en algún papel o alguna libreta en el escritorio de su despacho de casa…

			Su plan sólo tenía un pequeño problema: estaba ella sola, y aunque sabía cómo colarse en su propia casa sin llaves, si los agentes chinos estaban en lo cierto, tendría un par de patrullas de policía esperando para recibirla allí. Necesitaba ayuda para poder entrar en su chalet —un señuelo, una distracción para la policía, quizás—, y se le ocurrió un perfecto candidato para el puesto…

			Sacó el teléfono —libre de espionaje según le habían dicho los agentes chinos, aunque eso poco le importaba ya—, y llamó a su compañera del hospital 12 de octubre que gestionaba la base de datos de pacientes.

			 —Paquita, soy Laura Fisher, cariño… necesito que me hagas un favor, ¿sabes si han ingresado a un varón de unos veinticinco años hace unos cuatro o cinco días con herida de bala en el muslo en algún hospital de Madrid?… Sí, complexión atlética, pelo y piel morena, de apellido Carmona, creo… no, tranquila, no es mi novio —rió sonrojada—… ¿Hospital de la Paz, planta 7?, muchas gracias, cariño, te debo la vida… Nos vemos la semana que viene que estoy de vacaciones —mintió—. Un beso.

			Pagó el ticket con el dinero que tenía en el bolso, y salió del parking al volante del Honda negro en dirección opuesta a la carretera de Andalucía. Su ferry a Algeciras tendría que esperar… Eran las doce de la mañana, y según el mensaje de Tyler faltaban pocas horas para el encuentro, por lo que no tenía tiempo que perder. Enfiló el Paseo del Prado de nuevo, y puso rumbo hacia el Hospital de la Paz por el Paseo de la Castellana.
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			Jose reposaba en su cama disfrutando de un yogur de fresa con la mano izquierda esposada a la barandilla y la mano derecha cubierta en una venda con un catéter de suero. Bajo las sábanas del «Hospital Universitario La Paz», se encontraba su muslo derecho, vendado entero con un abultado entramado de gasas. Echaban el noticiario en la tele, mostrando imágenes del lanzamiento espacial entrecortadas con reportajes sobre la vida de su mejor amigo.

			—¿Ves eso? —le señalaba con la cuchara al policía que le vigilaba las veinticuatro horas del día en su habitación—, ¡ese es mi mejor amigo!, sí, lo que oyes. Carlitos Díaz, el mejor astronauta de todos los tiempos, y no habéis podido meterle entre rejas, ¡ése es mi compadre!, sí señor. Un pájaro al que no pudisteis enjaular, sinvergüenzas…

			El policía, entrado en años y en kilos, miraba al frente cruzado de brazos tratando de ignorar estoicamente los comentarios del joven.

			—Llevas aquí conmigo tres días, ¿qué pasa?, ¿te han degradado?, claro que sí —se contestó a sí mismo sin apartar la vista del televisor y metiéndose una jugosa cucharada de yogur en la boca—. Seguro que antes eras policía de homicidios, o drogas, o algo interesante, y la cagaste. La liaste parda y te han puesto a vigilar a un chavalito… que mal has acabado, amigo mío, qué mal… ¿Quieres yogur? —le ofreció con una sonrisa burlona.

			El policía se mordía la lengua y respiraba hondo poniendo los ojos en blanco. Cuanto más reaccionaba a los comentarios de Jose, más le animaba a éste a seguir vacilándole.

			Una enfermera, protegida con mascarilla y guantes, entró apresurada a cambiarle la bolsa de suero, y renovar también el recipiente de la orina que conectaba con la sonda.

			—Buenas tardes, Marga —la saludó con la mejor de sus sonrisas—, ¿qué tal la tarde?, ¿muchos nuevos contagios de Covid hoy?

			—Mejor ni te lo cuento, hijo —suspiró la enfermera clamando al cielo—. Ya he perdido la cuenta de cuantos rebrotes llevamos este año, a ver si la vacuna empieza a hacer efecto…

			—Sois auténticas heroínas, Marga. Siempre te lo digo —enunció en voz alta para que el agente le oyera—. Los sanitarios sois los verdaderos guerreros de nuestro tiempo —lanzó el dardo al policía.

			—No me hagas la pelota, Joselito, que nos conocemos. No me quedan más yogures, además —le leyó las intenciones.

			—¿Ni uno sólo?

			—Tengo tres niños en la planta infantil que no han tenido postre hoy… cada día están peor los hospitales públicos —se lamentó mientras ajustaba el catéter a la nueva bolsa de suero.

			Al escuchar eso, Jose levantó un periódico que había junto a su cabecero de su camilla descubriendo un pack de cuatro chocolatinas que había conseguido trapicheando con un celador, y se lo entregó a la enfermera.

			—Toma, Marga. Para que los chavalitos de la planta infantil las disfruten, que las necesitan más que yo. Son las mejores que se pueden conseguir por aquí…

			—Gracias, hijo. Tienes un gran corazón. No entiendo por qué se empeñan en meter a muchachos buenos como tú entre rejas —se volvió a reprochar al policía—. Son los políticos los que roban a manos llenas y ahí están campando a sus anchas…

			El muchacho agradeció la defensa de la enfermera.

			—¿Quieres un Nolotil para el dolor? —le preguntó antes de marchar.

			—No, estoy bien. Ya no me duele mucho. Pronto podré volver a andar, ¿no es así?

			—Poco a poco, hijo. No tengas prisa, una herida de bala no es tontería —aseguró la enfermera desde el resquicio de la puerta— Siempre te digo que deberías darle las gracias al que te hizo el torniquete ese con el que llegaste al hospital… sin duda te salvó la vida.

			—Sí… le debo la vida —suspiró Jose recordando a su amigo.

			—Vengo en una hora. No le des mucho la brasa al policía, ¿vale?

			—Lo intentaré —contestó guiñándole un ojo al agente.

			La televisión mostraba ahora las imágenes de Carlos saludando al presidente de Estados Unidos tres días atrás, vestido con su magnífico traje espacial naranja.

			—Ahí le tienes saludando al hombre más poderoso del mundo, ¿qué te parece?, ése es quien me salvó la vida —se señaló el pecho con el pulgar.

			El policía alzó la mano hasta el televisor que colgaba del techo de la habitación y apagó el interruptor.

			—¡Eh!, ¡que el informativo no ha terminado!, ¡enciende la tele otra vez!

			—Ya has visto suficiente tele por hoy. Estate calladito si no quieres que te apriete las esposas un poco más —le advirtió el policía mostrándole las llaves que guardaba en su cinturón, junto a la pistola y la porra.

			—Me encanta que me aten, ¿no quieres echar uno rapidito?, te veo cara de vicioso y estamos aquí tú y yo solos —agitó las esposas que le sujetaban la mano a la barandilla de la cama.

			Otro policía entró y le ofreció el relevo a su compañero.

			—Creía que nunca vendrías, ¡Dios!, no aguanto más a este niñato… Te juro que le daba un buen correctivo si estuviésemos en la comisaría —rechistó entregándole la llave de las esposas a su sustituto y huyendo de la habitación.

			—Pero hombre, ¡no te vayas!, estábamos pasándolo en grande. ¡Vuelve! que ya nos estábamos conociendo.

			Sin mediar palabra el nuevo policía se acercó a la cama y le apretó las esposas de su mano izquierda. Los hierros crujieron con sonido de cremallera y se clavaron en la piel de sus muñecas como cuchillas.

			—Uff… me encanta, apriétalas más por favor, sí, ¡eso es!

			Jose sentía un dolor terrible, pero el hecho de ver la cara de desesperación de aquellos agentes le producía un placer maravilloso que lo compensaba todo. Que más daba ya si iba a pasar los próximos años entre rejas; qué menos que divertirse un poco con ellos antes de entrar a la cárcel.

			—Voy a ir a por un café. Ahora vuelvo —le advirtió el agente señalándole con el dedo.

			—Tráeme otro a mí también. Con leche y sin azúcar, rapidito…

			—Te crees muy gracioso, ¿verdad?

			El policía se acercó al lateral de la cama de Jose, desprendiendo asco en la mirada con una sonrisa falsa. De pronto, el agente metió la mano entre las sábanas y agarró la sonda que asomaba entre las piernas del muchacho zarandeándola con violencia. Jose notó un escozor horrible en la entrepierna que le borró la sonrisa de la cara de un plumazo.

			—¡Para, para!, maldito hijo de…

			—Ya no te ríes tanto, ¿eh, niñato? Te vas a estar calladito un rato, ¿verdad que sí?, o tendré que reajustarte la sonda de nuevo —le amenazó mostrándole el tubo de goma amarillenta que asomaba por debajo de las telas.

			Sonrió satisfecho de haber encontrado la manera de hacerle callar, y abandonó la habitación con aires de victoria.

			—Asqueroso… —le maldijo Jose entre dientes—. Si no tuviese las esposas te cosía a ostias en un momento… ¡crochet, derecha y crochet!, y estabas en el suelo en un segundo. Noventa kilos de puro musculo, diez peleas como profesional, no sabrías ni por dónde te vienen los golpes… Dios cómo quema… —se retorció de dolor sujetando su entrepierna.

			Escuchó la voz del policía disculparse en el pasillo; parecía haberse chocado sin querer con alguien… menudo imbécil, pensó. Entró justo después una médica con mascarilla sanitaria, guantes y un traje de protección integral blanco del hospital, portando algo en las manos que parecían ser unas… ¿llaves?

			Se acercó hasta la vera de su cama y pudo comprobar que la mujer era alta y esbelta, pero por encima de todo, había algo que le resultó familiar: sus ojos azules. Era la única parte de su cuerpo que no tenía oculta por la vestimenta de protección del Coronavirus, y resultaban ser muy reconocibles… había visto esos ojos antes… sin duda, le sonaban de algo.

			La facultativa, sin mediar palabra ni tan siquiera identificarse, introdujo una de las llaves en las esposas que ataban a Jose a la camilla, y le liberó. El muchacho no fue capaz de reaccionar, hasta que la médica se descubrió la cara: era Laura Fisher, ¡lo sabía!, esos ojos azules como el mar no podían ser de otra persona. De la misma manera que le entró la euforia al verla, se le esfumó de un plumazo un instante después tras recordar la imagen de su padre disparándole en el metro.

			—¿Laura?

			—Sí, soy yo. ¡Baja la voz!

			—¡Dios mío!, ¡vienes a rematarme! —exclamó aterrado todavía reviviendo el disparo de su padre en su mente—, ¿no tuvisteis suficiente con acribillarme la pierna?

			—¡Shh!, te quieres callar, idiota.

			—¡Policía, policía!, vienen a matarme por favor, ¡ayúdenme! —chilló Jose.

			Laura sin pensárselo dos veces le cruzó la cara de un bofetón.

			—¡Cállate ya!

			—Argg… —gruñó llevándose las manos al moflete dolorido por el inesperado tortazo.

			—Vengo a rescatarte, maldito cretino, pero si no te callas vas a alertar a toda la planta…

			—¿Rescatarme?, si estoy aquí metido por culpa de tu padre —respondió señalando su pierna vendada.

			—¿Quieres pasar diez años en la cárcel?

			—No, por supuesto que no —recapacitó.

			—Pues deja de perder el tiempo y ayúdame a levantarte, el policía no tardará en volver… —le susurró Laura bajando la barandilla de la cama para facilitar su descenso.

			—¿Cómo le has quitado las llaves de las esposas? —preguntó Jose arqueando una ceja.

			—El viejo truco del golpe en el hombro, ¿acaso no lo has hecho tú nunca?

			—Sí… bueno, ¡no! ¿Por quién me tomas?, que sea de Vallecas no quiere decir que tenga esas habilidades. Espera un momento, una chica yanqui de buena cuna y médica como tú… ¿cómo sabe esas cosas?

			—Una tiene sus secretos, ¡vamos venga!

			Jose se incorporó con dificultad cargando su muslo recién operado en peso muerto para no golpearlo. Un terrible escozor le detuvo al instante y le hizo retorcerse de dolor como si le hubiesen clavado un hacha en la entrepierna.

			—¿Qué pasa? —preguntó Laura pensando que le había golpeado la pierna herida sin querer.

			—Joder, la maldita sonda, ¡como escuece!, ¡la virgen!

			—Tengo que quitártela.

			—¡¿Cómo?!, ¡estás loca!

			—O sonda o celda… tú eliges.

			Jose reconsideró un segundo sus opciones y accedió. Se reclinó en la cama hacia atrás para facilitarle la maniobra a la médica y mordió su pijama del hospital con todas sus fuerzas.

			—Ponme anestesia al menos —murmuró hiperventilando—. ¡Argg!

			—¡Que exagerado eres! si todavía no te he hecho nada… a ver, no te muevas.

			La joven médica ejecutó la operación de extracción del conducto de goma lleno de orina con maestría clínica, mientras Jose emitía gruñidos de dolor sin parar mordiendo la tela de su camisón.

			—¡Serás quejica!, madre mía, te va a oír todo el hospital. Mucho músculo, pero lloriqueas como un bebé… —negó con la cabeza la doctora encontrando la situación muy divertida—, ya está… ¿ves?, no era para tanto.

			—Dios de mi vida, creía que me iba a morir… cada vez que te veo o me lavas las heridas de las rodillas con alcohol de quemar, o me disparas, o me sacas una sonda sin anestesia —resopló Jose recordando las curas en la enfermería del Casino de Madrid, y la dolorosa escena del metro.

			—Estoy intentando remediar lo que hizo mi padre, pero no sé si me estoy arrepintiendo ya… —confesó Laura ayudándole a andar por la habitación.

			La joven echó un vistazo al pasillo de la planta, que estaba desierto en esos momentos, y le ayudó a sentarse en una silla de ruedas colocándole dos muletas encima. Le dio una mascarilla de protección sanitaria, y un gorrito verde de quirófano.

			—Póntelo, así pasaras desapercibido algo mejor…

			—Si nos pillan haciendo esto nos meterán a los dos en la cárcel, ¿lo sabes no?

			—Si no te callas, te juro que te dejo otra vez en la habitación —le advirtió dándole una colleja.

			—¡Auch!, vale, vale, mi general, ¡a sus órdenes!

			Salieron del pasillo y se metieron en el ascensor. Justo antes de cerrarse las puertas vieron pasar de nuevo al policía que volvía distraído a paso calmado con un café de máquina y el periódico bajo el brazo. Ambos contuvieron la respiración y Laura apretó el botón de cerrar puertas… Por suerte, el agente no los había visto y respiraron aliviados cuando el ascensor comenzó a descender.

			Llegaron hasta el nivel subterráneo y echaron a andar por los pasillos lo más rápido que les permitieron las piernas de Laura, y los brazos de Jose, que impulsaban la silla de ruedas.

			—¿Por dónde piensas salir del hospital?

			—Por las urgencias de maternidad, en la parte trasera… tengo un coche aparcado junto a la facultad de medicina.

			—Parece que lo tienes todo pensado… ¿trabajas aquí?

			—No, aquí no. Trabajo… bueno, trabajaba en el Hospital 12 de Octubre, pero conozco bien este hospital.

			—Vaya… y ¿a qué especialidad te dedicas?

			—Me estoy… estaba preparando el examen del MIR para ser cardióloga… bueno, disimula un poco ahora que la gente nos está mirando.

			—Confío en ti, mi valiente heroína —susurró para evitar la mirada de un enfermero que pasó a su lado—. No sé qué haría sin ti. Siempre lo digo, los sanitarios sois los mejores.

			Laura le dio una colleja en el cuello de nuevo tan fuerte que el muchacho casi tiró al suelo las muletas que cargaba en su regazo.

			—Cállate, pesado.

			—Dios mío, ¿quieres parar de pegarme?, te juro que te denuncio por agresión… me vas a dejar tonto o algo —replicó rascándose la nuca roja como la bandera de Japón—. Ahí delante está la salida.

			—Imposible dejarte más tonto de lo que estás ya —negó la joven poniendo los ojos en blanco y empujando lo más rápido que podía la silla de ruedas por los pasillos de radiología que desembocaban en el área de maternidad.

			—Seguro que disfrutaste sacando la sonda… te gusta verme sufrir, ya me he dado yo cuenta —le increpó Jose sentado en la silla de ruedas, impulsándose también él con sus brazos para ir más rápido.

			—Pues no estuvo mal, la verdad. Aunque habría disfrutado más poniéndotela, que duele más. Ya casi estamos…

			Jose agachó la cabeza justo cuando pasaron junto a un vigilante.

			—Seguro que te asustaste cuando levantaste el pijama —presumió recostándose en la silla a la que pasó el peligro.

			Le dio otra colleja, esta vez más fuerte aún que la anterior.

			—¡Ahh!, Dios te estás pasando, me vas a partir el cuello.

			—Me costó encontrarla, porque, a decir verdad, no había mucho que ver debajo del pijama…

			—Mentirosa.

			—Ya salimos, o cierras el pico o te dejo en la puerta y me marcho…

			—Vale, vale, perdón… ya me callo.

			Abandonaron el hospital por la puerta trasera de las urgencias de maternidad, y cruzaron la avenida hacia los edificios de la facultad de Medicina de la Universidad Autónoma de Madrid. Laura caminó a paso rápido, empujando la silla de ruedas, hasta llegar al Honda negro.

			—¿De dónde has sacado este coche? —preguntó Jose levantándose con la ayuda de la joven de la silla de ruedas y asegurándose de que nadie les había seguido—. Parece un TaxiCab como los que uso yo en el trabajo.

			Laura guardó las muletas en el maletero y escondió la silla de ruedas detrás de unos contenedores de basura que había al lado.

			—Te lo explicaré todo por el camino, tienes que cambiarte de ropa —le ofreció un traje negro con una camisa blanca y corbata—. Te he comprado esto, dará el pego. ¿Soléis llevar estos trajes en tu empresa no? El pantalón es un par de tallas más grandes para que no te estorbe el vendaje del muslo…

			—Madre mía, muchas gracias, es muy elegante —opinó Jose quitándose el pijama a la pata coja y mostrando su cuerpo atlético.

			—Vístete rápido, yo te ayudo —se ofreció Laura sin poder resistirse a echar una ojeada a la tableta de abdominales del muchacho.

			La calle estaba bastante tranquila, con algún transeúnte que otro, hasta que empezaron a escuchar sirenas a lo lejos.

			—¿Serán ambulancias? —se preguntó Jose mientras se ponía los pantalones con cuidado de no hacerse daño en el muslo.

			—Prefiero no averiguarlo —confesó la otra quitándose sus ropas del hospital bajo las que lucía el veraniego vestido de lunares.

			—Bonito vestido…

			El muchacho echó un vistazo con disimulo a la espectacular silueta de la joven. No recordaba haber visto nunca una mujer así en su vida, y desde luego, nunca había conocido semejante combinación de belleza, inteligencia y clase. Estaba claro que no encontraría nunca tal nivel en los ambientes en los que él solía moverse en el barrio, y era evidente que Laura le daba cien mil vueltas a su exnovia Clara.

			—Vámonos de aquí antes de que venga más policía.

			La muchacha le entregó las llaves del coche a Jose y le ayudó a sentarse en el asiento del conductor con cuidado de no golpear su muslo vendado.

			—¿Te duele?

			—Un poco la verdad, pero bueno… sobreviviré.

			Pusieron rumbo a la Avenida de la Ilustración justo en el mismo momento en que se cruzaban con dos patrullas de la Policía Nacional con las sirenas a todo volumen en dirección contraria.

			—¿Habrán dado la alarma? —preguntó Laura girándose para mirar por la luneta trasera la estela de luz que habían dejado los policías.

			—Es probable…

			Jose pisó el acelerador y enfiló la avenida que conducía a la circunvalación M30. La luz del Sol de mediodía lucía en el cielo azul despejado, achicharrando a todo ser vivo que osara pisar la calle en aquellos momentos.

			—¿A dónde vamos?

			—A Robledo de Chavela, pero antes tenemos que hacer una parada en el camino.

			—¿Cómo?

			—¿Sabes llegar a las antenas donde trabajaba Carlos? 

			—Mmm, sí, creo que sí —contestó dubitativo mirando por el retrovisor en busca de más policía; los reflejos de luz solar del asfalto le cegaban en ocasiones al mirar por el cristal trasero—. Una vez llevé a un cliente allí hace tiempo. Pero ¿por qué vamos allí?

			—Tu amigo corre grave peligro, tenemos que ayudarle.

			—¡Pero si Carlos está en la Luna ahora mismo!

			—Si no les ayudamos, la nave espacial con la que aterrizarán en la Luna podría averiarse y dejarlos allí abandonados.

			—¡¿Cómo?!

			—Tranquilo, no todo está perdido —la joven trató de rebajar la tensión de su voz—. Tyler me ha asegurado que él sabe cómo arreglar el fallo. Necesita nuestra ayuda para mandarles un mensaje a los astronautas con las instrucciones necesarias para que lo arreglen…

			—Madre mía… —resopló Jose pensando en su mejor amigo—. Joder, pobre Carlitos, la madre que los parió. ¿No se supone que de esas cosas se encarga la NASA?, se deberían asegurar que todo sale bien… Son los más listos del mundo, ¡malditos inútiles!

			—Es complicado… —le puso la mano en el hombro—. Yo no sé mucho más que tú, te lo aseguro, pero el caso es que tenemos que llegar a las antenas y mandarles un mensaje lo antes posible para que les dé tiempo a reparar la avería del módulo lunar. Sólo así podrán arreglar la secuencia de despegue averiada…

			—Pero, Laura, tú eres médica y yo soy taxista, ¡no tenemos ni idea de esas historias friquis de las antenas!

			—Tyler es ingeniero y trabaja allí desde hace años, él nos dirá lo que tenemos que hacer, no te preocupes por eso… Me pidió ayuda porque él no puede mandar la señal en solitario. Además, necesita una contraseña que sólo mi padre posee.

			—¿Quién es ese tal Tyler? —preguntó receloso Jose mirándola por el retrovisor.

			—Es un amigo de Carlos y de mi padre. Es de fiar, yo le conozco, y sé que sólo quiere ayudar… Será sencillo, entraremos con él en el complejo de antenas, le ayudaremos a enviar el mensaje y desapareceremos de allí. Pan comido. Él se encargará de hacer todo lo complicado —aseguró la joven.

			—Sólo espero que tengas razón —suspiró Jose imaginándose la horrible muerte que le esperaría a su amigo de la infancia si los peores presagios se cumplían—. Mi hermanito Carlos no se merece ese destino… allí sólo y abandonado, ¡qué horror por Dios!

			—Tenemos que pasar por mi casa primero… pilla de camino por suerte. Está en Villaviciosa de Odón. ¿Sabes llegar?

			—Carretera autonómica 501, sin problemas —recitó de memoria Jose volviendo la mirada hacia la chica sentada en el asiento trasero—. Perdona que te pregunte… pero ¿dónde está tu padre?

			—No lo sé…

			—¿No lo sabes?, o no me lo quieres decir… no pasa nada, mientras no se acerque a mí con una pistola, yo soy feliz —bromeó con una risa inquieta.

			—Por desgracia, no tengo ni idea de donde está mi padre en estos momentos… Sólo sé que mi madre está bien al menos.

			—¿Has podido contactar con ella?, me pareció entender en el túnel del metro que la habían raptado o algo así… —trató de hacer memoria Jose de aquel traumático suceso, cuyo recuerdo estaba algo borroso pero grabado a fuego en su piel al mismo tiempo.

			—Sí, he hablado con ella —contestó Laura perdiendo su mirada por la ventana trasera.

			—Y… —dudó si preguntar Jose al ver que el tema la incomodaba—, ¿los agentes chinos te han dejado marchar sin más?

			—Ya tienen todo lo que querían… ya no les hago falta, se llevaron a mi padre con la señal traducida a Dios sabe dónde —recordó con la voz tomada—. Siento mucho lo que hizo mi padre —Jose notó su mano suave posarse en su hombro de nuevo—, pero no teníamos otra opción.

			—Entiendo… Bueno, te doy las gracias por venir a por mí. Ya me estaba imaginando con los grilletes en la cárcel, teniendo que vigilar mi espalda en las duchas durante muchos años…

			Laura soltó una dulce carcajada.

			—¿En paz? —se asomó entre los dos asientos delanteros.

			—En paz —aceptó el otro.

			Con la euforia que le suponía al joven conductor sentir el olor de la dulce fragancia de azahar de la muchacha tan cerca, no se percató de que había una hilera de coches parados delante de ellos hasta que casi fue demasiado tarde:

			—Jose, ¡frena que nos chocamos!

			Había un atasco más adelante, y el muchacho tuvo que frenar de sopetón. Parecía que había disturbios a lo lejos porque vieron varios contenedores ardiendo y un fuerte dispositivo policial con decenas de furgones en formación. Tenían incluso un camión con un cañón de agua a presión preparado para disparar a la muchedumbre enfurecida que montaba guardia cortando la carretera M30 a la altura del barrio de Peñagrande.

			—¿Qué está pasando? —trató de adivinar Laura buscando el origen del atasco desde el hueco de los asientos delanteros—. Parece un control… de policía, ¿no?

			—Creo que están desviando el tráfico —opinó Jose pisando el acelerador y frenando con cuidado, usando el embrague para no chocar con el coche delantero, y tratando de buscar una salida de emergencia rápidamente para evitar ser descubiertos—-. Creo que no tenemos salida, tenemos que pasar por ahí. No hay más remedio.

			Les tocó el turno de pasar. Tanto Jose como Laura llevaban mascarillas sanitarias, y la vestimenta del muchacho podría pasar desapercibida como de chofer privado, pero el joven conductor se dio cuenta de una cosa.

			—Tengo un mal presentimiento… no tenemos insignias de taxi privado oficiales, no se lo van a tragar.

			—Tranquilo, mantén la calma. Se lo creerán, ya verás.

			El policía que organizaba el control les hizo una seña para que se detuvieran y bajaran la ventanilla. Jose echó la mano a su muslo herido, que le había comenzado a doler, y al volver el dorso vio que tenía restos de sangre fresca en la palma de la mano.

			—¡Joder!, me está sangrando la pierna… ¡Me cago en todo!, encima me he manchado la mano.

			—Tranquilízate y actúa normal, recuerda que eres un taxista y yo soy la clienta…

			—¡Pero si este coche no tiene licencia de TaxiCab!, ni siquiera tiene la matricula azul que tienen los taxis de Madrid.

			—Disimula, que ya está ahí el policía.

			En efecto, el agente al mando del control, rodeado de varias patrullas que conformaba el cuello de botella por el que tenían que pasar todos los coches de aquella carretera, se acercó a la ventanilla. 

			—Disculpe caballero, estamos desviando el tráfico por Herrera Oria porque hay disturbios más adelante.

			—De acuerdo, agente —contestó Jose escondiendo su mano ensangrentada entre las piernas.

			El policía se le quedó mirando un rato fijamente como escudriñando su rostro. El muchacho no pudo evitar sentir de repente un calor terrible en el cuerpo, y no era por el Sol de mediodía. Trató por todos los medios de mantener la calma y no empezar a sudar como un pollo para no delatarse. Era cierto que el Honda en el que viajaban era negro con los cristales tintados, así como son los taxis privados de Madrid, pero carecía de todos los distintivos específicos como la matrícula y las pegatinas oficiales del consorcio. El agente no caería en el engaño, pensó Jose aterrado.

			—¿A dónde se dirigen ustedes?

			—Estoy haciendo un servicio de taxi privado a esta señorita. Soy empleado de TaxiCab.

			Se oyeron algunos disparos a lo lejos que parecían originados por escopetas de pelotas de goma. Se podían distinguir también grupos de manifestantes quemando coches y lanzando objetos a los antidisturbios, que les atacaban con porras y escudos. El agente del control giró la mirada hacia el lugar del conflicto, pero decidió insistir.

			—Licencia y documento de identidad.

			El muchacho entró en shock. Ni tenía documentos de ningún tipo; ni podía enseñar su mano izquierda totalmente ensangrentada de haber tocado su pantalón del traje —por suerte era de color negro y no resaltaba demasiado el rojo de la sangre—. No sabía cómo reaccionar, estaba petrificado.

			Escuchó entonces la voz de Laura gritarle en perfecto inglés americano desde el asiento trasero.

			—Please, driver, I am very late for my appointment! I am in a terrible hurry, and if I am not at my destination by 2 o’clock in the afternoon, I will miss the business meeting…

			 Jose no entendió nada de lo que dijo la joven, pero entendió al instante la picardía que había ideado su compañera. Ojalá funcionase, porque no tenían otra salida.

			Sonó una explosión cercana y el agente que les solicitaba la documentación se agachó asustado. La lucha se intensificaba y cada vez los manifestantes estaban más cerca de aquel control de policía.

			—Disculpe, señorita —le siguió el juego Jose—. Enseguida reanudamos la marcha. Le ruego me perdone, señor agente, déjeme que busque la documentación en la guantera —se dirigió hacia el policía mientras se inclinada sobre el arcón del asiento de copiloto con cuidado de no mostrar su mano llena de sangre.

			Tras un largo rato fingiendo que hurgaba en el compartimento, y después de escuchar otra explosión, todavía más cercana que la anterior, el agente le interrumpió.

			—Está bien, está bien, ¡pasen!, ¡pasen! —les indicó retrocediendo y dando paso a toda la hilera de coches que había detrás.

			Condujeron por la vía de servicio hasta el desvío de Herrera Oria mientras observaban en silencio la batalla campal que libraban las fuerzas del estado y los manifestantes. Los alborotadores portaban banderas y pancartas con lemas tales como «Defendamos nuestro planeta», o «Aquí no sois bienvenidos», y formaban en batallones atacando a las hileras de agentes que trataban de contenerles cortando toda la avenida.

			—Uff, ha estado cerca… Esos lunáticos nos han salvado el culo —resopló Jose aliviado conduciendo el coche lejos de los problemas—. Por cierto, muy buena idea lo del inglés, nos permitió ganar algo de tiempo, aunque no entendí nada de lo que dijiste —admitió con cierta vergüenza. 

			—Muchas gracias —aceptó el cumplido Laura con una reverencia— ¡Oye!, y tú no tienes malas dotes de actor tampoco. Pensé que el policía vería la sangre de tu pantalón, pero no, lo disimulaste muy bien con lo de la guantera. Nos hemos librado de milagro…

			—Espero que no me hayas puesto verde con esos palabros ingleses que has soltado —rió—. Me recuerda a cuando me hablan en inglés en el aeropuerto y les tengo que contestar con monosílabos. Eso sí, por un momento, pensé que tenía de clienta a la mismísima Scarlett Johanson… —admitió guiñándole el ojo por el retrovisor.

			—Que tonto eres. Bueno, repasemos el plan…

			 

			***

			 

			Jose hizo una pasada rápida por la calle colindante con la casa de la familia Fisher. El calor de la tarde apremiaba a la hora de la siesta, por lo que la urbanización de Villaviciosa de Odón donde vivía Laura estaba bastante tranquila. En la calle no habría más de diez chalets individuales, cada uno con su finca rodeada de setos. Como había predicho la joven, en la pequeña calle que daba acceso a la inmensa casa de los Fisher, amurallada con una hilera de árboles y coches de alta gama aparcados en las aceras, había una patrulla de policía esperando junto a la entrada.

			—Todavía vigilan tu casa. Se nos complica la cosa…

			—Al menos sólo hay una patrulla, podría ser peor. Esperemos un poco a ver si no aparece más —la joven le señaló un lugar oculto donde detenerse—. Aparca ahí.

			Jose detuvo el Honda negro en la calle de al lado, a salvo de la vista de los policías que montaban guardia.

			—Por cierto, ¿sigues viviendo ahí?, la verdad es que la casa es preciosa.

			—Regresar a casa de mis padres otra vez no era lo que más me apetecía en el mundo, pero no me quedó otra opción —admitió Laura asomándose entre los dos asientos y escudriñando su calle en busca de un plan de entrada a su casa.

			—Mejor que vivir en una choza como la mía, seguro. Mi madre y mi hermano a veces me hacen la vida un poco imposible… pero hay que sacarlos adelante, no queda más remedio.

			—¿Y tu padre?

			Jose se quedó en silencio.

			—Perdona —le agarró del antebrazo—, no quería meterme donde no me llaman.

			—No te preocupes, no pasa nada… la historia es que mi padre falleció hace muchos años.

			Ahora fue la chica la que se quedó muda sin saber qué decir.

			—Lo siento mucho…

			—Así es la vida —se encogió de hombros—… Es como en el boxeo —cerró ambos puños y fintó un crochet al aire—, a uno a veces le noquean y no le quedan más cojones que levantarse de la lona antes de que el árbitro cuente diez.

			—No me puedo imaginar lo que habrás pasado… Yo volví el año pasado a casa de mis padres, y si no es por ellos me habría hundido después de… —Laura cortó la frase como si le produjese dolor el mero hecho de pronunciar esas palabras.

			—Al final uno se apoya en las personas que quiere para sobrevivir, no conozco otra manera de tirar para adelante si no —continuó Jose con la mirada perdida en la calle de los Fisher—. Carlos fue mi bastón durante aquellos años difíciles, y menos mal que le tuve cerca cuando Clara me engañó con el payaso ese del barrio… ¿viviste sola? —se giró hacia ella cambiando de tema.

			—Viví un año en Paris —dudó si continuar impresionada por la confesión que había hecho el muchacho—… y otros dos en un piso del centro de Madrid con mi…

			—¿Novio?

			—Da igual, no tiene importancia. Es una época de mi vida que trato de borrar de la memoria… Centrémonos en ayudar a Carlos —volvió la mirada de nuevo hacia la entrada de su calle.

			—Aquí no va a venir nadie más —echó un vistazo alrededor Jose—. Un sólo coche de policía no es rival para mí.

			—Hay un pequeño hueco en la valla junto a la puerta del vecino. 

			—Tenemos que distraer la atención de los policías, sino te verán seguro. Además, ¿cómo te vas a colar dentro de tu casa sin llaves?

			—Escalando por la tubería y entrando por la ventana de la habitación.

			—¿Estás loca?, te vas a matar.

			—Lo he hecho muchas veces…

			—¿Sueles entrar a escondidas en casa de tus padres?

			—Soy hija única, me tenían muy controlada. Ya conociste a mi padre…

			—Debo admitir que mi relación con él no ha empezado de la mejor manera —miró su muslo con restos de sangre que habían traspasado el pantalón del traje—. Pero quién sabe en el futuro…

			—Tenemos que llamar la atención de esos policías para que se quiten de la puerta.

			—¿No puedes entrar por la verja de atrás?

			—Es demasiado alta y los setos son muy tupidos. Llamaría la atención de la policía —torció la boca negando lentamente, descartando aquella posibilidad—. La única opción viable es entrar por el agujero de la valla que hay junto a la entrada… pero claro, hay que quitarse a la patrulla de encima.

			El muchacho apoyó la barbilla sobre el volante, rebanándose los sesos para buscar una solución.

			—¿Cuánto tiempo necesitas?

			—No sé… —dudó arrugando la frente—. Ni siquiera sé si encontraré la contraseña de mi padre en algún papel de su escritorio. Puede que tenga que buscar durante un buen rato…

			—¿Veinte minutos? —comprobó el nivel de gasolina y el velocímetro que marcaba una velocidad máxima de 260 kilómetros por hora.

			—Como mínimo…

			—Te recojo justo aquí en veinte minutos. ¿de acuerdo? —se giró para mirarla directamente a sus preciosos ojos azules.

			—Está bien.

			Antes de salir del coche, la joven se asomó entre los dos asientos y le dio un beso en la mejilla que le pilló desprevenido.

			—¿Qué vas a hacer para distraerles? —trató de adivinar Laura fuera ya del coche agazapándose detrás de una furgoneta.

			—Ya lo verás… veinte minutos, ¿de acuerdo?, ni uno más ni uno menos —concluyó Jose subiendo la ventanilla.

			Frente a él había una rotonda de dos carriles; de frente conducía de vuelta a la carretera regional 501 y a la derecha entraba de lleno en la calle del chalet de los Fisher. Sabía que los policías le verían de sobra desde donde estaban aparcados, así que no se demoró más.

			Metió primera revolucionando al máximo el motor del Honda, para conocer así la potencia de aceleración que estaba a su disposición, y soltó el freno y embrague para salir despedido hacia allí. Condujo al límite de la primera marcha, a más 7000 revoluciones por minuto, hasta que metió segunda para entrar en la rotonda. Con un certero movimiento giró violentamente el volante hacia la izquierda, a la par que subió con todas sus fuerzas la palanca del freno de mano, y comenzó a derrapar dibujando ceros alrededor de la rotonda.

			Había hecho esa maniobra un millón de veces, pero en aquella ocasión sabía que, si fallaba tan sólo un milímetro mal calculado, las consecuencias podían ser terribles. Quemaba rueda como si estuviese provocando un incendio sobre el asfalto, derrapando en círculos alrededor de la isleta, inundando la avenida de humo negro. Se aseguró también de que el chirrido de los frenos fuese lo suficientemente fuerte y agudo para despertar a un muerto.

			La patrulla de Guardia Civil encendió las luces y las sirenas, como cabía esperar, y salieron a toda velocidad detrás de él. Al igual que cuando huía en su moto con Carlos por las tierras del sur de Madrid, se activó su instinto de supervivencia. Dominaba el volante con la mano izquierda, y la palanca de cambios con la derecha, revolucionando al máximo el motor en cada marcha sin llegar a griparlo. Enfiló por fin la carretera 501, tratando de no dejar demasiado atrás a la patrulla que le seguía por el retrovisor. 

			Por suerte el Honda corría mucho, pero la dificultad residía en esquivar los coches que había por la carretera. Miró el reloj. Habían pasado diez minutos… tenía que comprarle más tiempo a Laura. 

			—Os pesa el culo, chavalotes —le dijo al retrovisor que devolvía los destellos azules de la patrulla.

			Con toda certeza, aquellos agentes no esperaban verse envueltos en una persecución, y ese factor sorpresa jugaba a favor de Jose. Aun así, sabía que no debía tentar a la suerte, pues era cuestión de tiempo que avisaran por radio para pedir refuerzos. Había llegado el momento de perderlos de vista.

			—Queridos agentes de la ley, fue un placer. 

			Redujo de sexta a quinta y cuarta casi de seguido, revolucionando así el motor al máximo y consiguiendo toda la aceleración posible. Tomó acto seguido la salida de la carretera principal dando un volantazo y pasando entre dos camiones hasta llegar a la vía de servicio de Brunete. Derrapó por las rotondas que conformaban el cambio de sentido por debajo del puente, y enfiló de nuevo la carretera de regreso a Villaviciosa.

			Quince minutos… llegaría justo para recoger a Laura.

			—Por favor, no te retrases Laurita, no te retrases… —se dijo en voz alta mirando por el retrovisor sin rastro ya de la patrulla—. Estos no andarán muy lejos…

			Por fortuna, tras regresar a toda velocidad por la calle que llegaba a la urbanización de la familia Fisher, vio la silueta de la joven agazapada entre dos coches. Llegó a la rotonda con marcas negras del neumático quemado por sus trompos anteriores y derrapó las ruedas traseras hasta detenerse frente a ella. La chica se subió casi en marcha —esta vez al asiento del copiloto—, y sin perder un segundo más, se reincorporaron a la carretera 501 rumbo a Robledo de Chavela.

			—¿Cómo les has despistado?

			—Muchos años a la espalda pisando el acelerador, baby —sonrió.

			Echó una mirada exhaustiva a todos los retrovisores y no encontró rastro de la patrulla de Guardia Civil.

			—De todas formas, no tardarán en dar la voz de alarma —aceleró a fondo adelantando a varios camiones por el arcén del carril izquierdo—. ¿Conseguiste encontrar la contraseña de tu padre?

			Laura mostró orgullosa un trozo de papel arrugado dibujando una dulce sonrisa en los labios.

			—¡Sí, señora!, ¡que crac! —celebró dando un manotazo al volante.

			—Ya te dije que mi padre tenía muy mala memoria… lo apunta todo en papel. Es de la vieja escuela.

			—¿Cómo sabes que es la contraseña que necesitamos y no la de…yo que sé… su correo electrónico, por ejemplo?

			—Lo pone bien claro: contraseña del servidor central. Y son como veinte dígitos y letras mezclados con símbolos del dólar y mayúsculas —leyó del trozo de papel arrugado—. Tiene toda la pinta de ser una clave para acceder a un sitio muy seguro. Además, conociendo a mi padre como le conozco, sabía que lo habría apuntado en un papel…

			—Buen trabajo, agente 007 —le ofreció chocar el puño.

			—No hacemos mal equipo después de todo —aceptó el saludo—. Reconozco que me has impresionado con los derrapes esos que te has marcado en la rotonda… nunca había visto algo así.

			—Dominic Toretto de A todo gas a su servicio, señorita… —hizo una reverencia quitándose un sobrero invisible.

			—Bueno, tampoco te flipes, querido —le palmeó el dorso del mano apoyado en la palanca de cambios—. Te recuerdo que nos queda hacer lo más difícil todavía… mandarle el mensaje a Carlos.

			—Sólo espero que Tyler sepa lo que hace —recuperó la seriedad.

			—Yo también…

			—Ya casi hemos llegado.

			Jose ya podía distinguir en el horizonte la silueta de los montes tras los cuales se encontraban las antenas de la NASA de Robledo de Chavela. Carlos estaba en apuros, recordó con amargura, y sólo ellos podrían ayudarle. Ojalá aquel mensaje fuese suficiente…

		


		
			4

			Hacía bastante frío en la cápsula Orión mientras sobrevolaban la zona de sombra de la Luna a refugio de los abrasadores rayos del Sol. La temperatura del interior de la pequeña nave la regulaba un termostato que solía ajustar el comandante Patterson de vez en cuando.

			 —¿No tienes frío, Vladi? —se dirigió al astronauta ruso que flotaba junto a él.

			—Esto es verano comparado con madre Rusia —le guiñó el ojo con una mueca divertida—. Pero tranquilo, subiré termostato de calefacción.

			El muchacho, vestido de nuevo con su liviano traje naranja usado durante el despegue, volvió a distraerse con las vistas junto a la ventanilla próxima a su asiento. Engullía con una cuchara larga el contenido de una lata de carne en salsa muy rica que le había ayudado a calentar su compañero ruso. Le parecía curioso que la comida en el espacio resultaba ser bastante húmeda por lo general, y la razón residía en que la salsa actuaba como pegamento evitando que cachitos pequeños se esparciesen sin control por todo el habitáculo. Justo por eso el pan estaba terminantemente prohibido, para así prevenir que las incómodas migas inundasen la nave —lo que le hizo recordar la incómoda sensación de cuando se llevaba un bocata a la cama y todas las sábanas se llenaban de migas—. Tampoco se consumía la sal o la pimienta en polvo tal como la conocía él en su casa, sino que las populares especias se añadían a los alimentos en una especie de disolución acuosa.

			Añadió más salsa de tabasco a la bolsa de carne, consciente de que después de tres días sumido en la ingravidez del espacio, los sentidos se le habían atrofiado bastante. Sobre todo, notaba que las papilas gustativas ya no percibían igual los sabores, por lo que el tabasco era una opción necesaria en comidas y cenas para potenciar el sabor de algunos insípidos platos. Se relamió al recordar que había tomado café con leche calentito para el desayuno ese mismo día, algo que jamás habría imaginado nunca que fuese posible hacer en el espacio, y que, además, les ayudaba a organizar su día en ausencia de horario solar.

			Lo tranquilizador era que tenían comida y agua de sobra para todos los días que iban a estar en el espacio —en principio tres de viaje de ida, unas diez horas en la Luna, y tres o cuatro días de regreso a la Tierra—. Sus compañeros le habían repetido hasta la saciedad que debía beber y comer con extremo cuidado, desechando todo en los contenedores de desperdicios para que no se quedase ningún trozo de comida flotando por la nave, evitando así olores desagradables. La realidad era que en el espacio no se puede abrir la puerta ni para ventilar ni para sacar la basura; todo lo que se producía dentro de la cápsula debía quedarse dentro.

			Se aventuró a lanzar una pompa de agua al aire para atraparla con la boca. Presionó la bolsita blanca con la pajita que le había proporcionado la piloto Bryant, y la pequeña esfera trasparente flotó desde su regazo poco a poco ascendiendo en el aire.

			—Días —mal pronunció su nombre el comandante—. Deje de jugar con la comida. Estamos a punto de atracar en Gateway —se dirigió ahora a toda la tripulación—. Vayan preparándose.

			Carlos se sobresaltó con la reprimenda del comandante y se le pasó la oportunidad de atrapar la pompa de agua con la boca, teniendo que capturarla con la mano para que no se estrellase contra el asiento superior.

			—Tovarishch, pásame lápiz para escribir, tengo que anotar último resultado antes de que atraquemos —le pidió el astronauta ruso que flotaba a su lado realizando experimentos en un Star Tracker que hacía fotos de las estrellas para orientarse.

			El joven astronauta, con la mano mojada por el agua, rebuscó por los pequeños compartimentos incrustados en la pared curva de la cápsula hasta que encontró una especie de bolígrafo metálico.

			—¿Te vale con esto, Vladimir? —le mostró el sofisticado artilugio de escritura.

			—¡Oh!, no te preocupes amigo —le respondió eufórico—, he encontrado algo mejor.

			Le mostró entonces un lapicero normal y corriente con mina de grafito de toda la vida, como los que había usado en el colegio y se quedó extrañado. El astronauta ruso, que vio su reacción, tomó el bolígrafo de última generación junto con el lápiz y dejó que ambos flotaran ante sus ojos dando vueltas en el aire.

			—¿Ves diferencia?, ¿cuál escogerías para escribir sin fuerza de gravedad?

			—Pues… —dudó Carlos—, me da mejor espina el bolígrafo de la NASA… Pero ¿cómo hacen para que consiga escribir?, la tinta no cae por su propio peso porque no hay gravedad, ¿no?

			—Exacto, tovarishch. Americanos gastar millones en bolígrafo que pinte en espacio sin gravedad… rusos llevar lápiz. ¿Ves ahora diferencia?

			Aquella absurda comparación le hizo mucha gracia, tanto que llamó la atención de la piloto Jessica Bryant, que se hallaba realizando mediciones de los sensores de Sol sobre sus cabezas.

			—Vladimir siempre cuenta la misma historia, Carlos, no le hagas caso. ¿Quién llegó a la Luna hace cincuenta años? —insinuó Jessica con afecto.

			—Rusos no llegamos a Luna hace cincuenta años porque no quisimos. No hay nada allí, sólo arena —contestó el otro orgulloso—. Nosotros preferimos construir Estación Espacial MIR y estudiar ser humano en espacio durante meses, mucho más útil… 

			—Perdisteis la carrera espacial, admítelo, Vladimir —le vaciló la piloto.

			—Americanos sois muy orgullosos —negó con la cabeza—, ya veremos si China no os adelanta próximos años. Rusia fue imperio y cayó hace tiempo, pero vosotros no aceptáis derrota ahora. Españoles son humildes, al contrario que vosotros, y por eso rusos nos llevamos bien con ellos, ¿verdad, Carlos? —le sonrió antes de regresar a sus tareas con su lapicero.

			Echó un último vistazo por la ventanilla. Consideraba inverosímil el hecho de poder ver con sus propios ojos la superficie de la Luna desde tan cerca… el ojo humano no estaba acostumbrado a esa perspectiva. Desde aquella gran altura en la que se encontraban en la órbita, se podían distinguir cientos de cráteres oscuros y dunas de arena gris esparcidos por el maravilloso astro.

			Estaba tan feliz flotando junto a la ventanilla sumido en sus pensamientos y terminando su lata de carne con su bolsa de agua con pajita, que se pegó un susto cuando el astronauta ruso le agarró del brazo.

			—Carlos, tovarishch, tienes que sentar ahora, vamos a atracar en Gateway.

			—Perdón, perdón —se disculpó tirando los desperdicios al compartimento de basura bajo su asiento con rapidez.

			Voló con cuidado hasta su asiento, se ajustó el casco sobre la cabeza y se aferró con firmeza al asiento con las correas de sujeción alrededor de su vientre. Sus compañeros hicieron lo mismo, cada uno en su asiento, y el comandante Patterson y la piloto Bryant tomaron los mandos para el atraque.

			Lo cierto era que convivir con otras tres personas en tan pequeño habitáculo durante varios días no había sido sencillo, pero la experiencia vivida durante la cuarentena de la primavera de 2020, cuando estalló la pandemia de coronavirus, le había ayudado a sobrellevarlo con mayor tranquilidad. Recordó que el año anterior había tenido que estar incluso recluido en su habitación durante dos semanas sin salir cuando todos en su casa se infectaron del odioso virus. Fue su madre, que los primeros meses iba a trabajar al hospital sin ninguna protección —más allá de una pantalla de plástico que se fabricó ella misma—, quien trajo el virus a casa. 

			Recordó aquellos días encerrado en su cuarto sin poder salir, matando las horas programando en su ordenador y fumando como un cosaco. Necesitaba fumar, pensó de pronto, necesitaba fumar… llevaba tres días sin llevarse un cigarro a la boca y tenía un mono terrible… ¡maldito tabaco!, quizás ese sería un buen momento para dejarlo.

			Desde la ventanilla vio aparecer una silueta cilíndrica oscura y alargada con varios paneles solares desplegados. La estación orbital Gateway giraba alrededor de la Luna a casi la misma velocidad que ellos —según la información del panel que tenía frente a él en su asiento—, y comprobó en la pantalla que estaban a punto de atracar en la escotilla situada en su extremo más cercano, culminando así la maniobra de rendez-vous.

			—Artemisa, aquí Houston. Tienen curso correcto para alcanzar la órbita de halo de Gateway. Activen propulsores laterales 0.1 segundos para un torque de 0.02 Newton Metro…

			—Roger —obedeció el comandante a los mandos del controlador de aproximación.

			Tenía los ojos húmedos y a veces le dificultaba mucho la visión. La razón era, según Vladimir, que durante sus horas de sueño los lagrimales nunca llegaban a secarse del todo como en la Tierra debido a la ingravidez.

			—Comandante, corrija el curso 0.3 grados —solicitó la piloto. 

			—50 metros…

			Si flotar en el espacio tenía un lado bueno, definitivamente era el hecho de que uno podía ser el más vago del mundo allí; no era necesario levantar nada de peso ni hacer fuerza para alzar la cabeza por encima de los hombros. Además, el corazón no tenía la dificultad de tener que bombear la sangre en contra de la fuerza de gravedad. Todo eran ventajas según le habían explicado, hasta el momento de volver a la Tierra, pues al regresar a la normalidad terrestre, se podía sufrir una fuerte atrofia muscular si no se ejercitaba lo suficiente. En el caso de la misión Artemisa I, serían unos pocos días de ingravidez los que experimentarían sus cuerpos nada más, a diferencia de otros astronautas que habían sufrido fuertes consecuencias fisiológicas al volver a la Tierra después de pasar meses en la Estación Espacial Internacional.

			—Valores de desaceleración de las unidades de inercia correctos. 10 metros y acercándonos…

			Carlos podía ver en la pantalla la imagen de una cámara que grababa la visión frontal de la escotilla de atraque superior. La estación espacial Gateway, que constaba básicamente de dos módulos cilíndricos de unos cuatro o cinco metros de diámetro con varios paneles solares desplegados junto con el famoso módulo lunar en el extremo opuesto, se acercaba cada vez más y más a ellos. Pequeños destellos de gas blanco relucían en la oscuridad a medida que el comandante y la piloto Bryant corregían el ángulo de aproximación y la velocidad con los propulsores de reacción.

			—Artemisa, procedan a enganchar. Ralenticen 0.5 metros por segundo más…

			Tras unos segundos de tensión en los cuales Carlos no quitó ojo de la pantalla que mostraba la cámara frontal de la aeronave, sintieron una suave vibración y unos chasquidos metálicos. Varias luces verdes se encendieron y Houston felicitó al comandante y a la piloto por la precisa maniobra de atraque.

			—Ya hemos llegado a mi hogar —exclamó Vladimir soltándose de sus correas y acercándose a la escotilla frontal.

			—…Presurización correcta, Artemisa, pueden abrir la compuerta… bienvenidos a Gateway, la casa está recogida y la mesa puesta… —bromeó el director de misión por radio.

			La escotilla redonda, por la que no cabía más que un astronauta, tenía una maneta alargada de metal en el centro y dos agarraderas plateadas para ayudar a la apertura. El astronauta ruso agarró la palanca y la giró con fuerza en el sentido horario que indicaba “Ventilar” —en oposición a “Cerrar”—, y sonó un fuerte sonido de succión de aire. Al fin la compuerta quedó abierta, y Vladimir se aventuró dentro con su traje y su casco colocados por precaución.

			Carlos esperó junto al comandante y la piloto Bryant a la señal del astronauta ruso.

			—Luz verde, tovarishch, niveles oxígeno correctos. Bienvenidos a mi humilde hogar… creo que pondré foto de mis hijas en ventana —celebró el astronauta quitándose el casco y respirando con normalidad.

			La piloto Bryant fue la segunda en entrar, y después le siguió Carlos. Haciendo un nuevo acto de fe, el muchacho se quitó el casco y respiró con la nariz el aire del interior de la estación espacial. El aroma de aquella fortaleza metálica, que navegaba sin dueño en mitad del vacío era muy peculiar: Tenía un regustillo extraño, como a quemado, o más bien a azufre… era raro, pensó, pues parecía que alguien hubiera hecho una barbacoa allí dentro y hubiese achicharrado un filete en la brasa dejándolo como la suela de zapato.

			—Huele raro, ¿no creéis?

			—Es olor a espacio exterior, amigo —le contestó Vladimir—. Siempre huele así, pequeños trozos de metal rompen y queman al abrir compuerta. No está mal Gateway, ¡Por fin puedo estirar piernas! —celebró estirándose como un gato, mientras flotaba hacia el interior de la estación.

			Calculó que la estación Gateway sería más o menos del tamaño de un autobús, lo que le parecía un palacio real después de pasar tres días seguidos en una lata de sardinas con los demás. La sección interior era cuadrada en contraposición con su revestimiento cilíndrico, y las paredes estaban repletas de máquinas y ordenadores conectados por marañas de cables —que supuso serían para llevar a cabo experimentos científicos en aquel laboratorio gigante perdido en mitad del espacio.

			No pudieron estirar las piernas ni disfrutar de las comodidades de la nave espacial por mucho tiempo más, pues el reloj apremiaba según Houston, y quedaban tan sólo 5 horas para el encuentro en el Mar de Moscovia de la cara oculta de la Luna. No tenían ni un minuto que perder.

			Trasladaron los trajes lunares desde los compartimentos de la cápsula Orión hasta la estación, y se enfundaron la aparatosa vestimenta, a excepción de Vladimir que les esperaría en la estación espacial. Comprobaron que los ordenadores de las mochilas de los trajes de exploración estaban en perfecto estado —sobre todo el de Carlos, que contenía los algoritmos de traducción—, y el astronauta ruso les ayudó a introducirse en el módulo lunar que esperaba al otro extremo de la estación. Pudieron leer el logotipo de la empresa SpaceLab junto a la compuerta de entrada con el lema:

			SpaceLab, apostando por la innovación desde 1987.

			—Houston —se dirigió Vladimir a control de misión desde su radio del interior de la estación—. Astronautas listos para iniciar fase de descenso. Espero que módulo Pegaso los lleve a buen puerto… 

			—…Roger, Artemisa, telemetrías correctas, todo listo para el despegue del módulo lunar.

			—Rumor ha llegado a agencia rusa sobre módulo lunar. ¿No deberíamos hacer inspección previa?

			—…negativo, Astronauta Ivanov. SpaceLab ha dado luz verde a la operación, aseguran que todo está en orden. No tenemos tiempo. Cambio.

			—No me fío de empresas privadas americanas, rusos no enviamos nada a espacio si no está bien probado…

			—…Entrar en comprobaciones extraordinarias del ordenador de a bordo consumiría un tiempo preciado del que desgraciadamente no disponemos, Ivanov, faltan cinco horas para la hora cero… procedan con el descenso. Cambio.

			—Roger, Houston. Que Dios nos proteja… —suspiró Vladimir.

			Carlos cruzó miradas de preocupación con su amigo europeo a través de la escotilla del módulo lunar, mientras que sus otros dos compañeros americanos parecían no estar interesados en rumor alguno. El comandante y la piloto se limitaban a ultimar los preparativos del descenso en el interior del módulo Pegaso, sin prestar atención a lo que estaban discutiendo con Houston por radio.

			—Vladi, ¿no serán ciertos esos rumores?

			—No tengas miedo, Carlos, si NASA se fía de SpaceLab, Vladi también —le tranquilizó ayudándole a ponerse el casco del traje lunar desde el túnel de acceso—. Esto parece robusto —afirmó golpeando la entrada de la escotilla del módulo de descenso—. En menos que canta gallo, estaréis ahí abajo andando por Luna y conociendo a extraterrestres. Ten fe, todo saldrá bien. Saluda alienígenas de parte de Vladi, me alegro de que al menos un europeo baje ahí abajo. Americanos están todos locos…

			El muchacho, que ya escuchaba al astronauta ruso a través de su escafandra espacial, no pudo contener la risa. 

			—Siento que no puedas bajar con nosotros, Vladi.

			—Prefiero vistas desde arriba… tú no te preocupes por mí. Esperaré aquí a que volváis, no me iré a ningún sitio.

			Esperaba volver a ver al ruso Ivanov, pues le había cogido afecto después de tres días de intensa convivencia y parecía ser el único que se preocupaba por él. Se despidió chocando puños, y flotó con su voluminoso traje lunar hasta colocarse junto al comandante Patterson y la piloto Bryant, que le esperaban de pie al mando de los controles del módulo lunar Pegaso.

			 —¡Buen viaje, amigos!, nos vemos a la vuelta… Aquí os espero con calefacción puesta, saludad extraterrestres de mi parte —se despidió de los otros tres cerrando la compuerta que conectaba la nave con la estación Gateway.

			Carlos escuchó por la radio de su casco con cierta inquietud la discusión que seguían manteniendo su amigo ruso, y control de misión acerca del módulo lunar.

			—Desatracando de Gateway —informó el comandante—, en 3, 2, 1…

			Sintió un pequeño vaivén y enseguida vio cómo se alejaban de la gran estructura metálica que flotaba en la oscuridad. Aquel rumor que circulaba le revolvía las tripas más aún que la ingravidez, y a medida que la estación Gateway se alejaba de ellos más y más en la negrura, sentía como si quizás hubiese cometido un error bajando a la superficie.

			El pequeño módulo lunar de forma cilíndrica tenía un espacio habitable poco más grande que una pequeña furgoneta, y se encontraban allí de pie apretados unos contra otros con los abultados trajes lunares. Se habían atado con unas correas a las paredes de la nave y la piloto Bryant había tomado los mandos con la asistencia del comandante Patterson, que iba revisando todos los indicadores de altitud y velocidad.

			—1000 pies, 3 minutos 30 segundos hasta ignición. Cambio —informó el comandante.

			Poco a poco fueron perdiendo altitud, según mostraban las mediciones, trazando varias órbitas completas alrededor de la Luna cada vez de menor y menor radio. Por fin, sintieron un pequeño impulso de los propulsores y descendieron en una trayectoria más directa hacia la superficie lunar.

			—…Roger, Pegaso, tienen ocho toneladas de combustible, reserven todo lo posible. Cambio.

			Su traje lunar era muy incómodo respecto del otro vestido espacial naranja, más liviano, que había llevado puesto los días previos. Se percató enseguida de que con el nuevo traje blanco diseñado por las mejores mentes de la NASA le resultaba más difícil moverse por el grosor de sus tejidos; aunque en el fondo no le importaba demasiado, pues tan sólo unos escasos centímetros de tela sintética le protegerían del salvaje espacio exterior, manteniendo su cuerpo presurizado, evitando que le explotase la sangre como un potaje de garbanzos hirviendo, y proporcionándole el aire que respirarían sus pulmones. En la Luna no había atmósfera que les calentase de las gélidas temperaturas a la sombra, o que filtrase los tórridos rayos del Sol que derretirían su piel al instante, ni tampoco se podía suplir la ausencia de presión atmosférica… La Luna resultaba ser un paraje desértico muy bello visto desde arriba, pero en realidad era un lugar muy peligroso.

			—…Pegaso, llevan buen ritmo de descenso. Deberían ver el Mar de Moscovia ya desde la ventanilla…

			Pegaso le parecía un nombre bonito para llamar al módulo lunar, le recordaba al módulo Águila de la misión Apolo 11, que dio cobijo a Neil Armstrong y Buzz Aldrin cincuenta años atrás… ojalá corrieran ellos la misma suerte. Llevar el nombre de un ser mitológico debería proveerles de fortuna, quiso creer Carlos, ya que el caballo con alas de Zeus que montaron Hércules y Perseo en sus aventuras, no podía ser mejor metáfora de la tarea titánica que tenían que llevar a cabo: realizar el primer encuentro intergaláctico de la historia con extraterrestres a trescientos mil kilómetros de casa en una roca flotante en mitad de la nada…

			—Jessica, 500 pies y descendiendo, velocidad correcta —escuchó decir al comandante por radio, que no quitaba ojo de los indicadores del Radar Doppler.

			Los cráteres lunares, contrastando tonos claros y oscuros como si fuesen dunas del desierto del Sáhara, se veían cada vez más grandes por la ventanilla del módulo lunar. Lo curioso era que resultaba muy difícil saber a qué distancia estaban del suelo a simple vista, pues el paisaje era muy similar y homogéneo, sin referencia externa a la que aferrarse.

			De pronto una extraña comunicación por radio desde Houston les sobresaltó. La escucharon entrecortada, como si hubiese interferencias:

			—…Pegaso, estamos cap… una radiación electromag… que proviene… —interrumpió su retransmisión el director de misión—…Alfa Centauri repi… Centauri… parece que… señales de radio hacia nosotros…

			—Houston, aquí comandante Patterson —escuchó Carlos por su radio—. Tenemos interferencias, no les recibimos bien. ¡Vamos a aterrizar! Cambio.

			—…Pegaso aquí Gateway —escucharon con claridad la voz del astronauta ruso—, muchas interferencias para comunicar con Houston. Cambio.

			—200 pies Jessica, pasamos a control manual… Llevamos buen curso, tendremos que aterrizar sin la asistencia de Houston. Propulsores RCS van bien de combustible… ¿Gateway nos recibes? Cambio.

			Carlos sintió un escalofrío terrible al escuchar las palabras del comandante, iban a aterrizar sin la ayuda de los ingenieros de la NASA. Trató de encontrar el valor para no derrumbarse allí mismo, aferrándose a las correas que se sujetaban de pie a la pared metálica, intentando respirar con más calma, pues los cráteres de la Luna estaban ahora más próximos que nunca.

			Sonaba mucho ruido distorsionado en la radio.

			—Pegaso, antenas de Gateway captan mucha actividad electromagnética como decía Houston… Ahí abajo hay algo. Cambio.

			—Houston confirmó ayer que China había lanzado también una misión a la Luna, pero no hemos encontrado rastro de ellos en 3 días… ¿Podrían ser ellos los responsables de las interferencias? Cambio —apuntó la piloto Bryant a los mandos.

			—No sé qué decir, Pegaso… Antenas de Gateway reciben señal en múltiples frecuencias que están fuera de rango normal. Banda de 900 Megahercios… misma que mensaje que mandaron alienígenas hace unos días… es muy raro. Puede que sean señales chinas o puede que no. Cambio.

			Aquella revelación era inquietante, pero no era el mejor momento para ponerse a debatir si lo que captaban las antenas del astronauta ruso eran alienígenas o eran debidas a la misteriosa expedición china de la que no habían tenido noticia alguna en ningún momento. El cráter del Mar de Moscovia se extendía cada vez con más claridad ante sus ojos.

			—100 pies. Vamos a tocar suelo, preparados para el impacto —informó el comandante—, Vladimir, ¿hay noticias de Houston?

			—…Negativo, Pegaso, interferencias muy altas. Yo también tengo dificultad para contactar con vosotros. Nivel de ruido muy alto…

			A medida que pasaban los minutos, la excitación de Carlos aumentaba al mismo ritmo que cuando sus oídos escucharon la cuenta atrás del despegue tres días atrás. El mero hecho de contemplar la Luna desde una ventanilla acercándose más y más sería suficiente para cualquier mortal, pero sumándole a eso la idea de contactar con extraterrestres por primera vez en la historia y que el responsable de llevar a cabo dicha tarea sería él, le hacía querer devolver la ración de carne que había tomado antes.

			Un mapa en una pequeña pantalla proyectaba la inmensa mancha oscura del Mar de Moscovia junto con los cráteres lunares de Titov y Komarov.

			—50 pies de altitud, Jessica, valores de giróscopos correctos, velocidad adecuada, sensores del tren de aterrizaje listos…

			—Roger comandante… trataremos de evitar esas rocas —señaló por la ventanilla—, incrementando propulsión de los RCS…

			—No me gusta este lugar, el tren de aterrizaje podría quedar encallado, tratemos de llegar un poco más lejos sobre esa explanada.

			La respiración de Carlos se aceleraba sin parar a medida que el indicador de altitud descendía. Sus ojos contemplaban a los dos astronautas de trajes blancos, grandes escafandras presurizadas, y abultadas mochilas blancas de las que surgían tubos conectados al casco y al pecho, maniobrando los controles de la aeronave con maestría sin dejar de intercambiar datos y comandos.

			—Ese parece buen lugar —indicó la piloto Bryant.

			—10% de combustible restante… descendiendo a 3 pies por segundo —contestó el comandante.

			—Pegaso… —sonó de nuevo la voz del director de misión por sus radios—, hemos recuperado conexión… informen. Cambio.

			—Roger Houston, aquí Pegaso, Delta-H de 20 pies y descendiendo… Hemos encontrado un buen lugar para aterrizar. Cambio.

			—Roger. Nos llegan buenos datos. Cambio.

			—0.4 grados de giro frontal… virando a la derecha. 10 pies.  Ya casi estamos…

			El ruido de la transmisión por radio era ensordecedor, y apenas se distinguían las voces de los ingenieros de Houston. Se sujetó con todas sus fuerzas a las agarraderas metálicas que tenía cerca, y comenzó a rezar todo lo que sabía, hasta que sintió un fuerte golpe que zarandeó con fuerza toda la estructura metálica.

			¡Pum!

			El impacto contra el suelo casi les hizo perder el equilibrio a los tres astronautas que aguantaban de pie dentro de aquel amasijo de hierros, al igual que si un ascensor corriente se hubiese zarandeado con violencia por un terremoto. Las rodillas de Carlos tuvieron que soportar el golpe, pero curiosamente apenas escuchó un ruido sordo al tocar tierra. El vacío exterior impedía que el sonido se propagase, tan sólo siendo posible escuchar algo en el interior del módulo lunar donde sí existía aire.

			Tras unos segundos de incertidumbre, y después de haber recobrado el equilibrio y de asegurarse de que todos estaban sanos y salvos, la piloto Bryant informó eufórica al control de misión:

			—Luz de contacto activada. ¡Hemos tocado tierra, Houston!

			—Los motores están apagados —certificó el comandante—. ACA fuera del fijador. Comando de los motores de descenso anulados.

			—… ¡Touchdown!, ¡tenemos touchdown! —se entrecortaba la emisión por las ovaciones y los aplausos de los operarios de la NASA que celebraban la hazaña en la sala de control de misión—. ¡Buen trabajo Pegaso!, tenemos varios operarios que están morados de contener la respiración, creíamos que habíamos perdido la conexión por completo. El presidente en persona ha presenciado el alunizaje aquí con nosotros. Cambio.

			—Todo correcto aquí abajo, Houston, todos sanos y salvos. Hemos aterrizado en la Base Moscovia. Saluden al presidente de nuestra parte. Cambio y corto —concluyó el comandante.

			—Pegaso, aquí Gateway. ¿Todo bien por ahí abajo? Cambio. —escucharon la voz de Vladimir Ivanov.

			—Roger, Gateway, todo correcto. Hemos establecido campamento en la Base Moscovia con éxito. Cambio —le respondió la piloto Bryant.

			—…Base Moscovia, como mi ciudad natal, me encanta nombre. Buen trabajo, muchachos. Cambio.

			Tras unos valiosos minutos de tranquilidad en los cuales pudieron recobrar el aliento los tres, se prepararon para abandonar el módulo Pegaso aterrizado en la denominada por la NASA: Base Moscovia. Realizaron las labores de chequeo protocolarias de sus trajes espaciales, ordenadores de abordo, y por último, Carlos comprobó el correcto funcionamiento de su ordenador de traducción y de los niveles de oxígeno de sus reservas.

			—El módulo lunar está preparado para el ascenso cuando regresemos —aseguró el comandante Patterson.

			—Esperemos que los rumores…

			—No quiero saber nada de rumores, piloto Bryant. Salgamos ahí a fuera y terminemos la misión para poder volver a casa. El módulo nos ha traído hasta aquí sin problemas, funciona a la perfección.

			—¿Deberíamos comprobar la secuencia de ascenso?

			—No tenemos tiempo, nos quedan 3 horas para el encuentro, y tenemos que recorrer a pie 500 metros aún cargados con el equipo…

			Carlos escuchaba la discusión de los dos astronautas con preocupación a través de la radio de su casco. Habían hecho lo más difícil, que era llegar hasta allí y alunizar sanos y salvos, pero todavía les faltaba regresar a casa.

			—¿Estáis listos? —se volvió hacia ellos el comandante mirándolos a través del visor de su casco

			La piloto y el muchacho asintieron.

			—…Pegaso, aquí Houston. No tenemos más interferencias, todo en orden… ¿Están preparados para EVA?

			—Afirmativo —respondió el comandante Patterson—. Procedemos a comenzar la actividad extra-vehicular.

			El máximo responsable de la tripulación tomó la iniciativa y abrió la escotilla inferior. Escucharon un sonido de succión como si una aspiradora se hubiese encendido y apagado al instante, y acto seguido se hizo el silencio… el silencio más absoluto. Carlos golpeó con su guante la pared del módulo lunar, pero no produjo ningún ruido… nada, no se escuchaba nada. No podía creerlo, ahora estaban rodeados por el vacío, no había aire que transmitiese el sonido… Era muy extraño.

			Su superior descendió muy lentamente cada peldaño de la escalinata que hacía las veces de soporte del tren de aterrizaje y de acceso a la superficie. El traje parecía no facilitar mucho las maniobras, según se fijó Carlos, así que trató de tomar nota mental de cada movimiento que hacía el comandante para reproducirlo él a continuación.

			Le tocó el turno de salir. No podía contener la euforia, la ansiedad, la alegría, el miedo… un batiburrillo de sensaciones que se acumulaban en su pecho en ese momento. Escuchaba ahora sólo su propia respiración dentro del casco y todo lo demás era puro silencio.

			La piloto Jessica le sonrió a través de su casco y le ayudó a posar la bota en el primer escalón. Paso a paso, tomando varios minutos para ejecutar cada maniobra, fue descendiendo los peldaños de la escalinata, agarrándose con todas sus fuerzas a la estructura metálica.

			—Vamos, Carlos, tú puedes… tranquilo, respira, respira —se animó a sí mismo.

			Sin haber posado el pie en la superficie todavía, pudo notar algo diferente en su interior. Sus fluidos corporales parecían haber recobrado cierta normalidad con respecto de la ingravidez total experimentada los días anteriores. Cayó en la cuenta de que la fuerza de la gravedad de la Luna apenas llegaba al 20% de la de la Tierra; era menos impactante que la ingravidez absoluta que había sufrido antes, pero lo suficiente como para hacerle sentir liviano como una pluma, sin los incomodos mareos que la sensación de caída libre constante le producían.

			Por fin descendió el último peldaño. Su pie, a través de la pesada bota que llevaba, notó la esponjosidad de la arena virgen, tan sólo hollada por las pisadas del comandante que le había precedido. Era como pisar en la nieve recién caída en la montaña, o como hundir el pie en la tierra de una playa de arena fina.

			Le llevó una eternidad encontrar el valor de girarse sobre sí mismo y soltarse de la escalinata. Tras poner en orden su mente y relajar la respiración —que era lo único que oían sus oídos en ese momento—, soltó las manos y se dio la vuelta hasta quedar petrificado con lo que vieron sus ojos.

			Aquello era maravilloso, magnifico, de ensueño, irreal… se le agotaban los calificativos. Rocas de todas las formas y tamaños salpicaban las dunas de arena que incluían todos y cada uno de los tonos de negro, gris y blanco que un ojo humano pudiera distinguir. Era una postal tan bella que le dejaba sin aliento… era conmovedor, extraordinario, nadie podría imaginarse semejante belleza si se lo contaran. La negrura intensa del cielo estrellado con millones de constelaciones y pequeñas galaxias contrastaba con la superficie iluminada por el lejano Sol, que proyectaba un manto blanco de luz sobre el cráter del Mar de Moscovia.

			Allá donde posara la vista, el paisaje estaba dominado por montículos de tierra gris, rocas puntiagudas que sobresalían de la más fina arena, confiriendo una sensación similar a si alguien hubiese quitado el color al televisor. Era como si el director de cine que había diseñado aquella película que estaba viviendo, hubiese decidido rodarla en blanco y negro, dejando fuera de la imagen cualquier atisbo de rojos, verdes, amarillos o azules. Todo había quedado reducido a siluetas de rocas grises sinuosas y sombras allá donde uno posara la vista. No estaba soñando, aquello era real… estaba en la Luna.
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			El Honda negro que conducían Jose y Laura sobrepasó la señal del desvío de Colmenar del Arroyo que llevaba a las antenas de la NASA de Robledo de Chavela.

			—¿Dónde vas?, ¡te has pasado el desvío!, tenías que girar a la derecha —le reprochó Laura viendo pasar de largo la carretera que debían seguir.

			—Son casi las 6 de la tarde, si aparecemos a plena luz del día por ahí en un coche negro, no duraremos ni cinco segundos antes de que nos hayan detenido. Según tu amigo Tyler, el complejo está hasta los topes de policía, ¿no?

			—Está bien, ¿qué te parece ahí? —señaló un desvió que se alejaba de la carretera—, parece que ese camino se pierde hacia el interior de la montaña.

			—Me parece buena idea, la clave es que el coche no quede a la vista desde aquí —accedió Jose, frenando y saliendo de la calzada principal hacia el camino de tierra que se bifurcaba de la pista comarcal que unía Las Navas con El Escorial.

			Escondieron el coche detrás de unas encinas, asegurándose de que el vehículo no quedaba expuesto, y Jose salió con dificultad del coche, sujetándose a pulso para no hacerse daño en el muslo.

			—¡Puff!, me duele bastante ahora, ¡joder!

			—Ten, tómate esto, es un calmante suave. Te quitará algo de molestia, pero sin dejarte grogui.

			Laura le entregó una pequeña pastilla con una botella de agua.

			—No irás a envenenarme…

			—No me des ideas… no me des ideas —insinuó la otra—. Déjame que le eche un vistazo al vendaje, ¿dices que te sangró antes no?

			—Sí, bueno… era un poco de sangre nada más, lo justo para mancharme la mano. Me asusté por que el policía estaba encima de mí, ¿sabes?, pero no porque me doliera mucho…

			—Bueno, déjame verlo.

			—Y, ¿qué quieres que haga?

			—Pues bájate el pantalón, lumbreras, no tengo visión de rayos X como Superwoman —se indignó Laura poniendo los brazos en jarra.

			—Primero me quitas una sonda sin anestesia, y ahora quieres que me quite los pantalones… aquí pasa algo raro, doctora Fisher…

			—¡Date prisa!, Dios mío, ¡que paciencia!, ¿no te han dicho nunca que eres peor que un dolor de muelas?

			El muchacho obedeció y se bajó el pantalón negro del traje hasta las rodillas mostrando el abultado vendaje que, en efecto, tenía manchas de sangre fresca.

			—Sólo espero que no se te haya soltado ningún punto interno, porque si no, tendrás que volver al hospital… —advirtió la joven médica haciendo un rápido diagnóstico—. Rezaremos para que te aguante hasta que hayamos acabado con esto.

			—Gracias por los ánimos.

			La joven se colocó su pequeño bolso de correa bandolera cruzada al hombro —comprobando que tenía a buen recaudo el trozo de papel con la contraseña de su padre—, y se apresuró a abrir el maletero del coche para sacar las dos muletas de aluminio que habían robado del hospital para entregárselas al muchacho. El pobre Jose se mantenía en pie a duras penas, agarrado a la enorme encina que tapaba el Honda negro humeante.

			—¡Vamos!, no tenemos tiempo que perder —le alentó Laura mirando la hora en su móvil—. Tenemos todavía una buena caminata monte a través. Ya puedes ponerte los pantalones, culo fino.

			—¡Eh!, ¿a quién llamas tú culo fino?, mi culo es precioso, ¿vale?

			—A ver repasemos el plan. Lo primero es…

			—¡Espérame!, no vayas tan rápido —imploró el otro tratando de igualar su ritmo impulsándose con las muletas por la hierba seca esquivando las ramas de los arbustos.

			—¿No decías que eras boxeador?, noventa kilos de no sé qué… pues espabila y camina rápido, que para eso vas al gimnasio.

			—Ya bueno, pero no andes tan deprisa, por favor, que acabo de salir del hospital.

			Laura se apiadó de él y ralentizó el paso, reanudando el resumen del plan:

			—A ver, recuerda que lo importante es encontrar la entrada de la caseta del alcantarillado que está en lo alto de ese monte —le señaló a una pequeña montaña escarpada al cobijo de tupidos pinos y encinas.

			—¿Tenemos que subir hasta allí?, ¿no hay otra manera de entrar?

			—El complejo tiene doble valla de alambre de espino, y está atestado de policía y de vigilancia, según Tyler… No tenemos otra opción que entrar por los túneles de las cañerías del agua.

			—Pff… está bien.

			—Una vez dentro —prosiguió cruzando la carretera por la que habían venido y adentrándose en el bosque—, bajaremos por los túneles hasta la entrada de acceso a la depuradora de agua que hay justo debajo de la verja a varios metros bajo tierra. Tiene una puerta blindada, pero al menos no hay cámaras de vigilancia que la custodien…

			—¡Ah!, ¡estupendo! —resopló Jose—, vas a hacerme subir por un monte del Himalaya en muletas y bajar unos túneles de agua para que luego no podamos entrar por la puerta… maravilloso… ¡me encanta tu plan!, princesa.

			—¡No, idiota!, es ahí donde Tyler entra en juego. Nos abrirá la puerta blindada desde el otro lado y entraremos con él. Una vez dentro todo será más sencillo, ya verás.

			El muchacho tuvo que callar ante la evidente mejoría del plan que suponía la aportación del amigo del trabajo de Carlos y del padre de Laura, y asintió sin más.

			Anduvieron entre las rocas de granito y al cobijo de los arbustos de monte bajo, lavanda y jara, secas por el calor de agosto, hasta que poco a poco comenzaron a ascender por la pendiente del montículo. Jose se impulsaba con las muletas gracias a sus fuertes brazos y su pierna sana para los tramos más difíciles, y se valía de la amable asistencia de Laura para superar los escalones de piedra más complicados. Tras al menos una hora de travesía por aquellos parajes y bajo el tórrido calor del Sol de media tarde, avistaron por fin la caseta de piedra en lo alto del monte.

			—Dios mío, me va a dar un infarto, no puedo más —se quejó el muchacho, bañado por completo en sudor y tratando de recuperar el aliento.

			—Vamos, campeón, ya no queda nada, la caseta está ahí —le animó Laura señalando la pequeña choza de piedra cubierta por altos pinos.

			—Espero que tu novio esté a tiempo para recibirnos…

			—Tyler no es mi novio, es un amigo de mi padre.

			—Ah, perdón… —dejó escapar una sonrisa Jose sin que ella lo viera—, es que como dijiste que habías vivido en París y en el centro de Madrid, pues até cabos demasiado rápido…

			Jose observó su figura deslizarse entre un seto de arbustos con asombrosa facilidad, dejando claro que, si la joven no era atleta profesional, era porque no se lo proponía.

			—No tiene nada que ver eso… además, el último año antes de volver a casa de mis padres fue… bueno, mejor no recordarlo.

			—Te entiendo —se le proyectó a Jose de inmediato la cara de furia y decepción de Clara en su mente el día que le dejó por el yonqui de los tatuajes—. Yo tuve una relación de cinco años, ¿sabes?, cinco años de mi vida, de mi juventud, malgastados con alguien que… bueno, tampoco te voy a aburrir con mis penas.

			—¿La dejaste tú, o te dejó ella? —se giró Laura para esperarle a que subiese por una pequeña cuesta entre los pinos con las muletas—. Si se puede preguntar…

			—Creo que eso no es lo importante.

			—Te dejó ella.

			—Bueno, y eso, ¿qué más da?

			—Los hombres sois unos acomodados y unos huevones. Somos nosotras las que tiramos de las relaciones como si fueran trineos, y luego os hacéis los sorprendidos cuando os decimos: se acabó. 

			Habían ascendido durante un buen rato, y ya estaban casi al lado de la pequeña caseta de piedra que daba entrada a los túneles del agua. Laura le cedió el paso apartándole una rama de abeto, y Jose la miró de soslayo resistiéndose a darle la razón. La joven arqueó una ceja:

			—¿Acaso no es verdad lo que digo?

			—Bueno, dependerá del caso, ¿no?

			—Te daré un 25 por ciento… sí, venga… un 25 por ciento de relaciones las acabáis los hombres.

			—¿De dónde te sacas tú esos datos?, ¿noticias falsas punto com?

			—Reconócelo —apartó una rama que casi le cruzó la cara a Jose que pasaba justo detrás de ella—, os acomodáis y dejáis de poner empeño, os apalancáis en la monotonía o acabáis poniendo los cuernos…

			—Las tías también ponéis los cuernos.

			—No somos tan promiscuas como vosotros.

			—¿Te pusieron los cuernos?

			—Y, ¿a ti? —le devolvió la pregunta Laura girándose hacia él.

			—No… bueno, sí, seguramente —dudó recordando cómo Clara le había dicho que no quería verle más y que había rehecho su vida con el vecino del barrio del BMW—. Nunca puede uno estar seguro al cien por cien de esas cosas… Yo sólo sé que jamás le puse los cuernos a Clara. Jamás.

			La joven asintió dejando entrever que le había gustado esa respuesta y ensombreció el gesto reanudando la marcha caminando campo a través por la ladera de la montaña bajo la sombra de los pinos.

			—Siento no poder decir lo mismo…

			—Vaya, lo siento.

			—No pasa nada, le mandé a la mierda en cuanto lo supe —la joven pateó una piña que yacía sobre la hierba amarillenta y seca—. Él era cirujano en el Hospital de la Paz, cuatro años mayor que yo, y me engañaba con una estúpida traumatóloga desde hacía meses. No entiendo por qué no cortó conmigo antes… bueno, sí lo entiendo… porque era un cerdo.

			—No todos los hombres somos así.

			—No sé qué decirte… ya no sé qué pensar. 

			Llegaron a la pequeña caseta de granito cobijada por los árboles y las rocas, y desde allí arriba divisaron todo el magnífico valle salpicado de colosales antenas blancas bajo el cielo azul del verano. Jose pensó que aquel era un lugar inmejorable para venir por la noche a ver las estrellas, pues se podía respirar aire puro y el sonido de los pájaros piando y revoloteando a su antojo por los árboles, hacían que a uno se le olvidasen los problemas de un plumazo.

			—Precioso, ¿verdad?

			—Sí, pero tenías razón —señaló el muchacho el contorno que delimitaban las vallas de alambre de espino custodiadas por pequeñas siluetas que serían policías o vigilantes de seguridad sin lugar a duda—. Está bien protegido el recinto.

			—Voy a avisar a Tyler de que estamos listos —envió un mensaje de texto al compañero de trabajo de su padre—. Me ha dado luz verde —anunció guardando su teléfono y acercándose a la caseta de piedra para examinarla de cerca.

			—Tenemos que volver aquí en otra ocasión, ¿no crees? —propuso Jose todavía contemplando las vistas apoyado en sus muletas, respirando el aire puro con esencia de pino y jara—. Unas velitas a la luz de la Luna, una botellita de vino, solos tú y yo bajo las estrellas, ¿qué te parece?

			—Ni en tus sueños, chiquitín, mucho tienes que ganártelo tú para conseguir una cita conmigo…

			—Yo invito al vino, tú sólo trae tu sonrisa.

			—No me hagas vomitar arco iris, por favor, ¿de verdad eso te funciona con otras chicas? —se mofó Laura mirándole con gesto ambiguo—. Anda, haz algo útil y rompe el candado de la puerta.

			La pequeña caseta tenía una puerta verde de chapa desgastada por la lluvia y el viento, con un pequeño y oxidado candado no más grande que una pulgada. La joven médica le proporcionó a Jose una piedra del tamaño de un balón de balonmano y le cedió el paso.

			—Intenta hacerlo a la primera, para no llamar demasiado la atención.

			—Mira y aprende.

			El fornido joven le entregó las muletas a Laura, agarró la piedra con ambas manos y se acercó a la puerta a la pata coja. Apuntó al candado, levantó la roca por encima de su cabeza, y de un único y certero golpe, reventó la cerradura en pedazos. La puerta se abrió de par en par mostrando una escalinata vertical que bajaba a un pozo sin luz en mitad del chamizo.

			—No está mal, no está mal —tuvo que admitir Laura. 

			—Bajaré yo primero.

			—Ya no dices nada de: ¿las damas primero?, ¿cómo en el Casino?

			—¿Quieres bajar tu primera entonces?, no vaya a ser que alguien me dispare ahí abajo…

			—¿Bajar yo primero?, para nada —se asomó Laura al pozo sin fondo negando con la cabeza—. Seguro que eso está infestado de ratas. Baja tú primero…

			—¡¿Ratas?! —exclamó Jose aterrado—, ¡no dijiste nada de ratas!

			—Vamos venga, miedica, baja tú primero y yo te iré alumbrando desde arriba para que no te caigas.

			El muchacho tiró las muletas al fondo del pozo, y calculó la profundidad con el tiempo que tardaron en chocar con el suelo. Bajó con sumo cuidado los peldaños de aquella oscura y resbaladiza escalinata hasta que hizo pie, tratando de no apoyar peso en su muslo malherido valiéndose de sus brazos y de su pierna sana. Laura le alumbró desde arriba, unos seis o siete metros por encima de su cabeza —sin duda era un pozo profundo—, y cuando el muchacho le dio luz verde, comenzó a descender. 

			La contempló mientras bajaba sumido en la oscuridad, aferrándose a la única fuente de luz que había proveniente del hueco en la caseta. Pudo comprobar la extraordinaria forma atlética de la joven que bajaba a toda velocidad y trató de hacer memoria de si alguna vez había visto mujer más atractiva en el Universo, y que quitase el sentido de la manera que lo hacía ella. Un amargo pensamiento se le cruzó por la mente tras la inevitable comparación con Clara: él no era más que un currante de TaxiCab sin futuro alguno, poca cosa en comparación con el exnovio de Laura…  no tenía nada que hacer frente a un cirujano, no podía hacerse demasiadas ilusiones.

			La chica casi había llegado al oscuro final de la escalinata donde le esperaba Jose, cuando de repente resbaló por la humedad de los últimos peldaños. El muchacho, atento y rápido, la agarró en el aire evitando su caída, pero con tan mala suerte que la rodilla de la joven rozó su muslo vendado. El móvil de Laura que les alumbraba cayó al suelo y se apagó, quedando ambos sumidos en la más absoluta negrura, tan sólo rota por un hilillo de luz que provenía del techo por donde habían entrado sobre sus cabezas.

			Los voluminosos brazos de Jose agarraban a la chica y la sostenían en el aire conteniendo el dolor del muslo, y aguantando el peso de ambos con una sola pierna.

			—Perdón, perdón, me resbalé y creo que te di sin querer en la pierna —se disculpó ella rodeándole los enormes hombros con sus brazos.

			Se quedaron en silencio mirándose el uno al otro directamente a los ojos, a un palmo de distancia. Jose veía que los increíbles ojos azules de Laura se le clavaban en el alma, y su cabello rubio resaltaba en la penumbra acariciándole las mejillas mecido por la suave corriente que entraba desde el techo. Sentía en el pecho y en los brazos el calor de su cuerpo, y notó como una fuerza invisible le obligara a bajar la mirada a sus labios que le llamaban a gritos, acercándose a los suyos cada vez más y más poco a poco… no podía creer lo que estaba pasando, hasta que, de súbito, sintió un terrible dolor en el muslo y perdió el equilibrio.

			La depositó en el suelo y se cayó contra la pared, agarrándose en el último segundo a unas tuberías que palpó casi a ciegas en la pared.

			—¡Argg!, la virgen… que dolor…

			—¡Dios mío!, perdona, perdona, creo que te he dado más fuerte de lo que pensaba…

			Jose resbaló despacio y se quedó sentado en la penumbra agarrando su muslo en verdadera agonía hasta que el dolor comenzó a amainar. Laura trató de calmarle recolocando y revisando su vendaje hasta que el joven quedó rendido con la cabeza sobre la pared.

			—No me imagino lo que debe dolerte —se compadeció la joven recuperando su móvil y alumbrando el vendaje para comprobarlo de nuevo—. Perdón, perdón… que torpe soy.

			—Tampoco es… para tanto —reconoció a duras penas Jose que mantenía los ojos cerrados para apaciguar el terrible dolor punzante—. ¿No tienes un calmante de esos?

			—Mierda, los he olvidado en el coche… lo siento, de verdad…

			—Creo… que ya se me está pasando —continuó agarrándose el muslo respirando hondo.

			—Mi padre es de Michigan, viví allí cuando era pequeña. ¿Sabes cómo curan las heridas allí? —le confesó sosteniéndole la cara con sus suaves manos.

			—No… no, ¿co-cómo? —tartamudeó Jose abriendo los ojos de par en par al sentir sus manos en las mejillas, y notando que su corazón palpitaba a mil por hora.

			—Así…

			Y entonces vio los labios de Laura acercarse a los suyos; sus ojos azules brillaban en la oscuridad como dos zafiros, atravesándole los suyos primero, y después bajando la mirada a su boca. Sus manos cálidas le acariciaban las mejillas hasta que, finalmente, después de unos segundos que parecieron décadas, sus rostros se fundieron en un delicado y maravilloso beso. Perdió la noción del tiempo, todo el dolor de sus piernas se esfumó al instante, su mente se apagó por completo y supo entonces que no había nada que superase aquel mágico momento. Se dejó llevar por completo: allí estaba él, junto a la mujer más hermosa y genial que había conocido jamás, en lo más profundo de un túnel sin luz, sentado en el suelo oscuro, besándose con ella como si no existiese un mañana… como si hubiese llegado el fin del mundo y sólo se tuviesen el uno al otro.

			Sus labios se despegaron al fin, y ella le sonrió.

			—¿Mejor ahora?

			—Pues… no sé, creo que aún me duele un poquillo, ahora que lo dices…

			La joven soltó una carcajada y le frenó los labios con el índice.

			—Vamos, anda, que eres un cuentista… Carlos nos necesita.

			Laura encendió de nuevo la luz de su móvil, y Jose se levantó a pulso como un resorte, recogió las muletas del suelo y echó a andar junto a ella por el túnel lleno de tuberías que los conduciría a la entrada al complejo de antenas. Parecía que el muchacho flotaba empujado por una fuerza invisible, y ella sonreía al verle tan jovial sin tan siquiera importarle las ratas que de vez en cuando se cruzaban por los canalones de agua.

			Llegaron por fin a un cruce de túneles donde descubrieron una puerta metálica muy oxidada al alumbrarla con la luz del móvil, franqueada a izquierda y derecha por largas galerías oscuras con anchas tuberías de agua.

			—¿Y ahora qué? —manifestó Jose algo preocupado por la apariencia infranqueable de la puerta—. Aquí dentro no hay cobertura, no podrás llamar a Tyler…

			—Se supone que debería estar esperándonos —añadió Laura no demasiado convencida de su argumento.

			Se acercó a la puerta y golpeó la chapa con los nudillos. Nadie contestó. Repitió la operación durante un buen rato sin obtener respuesta hasta que desistió.

			—La madre que le parió al Tyler éste, ya sabía yo que no era de fiar —maldijo Jose llamando a la puerta metálica también—. ¿Qué hacemos?, ¡tenemos que encontrar la manera de entrar! 

			—Tranquilo, Jose, vamos a seguir insistiendo, no podemos hacer otra cosa.

			Siguieron llamando sin parar, golpeando la puerta, hasta que desistieron y se miraron el uno al otro entre las sombras, derrotados sin saber qué hacer. No tenían un plan B para entrar allí, si aquello no funcionaba, no habría manera de avisar a Carlos para que arreglasen el módulo lunar a tiempo…

			Sonó como un golpe grave tras la puerta. Los dos jóvenes se miraron de nuevo, esta vez con un rayo de esperanza en sus ojos, pero retrocedieron un par de pasos por si acaso.

			¡Clac!

			Retumbó esta vez un chasquido metálico, como de una cerradura de pestillo corredero que habían deslizado para abrir la puerta, hasta que, en efecto, la pesada compuerta metálica, oxidada por la humedad de aquel oscuro laberinto de túneles y cañerías, se abrió iluminando todo el corredor. Tras acostumbrarse a la luz blanca que les había cegado al instante, ambos pudieron reconocer una silueta de un hombre vestido con una bata de laboratorio.

			—¿Laura?

			—¿Tyler?

			—Thank god, Gracias a Dios. ¡Pensé que nunca llegaríais! —exclamó dando un abrazo a la joven.

			Acto seguido, el treintañero afroamericano de gafas de pasta le ofreció la mano a Jose:

			—Tyler Thompson, nice to meet you.

			—Jose Ángel Carmona, un placer —le devolvió el saludo receloso en castellano.

			—¿No hablas inglés?, te pido perdón, amigo, estoy acostumbrado a trabajar en mi idioma y a veces se me olvida que vivo en España —se disculpó con un marcado acento anglosajón y recolocándose las gafas en la nariz—. ¿Eres el famoso amigo de Carlos?, me ha hablado mucho de ti y de vuestras historias de la infancia.

			—Sí… bueno, espero que Carlitos no te haya contado demasiadas fechorías.

			—Sólo me ha contado lo bueno, tranquilo —le sonrió—. ¡Rápido entrad!, creo que no me ha visto nadie al bajar aquí, pero está todo lleno de policía y seguridad privada.

			Los tres entraron en la sala y Tyler dejó la puerta metálica entreabierta para que pudieran regresar al exterior por el mismo sitio después. Estaban en una sala plagada de tanques de agua y cañerías por las paredes y el techo con una escalinata metálica que ascendía a la superficie.

			—¿Dónde está tu padre, Laura?, llevo tratando de localizarlo durante días…

			Jose y Laura cruzaron miradas, y la joven trató de disculparse una vez más con él, incapaz de ocultar cierta vergüenza en su rostro.

			—Mi padre… —se aclaró la voz—… tuvo que tomar una decisión difícil… él ya no puede ayudarnos… 

			—Bueno… no pasa nada, nos las arreglaremos —aceptó Tyler recalculando todo en su cabeza—. Lo primero… ¿tenéis la contraseña?

			Laura sacó de su pequeño bolso el trozo de papel manuscrito y se lo entregó. El ingeniero lo analizó y le dio el visto bueno:

			—¡Buen trabajo!… Os explicaré el plan —les entregó dos batas blancas de la NASA y mascarillas—. No es mucho, pero pasaréis desapercibidos con eso. No hemos parado de trabajar estos días, como podréis imaginar, y ha venido mucha gente nueva por lo que no creo que se den cuenta de vuestra presencia. Lo único… —detuvo su exposición señalando las muletas de Jose—, ¿podrías andar con una sola muleta?, llamaremos mucho la atención si no…

			Jose hizo la prueba, y consiguió andar a duras penas con un solo punto de apoyo, no sin producir evidentes muecas de dolor a cambio. 

			—Creo que podría… sí. Lo intentaré.

			Laura se apiadó del pobre muchacho y le dio un beso en la mejilla.

			—¿Aguantarás el dolor?

			—Si me sigues dando besos en la mejilla, aunque no me duela, lo fingiré —le vaciló.

			La joven le sonrió y se dirigió a Tyler sin perder un segundo más:

			—Tyler, ¿cuál es el plan?

			El joven ingeniero de la NASA sacó una pequeña libreta manuscrita de su bolsillo de la bata blanca.

			—Bien, la situación es la siguiente: El módulo lunar en el que Carlos y los demás astronautas acaban de aterrizar en estos momentos…

			—¿Han aterrizado en la Luna ya? —interrumpió Jose eufórico.

			—Sí, hemos recibido confirmación en la antena principal —le aseguró—. Estamos en contacto con la tripulación hasta que la rotación de la Tierra nos oculte… En ese momento, las antenas de California y Australia nos tomarán el relevo. Por eso debemos ser rápidos y mandarle el mensaje cuanto antes. Tenemos sólo dos horas hasta perder la conexión con la Luna desde Madrid… y no sabemos cuánto tardarán ellos en volver al módulo lunar.

			Laura y Jose se pusieron las batas blancas de la NASA y se protegieron el rostro con las mascarillas.

			—Tyler, perdona que te interrumpa de nuevo —se disculpó Jose agarrando la única muleta que iba a proveerle de apoyo durante la incursión—. ¿Podrías explicarme por qué la NASA no ha arreglado ya el problema?, no entiendo cómo mandan astronautas a la Luna sin probar los cacharros esos antes…

			—Pues es muy sencillo —el ingeniero se aclaró la voz—. El módulo lunar se encargó a una empresa privada que tiene contratos millonarios con la NASA. Esta empresa, según he podido saber, la cagó con el software de despegue y se han callado como ratas para no perder el dinero…

			—Pero, entonces, ¿qué pasará si fracasamos? —intervino Laura.

			—Hay una probabilidad muy grande de que el módulo falle al intentar despegar desde la Luna de vuelta al espacio, según lo que sabemos. Los astronautas tienen una manera de comprobarlo y solucionarlo —aseguró mostrándoles la libreta—, pero tenemos que avisarles. La NASA confía ciegamente en la empresa que lo diseñó, y eso podría suponer el desastre…

			—¿Qué pasará si el módulo lunar falla?, ¿es tan grave? —formuló la pregunta Jose temiéndose lo peor—. ¿Explotará o algo así?

			—A decir verdad, sería peor que una explosión…

			—¡¿Peor que una explosión?!

			—Si no se coordina el despegue de manera perfecta con la órbita de la estación Gateway, los astronautas vagarán perdidos por el espacio exterior sin posibilidad de reengancharse con la estación espacial para regresar a casa… —Tyler se detuvo para darles tiempo de digerir la información, desempañando sus gafas con la manga de la bata blanca—. Si la secuencia de despegue se activa a destiempo, Carlos y los astronautas navegarán sin rumbo por el espacio en un ataúd flotante abandonados a su suerte hasta que se les agote el oxígeno o decidan quitarse… su propia vida —concluyó cabizbajo.

			—Dios mío —exclamó Laura mirando a Jose que se había quedado pálido.

			El mejor amigo de Carlos no pudo articular palabra. Se cruzaron por su imaginación todas las posibles muertes horribles que le podían esperar a su colega de la infancia, y un desagradable escalofrío le recorrió la espalda. Toda la felicidad del suceso vivido en los túneles del agua con Laura se esfumó en un segundo, y los tres jóvenes quedaron en silencio mirándose unos a otros sin saber qué decir.

			—Muy bien —rompió el silencio Jose—. Manos a la obra, por mis muertos que Carlitos vuelve a casa, ¡me cago en todo!, ¿qué tenemos que hacer, Tyler?

			—Tenemos que dividirnos en dos, alguien tiene que activar el modo manual de la antena principal.

			—Yo me encargo —se ofreció Laura—. Tendrás que detallarme lo que tengo que hacer, eso sí…

			—Tranquila, te lo explicaré todo en un momento —aseguró el ingeniero—. Jose y yo iremos al ordenador de control de la antena principal y enviaremos el telecomando con la información que necesitan los astronautas para arreglar el problema, ¿alguna duda?

			—¿Quieres que te acompañe, Laura? —se preocupó Jose.

			—Creo que es mejor que tú vayas con Tyler —le tranquilizó con su suave tono de voz—. La antena principal es muy grande y hay muchas escaleras, no podrás subirlas con la pierna tal y como la tienes —le señaló la muleta—, y además te expondrás demasiado a los policías…

			—¿Estás segura?

			—Sí, estoy segura —contestó ella ensombreciendo su gesto sin terminar de encajar las dudas del muchacho.

			—Puedo acompañarte si lo prefieres…

			—No es necesario, me las arreglaré solita —le cortó—. ¿Por qué tanta insistencia?

			—Vale, vale… no te pongas así. Sólo quiero lo mejor para ti.

			—No te he dicho nada —volvió a torcer el gesto—. ¿no confías en mí?, te he sacado del hospital y te he librado de la cárcel…

			—Sólo quería saber si estabas segura de lo que haces. Hay mucho en juego, es mi mejor amigo el que está con la soga al cuello…

			—Tú preocúpate de mandar el mensaje que yo me preocuparé de configurar la antena.

			—Relájate —le puso Jose la mano en el hombro.

			—Relájate tú —se la apartó ella—. No entiendo a qué viene esto.

			—Por favor, ya está bien —interrumpió Tyler tratando de mediar y calmar los ánimos caldeados—, no tenemos tiempo para discusiones de pareja. Cada uno tiene que preocuparse de llevar a cabo su parte y no se hable más.

			—Bien, Tyler —concluyó Jose evitando la mirada de Laura—. No tenemos tiempo que perder.

			El joven ingeniero le explicó con todo lujo de detalle a Laura lo que tenía que hacer para activar el modo manual de control de la colosal antena DSS-63, y le entregó un papel con los datos exactos que tenía que introducir en la computadora de control. Ascendieron juntos los tres por las escaleras que daban al exterior de aquel edificio de gestión de aguas, y se dividieron sin tan siquiera despedirse ni desearse suerte. La explanada plagada de árboles, edificios y antenas que encontraron, estaba repleta de Guardia Civil, y de seguridad privada.

			Tyler y Jose caminaron al paso que las piernas del joven lisiado le permitían marcar con una sola muleta, hasta que llegaron a la entrada del edificio de control. El madrileño mantuvo la cabeza gacha, actuando con toda la naturalidad que los nervios le permitieron conjurar, saludando con una leve reverencia a quien se le quedaba mirando. Por suerte no levantaron demasiadas sospechas entre los policías que paseaban distraídos por los caminos que unían las distintas antenas del complejo. 

			Jose se giró en busca de Laura, pero ella ya había desaparecido de su vista. Quizás se le había escapado un poco la situación de las manos, pensó tras recapacitar un instante, pero no pretendía dudar de ella, sólo que… la vida de su mejor amigo estaba en juego y no quería que nada saliese mal. Si quedaba alguna posibilidad de salvarlo, se agarraría a ella como un clavo ardiendo.

			Echó la mirada al cielo, hacia donde apuntaba la colosal antena principal que estaban dejando atrás. La base circular, conformada por un conglomerado de bloques que albergaban la maquinaria de los motores de rotación, culminaba en una serie de mecanismos basados en grandes engranajes de sólido hierro blanco similares a los de un reloj. Estos amasijos de hierros curvos permitían a la inmensa parabólica —casi tan ancha como un campo de fútbol— orientarse hacia cualquier punto del cielo.

			El vecino astro comenzaba a asomar su silueta manchada, dejándose intuir en el cielo con tenue luz blanquecina a medida que el Sol caía con el atardecer. Carlos estaba allí arriba y necesitaba su ayuda, y, aunque el dolor de la pierna le estaba matando en esos momentos, se juró a si mismo que no descansaría hasta mandar el mensaje para que su amigo pudiese regresar a casa sano y salvo. Después de todo, si seguía respirando en esos momentos, era gracias al torniquete que él le había hecho unos días atrás.

			Era su hermano de otra madre y no podía fallarle por nada del mundo. Era cuestión de todo o nada.
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			Las dunas grises y blancas se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Pequeñas montañas de roca flanqueaban el camino que les quedaba por recorrer hasta el punto del encuentro señalado en el mensaje que Carlos había traducido unos días antes.

			—Muchacho, no te retrases —le ordenó el comandante por radio.

			Caminaron los tres astronautas durante un buen trecho cargando con instrumentos de medida y antenas portátiles —además de sus respectivos macutos blancos incorporados al traje lunar—, saltando casi más que andando, al igual que los canguros, gracias a la baja fuerza de la gravedad. No podía negar que andar en esas condiciones era bastante divertido, ya que podían recorrer largas distancias de manera mucho más sencilla de lo que uno pensaría en un principio con tan aparatosos trajes espaciales, gracias a la liviana resistencia que ejercía la Luna sobre sus músculos. Cada vez que Carlos pisaba con sus voluminosas botas blancas, levantaba una pequeña nube de polvo al igual que si estuviera pisando por un campo de ceniza. 

			Trató de no distraerse demasiado con las vistas para no tropezar, porque tanto el comandante Patterson como la piloto Bryant le sacaban mucha ventaja. El paisaje se podría catalogar incluso de desolador, pues no había ni un solo atisbo de vida allá donde uno posara la vista, tan solo rocas de todos los tamaños y formas cubiertas de polvo gris.

			Decidió tomarse un breve instante para descansar y echar la mirada a la retaguardia; habían dejado el módulo Pegaso en el denominado campamento Moscovia muchos metros atrás; el cielo sobre la pequeña aeronave era negro por completo por efecto del contraste provocado por el reflejo de la intensa luz del Sol —sin atmosfera posible que la atenuara—, y sólo se podían vislumbrar las constelaciones de estrellas del espacio exterior, si uno miraba hacia arriba en dirección al zenit.

			Asomando sobre una de las dunas blancas iluminada por la luz del Sol sobre el horizonte, encontró la única fuente de color que había allí en la Luna, y le quitó la respiración de un plumazo: allí estaba… la Tierra. Era muy difícil de describir la sensación de nostalgia y melancolía instantánea que producía ver aquella pequeña esfera azul perdida en la negrura del espacio tan lejos de allí… tan lejos de su calle, de su barrio, de Madrid, de España… en definitiva, tan lejos de su hogar.

			380 mil kilómetros y tres días de viaje a través del vasto vacío interestelar les separaban de aquella maravillosa mota de tintes marinos y verdes salpicada de nubes blancas. Ahí, en esa pequeña isla en mitad de la nada, habían vivido todos y cada uno de los seres humanos jamás nacidos y por nacer, desde el comienzo de los tiempos… desde los griegos, romanos, egipcios, medievales, renacentistas, ilustrados, hasta llegar a sus contemporáneos del siglo veintiuno. Todos sin excepción habían nacido, crecido, bebido del agua de sus ríos, comido del fruto de sus árboles y navegado por aquellos mares al igual que había hecho él.

			A excepción de los valientes astronautas de las misiones Apolo, sólo él y sus compañeros habían sido bendecidos con la oportunidad de contemplar el mundo como espectadores externos desde tan lejos, algo que recomendaría encarecidamente a los líderes mundiales. Nadie que presenciase aquella vista de la Tierra tan chiquitita perdida en mitad de la oscuridad, podría volver a provocar una sangrienta guerra, contaminar los mares o lanzar una bomba atómica, pues la idea de destruir aquel maravilloso mundo que ahora veía tan lejano y frágil, le parecía una absoluta insensatez, siendo evidente que no hay otro sitio a dónde ir. Quizás los extraterrestres habían venido a ofrecerles una segunda opción…

			Deseó entonces con todas sus fuerzas que los habitantes de Próxima Centauri hubiesen concertado el encuentro para ofrecerles esperanza y guía, pues sin duda la necesitaban con urgencia. ¿Qué pensarían de nosotros nuestros vecinos?, se preguntó al reanudar la marcha tras coger algo de aire. ¿Sería acaso su mundo tan maravilloso como el nuestro?, ¿existiría la maldad y la avaricia en su civilización también?, ¿habría ricos y pobres, guerras y hambre?, ¿serían capaces de amar y odiar como los seres humanos?… Absorto en esas cuestiones filosóficas, llegó Carlos hasta el lugar donde se habían detenido sus dos compañeros para colocar las pequeñas antenas portátiles y un trípode con una cámara de video.

			—¿Es aquí? —preguntó mirando a los dos astronautas vestidos con el traje lunar blanco y con los rostros tapados por el visor dorado que filtraba los nocivos rayos del Sol.

			—Sí, es aquí. Son las 21 horas 38 minutos, según la zona horaria del meridiano de Greenwich… llegamos justo a tiempo —confirmó eufórica Jessica por radio.

			—27 grados, 17 minutos Norte, y 148 grados, 7 minutos Este —añadió el comandante—. Muchacho, veamos de lo que eres capaz —se giró hacia él—. Prepara tu ordenador de traducción.

			Había llegado el momento de la verdad. Siguió las instrucciones que días atrás le habían detallado para configurar el ordenador de su mochila, y le conectó una de las pequeñas antenas portátiles mediante un largo cable revestido de apantallamiento metálico. Durante los tres días de travesía había tenido tiempo de sobra de memorizar todo lo necesario para ser ágil a la hora de manejarse con los algoritmos de traducción que la NASA y el consorcio de grandes empresas habían preparado para el momento de la verdad —recordó con orgullo que algunos de aquellos algoritmos eran de su propia cosecha—. Controlaba el ordenador de su mochila con la pantalla táctil de la manga de su traje, gracias a una fibra especial que tenían las yemas de sus guantes, permitiéndole manipular el dispositivo sin riesgo para su salud. Por último, hizo un par de pruebas, asegurándose que escuchaba por la radio de su casco el resultado de la traducción de unos ejemplos de validación.

			—Ordenador de traducción listo, cambio —anunció eufórico.

			Tenía una curiosidad mortal por saber a qué se iban a enfrentar cuando apareciesen los alienígenas. ¿Vendrían en platillos volantes?, ¿quizás en naves gigantes como las de las películas?… Esperaba que al menos se comunicasen con ellos por señales de radio similares a las que él había traducido unos días antes, porque si no, tendría que improvisar algo rápido y le aterraba la idea de fracasar en la única tarea que le había encomendado la NASA.

			—…Base Moscovia, ¿nos reciben? Cambio.

			—Roger, Houston, antenas preparadas y sintonizando en rango de microondas; hemos colocado la cámara de video en el trípode —informó el comandante—. El señor Días ha dispuesto ya su ordenador de traducción… retransmitiremos el evento en directo en la medida que Gateway nos dé cobertura…

			—…Estamos teniendo problemas para recibirles en las antenas de Madrid y Canberra… Hay mucha interferencia electromagnética allí arriba, Base Moscovia, tendrán que subir la ganancia de sus transmisores. Cambio.

			—Roger, control de misión, cambio y corto. ¿Gateway, nos recibes? —se dirigió al nuevo destinatario al cambiar de canal de radio.

			—Alto y claro, comandante. Cambio —saludó Vladimir.

			Carlos, que seguía atareado con los controles del ordenador de traducción, no pudo evitar sonreír al escuchar la voz del astronauta ruso con su habitual buen humor. Le costaba maniobrar con los limitados movimientos mecánicos que le permitía realizar el traje con los brazos adelantados en una posición incómoda, al igual que si llevase ambas extremidades en cabestrillo. Además, la curvada posición de la espalda, que le obligaba a adoptar la mochila, le impedía ajustar a gusto los cables de conexión con las pequeñas antenas. Menos mal que la baja gravedad no ejercía apenas resistencia a sus movimientos, porque de lo contrario, aquella farragosa tarea le desgastaría las reservas de oxígeno de su traje en menos que canta un gallo.

			—Gateway, ¿puede aumentar la ganancia de las antenas de recepción de la estación? —solicitó el comandante—. Cambio.

			—Ganancia está al máximo, comandante —respondió por radio Vladimir—. Interferencias demasiado altas… pero eso no debería ser mayor preocupación: he visto objeto volador no identificado. Repito, he divisado Objeto Volador No Identificado. Cambio.

			Carlos se detuvo al instante de escuchar aquellas palabras de su colega ruso. ¿Ya estaban aquí?

			—Aquí la piloto Bryant —interrumpió la astronauta que echó la vista hacia el cielo negro como buscando una respuesta en el mar de estrellas— ¿De qué demonios hablas, Vladimir?, ¿qué objeto volador?, cambio.

			El muchacho imitó a la piloto y se detuvo en el manto negro sobre sus cabezas, sin encontrar nada extraño… tan sólo millones de puntitos brillantes allá donde posara la vista. ¿Un objeto volador no identificado?, no veía nada por el estilo. Ni platillos volantes ni naves espaciales ni nada de nada…

			—…Base Moscovia, llevo detectando señales de radio extrañas desde hace rato después de varias orbitas que Gateway ha hecho alrededor de Luna. Por fin he visto responsable por la ventana… Cambio.

			El comandante Patterson, que era el único que seguía manipulando equipamiento, cesó su actividad al escuchar las palabras del compañero ruso y miró también al cielo al igual que ellos.

			—Repite eso, Vladimir. Cambio —le ordenó por radio.

			—…He visto que señales pertenecen a sonda misteriosa. Cambio.

			—¿Son extraterrestres? —lanzó la pregunta la piloto con tembleque evidente en la voz.

			—Negativo, piloto Bryant. Parece nave espacial vieja, muy parecida a módulo de servicio de misiones Apolo, una copia casi idéntica si vista de Vladi no falla. Cambio.

			—¿Podría ser una sonda china?, cambio.

			—No estar seguro, comandante… es posible. Es como si hubiesen viajado al pasado cincuenta años atrás. Pero no he visto bandera china en fuselaje. Rusos desde luego no son, eso se lo puedo asegurar… Cambio.

			—¿Explica eso las interferencias de las que habla Houston?, cambio.

			—No creo, Jessica… sonda espacial no puede causar interferencias tan fuertes como las que estamos sufriendo. Eso debe ser otra cosa. Algo o alguien está ahí abajo… tengan cuidado. Cambio y corto.

			Carlos contempló el cielo negro y después echó una mirada a su alrededor en busca de señales de vida, encontrando tan sólo dunas grises y montes estériles en su lugar. Si China había conseguido mandar una sonda hasta allí, sin duda se trataba de un éxito para un país que llevaba pocos años en el negocio aeroespacial. ¿Habrían conseguido incluso llevar astronautas?, a primera vista allí no había nadie por allí… ni rastro de otros seres humanos que no fuesen el comandante Patterson y la piloto Bryant.

			—Jessica, ¿qué hora es?

			—22 horas y 15 minutos, comandante Patterson.

			Vio cómo ambos astronautas giraban sus trajes lunares para buscar alguna señal de los extraterrestres alrededor de la llanura inerte donde estaban instalados. Había llegado la hora del encuentro según el mensaje que les habían mandado los habitantes de Próxima Centauri, pero de momento, allí no había nadie…

			Esperaron durante casi una hora más, en la cual el comandante incluso se aventuró a dar un paseo saltando por las dunas más cercanas en busca de algún signo de actividad por los alrededores. Pero regresó derrotado, dejando claro que su búsqueda había sido inútil. No había rastro de movimiento por ningún sitio, todo era un manto de arena blanca y rocas oscuras inmóviles pintadas con penumbras y claroscuros que hacían volar la imaginación, pero nada más allá de eso. Todo estaba quieto y en completo silencio…

			—Aquí no va a venir nadie —se desesperó regresando junto a ellos.

			No podía verle el rostro debido a la protección solar dorada de su visor que reflejaba la imagen de la superficie lunar a modo de espejo, pero la voz del máximo responsable de la misión denotaba un espíritu sumido en la derrota.

			—…Base Moscov… —sonó la voz de Vladimir entrecortada por el ruido de las interferencias—…Houston no pued… con vosotros… solicitan… Repito, solic… informe de situación…

			—¡Maldita sea!, ¿qué estará causando este ruido en la radio? —exclamó el comandante llevándose los manos al casco—. ¡Aquí no hay nada! Gateway, repita por favor, cambio.

			La conexión se cortó y Carlos dejó de escuchar las infernales interferencias de la radio, al igual que cuando experimentaba la desagradable sensación de sintonizar mal la radio de su viejo Seat dentro del largo túnel de la M30. Fue un placer recuperar el silencio absoluto roto tan sólo por su propia respiración.

			—¡Así es imposible!, necesitamos poder comunicarnos con Gateway… estamos a ciegas por completo aquí abajo —maldijo el comandante tratando de sintonizar una de las pequeñas antenas.

			Quedaron aislados del enlace con la Tierra y con la estación orbital lunar durante un buen rato. Siguieron buscando señales de vida por aquellas colinas arenosas sin éxito, e incluso Carlos, que tenía todo su material de traducción preparado, trató de desentumecer los músculos de las piernas brincando por los alrededores. Buscaba algún atisbo de los extraterrestres más allá de la infinita paleta de blancos, grises y negros que les rodeaban; un indicio de tecnología, una nave espacial o tan sólo una triste luz que le sacara de la monotonía del paisaje. Pero por mucho que lo deseara, no vio nada… todo estaba muerto allí abajo.

			—¡Días! —escuchó la voz seca del comandante pronunciar mal su apellido; se giró de inmediato hacia el pequeño puesto de antenas donde estaban los otros dos astronautas—. Vuelve aquí y estate quieto. ¡No malgastes el oxígeno!

			Obedeció y volvió junto a ellos.

			—Esta misión no es un juego de niños, ¿comprendes? Quédate aquí y cíñete a tu labor.

			—Sí, señor —contestó el muchacho con un nudo en la garganta.

			—Relájese, comandante —intervino Jessica caminando despacio hacia ellos levantando pequeñas polvaredas a cada paso—, el compañero Díaz ha demostrado…

			—¡Silencio!, llevaremos a cabo la misión de la manera más eficiente posible y volveremos a casa. Si aquí no aparece nadie en la próxima hora, nuestra labor habrá terminado. Todos tenemos familias esperándonos y no pienso poner en riesgo nuestras vidas más de lo que ya están.

			El comandante gesticulaba de manera bastante agresiva moviendo los brazos de su traje con fuertes aspavientos.

			—Comandante Patterson, sugiero que tengamos paciencia —le replicó la piloto—. Pronto restableceremos contacto con Houston o Gateway…

			—¡Todo esto ha sido una maldita pérdida de tiempo, Jessica! —le cortó el otro—, aquí no va a venir nadie, ¿o es que no lo ves? Nos hemos jugado la vida viniendo aquí para nada…

			—Mantenga la calma, comandante, usted está al mando —le señaló la piloto acercándose aún más a él y mostrándole las palmas de sus guantes—. ¡Compórtese como tal!

			—¡No me diga usted lo que tengo o no tengo que hacer!, piloto Bryant, soy el oficial al mando de esta misión, responsable de sus vidas, y es evidente que aquí estamos perdiendo el tiempo.

			—La NASA nos ha encomendado esta misión…

			—Ellos no está aquí, piloto Bryant. Somos nosotros los que nos estamos jugando el pescuezo en este desierto para nada —exclamó pateando una pequeña roca gris que levantó una inmensa polvareda a su alrededor—. Deberíamos regresar al módulo lunar.

			Carlos contemplaba atónito la discusión de sus dos superiores tratando de encontrar algo que decir que ayudase a rebajar la tensión, pero los hechos no ayudaban demasiado, pues era evidente que nadie había aparecido por allí para recibirles.

			Trató de apagar y encender la radio de su mochila para conectar con la estación lunar de Vladimir, pero no había manera, las interferencias inexplicables que estaban experimentando en esos momentos bloqueaban cualquier intento de comunicarse con el exterior. Por descontado, los canales de radio que les unían con Houston —gracias a las antenas de Madrid, Australia y California—, también estaban saturados de ruido. Estaban solos allí abajo, y quizás la idea del comandante de regresar a la estación Gateway, no era tan descabellada después de todo. La aventura había sido suficiente para saciar su ansia de descubrimiento espacial de sobra, y quizás no era mal momento para volver a casa…

			—¿Pero no ve que aquí no hay nadie, piloto Bryant?

			—¡No podemos marcharnos ahora!

			Ya no prestaba atención a la discusión que escuchaban sus oídos por la radio. Se movió para desentumecer las piernas y escuchó un extraño crujido en el interior de su casco. Se detuvo al instante aterrado por la idea de que un minúsculo rasguño en su traje le podría provocar una despresurización y una muerte horrible en cuestión de segundos, y se le paralizaron las piernas por completo. Miró sus niveles de oxígeno y todo parecía estar en orden gracias al cielo…

			—…Base Moscovia, aquí Houston… —sonó la voz del director de misión—. Parece que hemos recuperado un nivel de señal aceptable desde las antenas de Madrid, sigue… mucho ruido, pero al menos… restablecido el enlace con la Luna… ¿nos reciben?

			Carlos suspiró aliviado. Escuchar la voz del director de misión le tranquilizó como el mejor de los bálsamos, ya que si algo iba mal al menos tendrían la asistencia de la NASA en remoto.

			—Roger, Houston… aquí no hay nadie, repito, aquí no hay nadie —respondió el comandante—. No se ha producido contacto alguno con los habitantes de Próxima Centauri.

			Las palabras del comandante parecían ser determinantes, la misión había sido un fracaso.

			Comenzaba a sentir calor, y miró la temperatura del interior de su traje en la pantalla de su brazo. Fuera había 110 grados —pues les estaba dando la luz del Sol—, y en el interior de su traje había 29, lo que explicaba que estuviese sudando como un pollo. Trató de regular la refrigeración interna y volvió a escuchar la voz del director de misión por radio:

			—Base Moscovia, aguanten posiciones. Recibimos indicadores de oxígeno correctos en sus trajes desde las antenas de Madrid… Esperen un poco más, las interferencias no pueden ser una coincidencia, allí arriba tiene que haber alguien. Cambio.

			Le pareció paradójico que esa reconexión con la Tierra fuese gracias a las antenas del pequeño valle perdido en las montañas de Robledo de Chavela en Madrid, donde había pasado dos años trabajando. La vida tenía esas ironías después de todo…

			No pudo evitar pensar en el doctor Fisher en ese momento. Los acontecimientos de los últimos días habían sido tan surrealistas e intensos, que se había olvidado por completo de su exdirector de tesis. Si no fuese porque había disparado a su mejor amigo a sangre fría, habría estado dispuesto a perdonarle por su traición. Después de ver lo que había visto, y de pasar por lo que había pasado desde aquel desafortunado suceso del túnel del metro, se dio cuenta de que su corazón era incapaz de acumular rencor. En el fondo, le deseaba lo mejor y esperaba que hubiese podido recuperar a su mujer, porque aquella señal alienígena que las antenas de la NASA habían recibido días atrás, les había cambiado la vida a todos.

			—Pegaso, tenemos buen nivel de señal ahora desde la Luna llegando a las antenas de Madrid. Mantengan posición. Cambio.

			Las palabras del director de misión le recordaron a las de su padre y sonrió. Le pareció sorprendente que el único enlace que mantenían con la Tierra en esos momentos proviniera de su ciudad natal… de Madrid al cielo, un ejemplo más de las ironías del destino.

			No sabía cuánto tiempo más estarían esperando a los extraterrestres, pero lo cierto era que comenzaba a impacientarse él también. 
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			La noche había caído poco a poco sobre el complejo de antenas de la NASA en Robledo de Chavela. Laura había conseguido llegar a la escalera de acceso a la antena principal, iluminada por varios focos desde la base, lo que aportaba un bello contraste con la penumbra de los montes que la rodeaban. Desde el pedestal circular que controlaba el ángulo de acimut, ascendía una gran estructura de bloques que albergaban la maquinaria de los rotores y los controles —su objetivo—. Por encima, ya sólo quedaban las ruedas de engranajes que permitían controlar el ángulo de elevación, la inmensa parabólica iluminada de tonos amarillos y anaranjados, y por último, coronando el centro de la estructura con forma de olla gigante, el sub-reflector sujeto por cuatro pilares.

			Un guardia de seguridad le chistó tratando de llamar su atención de forma insolente, pero ni se inmutó, pues estaba acostumbrada a soportar a ese tipo de salidos a diario en el Metro. La incómoda costumbre de ser acribillada por miradas lascivas al pasar por un grupo de hombres le había creado una coraza frente a ese tipo de comportamientos. Su veraniego vestido de flores bajo la bata blanca de la NASA parecía no hacer más que atraer la atención de los policías y vigilantes de seguridad, pero mientras fuese sólo por sus andares por lo que la miraban embobados, no había problema, se animó a sí misma.

			Consiguió ascender hasta la sala de control que le había indicado Tyler, y abrió la puerta encontrando una sala de máquinas encargada de mover aquel inmenso amasijo de hierros y un panel de mando, donde pudo comprobar que los ángulos de acimut y elevación apuntaban en esos momentos a la posición de la Luna. Procedió entonces sin más dilación a arrebatarle el manejo de la antena a la central de Pasadena, cambiando a modo manual para darles opción a los chicos de mandar el mensaje a la tripulación.

			Miró el reloj… Aún tenían margen para comunicar con la Luna, pero en realidad desconocían cuando se iba a activar la secuencia de despegue defectuosa del módulo lunar. Según les había contado Tyler, el error de software se podría manifestar en cualquier momento, prendiendo la mecha sin remedio a no ser que se reparase el desperfecto a tiempo.

			Se encontraba casi terminando de culminar el proceso, secándose el sudor de la frente con la manga de la bata blanca, cuando de repente escuchó que la puerta de aquel pequeño cuarto se había abierto a sus espaldas. Una última gota de sudor frío le recorrió la nariz hasta morir en la mascarilla que le tapaba la boca.

			Se giró y vio a un vigilante de seguridad, grande y gordo, con sus manos agarrando su cinturón donde lucía una porra y un par de relucientes esposas. Si no le fallaba la memoria, era el mismo que le había chistado antes.

			—Buenas noches, señorita.

			—Buenas noches.

			—¿Qué tal va el trabajo?

			—Bien.

			—¿Necesita ayuda?

			—No, gracias.

			El vigilante se iba acercando cada vez más y más a ella despacio, paso a paso, observando su reacción como un depredador cercando a su presa. La pequeña sala, similar a un barracón de obra, no tenía escapatoria posible más allá de la puerta que tapaba el hombre con su enorme cuerpo, por lo que Laura retrocedió hasta clavarse el panel de control en su espalda.

			—Hace una noche maravillosa, ¿no cree?, sopla la brisa de las montañas refrescándonos del calor del verano… —se detuvo ante ella con las manos agarrando su cinturón, dado de sí por su enorme barriga y recorriendo con su sucia mirada todo su cuerpo como si fuese un pedazo de carne—. Es la primera que vez que veo a una mujer tan guapa por aquí. ¿Es usted nueva?

			Laura sentía que no tenía más espacio que recorrer en retaguardia, y cada paso que daba aquel hombre la hacía sentir cada vez más como si estuviese entre la espada y la pared. El grueso vigilante apoyó uno de sus brazos en la maquinaria, adoptando una posición que a él le parecería seductora, pero que a ella no le hacía ninguna gracia.

			—¿Puedo invitarla a un café?, seguro que agradece un descanso. Llevan ustedes aquí trabajando día y noche desde hace días, tiene que estar destrozada —sugirió acercando su mano al brazo de la joven.

			Laura se lo apartó de un sutil manotazo, ni demasiado fuerte para evitar delatarse, ni demasiado suave para que el mensaje no calase lo suficiente. El vigilante pareció no captar la indirecta, o no quiso entender más bien.

			—Emm, —dudó ella acorralada y tensa como un resorte—, me parece buena idea… necesito acabar antes unas…

			—Es usted la mujer más bella que he conocido, sus ojos son muy bonitos. Seguro que se lo dirán a menudo —sonrió mostrando sus dientes amarillentos—, ¿quiere acompañarme… —la miró de nuevo de arriba abajo deteniéndose en sus caderas y su pecho—… a la sala de café?

			Laura notaba que se le iba a escapar una lagrima por el ojo de contener la ansiedad. Pensó en meterle una patada en la entrepierna y salir corriendo en ese mismo instante, pero echaría por tierra toda la operación y prefirió mantener la calma.

			—Ne-necesito tan sólo un, un momento —murmuró.

			Sintió como aquel animal olía su perfume, llenando sus pulmones de su fragancia y acercándose a ella cada vez más y más. No podía echarse ya más para atrás, estaba acorralada.

			—Estupendo, tengo un descanso ahora en —miró su reloj incrustado en su sebosa y peluda muñeca—, cinco minutos. La espero en la sala de café, ¿de acuerdo?, señorita…

			—Reynolds —mintió de manera automática—, Martha Reynolds.

			—Encantado de conocerla, señorita Reynolds.

			Le agarró la mano que le temblaba con violencia, y se la llevó a su gorda cara mal afeitada para besarla. La sensación de sentir aquellos labios asquerosos en el dorso de su mano fue peor que sufrir la picadura de una avispa. Por suerte, el vigilante pareció quedar satisfecho porque le guiñó un ojo y abandonó la sala de máquinas erguido y orgulloso por haber logrado su premio.

			Laura perdió el equilibrio y tuvo que agarrarse a una tubería que sobresalía de la maquinaria junto al panel de control para no caer redonda al suelo. Deseó haberle golpeado en sus partes con todas sus fuerzas o haber tenido a mano un espray de pimienta para vaciárselo en la cara y se alegró de que hubiese pasado ya el mal trago… se le ocurrían mil posibles venganzas para ese maldito cerdo, pero había que priorizar la misión.

			Terminó de ejecutar con éxito el protocolo que le había enseñado Tyler, y leyó en la pantalla:

			Antena DSS-63

			Modo Manual Activado

			Ahora ya sólo quedaba esperar a que Jose y Tyler hicieran su parte antes de que el control central de la NASA se diese cuenta del cambiazo.

			Salió con sigilo del barracón de control de la antena y bajó los peldaños de las escaleras sintiendo todavía la tensión acumulada en sus piernas agarrotadas. Miró a su alrededor en busca del vigilante, por si volvía a aparecer, pero por suerte no había rastro de él más allá del hedor que todavía desprendía el dorso de la mano que le había besado. Se percató de que los guardias civiles que patrullaban aquella zona no prestaban demasiada atención a lo que ocurría en las antenas, y aprovechó para poner rumbo a paso ligero hacia el edificio principal.

			Sentía todavía los labios de aquel hombre en la mano, y trató de frotarla lo más fuerte posible con la manga de la bata para limpiar su piel hasta casi hacerse sangre. Caminó a paso ligero por el camino que conducía al centro de control donde le estarían esperando los chicos, guiándose con los recuerdos de alguna visita esporádica que había hecho en el pasado al lugar de trabajo de su padre.

			La invadía una necesidad imperiosa de correr, casi tropezando varias veces, y en ausencia de su padre y su madre, su mente por alguna extraña razón tan sólo encontraba consuelo en la idea de abrazar a ese cabeza de chorlito otra vez. No sabía muy bien por qué, pero había algo en ese mamarracho que le parecía irresistible… Quizás eran las tonterías que no paraban de salir de su boca, pero hacía mucho tiempo que no sentía esas cosquillitas en la tripa.

			Devanándose aún los sesos con esos temas para tratar de olvidar el incidente del vigilante cuanto antes, abrió con disimulo la puerta lateral del bloque. Echando un último vistazo al exterior para asegurarse de que ningún policía le había seguido, respiró hondo y entró en busca de sus dos compañeros sin perder ni un minuto más.
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			Jose y Tyler esperaban en el pasillo junto a la entrada de la sala de control de antenas, simulando que charlaban sobre trabajo, pues necesitaban que alguno de los operarios de los ordenadores hiciese un descanso para ocupar su lugar. Pasaron varios trabajadores de la NASA que saludaron a Tyler; Jose, por su parte, trató de sonreírles en silencio para no demostrar que no hablaba ni una sola palabra de inglés, ocultando la muleta y usando la pared como apoyo.

			—No parece que se hayan pispado de que no trabajo aquí —susurró Jose—, de momento…

			—Estos días ha habido mucho trasiego de gente —respondió Tyler echando un vistazo al interior de la sala de control—. Hay mucho trabajo y han traído refuerzos. Eso juega a nuestro favor…

			Vieron cómo un operario se estiraba en su silla dentro de la sala y bostezaba varias veces.

			—Con suerte ese se levanta a por un café…  —señaló con el mentón Tyler disimulando la mueca—. Sólo necesitamos un momento… apostaría a que se va de su sitio.

			El ingeniero se asomó por la puerta, como si la cosa no fuera con él, para comprobar que el operario en efecto planeaba abandonar su puesto.

			—Pss, Tyler —le chistó Jose.

			—¿Qué?

			—¿Te puedo hacer una pregunta?… es sobre Laura.

			—¿Tiene que ser ahora?, el operario está a punto de salir…

			—Sí, por favor.

			—Está bien —accedió Tyler poniendo los ojos en blanco.

			—Crees que ella y yo… —levantó los pulgares en señal de victoria.

			—Pues, si te soy sincero, daría lo que fuera porque mi mujer me mirara como te mira ella a ti. 

			—¿Lo dices en serio?

			—Eso sí —le cortó serenando su rostro—, tendrás que pedirle perdón por lo de antes…

			—Tampoco ha sido para tanto, ¿no? Puede que me haya pasado. No es que no confíe en ella, es sólo que Carlos está ahí arriba…

			—Viendo la cara que ha puesto no le ha hecho demasiada gracia… tampoco me hagas mucho caso de todas formas. ¿De verdad quieres el consejo de un negro de Kentucky casado con una sevillana?, es una mezcla muy rara…

			—Yo soy un taxista de Vallecas sin estudios y ella es cardióloga… no es la típica pareja que uno se podría imaginar, vaya…

			—Parecéis modelos los dos —le miró de arriba abajo recolocando sus gafas de pasta sobre la nariz—, no hacéis tan mala pareja. ¿De verdad quieres mi consejo?

			Jose le imploró con la mirada.

			—Está bien… flores y un sincero lo siento, amigo. Las mujeres quieren dos cosas de nosotros después de discutir: que les regalemos flores y que les pidamos perdón, recuerda mis palabras —se tocó la sien con el dedo—. Aunque con mi mujer, a veces ni con esas… las sevillanas tienen mucho carácter, ¿sabes?

			—Desde luego las cenas familiares serían divertidas con Laura y su padre —señaló su muslo vendado bajo el pantalón negro del traje—. El doctor Fisher me pegó un tiro en la pierna.

			Tyler soltó una carcajada y acto seguido se tapó la boca y se aseguró de no haber llamado la atención de nadie.

			—Dios mío, ¿el doctor Fisher te hizo eso?

			—Sí.

			—No te creo.

			—Te juro que me disparó… imagínate como sería una cena de Nochebuena en casa de los Fisher —ni siquiera Jose pudo contener una sonrisa al imaginarse tan esperpéntica escena.

			—Siempre tuvo genio el doctor, lo reconozco… pero ¡madre mía! nunca pensaría que sería capaz de hacer algo así.

			—Es una larga historia…

			—La relación con los suegros es complicada, amigo mío —le sonrió, dándole una palmada en la espalda—. Mi suegro es un sevillano de la España profunda —resopló—. Te podrás imaginar…

			Jose tuvo que admitir que la mezcla entre un afroamericano y una chica sevillana tenía que ser explosiva, teniendo en cuenta lo tradicionales que eran algunos andaluces.

			—¿Sabes qué?, al principio mi suegro me odiaba porque soy negro. Así que un día le mandé a la mierda, y desde entonces nos llevamos genial.

			—Al menos a ti no te disparó en la pierna… —Jose borró su sonrisa de la cara al instante y señaló al hombre que acababa de abandonar la sala de control dejando su puesto libre—. Mira, parece que ya se ha ido el tipo ese de su sitio.

			—Vamos, vamos… —susurró Tyler entrando con disimulo en la sala—. no tardará en volver.

			Se sentaron en dos sillas frente al ordenador vacante con total naturalidad, tratando de no levantar sospechas entre los demás trabajadores. Por suerte parecían estar todos inmersos en sus pantallas, sin prestar atención a lo que pasaba a su alrededor, por lo que Jose se sentó con cuidado de no mostrar su pierna herida, y Tyler tomó las riendas del teclado.

			—Bien, veamos… nombre de usuario, Marcus Fisher… número de identificación, el que tiene en la puerta de su despacho… 34876. Y, por último, la contraseña…

			NASA. Acceso Restringido

			Introduzca contraseña (20 caracteres)

			2 intentos restantes

			Los dos se miraron con cara de circunstancias. Tyler sacó el trozo de papel manuscrito y se lo entregó a Jose.

			—Díctame las letras.

			—La caligrafía del doctor es un poco confusa…

			—Tenemos 2 intentos. Ten cuidado.

			—Allá va: a, f…

			—¿minúsculas?

			—Sí… sigo: G mayúscula, 43, ¿porcentaje?, que mal escribe este hombre…

			—Sí, es un símbolo de porcentaje —corroboró Tyler mirando la entrada de la sala en busca del operario—. Date prisa.

			—529, k, L mayúscula… 478, p minúscula, q, w minúsculas todas, 912, y, por último… una O mayúscula… creo.

			—¿Estás seguro?

			—Sí… eso creo. 

			Tyler introdujo los veinte caracteres y miraron el resultado:

			Contraseña: *******************O

			NASA. Acceso denegado. 1 intento restante.

			—Mierda, ¡joder! —exclamó Jose.

			Un operario se giró para mandarles callar.

			—Shh, baja la voz, Jose —le recriminó Tyler, pidiendo después perdón al otro compañero—. Hemos debido meter la contraseña mal. Sólo nos queda otro intento…

			—Puede que no sea esta contraseña en absoluto y sea otra totalmente diferente —dudó el otro.

			—Son veinte caracteres, tiene que ser ésta.

			—La última O mayúscula—le señaló Jose la letra escrita con tinta azul de pluma estilográfica—, creo que podría ser un cero… fíjate en como la ha perfilado.

			El ingeniero se quitó y se puso las gafas para escudriñar la letra de todas las maneras posibles hasta emitir un juicio.

			—Joder, sólo nos queda un intento… ¿crees que es un cero?

			—Es un cero, estoy seguro. Lo he leído mal antes… sin duda.

			—¿Estás seguro? —se reajustó Tyler las gafas de pasta sobre su nariz morena cubierta en sudor—, la vida de Carlos y los demás astronautas está en juego.

			Se hizo el silencio entre los dos.

			—Los demás números y letras no tienen posible confusión, tiene que ser un cero —reafirmó Jose sintiendo la sangre fluir por sus sienes y su cuello.

			—Que sea lo que Dios quiera…

			Contraseña: *******************0

			Presionó el botón del teclado de «Entrar» como quien está a punto de cortar el cable rojo o azul de una bomba a punto de estallar, y un segundo después, los dos chicos pudieron leer el resultado en la pantalla al instante:

			NASA. Acceso Permitido.

			Bienvenido Dr. Marcus Fisher.

			—Dios… menos mal —resopló Jose.

			—Tenías razón…

			Los dos chocaron puños tratando de ocultar su euforia para no llamar la atención más de lo que ya lo habían hecho, y procedieron a enviar el mensaje.

			—Veamos… —repasó Tyler en voz alta—: antena principal DSS-63, apuntamiento correcto, acimut y elevación orientadas a la Luna… bien, ganancia máxima… todo en orden, y lo más importante —se detuvo; Jose le miró impaciente sin entender nada, como si sólo apareciesen caracteres chinos en la pantalla—, está en modo… manual… ¡perfecto!

			—Esa es mi chica —celebró Jose en voz baja apretando el puño.

			—De acuerdo, vamos a mandar un mensaje por radio —agarró un set de cascos con micrófono.

			El ingeniero sacó el cuadernillo que contenía los fallos de la secuencia de despegue del módulo lunar que necesitaban reparación de su bolsillo de la bata de la NASA. Sin más dilación, empezó a narrar, paso a paso, la solución con voz alta y clara en perfecto inglés con acento lo más neutro posible para hacerse entender sin posible confusión. Jose no comprendió palabra alguna de la grabación que estaba realizando su compañero, salvo cuando llegó el momento de concluir.

			—…Good luck to the whole Artemis I crew. Over and…

			Entonces, como impulsado por un acto de irracionalidad, Jose le arrebató el micrófono a su compañero de incursión, y pronunció las siguientes palabras salidas de su corazón:

			—Carlitos, hermano, volverás a casa, todo irá bien.

			Tyler no trató siquiera de impedirle a Jose que retransmitiera también sus propias palabras, al ver la expresión de sincera devoción que el muchacho tenía por su común amigo, y se limitó a cerrar la retransmisión con las palabras en clave habituales:

			—Cambio y corto.

			Comprimió el mensaje, lo filtró, procesó, y lo envió sin perder ni un minuto más. Se miraron durante un rato, rezando cada uno en su interior porque aquel mensaje llegase a su destino, a cientos de miles de kilómetros de allí, viajando a la velocidad de la luz por el vacío interplanetario. Habían hecho todo lo que habían podido, y ya sólo les quedaba esperar a que Carlos y los astronautas recibieran las instrucciones y reparasen el programa interno dañado del módulo lunar, antes de que fuese demasiado tarde.

			—Vámonos de aquí antes de que vuelva el operario.

			Cerraron la sesión de la cuenta del doctor Fisher, y se levantaron con sigilo, sin llamar la atención hasta regresar al pasillo. Echaron un vistazo disimulado a ambos lados, y tomaron la dirección que conducía al exterior, donde habían quedado en reunirse con Laura.

			Caminaron en silencio, cruzándose con hombres y mujeres que recorrían los pasillos a toda prisa.

			—¿Cómo dices? —escucharon conversar a dos mujeres vestidas con batas blancas de la NASA en el interior de una sala con la puerta abierta.

			—Lo que te digo… parece que se ha activado el modo manual de la antena principal, no entiendo nada…

			Los dos compañeros se miraron al escuchar las palabras de aquellas dos mujeres, y decidieron aligerar el paso todo lo que la muleta de Jose y su pierna maltrecha les permitieron, hasta que una voz grave y estridente les cortó el paso de sopetón:

			—¡Johnson!, ¿a dónde crees que vas?

			Tyler se giró ante la inminente llamada de su jefe, pues de uno de los despachos por los que habían pasado había salido un señor regordete de pelo canoso, camisa a cuadros con los botones a punto de salir despedidos por su enorme tripa, y mascarilla sanitaria de la NASA.

			—¿Acaso no has visto que la DSS63 se ha puesto en modo manual?, tienes que arreglar este desastre ahora mismo, tenemos a los astronautas a punto de regresar al módulo de ascenso lunar…

			—Señor Clarence, justo ahora iba a…

			—No es momento de hacer un descanso —cerró la puerta de su despacho al salir—. Vente conmigo a arreglar esta catástrofe antes de que tengamos que lamentarnos.

			El joven ingeniero, consciente de que no podía eludir aquella orden directa de su superior, tuvo que despedirse de Jose con un rápido susurro disimulado:

			—¿Sabrás volver?

			Jose se limitó a asentir para no ponerle en apuros más aún.

			—Gracias por todo, Tyler…

			—Mucha suerte.

			Se estrecharon las manos con firmeza, conscientes de que no podían hacer más por su amigo en común, y partieron en direcciones opuestas por los pasillos.

			Jose dobló la esquina calculando la ruta para reunirse con la joven y escapar así por donde habían venido, hasta que se topó bruces con un rostro familiar.

			—¿Laura?, ¿qué haces aquí dentro?, ¿no habíamos quedado fuera?

			Sin mediar palabra, la joven se echó en sus brazos al borde del llanto.

			—¿Qué ocurre? —le abrazó con fuerza contra su pecho—, ¿qué te ha pasado?

			Jose le secó las lágrimas a la joven con la manga de su bata blanca y le dio un beso en la frente, pero no tuvieron tiempo de cruzar una sola palabra más, pues oyeron pasos a sus espaldas por el pasillo.  Se giraron y descubrieron que había aparecido un vigilante de seguridad al doblar la esquina del corredor portando dos cafés en vaso de cartón en las manos.

			Trataron de disimular todo lo posible, pero aquel hombre reconoció a Laura al instante.

			—Reynolds… Martha Reynolds. Por fin nos encontramos —celebró con un tono meloso de voz, buscándola con la mirada.

			Ella, sin embargo, apartó la cara al instante y comenzó a hiperventilar de forma descontrolada. Jose se percató de la situación y la rodeó con el brazo.

			—Buenas noches, caballero —se dirigió a él ahora ignorando a la chica por completo—. Si me permites que te robe a la señorita Reynolds un momento…

			Jose notaba como Laura temblaba bajo su brazo y era incapaz de levantar la mirada. Sin que el vigilante se diese cuenta, apoyó la muleta en una esquina y aseguró su peso del cuerpo sobre su pierna buena, apretando el puño como él sabía hacer. Aquel hombre era mucho más grande y pesado que él —además de ir armado—, pero conocía al detalle cada musculo de su cuerpo que tenía que poner en marcha para ejecutar su golpe maestro, y no había nadie más por el pasillo. Era consciente de que todos los años de entrenamiento en el ring le habían permitido memorizar los movimientos de cadera y brazos lo necesario para no tener que pensar, sino tan sólo ejecutar el ataque con velocidad y potencia como una máquina de matar.

			—Parece que os ha comido la lengua el gato —dibujó una sonrisa en su cara redonda mal afeitada—. Estos ingenieros de la NASA… sois todos muy raritos —se jactó mirándole con desprecio—, no seas celoso… sólo estaré con ella un rato corto… luego te la devuelvo. Ten —le ofreció la taza de cartón a Laura pavoneándose de sus voluminosos brazos—. Café largo con leche… pensé que te gustaría con leche —sonrió de nuevo con sus dientes amarillentos—, pero ten cuidado, que está ardiendo.

			En ese preciso instante, Laura agarró el café que le había ofrecido el guardia de seguridad, le quitó la tapa de plástico en un visto y no visto, y se lo arrojó de lleno a la cara. El hombre comenzó a gritar al sentir el calor abrasador de la infusión quemándole los ojos, y fue justo entonces cuando Jose le asestó el mejor crochet de derecha que su cuerpo le permitió producir. Los nudillos del joven boxeador se incrustaron en la rechoncha nariz del vigilante, provocándole un violento vaivén del cuello y la cabeza, que le tiró de lleno al suelo como un saco de patatas. El corpulento hombre cayó redondo en peso muerto, con la cara llena de café marrón y la boca ensangrentada por completo.

			Jose perdió el equilibrio y cayó también al suelo junto al vigilante noqueado, conteniendo los gritos de dolor de la pierna para no llamar la atención.

			—Dios, creo que me he cargado los puntos de la herida —se retorcía en el suelo.

			—Maldito asqueroso.

			Laura le asestó una terrible patada en la entrepierna al vigilante que ni siquiera reaccionó, inconsciente por completo en el suelo. Ayudó a levantarse al joven boxeador y se apresuraron a salir del edificio sin perder un minuto más. Jose andaba a duras penas arrastrando su pierna desgarrada por el esfuerzo de la pelea, valiéndose de la ayuda de la joven y de la muleta. Al salir del edificio, la brisa que soplaba de las montañas refrescaba el cálido ambiente, y pudieron contemplar las magníficas antenas iluminadas en la oscuridad bajo la luz de la Luna.

			—Espero que reciban el mensaje —suspiró pensando en su mejor amigo.

			—Arreglarán el problema, ya lo verás. Carlos volverá a casa.

			Consiguieron eludir el trasiego de policías y vigilantes, y llegaron sanos y salvos a la sala de desagües. Bajaron las escaleras, y pudieron regresar a los túneles de las cañerías a través de la puerta metálica que habían dejado entreabierta antes. Tras una larga travesía de vuelta por los oscuros campos tortuosos de las montañas de Robledo que rodeaban a las antenas, llegaron al coche que habían escondido entre las encinas.

			Laura ayudó a Jose a entrar y se sentó a su lado en silencio. Permanecieron callados durante un largo rato tratando de recobrar el aliento hasta que se abrazaron y se fundieron en un beso.

			—Vaya aventura, ¿eh? —dijo Jose acariciando sus mejillas.

			La joven tenía la mirada perdida y sólo se abrazaba a su pecho incapaz de articular palabra todavía.

			—¿Aquel hombre te hizo algo? —le preguntó acariciando su pelo.

			—No, pero porque no pudo… fue… horrible —admitió—. Todo ha sido horrible últimamente… aunque admito que fue gratificante darle una patada en las pelotas a ese cerdo.

			—Bueno, ya está, no pienses más en ello. Le dimos su merecido. Hacemos buen equipo, ¿no crees?, ¡no pensé que fueses a tirarle el café hirviendo a la cara! —imitó el gesto en el aire con una taza invisible—. Desde luego tienes el carácter de tu padre en la sangre…

			Laura suspiró incapaz de contener una disimulada sonrisa.

			—Vámonos de aquí antes de que nos vea alguien —se incorporó abrochándose el cinturón del asiento del copiloto.

			—¿A dónde vamos?

			—Al sur… Algeciras.

			—¿Algeciras?

			—Tengo un pasaporte falso… podremos cruzar en ferry a Marruecos con algo de suerte y empezar una nueva vida allí… juntos —le miró esperando su reacción.

			—¿Juntos?

			—A no ser que quieras marcharte. Eres libre de hacer lo quieras…

			—¿Estás loca?, iría contigo al fin del mundo.

			La joven sonrió.

			—Empecemos por salir de aquí.

			—Desde luego ya no podemos hacer más por Carlos —miró al cielo nocturno por la ventanilla en busca de la Luna—, espero que no hayamos tardado demasiado… La verdad es que no es mala idea desaparecer por algún tiempo… —reconoció Jose—, hasta que las cosas se calmen.

			Abandonaron los montes de Robledo a toda velocidad por la carretera que conducía de vuelta con la civilización, y el muchacho echó un último vistazo a las antenas iluminadas en mitad del oscuro valle bajo la luz blanca y azulada de la Luna.

			Laura sintonizó la Radio Nacional, donde daban un reportaje durante las veinticuatro horas del día con información actualizada al minuto de la misión espacial. 

			—…Según últimas noticias de Houston, la tripulación de Artemisa se encuentra a la espera aún de algún signo de movimiento en el cráter del Mar de Moscovia —informaba el noticiario—. Nuestro astronauta Carlos Díaz, según ha informado la NASA, ha completado los preparativos de su ordenador de traducción y ha confirmado al control de misión que todo está listo para afrontar el encuentro con los extraterrestres de Próxima Centauri que, de momento, no han hecho acto de presencia… Les mantendremos informados.

			Los dos jóvenes se miraron con sensación de impotencia y se dieron la mano. El muchacho acercó su suave mano a los labios y le besó el dorso.

			—¿Estás mejor?

			—Ahora sí.

			—Oye, siento mucho haber dudado de ti antes… no tenía que haberme puesto así contigo —se disculpó acariciando su mejilla sin apartar la mirada de la carretera oscura—. Me puse nervioso y me bloqueé.

			—Si te soy sincera, yo tampoco confiaba demasiado en nuestro plan…

			 Jose se llevó la mano al muslo y contuvo varias muecas de dolor.

			—Te duele mucho, ¿verdad?, ten, toma otro antinflamatorio… espero que no se te haya desgarrado ningún músculo —le dijo Laura metiéndole la pastilla en la boca y dándole un sorbo de agua de la botella que guardaba en la guantera.

			—Me alegro de que estés a mi lado —celebró el muchacho metiendo la quinta marcha en la caja de cambios—. Soy afortunado, tengo cardióloga personal.

			—Y yo chófer y escolta privado —le besó Laura en la mejilla—, aunque no sé muy bien que será de nosotros a partir de ahora… —su mirada se perdió en la negrura del campo—. No creo que nada vuelva a ser igual después de todo lo que ha pasado.

			—El camino aparecerá, no te preocupes… No nos sigue nadie al parecer —comprobó los retrovisores—, ¿rumbo al sur entonces?

			—Rumbo al sur.

			Pensó en su madre y su hermano, y concluyó que la mejor manera de protegerles de todo aquel lío era alejarse de allí durante un tiempo. Quizás cuando pasase la tormenta podría ponerse en contacto con ellos por teléfono para tranquilizarles. Por otra parte, era consciente de que ya no podían hacer nada más por su hermano Carlos, pues el destino de su amigo estaba escrito al igual que el suyo, y ya sólo les quedaba esperar.
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			Treinta y tres por ciento marcaba el indicador del nivel de oxígeno de su traje. Los pequeños receptores instalados en el punto de encuentro comenzaban a captar un nivel electromagnético altísimo que se salía de los márgenes. Carlos, preso por una gran excitación, escaneaba el espectro de radiofrecuencia con su ordenador de traducción, en busca de alguna señal susceptible de ser interpretada, aunque seguía sin encontrar rastro de vida.

			Habían destinado una de las antenas portátiles para mejorar la comunicación con Vladimir y con la Tierra, alcanzando cierto éxito, pues ahora recibían con claridad la señal de radio que les conectaba con Houston y con la estación orbital. Las antenas de Madrid estaban probando su gran valía una vez más.

			—Comandante, creo que recibo algo inusual en mi ordenador… Se sale de los límites de intensidad —anunció eufórico Carlos.

			—Esto es una pérdida de tiempo, Houston —seguía discutiendo el comandante con el control de misión, ignorando por completo la advertencia de Carlos, que seguía absorto en sus operaciones con la pantalla de control de su ordenador de traducción.

			De pronto, un ruido de radio fortísimo le sacó de su trance, como una prolongada interferencia que hizo desaparecer la voz del director de misión. En su lugar, escuchó un timbre de voz que le resultó extrañamente familiar por la radio de su casco:

			—… Tripulación de Artemisa I, os informamos desde la sede de espacio profundo de Madrid —no daba crédito a lo que estaban escuchando sus oídos—, que el módulo lunar tiene un grave problema de software. Repito, el módulo Pegaso tiene un grave problema de software…

			Los tres astronautas se miraron los unos a los otros completamente congelados.

			—¿Qué está ocurriendo? —exclamó el comandante llevándose las manos a su casco, como si fuese el culpable de aquella extraña transmisión—. ¿Houston, nos reciben? Cambio.

			—Deben acceder de inmediato al ordenador de a bordo del módulo de ascenso para reparar la secuencia de despegue. Es esencial que ejecuten las siguientes secuencias para repararlo de inmediato…

			—Jessica, ¿estás grabando?

			—Sí, comandante —afirmó ella presionando varios botones de su pantalla de control en la manga del traje—. No entiendo nada. ¿Quién está hablando?

			—Tú graba lo que estamos recibiendo. No perdemos nada por comprobarlo… al final va a resultar que los rumores eran ciertos.

			Carlos escuchó con estupor las instrucciones que les detallaba el acento inconfundible de su viejo amigo del trabajo sobre cómo reparar el módulo lunar. ¿Cómo había conseguido Tyler mandarles ese mensaje desde las antenas de Madrid?, y más importante aún: ¿por qué la NASA no les había avisado antes de que existía un error tan grave?… no entendía nada de lo que estaba pasando.

			—Astronauta Días —se acercó a él el comandante—. Quédese aquí vigilando el campamento Moscovia, nosotros vamos a regresar a comprobar la secuencia de despegue del módulo lunar, ¿entendido?

			—Sí-sí, señor —balbuceó Carlos aterrado ante la idea de quedarse sólo allí.

			—¿Tienes todo grabado, Jessica?

			—Sí, comandante.

			—Esta estúpida misión va a acabar con nosotros, ¡maldita sea! —gruñó el comandante— vamos a comprobarlo ahora mismo. ¡En marcha!

			Los dos astronautas regresaron hasta el módulo lunar todo lo rápido que les permitió el traje, mientras Carlos se quedó atrás observando cómo se alejaban sus siluetas cada vez más y más entre las dunas de arena blanca. Si antes se sentía sólo, ahora necesitaría convocar todo el coraje que quedase en sus reservas para afrontar la situación, pues en ese momento, sus únicos compañeros en mitad de la desértica llanura eran las pequeñas antenas y el trípode con la cámara de video.

			Después de echar un vistazo a su alrededor sin atisbo de movimiento por ningún lado, fijó la mirada en el módulo lunar hacia donde se dirigían sus compañeros. La nave que les había traído hasta allí no era más grande que un puntito lejano sobre el horizonte ahora, y resplandecía con tonos anaranjados y plateados, rompiendo la monotonía grisácea del paisaje.

			La idea de que el único medio de transporte que tenían para regresar a casa estuviese averiado —evidenciado por la interminable lista de comandos que todavía les relataba Tyler por radio—, le llenaba el corazón de terror. No quería ni pensar que podían quedarse allí atrapados en el desierto gris de la Luna sin posibilidad de regresar a la Tierra… No obstante, la cosa no tenía buena pinta, y a medida que su antiguo compañero de trabajo terminaba de dar las instrucciones, le invadía un sentimiento de desolación insoportable.

			En ese mismo instante, un timbre de voz diferente tomó el relevo de Tyler. Nunca podría imaginar que aquello estuviese sucediendo… no era ni su compañero de trabajo, ni el director de misión de Houston, y se percató al instante de que el nuevo interlocutor no hablaba con frías palabras inglesas, si no en puro castellano con acento de Vallecas:

			—…Carlitos, hermano, volverás a casa, todo irá bien —se cortó la retransmisión con la voz de Jose alta y clara sonando por los auriculares de su casco.

			Aquellas palabras lo auparon a hombros. ¡Era Jose!, esa era su voz, no le cabía la menor duda… pero ¡¿cómo era posible?!, ¿cómo habían enviado aquel mensaje?, ¿cómo su mejor amigo había sido capaz de colarse en el complejo de antenas para comunicarse con ellos a cientos de miles de kilómetros?, ¿se había recuperado ya de sus heridas?, ¿cómo había conseguido salir del Hospital?… todo era demasiado confuso, pero sin duda había sido un regalo del cielo para su espíritu.

			Su cabeza daba vueltas a mil por hora, hasta que escuchó de nuevo la voz del director de misión de Houston por la radio y salió del trance de un plumazo como si le hubiese abofeteado una mano invisible:

			—…Pegaso, ¿nos reciben?, nos ha llegado telemetría de que la secuencia de despegue del módulo de ascenso ha comenzado. Aborten la secuencia de lanzamiento, repito, ¡aborten la secuencia de lanzamiento!

			—Roger, Houston, ¡lo estamos intentando! —sonó por el canal de radio la voz jadeante del comandante—. ¡Hemos encontrado un error en el ordenador de a bordo! Estamos ejecutando la secuencia que nos acaban de enviar. Cambio.

			—¿De qué secuencia hablan, Pegaso? Cambio.

			—No tenemos tiempo para andarnos con tonterías, director de misión —escuchó la voz quebrada del comandante—. Este error es muy grave, ¡por el amor de Dios!, ¿cómo es que esta chapuza pasó las pruebas de la fase de desarrollo?

			—Roger, Pegaso. Los expertos de SpaceLab nos acaban de confirmar que no hay ningún…

			—¡SpaceLab miente!, estoy viendo con mis propios ojos el error en el software de despegue en el Kernel del ordenador de a bordo, Houston.

			Era evidente que la NASA no estaba al corriente del mensaje que les habían enviado Tyler y Jose, pensó Carlos entrando en pánico. Y, lo peor de todo, era que tampoco parecían tener conocimiento del error en la secuencia de despegue.

			—La estación Gateway se encuentra en la zona lejana de su órbita lunar y sería imposible realizar un encuentro rendez-vous con ella. Aborten, comandante, ¡quedarán perdidos a la deriva en el espacio! Aborten la secuencia de despegue, repito, ¡aborten la secuencia! Cambio.

			Carlos había escuchado suficiente, así que no perdió un minuto más y echó a correr hacia el puntito brillante sobre el horizonte, saltando hacia delante e imprimiendo a cada zancada la máxima fuerza que le permitían producir sus piernas. Por desgracia, la movilidad reducida de su aparatoso traje y la baja gravedad hacían que la gran distancia que le separaba de sus compañeros se hiciese todavía más difícil de recorrer… no sabría si le daría tiempo a llegar, pero en ese momento su cerebro sólo buscaba sobrevivir.

			 —¡Aborten la secuencia, Pegaso!, —gritaba el director de misión—. Comandante Patterson, ¡por el amor de Dios!, quedarán a la deriva en el espacio, ¡aborten ya! Cambio.

			—Houston, ¡tenemos un problema!

			Escuchar las palabras de socorro del comandante no hizo más que espolear a Carlos a saltar por las dunas aún más rápido.

			—¡No podemos abortar la secuencia de despegue! —respondía furioso el comandante—. No conseguimos deshacer la cuenta atrás… Estamos introduciendo los comandos en el ordenador de a bordo, pero sigue descendiendo el contador…

			Carlos corría al borde del desmayo, pero por desgracia, todavía le separaba una gran distancia de la nave espacial.

			—Houston, ¡T menos 2 minutos!, no nos va a dar tiempo —gritó por radio la piloto Bryant.

			¡Dos minutos!, estaba demasiado lejos todavía, no le iba a dar tiempo a llegar…

			—Jessica, ¿has introducido la secuencia?

			—No funciona, comandante.

			—¡Vuelve a repetirla!

			—¡T menos 90 segundos!

			—Pegaso, ¡corten el suministro de potencia del módulo de ascenso!, ¡Ya!

			Apenas le separaban ya trescientos metros, pero las voces desgarradas de sus compañeros, que escuchaba por la radio de su casco, se le clavaban como alfileres en los oídos. Veía con claridad las cuatro patas metálicas anaranjadas del tren de aterrizaje que soportaba el módulo de ascenso, hasta que, de pronto, una roca invisible para sus ojos se cruzó en su camino y Carlos tropezó sin remedio. Cayó casi a cámara lenta sobre la tierra, quedándole el tiempo justo para amortiguar la caída con sus manos protegidas por los guantes blancos y sus rodillas cubiertas por el grueso pantalón del traje, levantando una inmensa polvareda gris a su alrededor.

			—Houston, ¡por el amor de Dios! —gritaba el comandante sin aliento por la radio—. Hemos completado la secuencia de comandos en el ordenador de a bordo otra vez, desactivando con éxito el software defectuoso, pero… ¡la cuenta atrás no se ha detenido!, ¡T menos 50 segundos!, ¡necesitamos ayuda!

			—¡Corten la alimentación!

			—¡La hemos cortado, pero no ha funcionado! T menos 40 segundos.

			Carlos se incorporó del suelo a duras penas y echó a correr de nuevo hacia la nave al límite de sus fuerzas, jadeando sin apenas aire en sus pulmones y notando su cuerpo entero cubierto en sudor, al igual que si se hubiese sumergido en una piscina.

			Ya casi había llegado.

			—…Roger, Pegaso, el problema es más grave de lo que parece… la secuencia de despegue no se puede detener llegados a este punto… ¡deben abandonar el módulo o vagarán sin rumbo por el espacio!, repito, ¡abandonen el módulo!, Gateway se encuentra al otro lado de la Luna en estos momentos y no podrán reengancharse, repito, ¡no podrán reengancharse!

			—Jessica, ¡déjalo!, tenemos que salir de aquí, ¡vamos!

			—¡Tiene que haber algún un modo de arreglarlo!, comandante, ¡no podemos abandonar el único transporte que tenemos para volver a casa!

			—T menos 30 segundos.

			Las voces desesperadas que sonaban por su radio parecían espolearle como si fuesen latigazos. Ya había conseguido llegar a apenas unos escasos metros de la escalinata metálica de acceso al módulo lunar situada en una de las patas del tren de aterrizaje., incluso podía casi tocar sus peldaños con sus dedos… 

			—¡Es una orden, piloto!, o salimos de aquí o vagaremos por el espacio sin rumbo en este ataúd flotante. ¡T menos 15 segundos! abriendo la escotilla…

			—¡Si lo abandonamos nos quedaremos aquí atrapados sin poder regresar a casa!

			—¡Salgamos ya!, ¡el módulo va a despegar!

			Carlos recorrió los últimos metros que le faltaban en apenas unas pocas zancadas, y vio cómo la escotilla de acceso se abría asomando la bota blanca del comandante.

			—Abandone la nave, piloto, ¡es una…

			De repente, la transmisión por radio con sus compañeros se cortó, y Carlos vio un destello de luz sordo, sin sonido alguno, que le cegó un instante y le impulsó hacia atrás como una onda expansiva invisible. Cayó al suelo de espaldas sobre la mochila de su traje y tardó en recobrar el sentido y la plena consciencia de lo que acababa de suceder. Tras recuperar la visión, presenció la imagen más terrible que un ser humano podría imaginar en aquella situación: la mitad superior del módulo lunar ascendía al cielo negro sin nada que pudiese detenerlo.

			Estaba inmóvil, petrificado por completo, tumbado sobre la arena blanca, boca arriba, incapaz siquiera de respirar, presenciando a través del visor de su casco como la estructura cilíndrica de metal resplandeciente ascendía cada vez más y más hacia el oscuro cielo sin capacidad de frenada ni maniobra posible.

			—…Pegaso, nos reciben, ¡¿Pegaso?!

			Nadie contestaba a las llamadas de Houston. Las voces del comandante y de la piloto se habían apagado por completo y se había hecho el silencio absoluto en el canal de comunicaciones de la tripulación…

			Poco a poco, la terrible soledad fue calando en su corazón, congelando sus entrañas cada vez más, como si estuviese atrapado en una cámara frigorífica. La peor de las pesadillas se había convertido en realidad para él: estaba sólo… sólo en mitad de aquel desierto inerte, rodeado de roca y arena gris, abandonado a su suerte en mitad de la nada, sin un mísero indicio de vida por ningún lado… Miró en todas direcciones buscando una salida, una vía de escape, un billete de regreso a casa, pero no encontró solución alguna por ningún lado.

			Por desgracia, el destino de sus compañeros tampoco era alentador, pues sin posibilidad de reengancharse con la estación orbital Gateway, el comandante Patterson y la piloto Bryant flotarían por el espacio exterior sin rumbo.

			—…Tripulación de Artemisa respondan, ¿hay alguien ahí?, comandante Patterson, piloto Bryant, astronauta Díaz… ¡respondan! Cambio.

			Notaba cómo las lágrimas le brotaban de los ojos, pero no podía limpiárselas de ninguna manera. Si tomaba la decisión de abrir su casco, moriría de inmediato… quizás era lo mejor, se resignó. La idea de quitarse la vida allí mismo y acabar con aquella pesadilla era lo único que le daba cierto consuelo en ese momento, porque la imagen del tren de aterrizaje huérfano sobre la tierra ante sus ojos era demasiado difícil de digerir. Miró al cielo y comprobó que ya no había ni rastro del módulo lunar… el único medio que tenía para volver a casa se había perdido por completo en la negrura del cielo.

			—…Hemos dejado de recibir telemetría de las constantes vitales del comandante y la piloto… la trayectoria del módulo lunar se aleja de la Luna… ¿siguen ahí?

			Estaba en shock. Miró a su alrededor buscando una salida que sabía que no encontraría, pues todo eran oscuras montañas y dunas de arena iluminadas por la luz de Sol, sobre las cuales asomaba la pequeña imagen de la Tierra. Ver su planeta natal fue el peor castigo posible, pues sabía que nunca más volvería a pisar descalzo su maravillosa hierba, ni sentir el frescor ni el aroma del mar bajo el calor del Sol de agosto… Y lo peor era que sabía que nunca más volvería a abrazar a sus padres, besar a su hermana en la frente, o tomar una cerveza bien fría con su amigo Jose por el barrio.

			—…Astronauta Díaz, ¿está usted vivo?, recibimos constantes vitales de su traje todavía… ¡responda, por favor!

			Palpó con su guante la circunferencia metálica que conectaba su casco con el torso del traje y encontró el resorte que lo abría. Lo acarició entre sus dedos protegidos por la goma de los guantes, y miró de nuevo al cielo, en busca de un milagro, alguna nave espacial de la NASA, o incluso un platillo volante alienígena que le rescatara, pero en realidad, todo estaba quieto e inmóvil en el Mar de Moscovia. Allí estaba él, tumbado sobre la tierra de la Luna, sólo y abandonado a su suerte, sin posibilidad alguna de regresar a su hogar bajo al cielo negro donde ya no quedaba nada más que pequeños puntitos brillantes… a punto de quitarse su propia vida.

			De pronto escuchó una voz en la radio de su casco que le sacó del trance y no era control de misión:

			—…Carlos… ¿me recibes, Carlos?… aquí Gateway. Tu amigo Vladimir al habla… ¿me recibes? Cambio.

			El joven no podía articular palabra alguna, tenía la garganta tomada por completo.

			—…Siento mucho lo que ha pasado, amigo… Por favor, si estás ahí abajo, responde, por favor… Cambio.

			Al fin encontró la fuerza para templar sus cuerdas vocales y combinar las palabras necesarias para hablar.

			—Te… recibo, aquí Carlos… cambio.

			—…Carlos, ¡estas vivo!, aguanta, amigo mío, ¡aguanta!

			—Se acabó… estoy solo —sollozó.

			—…No estás solo, amigo, yo me quedaré contigo, ¡te prometo!, Vladi aguantará contigo hasta el final… NASA quiere que vuelva a Tierra en cápsula Orión, ¡pero yo no me muevo de aquí!

			Carlos miró el indicador de oxígeno de su muñeca: 28 por ciento. Dudó si apretar el resorte que abriría su casco y le mataría al instante, o esperar quizás hasta que se le agotara el oxígeno… Decidió finalmente ponerse en pie, pues se negaba morir en el suelo como un perro.

			Acarició con sus dedos de nuevo el resorte de apertura del casco y echó un último vistazo a su alrededor: Las dunas blancas y oscuras de arena fina eran sin duda maravillosas; los tonos grises del paisaje morían en la más absoluta negrura del cielo y la pequeña silueta de la Tierra asomaba sobre el horizonte, con sus vivos colores azulados y verdosos mezclados con el blanco de las nubes.

			El esfuerzo había sido en vano; había dado su vida por algo que ni siquiera era real, los alienígenas de Próxima Centauri no habían dado señales de aparecer por allí. Su sacrificio y el de sus compañeros no habían servido para nada, tan sólo para confirmar los rumores sobre el maldito modulo lunar defectuoso, y para asegurar que, en efecto, Artemisa I era una misión suicida que pasaría a la historia como el mayor fracaso de la humanidad…

			Lloró sin consuelo, gritando y maldiciendo dentro de su casco, sin que nadie en absoluto pudiera oírle… Todo estaba en silencio sepulcral y sus oídos no podían distinguir nada más que su propio llanto. Le temblaban las piernas y las manos e hiperventilaba sin control. Buscaba desesperado las fuerzas y el valor necesario para apretar el resorte de apertura del casco para acabar con aquella agonía de una vez por todas.

			Quizás todo había sido un sueño y después de abrir su casco despertaría en su cómoda cama de toda la vida. Pero no, por desgracia, no estaba soñando. Aquella historia era muy real… y había llegado el momento de ponerle fin.
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			Astronauta Carlos Díaz, ¡responda!, aquí Houston… ¿nos recibe?… ¿sigue ahí?… Carlos Díaz, ¡responda! Cambio.

			El traje lunar yacía inmóvil tumbado sobre la arena gris. Todo estaba en completo silencio, todo quieto, no había sola señal de vida alrededor de la llanura del cráter del Mar de Moscovia. No existía viento que meciese la arena blanca de la Luna, no había pájaros que piaran, ni había nubes que cubriesen la negrura del cielo… tan sólo polvo y tierra.

			—…Astronauta Carlos Díaz, ¡responda!, detectamos una fuerte intensidad de radiofrecuencia…

			Carlos decidió abrir los ojos. Había sido incapaz de desabrochar su casco y quitarse la vida de un plumazo, y poco a poco había ido perdiendo las fuerzas hasta caer rendido sobre las cascadas de arena que rodeaban los restos del módulo lunar. Por alguna razón que no alcanzó a comprender en ese momento, encontró fuerzas para incorporarse de nuevo, ¿para qué seguir luchando?, pensó, pues nada tenía sentido ya… pero una fuerza invisible le impedía suicidarse. Ni siquiera tenía ganas de echarse a llorar, ni de gritar, ni de correr… le había invadido la desidia y desesperación más absoluta y ya no le quedaban más lágrimas que derramar. Le pareció sorprendente comprobar cómo el ser humano se aferra a la vida hasta agotar la última bocanada de aire.

			Miró su indicador del nivel de oxígeno, que marcaba un frustrante veinte por ciento… ¿Hasta cuándo se iba a prolongar aquella agonía? Se terminó de poner en pie y expandió sus pulmones en el pecho respirando hondo.

			—…Astronauta Díaz, leemos sus constantes vitales, responda por favor. Cambio —le rogó el director de misión.

			—Houston —pronunció con firmeza al fin—. Aquí estoy, en la superficie de la Luna, junto al campamento base Moscovia. 

			—…Gracias a Dios, pensábamos que iba a…

			—No me queda mucho oxígeno —certificó comprobando de nuevo el nivel de su reserva de aire—, es cuestión de tiempo. Cambio.

			—…Lamentamos informarle que el comandante Patterson y la piloto Bryant se han quitado la vida al no poder controlar el ascenso del módulo lunar —informó con voz desgarrada el director de misión; se detuvo en su narración tratando de buscar la frase adecuada colocando las palabras una tras otras como un macabro puzle—. No podremos ejecutar una operación de rescate, astronauta Díaz… lo sentimos mucho. Cambio.

			Carlos había dejado de prestar atención a las palabras de misericordia que le llegaban por radio. Había visto algo raro por su visor, era como un reflejo de luz… luz azul verdosa. Certificó, abriendo y cerrando los ojos varias veces, que sus ojos veían un extraño reflejo de fogonazos de color zafiro y esmeralda que se proyectaban por todos los recodos rocosos de la llanura. Se giró en busca del origen de tan extraño fenómeno y descubrió que la fuente se hallaba junto a las pequeñas antenas que habían preparado en el lugar del encuentro antes. No era más que un hilillo de luz azulada y verde turquesa, pero le resultó muy hermosa y llamativa, pues comenzaba a emanar con vigor desde la lejanía, similar en cierto modo a la luz de un faro de la costa.

			Pensó que quizás sería fruto de su imaginación, producto de las alucinaciones que estaría sufriendo por el estrés postraumático provocado por el terrible desastre… pero no, aquello parecía real.

			No tenía nada que perder, estaba muerto ya, así que decidió acercarse hasta allí. Caminó liviano, sin importarle el firme irregular del suelo, siguiendo sus propias pisadas de antes, al igual que cuando no hay camino en las montañas llenas de nieve virgen, y uno decide aferrarse al único signo de civilización a la vista.

			A medida que se acercaba, la luz era más evidente, brillando con más fuerza si cabe, como si alguien hubiese encendido una fogata con gas butano en mitad del desierto, percatándose de su presencia de alguna manera. Por supuesto, aquella hipótesis era absurda si lo pensaba con detenimiento, pues en el espacio no hay aire ni oxígeno que permita una combustión, por lo que aquella luz debía tener otra naturaleza más compleja que una simple llama como las se producían en la Tierra.

			—…Astronauta Díaz, le pedimos por favor que permanezca tranquilo. Le acompañaremos hasta el… final —ofreció su consuelo el máximo mandatario desde Houston con dificultad para articular las palabras.

			La sala de control parecía un cementerio, pues ya no escuchaba alboroto alguno salvo la voz asilada del director que le recordó a la de un sacerdote pronunciando el discurso fúnebre a un reo en el corredor de la muerte.

			—…La NASA asume toda la responsabilidad de esta catástrofe…

			Nada de lo que pudiera escuchar por aquella radio de su casco podía detenerle en esos momentos, por lo que siguió caminando hasta que llegó al lugar donde habían establecido el pequeño asentamiento de receptores. Una vez allí, recogió los cables necesarios junto con una pequeña antena y la cámara de video, y se dirigió hacia la luz azul. Estaba impulsado por una determinación casi irracional, pues abandonada ya toda esperanza, había tomado la decisión de hacer algo útil con su muerte, y consideraba que no había mejor final para sus días que terminar la misión.

			—Por mis santos cojones que llegaré hasta el final de este asunto —se dijo a sí mismo en perfecto castellano apretando los dientes con fuerza mientras caminaba hacia la luz azul por las dunas de arena—. Ya estoy muerto…

			—Astronauta Díaz, no hemos entendido lo último que ha dicho. Por favor, repítalo en inglés. Cambio.

			—Soy hombre muerto, Houston —les dio el placer de repetir en su idioma—. Voy a terminar esta misión.

			Caminaba con paso decidido con los cables, el trípode y la cámara cargados en un brazo, y la pequeña antena portátil en el otro. El visor dorado de su casco le protegía ahora de los rayos del Sol evitando que le deslumbraran, y junto con su ergonómico traje espacial y la baja gravedad, pudo cargar con todo lo necesario hasta el foco de luz sin demasiado problema.

			—…Astronauta Díaz, hijo… —insistió el director de misión ahora tuteándole para ser más cercano—, ¿sigues ahí?, el presidente de los Estados Unidos de América y el presidente español están aquí en la sala con nosotros. Nos piden que te transmitamos todo su apoyo hacia ti en estos duros momentos… ¿nos recibes, Carlos? Cambio.

			—Roger, Houston, ¿me permiten que les transmita algo a tan distinguidas señorías?

			—Te están escuchando aquí en la sala de control, Carlos, todo el planeta te está escuchando en estos momentos…

			—Me gustaría recordarles que vivimos en una pequeña bola de tierra y gas flotando en mitad de la nada… no me lo estoy inventando, lo he visto con mis propios ojos… lo estoy viendo ahora mismo, mientras les hablo —volvió la mirada por encima de su hombro hasta encontrar la Tierra asomando sobre el horizonte; el lejano astro rebosante de vida no era más grande que un colorido balón de baloncesto visto desde allí—. Si nosotros no cuidamos de nuestro propio hogar, nadie lo hará… Sé perfectamente que lo que les estoy diciendo les entrará por un oído y les saldrá por el otro, pero me da igual todo ahora mismo, por mí pueden irse ustedes y todos los políticos al maldito infierno… Sólo espero que mi sacrificio y el de mis compañeros sirva para algo. Cambio.

			Se hizo el silencio en el canal de comunicaciones, nadie parecía atreverse a tomar la palabra y el director de misión no quiso añadir nada más, consciente con toda certeza, de que al muchacho no le faltaba algo de razón.

			Carlos llegó a la misteriosa fuente de luz sin saber todavía si sería un espejismo fruto de su enajenación mental, y decidió instalar la pequeña antena en el suelo a una distancia prudente del extraño fenómeno junto con la cámara de video. Conectó los cables de las antenas a su mochila del traje espacial, encendió el dispositivo de grabación que comenzó a capturar lo que ocurría allí y se dispuso a ultimar todos los detalles de sus algoritmos de traducción.

			Actuaba de manera mecánica, sin dudar, sin pensar dos veces antes de tomar cualquier decisión, determinado a cumplir con su cometido sin importarle lo más mínimo las consecuencias.

			—Houston, he activado la cámara de video junto con una de las antenas. Aquí hay una fuente de luz muy rara… apostaría a que es la causante de nuestras interferencias electromagnéticas. Cambio.

			—Astronauta Díaz, le recibimos… la señal de video nos debería llegar a través de la estación Gateway —recuperó el ánimo el director de misión corriendo un tupido velo sobre el vapuleo que el muchacho les había pegado a los distinguidos políticos allí presentes—. Astronauta Ivanov, ¿recibe señal? Cambio.

			—…señal de video recibida en Gateway, Houston —intervino el astronauta ruso—. Reenviando de vuelta a Tierra. Carlos, tovarishch, tienes espíritu vikingo, no dejas de luchar hasta final. Les has puesto en su sitio a esos políticos, bien hablado, amigo. Un honor haber servido a tu lado. Cambio.

			—El honor ha sido mío, Vladi —agradeció el elogio Carlos—. Debería llegarte ya la señal de video.

			Echó un vistazo a los alrededores; Los tonos pálidos que sobresalían sobre las laderas grises y oscuras habituales del monocromático paisaje lunar, habían sido bañados por estelas de luz marina gracias al foco de luz que estaba grabando con la cámara de video. Podía distinguir una extensa paleta de colores, que le recordaron a las auroras boreales que le habían conmovido días atrás cuando sobrevolaban el Polo Norte. Las oscuras ondas que emitía el peculiar foco luminoso mezclaban tintes lapislázuli con tonos violáceos en las zonas de penumbra, y producía una mezcla de celeste y turquesa al reflejarse en las dunas bañadas por la luz del Sol.

			Todo el paisaje estaba coloreado por aquella extraña fuente lumínica de manera maravillosa, aportando algo de vida por fin a la mortal monotonía de la Luna. Se fijó mejor, y pudo comprobar que todo aquel festín de luz y color surgía de un punto minúsculo en el suelo no más grande que un grano de arena.

			Enfocó la cámara hacia allí.

			—Houston, ¿ven lo que estoy viendo yo? Cambio.

			Hizo zoom sobre el pequeño punto lumínico.

			—…Afirmativo, Carlos, lo vemos, ¡lo vemos! —exclamó el director—. ¿Qué demonios es esa luz? Cambio.

			—Me temo que pronto lo sabremos.

			La reacción de Houston confirmaba que lo que veían los ojos de Carlos a través del visor de su casco no era un espejismo. Si la NASA podía ver lo mismo que él, significaba que la luz era real… muy real.

			—Houston, estoy recibiendo actividad electromagnética muy alta —anunció mirando la pantalla de su ordenador incrustada en la manga del traje espacial cubierto de suciedad; su vestimenta entera estaba cubierta de polvo y no quedaba ni rastro ya del impecable traje blanco con el que había comenzado su aventura lunar—. Conectaré la salida de mi traductor al canal de comunicaciones para que escuchen el resultado en tiempo real. A ver si encuentro algo… Cambio.

			—…Recibido. Nuestro equipo de comunicaciones está en directo conectado contigo por si necesitas asistencia. Utiliza el canal 2 de radio para video, y el 3 para el audio. Reduce también la tasa binaria de datos y aumenta la compresión de video para que no se sature el canal y tengamos así una imagen lo más fluida posible. Cambio.

			Obedeció las instrucciones de Houston y activó por fin su algoritmo de traducción. Ajustó sobre la marcha parámetros de las redes de inteligencia artificial precargadas en su ordenador de la mochila, y utilizó un generador de voz humana artificial para escucharlo por los cascos. Sus dedos fluían por la pantalla de su brazo como si llevase haciendo eso mismo toda la vida, casi de manera rutinaria, no dudaba, sabía perfectamente lo que tenía que hacer y ya no tenía miedo alguno al fracaso.

			—Houston, todo está listo para traducir lo que quiera que esté emitiendo esa luz… espero que tenga algo de sentido. Cambio.

			Conectó el canal 3 de comunicaciones con la voz del programa traductor y esperó a escuchar el resultado. Al principio sólo parecía sonar ruido sin sentido, pero poco a poco, tras ajustar parámetros de las redes neuronales y utilizando algoritmos de aprendizaje profundo, todo fue cobrando algo más de sentido.

			No pudo evitar sentir cómo una excitación interior crecía en su interior, tanto que, por momentos, olvidaba que era hombre muerto.

			—…Carlos, el equipo de comunicaciones me pide que reajustes los parámetros del filtrado de la antena. Necesitamos reducir el nivel de ruido. Cambio.

			—Roger, Houston.

			La solución fue mano de santo, pues, de pronto, tanto él como todo el control de misión, pudieron escuchar alta y clara la voz del traductor de Carlos. La voz metálica, autogenerada por su inteligencia artificial, similar a la de un contestador automático, habló en multitud de idiomas, repitiendo lo mismo una y otra vez sin parar:

			…Hello, Bonjour, Hola, Zdravstvuyte, Nin hao, Ciao, Konnichiwa, Guten Tag, Olá, Anyoung haseyo, Asalaam alaikum, Hej, Halløj, Shikamoo, Goedendag, Yassas, Dzień dobry, Selamat siang, Namaste, Namaskar, Merhaba, Shalom, God dag…

			A Carlos le dio un vuelco al corazón. ¡No era posible!

			—¡Creo que tratan de saludarnos, Houston!… —exclamó—. Voy a utilizar los mismos parámetros que acaban de aprender las redes neuronales para contestarles. Cambio.

			Vio cómo al responder con un «hola, soy Carlos», la fuente de luz acentuó el fulgor azulado como si le hubiese escuchado. Parecía que alguien hubiese echado un chorro de gasolina a la llama, y al mandar la contestación, ésta se hubiese reavivado por un instante. 

			—…buen trabajo, astronauta Díaz, lo estamos viendo también. ¡Esto es increíble! —exclamó el director de misión—. Tenemos al equipo de lingüística también con nosotros en la sala de control. Es muy importante que retransmitas lo que vamos a indicarte, ¿recibido? Cambio.

			—Roger, Houston, estoy a la espera.

			El muchacho obedeció las ordenes de sus superiores y retransmitió lo que el equipo de lingüística le enviaba por telecomando desde la Tierra. Maniobraba sus algoritmos de traducción de la manera más veloz que le permitía su mano, accionando botones en la pantalla de su brazo y su mente volaba de unos parámetros a otros con la eficiencia de una computadora.

			—Mi nombre es Tuk, soy una inteligencia artificial como las que usáis vosotros en vuestro planeta…

			—¡Wow! — Carlos no pudo contenerse al escuchar la voz del traductor por los auriculares de su casco—. ¡Qué cojones!, sabe hablar nuestro idioma…

			Les había respondido y parecía que la fuente de luz reaccionaba a los mensajes que le mandaba al instante, ¡aquello era de locos! Sin duda nos habían escuchado y estudiado durante años, reflexionó Carlos, pues parecía que dominaban las estructuras sintácticas del inglés a la perfección. Le parecía maravilloso que aquella luz tuviese nombre… ¡Tuk!, le gustaba cómo sonaba.

			Continuó traduciendo las respuestas que generaba el equipo de lingüistas de la NASA.

			—…Vengo en son de paz desde nuestro pequeño planeta Kora. Somos una raza joven del sistema estelar que conocéis como Alfa Centauri, y en nombre de toda nuestra civilización, Tuk os saluda…

			Aquello era increíble, ¡el planeta Kora!, qué nombre más bonito le habían puesto a su hogar. Era evidente que se habían tomado la molestia de aprender inglés para comunicarse con ellos, y eso decía mucho de sus buenas intenciones.

			Trató de buscarle el sentido al hecho de que dominasen tan bien la lengua universal de la Tierra, y se le ocurrió pensar que quizás fuese gracias a las infinitas señales de radio que los seres humanos llevábamos mandando al espacio exterior en ese mismo idioma durante décadas.

			Le pareció increíble también que fuesen capaces de dominar la inteligencia artificial, como estaban empezando a hacer los humanos, pues el punto de luz aquel era capaz de reaccionar de manera autónoma a las contestaciones que él le mandaba. Además, tenía su lógica, pues si Kora se encontraba a más de cuatro años luz de la Tierra, resultaría imposible comunicar instantáneamente con ellos, teniendo que esperar casi nueve años para recibir respuesta. Uno podría incluso afirmar que aquel primer encuentro con ellos había sido posible gracias a la inteligencia artificial en su conjunto, pues tanto la traducción del primer mensaje días atrás, como aquella conversación que estaban teniendo en ese momento, había sido posible gracias al aprendizaje autónomo de las máquinas.

			Carlos transmitió la pregunta del equipo de lingüística sobre cómo habían llegado hasta allí, y el traductor de su ordenador continuó su labor a la par que la luz daba intermitentes fogonazos azules:

			—…Todavía no podemos viajar por el espacio interestelar hasta vuestro planeta, y por ello os pedimos disculpas. Nuestros cuerpos, al igual que los vuestros, son frágiles y nuestra tecnología es limitada e incapaz de cubrir grandes distancias interestelares. En su lugar, hemos desarrollado el poder de controlar la luz para comunicarnos con otros mundos. Nuestro hogar es bello y rebosante de vida como el vuestro, y aunque llevamos mucho tiempo recibiendo señales vuestras y aprendiendo de ellas, deseamos conocer mucho más acerca de vosotros. Os damos las gracias por establecer contacto y por haber esperado con paciencia nuestra llamada…

			Carlos se preguntó si aquel diminuto punto azul que se comunicaba con ellos se refería a los láseres o algo por el estilo cuando había mencionado que controlaban la luz. Le parecía una manera genial de salvar las inmensas distancias del Universo, utilizando la velocidad de la luz para transportar información e incluso pequeños dispositivos como aquel diminuto punto brillante con el que estaba conversando.

			Por otro lado, le fascinó que se refiriese a «otros mundos», ¡¿había acaso más planetas habitados ahí fuera?! Reconoció incluso, que le pareció algo aterrador que los hubiesen escuchado durante tantos años y hubiesen aprendido tanto de las señales de radio humanas. Menos mal que aquella luz azul llamada Tuk parecía tener buenas intenciones de momento.

			La voz del traductor se pronunció de nuevo al preguntarles más sobre su planeta:

			—Kora es un mundo frío, pero hermoso, con mares y montañas como los que tenéis en vuestro hogar y multitud de razas diferentes. Estamos deseosos de compartir todo nuestro conocimiento con vosotros, y nos agrada que vuestra forma de comunicaros sea similar a la nuestra. No temáis, esto no es más que el comienzo…

			¡Mares y montañas! Hizo volar su imaginación preguntándose si el agua sería igual de salada allí, o si la vegetación sería verde como en la Tierra. Lo que era evidente, es que aquellos seres del planeta Kora eran muy avanzados, pues habían demostrado un gran dominio de las leyes de la mecánica cuántica y la relatividad para conseguir mandar ese pequeño dispositivo hasta la Luna. El hecho de producir un haz de luz con suficiente potencia y precisión para apuntar a la Luna desde su hogar, a una distancia de casi cinco años luz, acertando en aquel lugar exacto del Mar de Moscovia, le parecía digno de ciencia ficción.

			La cámara de video grababa sin perder detalle los fogonazos de luz azul zafiro que emitía aquel curioso artefacto. Permaneció inmóvil junto a la pequeña antena situada en el suelo gris, y continuó escuchando lo que el traductor de su ordenador decía:

			—…Decidimos enviar a Tuk a vuestra Luna, para evitar la interferencia de la atmósfera de vuestro planeta. Sabíamos que habíais sido capaces de llegar hasta allí en el pasado porque llevamos mucho tiempo estudiando vuestras señales de radio. Puede que juntos podamos descifrar las leyes del espacio para viajar por las estrellas en el futuro…

			Ahora todo encajaba. La Luna, y en particular, su cara oculta orientada al espacio exterior de manera constante —siempre mostrándonos el mismo hemisferio a los habitantes de la Tierra debido a su órbita síncrona—, era el mejor lugar hacia el que dirigir el haz de láser desde tan lejos. La distancia de casi cinco años luz que separaba nuestro Sistema Solar de Alfa Centauri, tardaría miles de años en ser recorrida por una sonda espacial —al menos una sonda como la cápsula Orión, en la que Carlos había viajado, o como la sonda Voyager, que apenas había salido de los confines de nuestro sistema estelar—. Utilizando la luz como vehículo de transporte, se podía conseguir cubrir la distancia en tan sólo cinco años, al menos en teoría. En definitiva, tenía todo el sentido del mundo que hubiesen concertado allí el encuentro para no tener ningún obstáculo que impidiese a la luz llegar desde tan lejos a través del espacio.

			—…Este dispositivo que emite luz y ondas de radio contiene una información muy valiosa en su memoria: Aquí están descritos los planos para construir un generador de luz como los nuestros para poder comunicar ambos mundos con fluidez. Estamos deseosos de compartir con vosotros todo nuestro saber, y de conocer más acerca de vuestro hermoso planeta y vuestras costumbres. Este será el comienzo de una valiosa y duradera amistad entre nuestras gentes…

			Si lo que estaba oyendo por sus cascos era cierto, en el interior de aquel dispositivo estaba la clave de todo: el nexo entre dos mundos lejanos, la llave que abriría la caja de pandora… ¿Cuántos nuevos secretos del Universo se podrían descifrar con la ayuda de la civilización de Alfa Centauri?, ¿qué misterios y maravillas escondería aquel misterioso planeta Kora?, ¿serían seres tan avanzados como demostraban con su dominio de la luz?, o librarían también terribles guerras como ellos, sometiendo a la mayor parte de su población bajo el yugo del hambre y la pobreza… Éstas y muchas otras preguntas más se le pasaban por la cabeza a Carlos en esos momentos, deseando que aquel encuentro nunca llegase a su fin. Sin embargo, aquel minúsculo dispositivo luminoso, parecía no tener tiempo para más:

			—…Tuk ha cumplido su cometido y debe despedirse en nombre de los habitantes del planeta Kora. Esperamos tener noticias de la Tierra muy pronto.

			Paz y prosperidad.

			Aunque era consciente de que no hablaba de forma directa con la civilización del planeta Kora, por la gran distancia que les separaba, Carlos se tomó la libertad de despedir en nombre de la humanidad al agradable Tuk con la misma frase:

			«Paz y prosperidad»

			La luz azulada se fue apagando poco a poco hasta convertirse en un puntito fugaz en la arena. El paisaje lunar volvió a teñirse de blanco, y a cubrir sus colinas y rocas de claroscuros, grises y sombras. La voz del traductor del ordenador de Carlos ya no hablaba, y el receptor de la antena había dejado de captar interferencias electromagnéticas. En otras palabras, el primer encuentro de la historia entre civilizaciones de distintos mundos… había llegado a su fin.
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			Jose maldecía con rabia al cielo contemplando sus manos manchadas con restos de su propia sangre, incapaz de mantener la compostura sentado sobre el asfalto. Laura trataba de consolarle a su lado, pero no había palabras que pudiesen liberar su corazón del dolor que sentía en aquel momento. Junto a ellos estaba el Honda negro con el motor apagado, las puertas abiertas de par en par y la radio puesta. Los dos jóvenes permanecían ocultos por la oscuridad de la noche, en un recodo del área de descanso de camiones de la carretera de Andalucía, lejos del ajetreo de la gasolinera.

			—…En efecto, Radio Nacional de España ha podido confirmar las primeras informaciones que llegaron de la NASA. El módulo lunar ha sufrido un terrible fallo de sincronismo, y los dos astronautas norteamericanos que se hallaban en su interior, han perdido la vida…

			Cada palabra de la radio que escuchaba Jose, se le clavaba en el pecho como un puñal.

			—…Nuestro compatriota, el astronauta Carlos Díaz, según ha confirmado la NASA hace unos minutos, se encuentra abandonado en la superficie lunar. Nos informan que aún está con vida… La agencia espacial ha comunicado a la prensa la trágica noticia de que, por desgracia, no existe la posibilidad de que nuestro héroe regrese a la Tierra. Confirman que se ha descartado la posibilidad de enviar una misión de rescate debido a que los niveles de oxígeno de su traje no aguantarán mucho más…

			—Voy a apagar la radio, Jose.

			Laura le besó la mejilla y se levantó del suelo para regresar al coche, pero éste le agarró de la muñeca impidiéndole avanzar.

			—¡No!… necesito saber más —suplicó.

			—Escuchar esto es una tortura…

			—Hemos fracasado, es mi puta culpa… me entretuve demasiado, ¡no llegamos a tiempo!

			La chica se sentó de nuevo a su lado y le abrazó con ternura.

			—Hicimos lo que pudimos —dijo después de un largo silencio—. El error era más grave de lo que Tyler pensaba… es culpa de esa maldita empresa que hizo esa chapuza, y de la NASA por no comprobarlo antes. ¡Pero no es culpa tuya!

			—Carlos morirá sólo allí arriba… ¡Es horrible!, ojalá pudiera estar allí con él —se levantó para coger una piedra y tirarla con todas sus fuerzas hacia la negrura del campo.

			—…Noticia de última hora. ¡Atención!, noticia de última hora…

			El muchacho, a punto de tirar otra piedra más grande aún contra la cerca que delimitaba el área de descanso, se giró al instante hacia el Honda negro con la radio sonando a todo volumen.

			—…La NASA informa que el astronauta Carlos Díaz ha conseguido establecer contacto. Repetimos, ¡la NASA confirma que se ha producido el encuentro con los extraterrestres! —exclamó eufórico el reportero—. Contactamos con nuestro enviado especial a Houston…

			Jose se limpió las cuencas húmedas de los ojos y corrió hacia el coche a la pata coja, ignorando el dolor de su muslo, hasta llegar a la puerta del copiloto para subir el volumen y escuchar mejor el noticiario. Laura le imitó y se sentó a su lado en el asiento del conductor. Estaban solos allí sin otros coches alrededor, apartados por precaución de los camiones situados en la zona reservada para su pernocta al otro lado de la gasolinera. El reloj marcaba ya la medianoche y la Luna iluminaba los campos de trigo de Castilla La Mancha que se extendían hasta donde alcanzaba la vista.

			—…En efecto —confirmó el reportero—, estamos viendo aquí las imágenes que nos llegan de la Luna en estos momentos, ¡es increíble! Las pantallas de la NASA muestran una especie de luz azul que emana de una fuente.

			Los dos jóvenes se miraron aterrados.

			—Dios mío, Carlos, sal de ahí, ¡maldito loco! —le gritó Jose a la radio.

			—Está cumpliendo con su misión por todos nosotros…

			—Que le den por culo a la misión, y a la NASA y a todo el mundo… le van a abducir los alienígenas si se queda allí. ¡vete de ahí, Carlos!

			—¿A dónde va a ir, Jose?, está sólo allí arriba, ¿recuerdas? —Laura señaló la Luna que brillaba con fuerza sobre sus cabezas en el cielo nocturno—. Le está echando muchísimo valor… yo no podría seguir adelante si fuese él.

			—¡Dios mío!, no me quiero imaginar lo que estará pensando ahora mismo.

			—…Al parecer el astronauta Díaz ha conseguido traducir las señales de radio que emanan de la luz. Aquí, en la sala de control de Houston, los expertos de la NASA no dan crédito a lo que estamos viendo y escuchando… parece que la luz tiene nombre… se llama Tuk.

			—¿Esa cosa tiene nombre?

			—…El presidente de los Estados Unidos también está presente en la sala, acompañado de varios líderes mundiales… Creo que veo al presidente español, en efecto, está aquí también el presidente de nuestro país. No han querido perder detalle de este histórico momento, como es lógico…

			—Malditas ratas de cloaca —gruñó Jose—. Si no gastasen tanto dinero en guerras, no tendrían que escatimar en inversiones para cosas de estas que son importantes de verdad. Y ahora querrán su minuto de gloria seguro…

			—Shh, calla que no escucho lo que dicen —le cortó Laura sentada en el asiento del conductor, subiendo el volumen de la radio.

			—…Parece que el extraño artefacto luminoso ha afirmado que viene del sistema Alfa Centauri. Su hogar tiene el nombre de Kora… eso es, planeta Kora, según hemos podido saber. La NASA sospecha que corresponde con el exoplaneta Próxima Centauri B que fue descubierto hace años. Los expertos afirman que no es un ser vivo, según el testimonio del astronauta Díaz, y se cree que podría ser una especie de máquina inteligente…

			—¿Cómo habrán llegado hasta aquí?

			—A ver si lo cuentan…

			Los dos jóvenes estaban pegados a la radio del coche, sumidos en la oscuridad de la noche, con tan sólo la pantallita digital del transistor iluminando sus caras.

			—…No hemos podido escuchar lo siguiente que ha retransmitido la luz. Según nos comentan los operarios de la NASA, parece que han llegado hasta nosotros utilizando un láser…

			—Como en la Guerra de las Galaxias —recuperó el ánimo Jose.

			—No digas tonterías.

			—…El encuentro parece haber concluido. Según nos informan a los periodistas que estamos aquí congregados, el propio dispositivo que emite la luz y las ondas de radio contiene una memoria… Según ha podido traducir el astronauta Carlos Díaz, en su interior se encuentran los planos para poder construir un láser con el que establecer un canal de comunicaciones fluido con Próxima Centauri y el mundo de Kora…

			Se miraron de nuevo maravillados por aquella revelación, pero su euforia pronto se tornó en desolación cuando el reportero relató la realidad ineludible de la situación.

			—…La cuestión que deberá responder la NASA ahora es: ¿cómo se recuperará dicho dispositivo de la superficie de la Luna, cuando el astronauta Carlos Díaz agote sus reservas de oxígeno?… El presidente de los Estados Unidos realizará una rueda de prensa de inmediato para informar a las televisiones de todo lo relativo a lo que acaban de escuchar. También informará sobre la urgente comisión de investigación que abrirá con SpaceLab por el fallo del módulo lunar que ha costado la vida de la tripulación…

			Jose apagó la radio de un manotazo.

			—Ya hemos tenido suficiente. ¡Putos inútiles de mierda!, no puedo escuchar más… Han dejado allí sólo a Carlos y ahora se pondrán medallitas y le construirán una estatua conmemorativa…

			El muchacho golpeó el salpicadero con todas sus fuerzas y se quedó pegado al asiento con las manos en la cara. Laura tampoco sabía qué decir y se limitó a contemplar el oscuro paisaje en silencio, para después tornar la mirada hacia el móvil que aún conservaba en su bolso en busca de más noticias sobre Carlos.

			—Todo ha sido un desastre —dijo el chico al fin llevándose las manos a la cara y presionando las cuencas de sus ojos con las palmas—. Carlos sufrirá una muerte horrible, y nosotros… —se detuvo para mirar a Laura abandonando su postura completamente derrotado—, nosotros en el mejor de los casos evitaremos a la policía un par de días hasta que nos pesquen y nos encarcelen.

			—¿Por qué dices eso? —se extrañó la joven—. llegaremos a Algeciras y cogeremos un ferry, ése era el plan desde el principio… por la parte de Carlos —suspiró—, no podemos hacer más por él —se llevó las manos al corazón—. Lo siento en el alma, Jose, de verdad…

			—Tú tienes un pasaporte falso, Laura, pero yo no tengo nada… Deberías seguir sin mí. Tú tienes opciones reales de escapar, pero yo no podré cruzar la aduana sin documentación… Debes marcharte, llévate el coche, yo me buscaré la vida como siempre he hecho…

			—No me iré sin ti —le fulminó Laura con la mirada sin un ápice de duda, olvidándose por completo de su teléfono.

			—Yo estoy medio lisiado —señaló su muslo donde el abultado pantalón negro del traje que todavía vestía mostraba manchas de sangre seca—. No tengo documentación ni nada. Soy un estorbo para ti ahora mismo. Márchate.

			—¿A qué viene todo esto ahora? —escudriñó su rostro frunciendo el entrecejo sin llegar a comprender la falta de confianza que el muchacho estaba mostrando llegados a ese punto.

			—Es cuestión de tiempo que la policía me encuentre. Tú tienes la oportunidad de empezar de nuevo…

			—Tú también la tienes. Te saqué del hospital para darte una segunda oportunidad.

			—Me sacaste porque necesitabas ayuda para completar la misión… pues bien, la misión ha fracasado, no hemos conseguido salvar a Carlos, y ahora debes marcharte.

			—Pero ¿qué mosca te ha picado?, te saqué del hospital porque…

			—Te di pena y fui útil para tus planes durante un tiempo.

			—¿Cómo puedes ser tan ingrato?

			—No soy ingrato, Laura, soy realista. Te he dado las gracias por lo que hiciste por mí, y te las daré mil veces más si hace falta…

			—No es necesario que me des las gracias —se cruzó de brazos y se reacomodó en el asiento del conductor, visibilizando su evidente decepción—, lo hice porque era lo correcto y porque además…

			La joven se quedó en silencio, dejando su frase suspendida en el aire al filo del acantilado. El chico, por su parte, se dejó caer sobre el reposacabezas y cerró los ojos cogiendo una larga bocanada de aire.

			—Escúchame —se giró levemente después hacia ella sin despegar la cabeza del asiento—. Tú eres una mujer joven e inteligente con un brillante futuro por delante y podrás rehacer tu vida sin problemas allá donde vayas… Seamos honestos, yo no soy más que un taxista muerto de hambre que no terminó la escuela secundaria. Uno más para engrosar la lista de los chavales del barrio que acaban entre rejas…

			—¿Y qué más da eso?

			—Pues que tú y yo pertenecemos a mundos diferentes. Aunque las circunstancias nos hayan unido, creo que tú deberías aprovechar tu oportunidad de comenzar de nuevo… yo me las apañaré de alguna manera como siempre he hecho desde que murió mi padre.

			Laura dejó el móvil a un lado y perdió su mirada en la negrura del campo tomándose su tiempo para escoger las palabras que iba a utilizar.

			—¿Sabes lo que pensé la primera vez que nos conocimos en la enfermería del Casino?

			—¿Que era el muchacho más guapo del mundo? —le vaciló sin demasiada convicción mirando las puntas de sus zapatos bajo el salpicadero.

			—Todo lo contrario, pensé: que tío más feo y mal afeitado… además, traías las rodillas en carne viva. No era tu mejor momento desde luego, olíais los dos a cuadra… —se tapó la nariz frunciendo los labios.

			Los dos sonrieron.

			—Pensé —prosiguió la joven tomando la mano callosa y grande del muchacho entre las suyas—, que el amor y la lealtad que le demostraste a tu amigo Carlos, abandonando tu vida entera para ayudarle a llegar al Casino, era lo más increíble que había visto hacer a un ser humano jamás.

			—No ha valido para nada al final…

			—Eso no es cierto, Jose. Carlos ha podido escuchar tu voz en el mensaje que les mandasteis, según me contaste, ¿no es verdad?

			—Sí.

			—Pues estoy segura de que el mejor regalo que la han podido hacer a Carlos es escuchar tu voz por última vez dándole ánimos. Desde luego yo querría tener presentes a mis amigos y a mi familia si me llegase la hora de marchar.

			—Eso no quita para que ahora debas marcharte, Laura.

			—Déjame acabar —le cortó de nuevo—. La principal razón por la que te rescaté del hospital no fue porque te necesitara para acabar la misión, aunque admito que conduces muy bien —asintió lentamente como si le costase reconocer aquella verdad.

			—¿Cuál fue la principal razón entonces?

			—Tú.

			—¿Por qué?, apenas me conocías de nada… de hecho, apenas nos conocemos de nada si lo piensas bien —Jose acarició las manos de Laura con las suyas y sintió un irresistible escalofrío que le recorrió la espalda a sabiendas de que, en el fondo de su corazón, no quería marcharse a ningún lado.

			—Lo sé, pero me da igual. No sé lo que nos deparará el futuro, no sé si nos pillará la policía o no, pero, sea lo que sea, quiero que lo afrontemos juntos, ¿te parece bien?

			—Te ha quedado precioso el discurso.

			Laura le pegó un manotazo en el hombro y se cruzó de brazos, borrando de un plumazo su sonrisa de la cara y arqueando una ceja con los labios tensos como un parapente.

			—¡Eh!, que es broma, es broma —se disculpó el otro como un rayo.

			—¡Te abro mi corazón y tú con tus gilipolleces de siempre!

			—Perdona, perdona… —buscó su mano venciendo la resistencia de la joven y la besó en el dorso—. Necesitaba soltar la tensión un poco, todo ha sido demasiado… demasiado fuerte como para digerirlo tan rápido. Ya sabes que cuando estoy nervioso digo tonterías —admitió buscando su perdón con la mirada.

			La joven relajó la expresión de su rostro.

			—En el fondo yo también quiero que sigamos juntos a dónde quiera que nos lleve el destino —confesó ya sin ironía en su voz—. Te agradezco que me sacaras del hospital porque sin tu ayuda estaría ya en un autobús rumbo a la cárcel de Alcalá-Meco. Y, si te soy sincero, nunca había conocido una mujer como tú, nunca… Creo que en apenas unas horas contigo he conectado más que con mi exnovia de cinco años.

			—Aunque seas un cabeza de chorlito y a veces quisiera dispararte yo misma —le sonrió al fin—, no creo que haya ningún abogado, cirujano, o ejecutivo de empresa que pueda igualar las cosas que has sido capaz de hacer por tu mejor amigo. Te aseguro que tampoco había conocido a nadie como tú antes…

			—Te juro que pasaría el resto de mis días escondido en una cueva contigo si fuese necesario —llevó su mano a la mejilla de la joven para acariciarla—. Es sólo que…

			—¿Qué?

			—Que no quiero que desperdicies tu único billete hacia la libertad por mí. Puedes llegar a Algeciras y escapar en el ferry con tu pasaporte falso…

			El muchacho se quedó callado observando las manos delicadas de la chica.

			—¿Sabes qué? En el fondo, entiendo la decisión que tomó tu padre… Si alguien hiciese daño a un ser querido llegaría hasta el fin del mundo para salvarle, haría lo que fuese necesario al igual que hizo él.

			—Mi padre cometió un grave…

			—Tu padre hizo lo que consideró oportuno para salvar a tu madre —le cortó Jose.

			—Al igual que tú hiciste todo lo posible por salvar a tu amigo. El amor y la amistad son a veces inconfundibles, y se basan en la lealtad…

			—A nosotros no nos fue demasiado bien con la lealtad, viendo nuestro currículum de relaciones pasadas —apuntó.

			—Llámalo lealtad o llámalo estupidez —se reafirmó Laura encogiéndose de hombros como si estuviese poniendo punto final a aquella discusión con su gesto—. Me da igual lo que me digas, Jose Ángel Carmona, yo no me voy a ninguna parte sin ti. Esto es una dictadura y aquí mando yo —le señaló con el dedo.

			—Viendo las collejas que me metes, voy a tener que pegarle un telefonazo a Amnistía Internacional.

			Laura dibujó una mueca divertida en su boca, y Jose se quedó en silencio, acariciando las suaves manos de la chica y tratando de encontrar la solución en los caminos que dibujaba con el dedo sobre su piel. Tornó la mirada hacia el paisaje rural, donde los vastos campos de trigo se extendían iluminados por la Luna hasta el horizonte sin encontrar tampoco una respuesta.

			De pronto una lejana caseta de piedra abandonada en la oscuridad le dio una idea:

			—Puesto que te empeñas en no separarte de mí, creo que tengo un plan alternativo.

			—¿Cómo dices? —contestó sorprendida por el repentino cambio de actitud.

			—Creo que tengo una idea mejor que la de ir a Algeciras.

			—¿Cuál?

			—¿Te gusta Ciudad Real?

			—No lo conozco, creo. No he tenido ocasión de visitar España demasiado, a decir verdad…

			—Te encantará.

			—¡Quieres contarme tu plan de una vez! —le regañó metiéndole otra colleja.

			—¡Eh!, vamos a tener que relajarnos con las collejas o me voy a tener que entregar a la policía para que me protejan de ti, de verdad te lo digo —se rascó el cuello dolorido.

			La joven arqueó una ceja de nuevo.

			—Está bien, está bien… Pues a ver, te cuento; se me ha ocurrido que podríamos ocultarnos un tiempo en una casa de un amigo a las afueras de Almagro —a medida que proyectaba el plan en su mente, su excitación crecía—. Soy idiota, ¡no sé cómo no se me había ocurrido antes!

			—¿Almagro?

			—Sí, te encantará ya verás —aseguró al ver a la chica reticente—. Mi amigo Marquitos tiene una pequeña casita de campo con huerta y todo. Almagro es precioso, un pueblito típico de la Mancha muy tranquilo, nadie sospechará nada de nosotros allí… La casa está vacía siempre porque mi amigo no va nunca y, además, si no recuerdo mal —se llevó el índice al labio inferior para hacer memoria—… Marquitos guarda siempre un juego de llaves bajo un jarrón junto a la entrada.

			—¿De qué conoces a ese tal Marquitos? —desconfió Laura.

			—Es un amigo del barrio…

			—¿Del barrio?

			—Si… —se rascó la cabeza—, bueno es un amigo de negocios, no es necesario que sepas…

			—¿Qué negocios? —se cruzó de nuevo de brazos.

			—Negocios, trapicheos, nada importante.

			—¿Quieres que nos metamos a vivir en un piso franco de droga? —le adivinó el pensamiento—, ¡estás loco!, será el primer lugar donde nos encuentre la policía.

			—No es un piso franco, te lo juro. Al menos… allí no guardan nada de eso, ¡te lo juro por mi madre y mi hermano pequeño! —se detuvo un instante para pensar en ellos; ojalá pudiese regresar a su hogar para abrazarles de nuevo, suspiró, pero primero tendría que pasar una larga temporada escondido hasta que se calmasen las aguas—, es un sitio limpio… bueno, después de que lo adecentemos un poco, eso sí.

			—¿Te parece mejor que salir del país?

			—No hay ninguna garantía de que podamos salir del país con un solo pasaporte, Laura, no seas cabezota. Hazme caso, la casa de mi amigo está a las afueras de Almagro, muy lejos del bullicio de cualquier ciudad; nunca nos encontrarán allí. Confía en mí.

			La joven consideró durante unos instantes los pros y los contras.

			—¿Me prometes que allí no habrá droga o cosas extrañas?, si nos pilla la policía nos arruinaremos la vida de verdad.

			—Te doy mi palabra, esa casa está limpia, fui en primavera a pasar un fin de semana. Piénsalo bien, no tenemos otra opción mejor…

			 La joven reflexionó en silencio para terminar asintiendo sin remedio. Tenía que admitir que Jose le sorprendía a veces, pues en ocasiones contadas con los dedos de una mano, aquel cabeza de chorlito tenía algunas ocurrencias genuinas.

			—¿Tiene huerta dices? —contestó Laura cerrando la puerta del conductor, abrochándose el cinturón y encendiendo el motor del coche.

			Jose sonrió y la imitó.

			—Huerta, barbacoa e incluso una chimenea si no recuerdo mal, viviremos como reyes ahí, ¿qué te parece mi idea?

			—Admito que no confiaba mucho en tus ideas antes, pero me estás asombrando últimamente. ¿Sabes cocinar?

			—El mejor chef de la Mancha, no lo dudes —aseguró Jose dándole un beso en la mejilla y aplaudiendo el consenso.

			Laura metió la primera marcha, pero antes de poder pisar el acelerador, Jose le agarró del antebrazo deteniéndola al instante.

			—¿Qué pasa?

			—El móvil.

			—¿Qué le pasa a mi móvil?

			—Los móviles tienen un rastreador.

			—Pues lo apagaré.

			—No es suficiente —extendió su mano Jose demandando el dispositivo electrónico—. Aunque lo apagues seguirá emitiendo señal y nos podrán localizar fácilmente.

			—Los agentes chinos me aseguraron…

			—¿Los chinos? —le cortó en seco—. Si nos quedamos con este móvil no sólo el gobierno chino sabrá dónde estamos, sino también nos darán caza la Policía Nacional y la Guardia Civil en menos que canta un gallo.

			—¿Qué vas a hacer con él? —se lo entregó temerosa.

			Jose sin tan siquiera contestarla, bajó la ventanilla y lanzó el teléfono con todas sus fuerzas hacia la negrura del campo por encima de la verja que delimitaba el área de descanso de la autovía.

			—Tendremos que deshacernos de este coche también antes de llegar a Almagro, puede que tenga un chip GPS o algo parecido —añadió—. Completaremos el viaje en autobús desde Puerto Lápice.

			Laura le miró con cierto asombro entornando los ojos a la vez que asentía lentamente frunciendo los labios.

			—Vaya… ¿Dónde has aprendido todo eso?, parece que te hayan sacado de una película de espías.

			—Lo aprendí de… un viejo amigo.

			—Eres una caja de sorpresas, Jose Ángel Carmona.

			—Madre mía, ¡por fin te has aprendido bien mi nombre!, me renta mucho que ya no me llames Jorge —sonrió con una elegante reverencia.

			Retomaron por fin el camino hacia el sur por la carretera de Andalucía con Laura al volante del Honda negro y la idea de llegar a Puerto Lápice para continuar después hacia Almagro en autobús.

			Jose aprovechó el viaje para echar un último vistazo a la Luna desde su asiento de copiloto, sintiendo cómo poco a poco la euforia del momento se enfriaba mientras recorría sus manchas oscuras en busca de algún rastro de su amigo entre ellas. Desde lo alto les observaba esa magnífica lámpara redonda, suspendida en el cielo, con su hermano de otra madre caminando sus últimos pasos por sus dunas en aquellos momentos. Le parecía cruel pensar que cada vez que sus ojos se posaran en la Luna, la maldición del recuerdo de su amigo allí abandonado a su suerte, le atormentaría para el resto de su vida.

			No podía imaginarse de ninguna manera lo que estaría pasando Carlos en esos momentos, pero seguro que se sentiría sólo, muy sólo allí arriba… Ojalá pudiese estar allí con él ahora, se lamentó, incluso daría lo que fuera por tener la oportunidad de transportarse hasta la Luna para acompañar a su amigo en sus últimos alientos. Su mente se fustigaba pensando cómo habría podido salvarle la vida; quizás si hubiese conducido más rápido desde el hospital, o si hubiese andado más deprisa por los montes de Robledo, sin demorarse por la maldita herida del muslo; quizás entonces le habría dado tiempo a mandar el mensaje antes y les habrían reparado el error a tiempo…

			Sabía que se culparía de su fracaso durante el resto de sus días, y la cicatriz de bala que le quedaría en la pierna, no le permitiría olvidar nunca lo ocurrido aquel verano de 2021.

			Daría lo que fuera por volver al pasado: volvería a subirse a la moto otra vez con él para escapar de la policía por los campos de tierra de Madrid aunque tuviese que atravesar de nuevo la barriada de la Cañada Real; deseó maravillarse de nuevo con los lujos palaciegos del Casino junto a su amigo, o incluso recorrer los oscuros túneles del metro a su lado una vez más… Cambiaría todo por disfrutar de una última jarra de cerveza helada viendo al Real Madrid en una terraza a su lado; echar una sesión de manoplas de boxeo; o incluso, simplemente, por charlar con él una vez más sobre chicas y sueños rotos en el banco del Parque Lineal de Palomeras con una bolsa de pipas.

			Lanzó un beso al cielo, donde lucía la Luna llena, y se despidió de su amigo. Sólo le quedaba desearle lo mejor, y que encontrase la paz para descansar allí arriba, sabiendo que siempre llevaría a su hermano Carlitos consigo en el corazón… siempre.
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			Se acercó hasta el punto de luz azul con sumo cuidado de no tropezar con sus voluminosas botas en la arena. Carlos extendió la mano y agarró la diminuta bombilla no más grande que una pequeña piedra de menos de media pulgada de diámetro. Se detuvo a observarla dejándola descansar sobre la palma de su guante de goma, temeroso de que la piedra —de forma poliédrica irregular y transparencia cristalina similar a un diamante tallado de joyería—, le soltase una descarga eléctrica o algo por el estilo. El artefacto alienígena todavía emitía algo de luz cada vez más pálida, pero parecía inofensivo a primera vista. No sabía qué hacer con tan valioso tesoro, así que decidió preguntarle a la NASA por radio.

			—Houston, aquí Carlos, ¿me reciben? Cambio.

			Escuchaba un alboroto tremendo por el canal de enlace con el control de misión. De entre los gritos, surgió la voz del director de misión:

			—…Silencio, por favor —puso orden en la sala—. Carlos, aquí Houston. Cambio.

			—Tengo el dispositivo en mi poder —anunció sujetando el pequeño cristal entre sus dedos y mirándolo al trasluz—. Lo guardaré en mi traje a buen recaudo para que cuando regresen aquí los astronautas de la siguiente misión… lo puedan encontrar en mi bolsillo del pecho.

			Respiró hondo, y guardó el pequeño dispositivo alienígena en un compartimento asegurado con velcro de su traje lunar a la altura del corazón. El artefacto, que todavía emitía luz azulada, quedó almacenado junto a la plaquita que llevaba su nombre «Carlos Díaz», y el logotipo azul de la NASA.

			Había cumplido su misión y ya estaba listo para morir.

			Miró los indicadores de oxígeno de su pantalla del antebrazo, parpadeando en rojo sin parar, y marcando un escaso 3 por ciento. Comprendió entonces que el final estaba cerca… Alzó la mirada a continuación hacia el paisaje para contemplarlo por última vez, y recorrió con la vista los altibajos del terreno que le rodeaba: desde el campamento base, donde descansaban a lo lejos los anaranjados y brillantes restos del tren de aterrizaje del infame módulo lunar de SpaceLab; hasta las paredes oscuras que flanqueaban el cráter del Mar de Moscovia desde la lejanía.

			Podía afirmar con tranquilidad que sus ojos ya se habían adaptado a la paleta de colores grises que tenía aquel desierto apenas explorado aún por el ser humano. Aun así, su mirada cansada se detuvo en un extraño destello que provenía de lo alto de una pequeña loma cercana, casi como un reflejo de luz blanca extraña y fugaz, pero le dio tiempo a verlo a la perfección.

			—…Astronauta Díaz, sé que la situación es muy difícil para usted. Ni yo ni ninguno de los miembros de la NASA que estamos aquí pretendemos ponernos en su piel. Es imposible imaginar por lo que está pasando en estos momentos… Siento de veras hacerle la siguiente pregunta: ¿desea que grabemos un mensaje de despedida para su familia?, se lo haremos llegar enseguida, le doy mi palabra. Cambio.

			—Díganles…

			Notó cómo la garganta se le bloqueaba y se percató de que se había hecho el silencio absoluto en la sala de control también.

			—Díganles… que los quiero mucho y que pronto nos volveremos a encontrar —continuó con los ojos cerrados para contener las lágrimas, que le era imposible secar por la visera cerrada del casco—. A mi madre, le pido que no sienta dolor por mí, pues he tenido el placer de conocer los paisajes más magníficos que uno pueda imaginar aquí en la Luna… —enunció mirando las montañas de arena blanca de su alrededor—. A mi hermana, díganle que la quiero, y que deje de fumar —escuchó sollozos en la sala de control—. Y, por último, díganle a mi padre que…

			Se aclaró la voz y sacó pecho orgulloso al fin. No había duelo ni miedo en su rostro en aquel momento, estaba decidido a morir con dignidad.

			El extraño destello sobre la colina cercana volvió a brillar… ¿sería quizás una señal divina?

			—… A mi padre díganle —continuó transmitiendo—, que conseguí llegar de Madrid al cielo gracias a sus enseñanzas, pero al final no fue posible hacer el camino de vuelta… —escuchó los suspiros de desolación del director de misión—, pero que no tema por mí porque he cumplido mi misión y creo que estoy listo para marcharme —sabía que sus padres y su hermana no encontrarían consuelo alguno en sus palabras, pero sentía la necesidad de despedirse de ellos, aunque fuese por grabación de radio—. Les pido que cuando miren a la Luna por las noches no sientan pena —recordó los interminables paseos que solía dar con ellos en las vacaciones de verano por la playa antes de ir a dormir—, pues ella me acunó y me protegió hasta el final —tragó saliva y terminó—; Quisiera también que le digan a Jose Ángel Carmona, si alguna vez escucha este mensaje, que le mando un fuerte abrazo, que espero que se recupere de su herida pronto y que sea feliz siempre… Ah, y que le sigo debiendo un móvil y una moto —sonrió feliz de haber dicho todo lo que quería—. Cambio… y corto.

			Escuchó el silencio sepulcral que había en la sala de control de la misión tras pronunciar su despedida, que estaba en sintonía con el vacío que sufría por dentro, aislado por completo de todo sonido, salvo el de su propia respiración dentro del casco y la voz interna de sus pensamientos. La cruel procesión que le había tocado vivir, le había llevado a quedar atrapado en un traje espacial cubierto en sudor frío, como si los gruesos tejidos fuesen los barrotes de una cárcel de la que no podía escapar.

			Deseó entonces echar el último cigarrillo. Desde hace días que se había olvidado por completo de fumar, con las condiciones tan extremas a las que se había tenido que enfrentar. No obstante, en ese momento, le pareció que deleitarse con el delicioso y caliente humo de un pitillo fluyendo por sus pulmones, sería una magnífica idea… incluso aceptaría un whisky on the rocks como el que había tomado en el Casino de Madrid sin dudarlo un segundo. ¿Acaso no les solían conceder sus últimos deseos a los presos en el corredor de la muerte?, ¿acaso no podían pedir lo que quisieran en su última cena antes de enfrentarse a la silla eléctrica? Le parecía mal que nadie fuese a concederle ni tan siquiera el mísero placer de gozar de un poco de tabaco antes de irse para el otro barrio.

			De nuevo le llamó la atención el destello de luz sobre la colina de arena gris, cuya suave pendiente nacía a pocos metros de sus pies junto a la pequeña antena y la cámara de video que había manejado antes. ¿Quizás había llegado ya su momento?, ¿serían quizás extraterrestres caminando hacia él? —el encuentro había concluido y además los habitantes de Kora habían afirmado que no eran capaces de viajar por el espacio, por lo que descartó esa posibilidad—. Seguramente sería un espejismo, concluyó, pero ¿a lo mejor podría ser una señal de Dios? No creía demasiado en esas cosas, pero en aquella situación había abandonado cualquier certeza que pudiera tener sobre si existía o no un poder divino en el Universo. A decir verdad, había comprobado que nunca preparaban a un ser humano para afrontar la muerte; ni en la escuela, ni en clase de filosofía de bachillerato, ni en ningún sitio. Caminamos por la vida sin formación alguna para soportar tan tremenda prueba…

			Decidió acercarse hacia el curioso destello, preso por una mortal curiosidad, pues quizás sería la luz de la que hablaban los sacerdotes en misa, un fulgor celestial, que le reclamaba para acompañarle hacia la otra vida. Mientras emprendía la marcha hasta los misteriosos destellos subiendo por la colina, le pareció apropiado despedirse también de su amigo ruso que le había acompañado hasta el último momento.

			—Gateway —abrió el canal secundario de comunicaciones—, aquí base Moscovia, ¿me recibes, Vladimir? Cambio.

			—…Carlos, tovarishch, valiente héroe. Claro que recibo, amigo mío. Vladi estará contigo hasta final, no iré a ninguna parte, te di mi palabra.

			—Muchas gracias por quedarte conmigo. No todo ha salido como esperábamos, ¿verdad?

			—…Has hecho mucho más de lo que cualquier hombre hubiera hecho en tu situación, tovarishch. Todos recordarán tus hazañas… escribirán libros de historia con tu nombre. No temas amigo, tu recuerdo no caerá en olvido jamás. Vladi se asegurará de ello.

			—Gracias, Vladimir. Eres un buen hombre. Espero que puedas regresar a casa sano y salvo. Fue un honor compartir esta misión contigo.

			—El honor fue mío, tovarishch. El honor fue mío.

			—Adiós, amigo, buena suerte. Cambio y corto.

			Apagó su radio para siempre, desconectando el enlace con la Tierra y con la estación orbital, pues había dicho todo lo que tenía que decir… Ojalá hubiese tenido la ocasión de besar a su familia y darle un último abrazo a su amigo Jose, pero la vida era así. No quería que nadie más le molestase en aquellos momentos, debía afrontar el final él sólo sin más distracciones.

			A medida que caminaba colina arriba, sentía como sus piernas cada vez trataban de acelerar más y más, saltando por la arena virgen, pisada nada más que por sus propias botas. El extraño destello se dividió en dos… no entendía nada. Cuanto más se acercaba y ascendía por la suave ladera de la pequeña colina gris, podía distinguir dos siluetas, ¡tenía que ser una alucinación!… Sí, sin duda razonó que serían alucinaciones provocadas por el bajo nivel de oxígeno que estaba recibiendo su cerebro en esos momentos.

			Le dio un vuelco al corazón cuando aquellas borrosas siluetas ocultas en la penumbra de los claroscuros lunares comenzaron a moverse… ¡hacía donde estaba él!

			Sin darse cuenta había echado a correr, con zancadas largas gracias a la liviana gravedad lunar, sin preocuparse de si esas siluetas eran reales o no. Quizás le estaba ocurriendo lo mismo que a Don Quijote cuando confundió los molinos de la Mancha con gigantes, presa de su locura delirante. Era posible que aquellas siluetas no fuesen más que rocas inertes de la Luna, y los destellos no fuesen más que reflejos de la luz del Sol en la piedra. Por alguna extraña razón, le daba igual todo en aquellos momentos, pues sabía que no era más que un cadáver andante, un náufrago fantasma sin esperanza de ser rescatado, que vagaba en solitario por la Luna sin rumbo alguno como Robinson Crusoe.

			Tras acercarse lo suficiente a la cima de la pequeña colina rocosa, sus ojos no pudieron dar crédito a lo que estaban viendo. No podía ser real, tenía que ser una alucinación, un delirio, producto sin duda de su imaginación moribunda…

			Cayó de rodillas y sus ojos se llenaron de lágrimas. Antes no había sido capaz de sacar todo el dolor de dentro cuando se despedía de su familia, pero la situación le superó por completo y el golpe de realidad le noqueó mandándole a la lona. Las dos siluetas se acercaron a él. Eran dos ángeles, sin duda, ¿venían a acompañarle al cielo?, ¿le llevarían en volandas a las puertas de San Pedro? Su cerebro ya apenas escuchaba lo que le susurraban sus oídos ni se fiaba de lo que le mostraban sus ojos, y notaba que el aire no llenaba sus pulmones como antes.

			Sintió como si le levantasen del suelo. Le arrastraban por el suelo gris a paso rápido, rumbo a las puertas del cielo… estaba seguro de que era allí a donde le llevaban. En cierto modo sentía un miedo terrible a la muerte, no estaba preparado, pero, por otro lado, la idea de que aquella pesadilla finalizase de una vez por todas le tranquilizaba de alguna manera.

			Sólo escuchaba ya su propia respiración dentro del casco, tenía la boca seca, tenía sed y hambre y sus ojos veían todo borroso. Se movía como por arte de magia, pero sus piernas no respondían ya. Vio pasar ante sus ojos las dunas de arena blanquecina, las rocas oscuras y grisáceas bajo la negrura del horizonte que se fundía con un manto de estrellitas brillantes. Por un siniestro capricho del destino, pudo también echar un vistazo final a la pequeña esfera azul verdosa y blanca de la Tierra que flotaba en mitad de la nada, y dio las gracias de poder despedirse de su hogar por última vez.

			Sentía que sus brazos le tiraban y que sus piernas se arrastraban por el suelo como impulsadas por una fuerza invisible. Si alguien le preguntase cuánto tiempo flotó por aquella colina no podría contestarle con certeza, pues perdía y recuperaba el conocimiento todo el rato como cuando ascendía a los cielos a lomos del cohete.

			Se preguntó si quizás aquellos destellos de luz angelicales serían sus padres, o quizás fuesen Jose y Tyler que le llevaba en volandas de vuelta a casa, salvándole de nuevo con sus voces celestiales… Escucharlos por los auriculares de su casco había sido uno de los mejores regalos que podía llevarse a la tumba y deseó volver a verlos en el más allá. Después de todo, siempre había imaginado el cielo acompañado de sus seres queridos, ¿qué sentido tendría pasar el resto de la eternidad sólo?… porque desde luego ése no era el paraíso que deseaba conocer.

			Ya sólo era consciente de que su nariz inspiraba aire, la única sensación a la que su cerebro se aferraba ya, desprovisto por completo de toda energía que le pudiera quedar en sus reservas y desorientado por completo.

			Por fin estaba preparado, sentía que todo era un sueño, los tonos grises, blancos, y negros se alternaban y mezclaban en su mente sin poder distinguir ya forma ni contorno alguno. Ya no podía confiar en sus ojos, que estaban ciegos por completo, y sus oídos tan sólo escuchaban sus últimos alientos dentro de su casco. El sufrimiento había terminado de una vez por todas y ya no tenía que preocuparse por cómo regresar a casa ni nada por el estilo… había llegado a un sitio mejor.

			Nunca más tendría que batallar con algoritmos de traducción, ni preocuparse por los niveles de oxígeno de su traje, o revivir las imágenes de los astronautas atrapados en la nave espacial flotando por el vacío interestelar, ni tampoco pensar en razas alienígenas de planetas lejanos. En el futuro, otra expedición volvería allí a rescatar el pequeño cristal de su bolsillo del traje, y los dos mundos podrían conocerse mejor entre sí gracias a él. Ya no le importaba en absoluto el destino de la Tierra y la raza humana, todo había terminado para él… la realidad había llegado a su fin, le esperaba lo desconocido. Al igual que uno no sabe nada de lo que le precedió antes de nacer, ahora no podía imaginar lo que le esperaba tras su muerte. Cielo, purgatorio, infierno o quizás nada… quizás no había nada después de la muerte y todo se quedaba oscuro para siempre.

			Decidió cerrar los ojos y dormir. Sería la mejor manera de llegar al cielo junto con los ángeles que le acompañaban, porque le gustaba la idea de ir al cielo más que cualquier otra… necesitaba creer en eso.

			La más opaca oscuridad cubrió de sombras su mundo, sin una sola luz más que pudiera molestarle en su sueño eterno. Ya no sentía miedo, ni ansiedad, ni tensión, ni duda, ni tan siquiera pena… ya sólo quedaba descansar.
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			Abrió los ojos. Sus sentidos estaban aturdidos por completo, pero poco a poco fue recobrando el conocimiento.  Primero recuperó el olfato, pues notó un aroma a brasa quemada que le resultaba familiar —pensó en el hedor a chamusquina de la estación Gateway al entrar por primera vez—; Después, sus oídos conectaron con su cerebro y escuchó lo que parecían ser hombres charlando… no sabría decir mucho más a esas alturas. Unos minutos después, recuperó el tacto, pues sintió la textura de una tela familiar al palparla con sus dedos desnudos —similar a la de un mono de esquiador, pero mucho más abultado.

			Lo último que recuperó fue la vista, pues sus ojos, aunque estaban abiertos de par en par, no enfocaban nada en absoluto, ni eran capaces de distinguir forma alguna. Llegó a la conclusión de que debía estar en el purgatorio, ¿o quizás en el cielo?, deseó con todas sus fuerzas no haber caído a las profundidades del infierno… Pero no era nada de lo anterior, se hallaba en un lugar completamente diferente a lo que pudiera imaginar.

			Su estómago sentía que caía al vacío y los fluidos de sus tripas se agitaban en todas direcciones. Conocía esa sensación, la había vivido antes… Sus brazos flotaban ante sus ojos en el aire junto con sus piernas, que también estaban desprovistas de fuerza alguna que las oprimiese contra el suelo. Tenía algo pegado a la cabeza, como una cinta a la altura de la frente que le sujetaba a la pared.

			Por fin su vista pareció recuperar la normalidad, y miró a su alrededor. Se hallaba en el interior de un lugar muy extraño, cilíndrico, como un tambor de lavadora gigante, con espacio para no más de tres o cuatro personas, al igual que el ascensor de su bloque.  Pensó en un principio que estaba en la estación Gateway por el olor a quemado, pero aquel lugar era muchísimo más pequeño… del tamaño de la cápsula Orión, pero definitivamente no era la pequeña aeronave que le había llevado a la Luna. Todo estaba lleno de aparatos de medición y compartimentos también, pero parecían mucho más viejos y anticuados. Para su sorpresa, junto a él, distinguió la silueta de seres vestidos de manera similar a la suya. ¿Serían extraterrestres?, ¿le habrían abducido los visitantes del planeta Kora?, ¿no habían tenido suficiente con mandar a Tuk?

			De pronto, su mente despertó del letargo y se percató de que no estaba soñando, ni aquello era el purgatorio… ¡Estaba vivo! Carlos se palpó la cara con las manos y entró en pánico gritando y revolviéndose como un energúmeno fuera de control hasta que las siluetas que flotaban junto a él se giraron sobresaltadas…

			No eran alienígenas, no eran ángeles, no eran diablos, no era San Pedro a las puertas del cielo, ni satanás con sus cuernos y su tridente rojo, ni tampoco parecían extraterrestres, no… ¡Eran seres humanos igual que él! Aquello era imposible, tenía que estar soñando, o estaba muerto o atrapado en el limbo, pero no podía comprender la razón por la cual sus pulmones seguían respirando oxígeno.

			Una de las siluetas se acercó a él flotando en el aire. En un principio no pudo reconocer sus facciones, pues tenía los ojos húmedos y veía todo borroso todavía, por lo que se llevó los dedos a las cuencas y se limpió los lagrimales.

			El rostro que reconoció tras limpiar su vista, sí que fue sacado de un sueño, fruto quizás de alguna sustancia alucinógena que alguien le habría suministrado, puede que fuese por la falta de oxígeno… Estaba soñando sin lugar a duda, llegó a la conclusión, estaba viviendo una mentira como Neo al despertar de la Matrix en los campos de cultivo de las máquinas. Dejó de gritar y de pronto, sus oídos —por fin agudizados—, distinguieron unas palabras que aquel ser pronunciaba en un idioma que su cerebro era capaz de entender. Parecía que repetía su propio nombre:

			—Carlos, Carlos… tranquilo. Respira.

			Sintió cómo aquella silueta le agarraba la cara con las manos, y poco a poco fue relajando la respiración con el masaje que sintió en sus mejillas. Contemplar aquellos ojos azules que le miraban era un milagro… Reconocía aquel pelo canoso, las facciones pronunciadas, la barba perfectamente rasurada salvo por el tupido bigote rubio y el inconfundible acento norteamericano… todo parecía encajar, pero verle en aquel mono azul sin el habitual traje de lino impecable y los zapatos, le confundía aún más.

			—No es… no es… posible —susurró sin fuerzas.

			—Estás a salvo, ya no tienes que preocuparte de nada.

			—Pero… pero… —balbuceó.

			—No hables, amigo mío, reserva tus energías. Ten, bebe un poco de agua, llevas varios días dormido.

			Aquel hombre de rostro familiar le acercó una bolsa gris con una pajita a la boca, y el refrescante líquido, tan necesario para sobrevivir, le recorrió la garganta llenando de vida su cuerpo nuevamente.

			—¿Cómo es posible?, ¡no entiendo nada! —articuló al fin Carlos recuperado ya del shock inicial.

			—Lo mismo podría decir de ti, muchacho. ¡Vaya sorpresa!, astronauta de la NASA, nada más y nada menos, aunque debo admitir que no esperaba menos de ti… Los caprichos del destino son maravillosos, nunca pensé que volveríamos a vernos, y mucho menos en esta situación.

			—Nunca pensé que diría esto después de lo que pasó… pero me alegro mucho de verle, doctor Fisher.

			—Yo también me alegro mucho de verte, querido amigo.

			Carlos echó un vistazo a su alrededor y comprendió que el hecho de que todas las etiquetas de los compartimentos de aquella estrecha sonda espacial estuviesen en chino, y que el mismo doctor Fisher luciese la bandera de la República Popular en la hombrera de su traje, sólo podía significar una cosa: por fortuna para él, China también habían conseguido llegar a la Luna.

			—No sé qué decir, doctor, no estoy seguro de si esto es real, parece que estoy soñando…

			—No estás soñando, amigo mío —le sonrió mostrando su perfecta dentadura bajo su bigote—. Esto es real, te encontramos a punto de asfixiarte de puro milagro, con apenas un uno por ciento de aire en tus reservas. Nuestra sonda de aterrizaje sufrió un percance en el descenso y no pudimos llegar a tiempo para el encuentro. No obstante, según pudimos comprobar después, la vuestra sufrió un destino muchísimo peor…

			Carlos alargó su mano para tocar la cara de su viejo amigo con el objetivo de asegurarse de que lo que veían sus ojos era real y lo que escuchaban sus oídos no eran alucinaciones suyas. Sus manos sintieron la piel del rostro curtido por los años del hombre que le había salvado la vida. Salió de dudas: no era una visión, era de carne y hueso.

			—Me gustaría pedirte disculpas de todo corazón por lo que pasó en el túnel aquel —agarró la mano de Carlos entre las suyas—. Algún día te contaré la historia entera y espero que así puedas entenderme un poco más, aunque nada puede justificar que traicionase nuestra amistad de esa manera…

			—Parece que han pasado años desde el día del Casino.

			—Es cierto —admitió el doctor desatándole la correa que le sujetaba la cabeza a Carlos a la pared cilíndrica de la capsula espacial y liberándole de las ataduras restantes—. Todo ha ocurrido tan rápido que… bueno, en fin… sólo espero que tu amigo se recupere.

			—Está vivo. Jose está vivo —le recordó Carlos receloso aún de si estaba hablando con un fantasma, o si la imagen de aquel astronauta era real de verdad—. Escuché su voz…

			 —No sabes cómo me alegro de oír eso, Carlos —se llevó la mano al corazón en un gesto que parecía sincero—. Perdí el control de la situación por completo y temía… temía que hicieran daño a mi mujer. Fui egoísta y no supe actuar de otra manera —admitió cabizbajo—. Me pusieron entre la espada y la pared.

			El muchacho recapacitó un momento, y después de ordenar sus pensamientos lo mejor posible para sopesar la balanza, le ofreció la mano a su antiguo director de tesis.

			—Me ha salvado usted la vida, doctor… Sería justo decir que estamos en paz.

			El doctor accedió y le estrecho la mano.

			—¿Pudo rescatar a su mujer?

			—No fue nada fácil, créeme —bajó el volumen de su voz para que no le oyeran sus compañeros asiáticos—, pero al final, el gobierno chino accedió a ponerla en libertad.

			—Me alegro, doctor —se congratuló Carlos con una leve muestra de indiferencia en su voz, inseguro aún de si debía perdonar a su antiguo maestro o no.

			—Ven te presentaré al resto de la tripulación —el doctor flotó hacia los otros dos compañeros que habitaban la diminuta cápsula cilíndrica—. El comandante Wang, y el piloto Zhang Wei.

			Los astronautas chinos le saludaron cordialmente y regresaron a sus tareas en los mandos de control de la pequeña aeronave. Carlos flotó alrededor del estrecho habitáculo hasta agarrarse a una barra de metal del techo curvo.

			—¿Cómo llegó hasta aquí?

			—Pues verás, es una larga historia —empezó a contar mientras sacaba dos sacos de comida envasada al vacío y le ofrecía uno a su antiguo alumno—. ¿Quieres comer algo?

			El muchacho asintió enérgicamente sintiéndose vivo de nuevo, con una euforia indescriptible al notar hambre en sus entrañas una vez más. Abrió el paquete que le entregó el doctor con cuidado y se dispuso a devorar su contenido con una cuchara. Cada brizna de aire que tomaban sus pulmones y cada mordisco que daba a los pedazos de carne con salsa de soja de la bolsa, eran auténticos regalos que pensaba aprovechar al máximo.

			—No es gran cosa —apuntó el doctor sosteniendo el saco de comida envasada con símbolos chinos ininteligibles grabados en la etiqueta—, pero en el espacio todo sabe más rico, ¿verdad?

			El comandante cruzó unas escuetas palabras con el doctor y regresó a sus actividades.

			—Pues, bien —continuó el doctor limpiando su bigote de la espesa salsa de setas que acompañaba a su estofado de carne—. Creo que te debo una explicación, así que allá va…

			Carlos levantó la mirada de su sencillo pero contundente almuerzo para prestarle atención.

			—El gobierno chino retuvo a mi mujer hasta que les entregué el mensaje, hasta ahí conoces la historia —esperó hasta que Carlos asintiera—. Bien, pues como sabrás, llevan décadas compitiendo contra Estados Unidos por ser el país más poderoso del mundo y en el sector aeroespacial no se quedan atrás. Esa es la razón que los llevó a mandar a la Luna las misiones no tripuladas Chang ‘e, incluso trayendo con éxito muestras de rocas lunares de vuelta a la Tierra. Como era de esperar, tras descubrir la existencia del mensaje de Próxima Centauri, y de obtener tu traducción que yo mismo les entregué —evitó la mirada del muchacho en ese instante al sentir cierta vergüenza—, el gobierno chino decidió organizar también una misión tripulada al encuentro de los extraterrestres…

			—¿Cómo es posible que nosotros no supiésemos nada?, se escuchaban rumores en la NASA, pero no entiendo por qué tanto secretismo…

			—Ya sabes que el gobierno chino —bajó la voz de nuevo y cambió del inglés al español para que los otros dos astronautas no le entendieran tapando su boca con la mano estirada a modo de escudo sonoro—, no es el gobierno más trasparente del mundo… Se supo que habían mandado una sonda a la Luna, pero nadie se imaginaba que tenían la tecnología suficiente para aterrizar una tripulación… Pero resulta que sí la tienen, por suerte para todos… Debo admitir que hasta yo me he sorprendido al comprobarlo de primera mano.

			Carlos no pudo evitar que algún resto de carne saliese flotando sin control por el aire, pero la sensación de euforia que tenía en el pecho era tan intensa, que todo le daba igual ya, incluso la higiene de la cápsula.

			—¿Por qué le seleccionaron a usted para venir?

			—Fue una casualidad del destino, a decir verdad. Te he contado otras veces que fui miembro de la academia de astronautas de la NASA cuando era joven, aunque ya sabes que no tuve mucho éxito.

			—Lo recuerdo —Carlos rememoró entonces la cara de pena que su director de tesis había puesto al ver la maqueta del módulo lunar que Tyler le había regalado.

			—Pues la historia es la siguiente: una vez que les entregué el mensaje traducido por tus algoritmos —colocó sus manos en posición de rezo, suplicándole perdón una vez más—, el gobierno chino cumplió su palabra y liberó a mi mujer. Una vez garantizadas la seguridad de Lilly y de Laura, me ofrecieron la oportunidad de realizar mi sueño frustrado de ir al espacio, y como comprenderás, era una oferta que no podía rechazar.

			—No me extraña que aceptase.

			—Después —continuó el doctor rebañando el saco de comida—, me sacaron de España en un avión privado y me llevaron directo al puerto espacial de Wenchang, en la provincia de Hainan. Pensándolo bien, no deja de ser paradójico que me ofrecieran esta oportunidad después de retener a mi mujer contra su voluntad, pero ella me aseguró que no la lastimaron en ningún momento mientras estuvo cautiva.

			—Me parece contradictorio que primero rapten a su mujer y luego le ofrezcan unirse a la tripulación.

			—Lo es, Carlos, lo es. Pero tenían muy poco tiempo de reacción y mi perfil les resultaba muy conveniente debido a mi experiencia en comunicaciones junto con el entrenamiento de astronauta de mi juventud.

			—¿No desconfió de ellos?

			—Lo hice… Después de entregarles el mensaje traducido, me dieron la opción de huir a Marruecos para empezar una nueva vida con mi hija. Pero claro, también me ofrecieron ir a la Luna en busca de extraterrestres… Sólo un lunático rechazaría esa idea, ¿no crees?

			—Después de lo que he pasado ahí arriba, doctor, creo que me lo pensaría dos veces si vuelven a ofrecerme embarcarme en una misión como ésta.

			—Lo cierto es que me garantizaron que Lilly y Laura estarían bien, así que tomé la decisión —entornó los ojos reconociendo que había sido una encrucijada difícil de resolver—. Creo que al final ambos hemos demostrado tener debilidad por las misiones suicidas, ¿no crees?

			—Y que lo diga, doctor, y que lo diga.

			 El veterano astronauta le devolvió la pelota ahora palmeándole el hombro a Carlos con vigor.

			—¿Y tú qué?, ¡todavía no me creo que hayas acabado aquí!, tradujiste el mensaje tú sólo, te convertiste en astronauta de la NASA para la misión Artemisa, y encima fuiste el único humano que vio a los extraterrestres… ¡no se puede pedir más!

			Carlos se ruborizó.

			—Bueno, me pasó parecido a usted, doctor. Surgió la oportunidad, y tuve la suerte o la desgracia de estar en el momento apropiado en el lugar adecuado.

			—Eres una caja de sorpresas, amigo mío, desde el primer día que te vi entrar en las antenas de Robledo con la mochila al hombro, sabía que llegarías lejos… No me preguntes por qué, pero tenía un presentimiento. Y ahora la historia te recordará para siempre como el joven que estableció el primer contacto con extraterrestres, ¿no está mal no?

			El muchacho asintió, pero ensombreció su gesto acto seguido.

			—Si le soy sincero, doctor. Fue horrible vivir aquello. No se imagina lo que es estar sólo y verse abandonado en mitad de la nada sin posibilidad de volver a casa…

			El doctor empatizó con él y borró su sonrisa de la cara.

			—Tienes razón —ladeó la cabeza asintiendo lentamente después—. No me imagino lo que habrás tenido que pasar ahí arriba tú sólo… debió de ser una pesadilla.

			—Peor que eso… lo más horrible fue ver cómo mis pobres compañeros ascendían en el módulo lunar hacia el cielo sin posibilidad de reengancharse en la órbita. La NASA me informó de que se habían suicidado al saber que no podrían realizar el rendez-vous con Gateway…

			—Vaya…

			Carlos inspiró y expiró lentamente al recordar la escena, sintiendo un largo escalofrío que le puso la piel de gallina. De manera inconsciente palpó la circunferencia metálica que le rodeaba la cabeza alrededor del cuello, hasta encontrar el resorte de apertura que tantos quebraderos de cabeza le había dado. 

			—Estuve a punto de abrir mi casco y quitarme la vida, ¿sabe, doctor?

			—Pues me alegro de que no lo hicieras. Sin ti —señaló su pecho—, nadie habría llegado a tiempo para contactar con los habitantes de Próxima Centauri… Además, el mundo habría perdido a un gran ingeniero y una magnífica persona, y yo habría perdido a un amigo.

			—Gracias a ustedes, más bien, que llegaron justo a tiempo para salvarme a mí —le sonrió llevándose la mano al pecho a la altura del corazón, cubierto aún por su traje lunar lleno de suciedad, pero desprovisto gracias a Dios del incómodo casco, la aparatosa mochila trasera, las enormes botas, y los gruesos guantes—. Pensé que los ángeles me estaban llevando en volandas al cielo o algo parecido… fue todo muy surrealista.

			—Lo importante es que cumpliste tu misión, muy pocos habrían actuado así estando en tu situación.

			Al escuchar al doctor mencionar su misión, Carlos recordó la existencia del pequeño cristal, y se palpó el cuerpo entero protegido aún por la vestimenta de astronauta, hasta que tocó el bolsillo de su pecho. Abrió el velcro, metió la mano en dicho compartimento, y respiró tranquilo al sentir la rugosa forma del valioso dispositivo cristalino entre sus dedos. Lo sacó y se lo mostró al doctor Fisher.

			—Dios mío —exclamó éste al sujetarlo en la palma de su mano con sumo cuidado al igual que si fuese un frasquito de nitroglicerina—. ¡No puedo creerlo!

			—Según lo que dijo Tuk…

			—¿Tuk?

			—Así es, doctor —admitió entre risas Carlos señalando el pequeño artilugio—. Esa cosa tiene nombre.

			—Fascinante.

			—Según dijo la señal que salía de este pequeño cristal, en su interior se encuentra la información para construir una especie de láser muy avanzado.

			—¿Un láser? —se quedó pensativo un momento el doctor—. ¡claro!, eso explica que el encuentro fuese en la cara oculta de la Luna, lejos de las molestas reflexiones que pudiera producir la atmosfera de la Tierra, ¿no es así?

			—Exacto —le confirmó Carlos flotando a su lado, sujeto tan sólo por su mano que agarraba aún la barra del techo—, eso es lo que dijo la luz. Nos aseguró que ese láser nos permitiría comunicarnos con ellos con fluidez. Eso sí, primero habrá que ver cómo extraer la información de esa especie de cristal… Aunque visto lo visto, con todo lo que sabían de nosotros seguro que habrán usado algún método que nosotros podamos descifrar…

			El doctor se había quedado sin palabras, observando en silencio el precioso objeto traslúcido entre sus dedos con extrema cautela, al igual que si tuviese el mismísimo cáliz del Santo Grial en su poder.

			—Imagínate todo lo que podríamos aprender de ellos, Carlos.

			—Parece que la paradoja de Fermi se ha resuelto finalmente, doctor —afirmó el joven con una chispa de luz en sus ojos—. Después de todo, no estamos solos en el Universo.

			—Así es, mi querido Carlos, así es…

			Tras contemplarlo por todos los ángulos posibles, el doctor le devolvió el preciado dispositivo diamantino a su antiguo discípulo.

			—Es tuyo, amigo mío. Tú lo conseguiste, y éste es tu premio por todo lo que has pasado. Guárdalo en tu traje a buen recaudo.

			El joven obedeció y lo retornó a su bolsillo del pecho sellando el compartimento con el velcro. El doctor le invitó a acercarse a la pequeña ventanilla lateral para mirar por ella. Carlos aceptó la invitación y se aproximó flotando, deseoso de perder la vista a través del grueso cristal y maravillarse con las vistas del espacio una vez más.

			¡Estaban muy cerca de la Tierra ya!, tanto que la curvatura del horizonte comenzaba a aplanarse poco a poco.

			—¡Madre mía!, sí que he dormido —exclamó calculando los tres días de travesía necesarios para cubrir los 380 mil kilómetros de distancia que les separaban de la Luna.

			—Necesitabas descansar —le posó su mano en el hombro—. Te despertabas y te volvías a dormir, pero sí, se podría decir que has dormido casi tres días enteros.

			—¿Sabe Houston que estoy vivo?

			—Tranquilo, lo saben… Parece mentira después de los últimos acontecimientos, pero por fin la agencia espacial china y la NASA están trabajando juntas para que regresemos a casa sanos y salvos —suspiró esperanzado el doctor contemplando los océanos azulados y los deltas verdosos de los ríos por la ventanilla.

			—Ya era hora. Ya está bien de tanto competir. Así no vamos a ningún lado…

			—Tienes razón, amigo mío, ya está bien… De hecho, ¿sabías que este mismo módulo es una copia casi idéntica de los viejos Apolo? —admitió golpeando las paredes del pequeño cilindro en el que viajaban—. Qué fácil habría sido todo si nuestros países hubiesen colaborado, en vez de ver quien la tiene más larga…

			—Estoy de acuerdo. Al final, lo han pagado con vidas humanas —Carlos recordó con terror los rostros de sus compañeros.

			Le entristeció pensar que nunca regresarían a casa con sus familias y que sus seres queridos nunca podrían enterrar sus cuerpos con dignidad. Por desgracia, el ataúd metálico donde descansaban ya sus cuerpos estaría condenado a vagar por siempre en la inmensidad del espacio exterior sin rumbo ni esperanza de ser rescatado jamás.

			—Me alegro mucho de habernos encontrado en estas circunstancias, Carlos. Aún no me creo que hayas sido tú quien haya resuelto este misterio —sonrió moviendo su bigote y regalándole una respetuosa reverencia—. Tradujiste el mensaje, y fuiste a la Luna para terminar la misión, quedándote más sólo que la una ahí arriba, pero luchando como un espartano sin rendirte… Yo no sé qué habría hecho en tu situación, si te digo la verdad.

			—Lo cierto es que traduje el mensaje gracias a sus enseñanzas, doctor Fisher, y he salido con vida de esta pesadilla gracias a usted… —devolvió el gesto su antiguo alumno, asintiendo y encogiéndose de hombros—. Creo que deberíamos compartir el mérito de todo esto…

			—Siempre tan humilde.

			Permanecieron callados contemplando las maravillosas vistas de la Tierra. Ya podían distinguir no sólo los mares y océanos azules, sino los continentes: África y Europa, Siberia y Oceanía; incluso podían diferenciar los países más reconocibles como las islas del Japón, la península de la India, o el lejano Oriente de los países árabes… Se podían distinguir cada vez con más claridad sus contornos pardos, salpicados de escarpadas cordilleras marrones culminadas en cimas blancas por la nieve, alternados por desiertos ocres y anaranjados, y verdes y frondosos bosques tropicales en las latitudes ecuatoriales.

			—Echo de menos a mi mujer y a Laura, la verdad —confesó el doctor sin apartar la vista de la ventanilla, como si escudriñase la Tierra desde las alturas en busca de su familia—. Deseo verlas y abrazarlas pronto.

			—Yo también echo de menos a mis padres y a mi hermana… y a Jose, a decir verdad. No me puedo creer que vaya a volver a verlos.

			—Vaya locura hemos vivido, ¿verdad? Recuerdo cuando me contabas que querías viajar y salir de la rutina de las antenas de Robledo. No ha estado mal la aventura después de todo, ¿no?

			Carlos ladeó la cabeza recapitulando todo por lo que había pasado en apenas una semana y media, y cómo su vida se había revolucionado de una manera totalmente inverosímil de la noche a la mañana.

			—Y que lo diga, doctor, ha sido una montaña rusa… —recordó entonces el mensaje que habían enviado sus amigos desde las antenas de Madrid y torció el gesto—. No sé cómo, pero Jose y Tyler se las apañaron para enviarnos un mensaje por las antenas de Madrid para ayudarnos con el módulo lunar defectuoso. Fue increíble escuchar sus voces por la radio de mi casco, doctor, no se lo puede imaginar… me ayudaron a seguir luchando.

			—¿Tyler? —exclamó asombrado el doctor—. ¿Tu amigo y Tyler os mandaron un mensaje desde Robledo?

			—Yo tampoco sé cómo lo hicieron, pero sí.

			—Me dejas sin palabras…

			—La pena es que el fallo de nuestro módulo lunar era demasiado grave como para ser reparado en tan poco tiempo —reconoció entristecido por el recuerdo del comandante Patterson y la piloto Bryant—. Ahora bien, me pregunto una cosa: ¿quién les ayudo a enviarlo, y cómo Jose llegó hasta allí?, lo último que me contó la policía de él era que se estaba recuperando de su herida en el hospital. No lo entiendo, debió tener ayuda de alguien…

			El veterano astronauta se echó a reír al escuchar la anécdota, y Carlos le miró extrañado.

			—¿Doctor?

			—Esa es mi niña, sí señor.

			—No entiendo…

			—Verás, para enviar ese mensaje tuvieron que acceder con una cuenta restringida de la NASA que Tyler no posee… Sólo yo tengo acceso a ese servidor.

			—¿Y cómo lo hicieron?

			—Mi hija me conoce demasiado bien —se llenó de orgullo—. Laura sabe que tengo una memoria terrible, y que guardo apuntes de todas mis contraseñas en el escritorio de mi despacho en casa… debió de encontrar la del servidor central en mi cajón entre mis notas.

			—¡Vaya!, entonces… ¿Jose y Tyler mandaron el mensaje con la ayuda de Laura?… ahora me encajan las piezas —celebró Carlos sin poder apartar la mirada de las magníficas vistas.

			La imagen de la Tierra acercándose poco a poco, le parecía la metáfora perfecta de la fuente de la vida que brotaba de nuevo en su interior. A medida que todas las incógnitas se iban resolviendo poco a poco, tuvo la sensación de que aquellos misterios ocultos que le habían atormentado se iban disolviendo en los ríos que discurrían entre los valles del maravilloso planeta, perdiéndose para siempre entre sus montañas y bajo el agua de sus mares. Se dio cuenta de que después de haber muerto en vida, de alguna manera, todo cobraba un sentido diferente.

			—Nunca pensé que volvería a casa —dijo al fin tras un largo rato con los ojos perdidos en el paisaje—. Había perdido toda esperanza ya…

			El doctor se detuvo en el horizonte curvo que se ennegrecía dando paso a la más completa oscuridad salpicada por infinitos puntitos brillantes. 

			—Nunca dejes de escuchar a las estrellas… —suspiró— la esperanza es lo último que se pierde.

			—¿Volverá a trabajar a las antenas de Robledo cuando todo esto acabe?

			—No lo creo —frunció el entrecejo el doctor, ladeando ligeramente la cabeza y entornando los ojos, como si estuviese recalculando su futuro en aquel mismo instante, mientras contemplaba el horizonte desde el espacio—. Ya he aportado suficiente a la causa, me parece a mí. Además, después de esto, me quitarán el pasaporte americano con toda certeza, ya sabes cómo las gastan los patriotas de mi país —le miró y le guiñó un ojo—. ¿Y tú?

			—Yo no sé qué haré —admitió el muchacho con la mente en blanco—. Hace nada estaba muerto y abandonado en mitad de la Luna… Lo cierto es que no tengo muchos planes para el futuro después de eso. Con ver a mi familia de nuevo me es suficiente, no deseo nada más en este momento.

			Carlos perdió la mirada en las nubes blancas de la atmosfera que adquirían todas las formas posibles habidas y por haber sobre la tierra, cruzando los océanos cada vez más grandes según se acercaban a la atmósfera.

			—Ahora mismo, todo me parece un sueño, ¿sabe, doctor?, me da la impresión de que he vuelto a nacer.

			—Bueno amigo, todavía no estamos en casa. No olvides que nos queda la reentrada, que suele ser lo más peligroso de una misión… Esperemos que nuestro escudo térmico aguante porque estamos a punto de convertirnos en un meteorito ardiente, ya lo verás.

			—No hay nada que pueda asustarme ya, doctor, lo siento mucho —negó con la cabeza apretando los labios—. Después de ser un muerto viviente, ya todo me da igual.

			Carlos en el fondo era consciente de que el miedo volvería a llenar sus entrañas en algún momento, pues aquello que acababa de afirmar era una bravuconada sin sentido. Pero al menos, después de lo vivido, era complicado enfrentarse a una situación similar en la que tener que mirar a la muerte directamente a los ojos de tú a tú.

			Pasaron un largo rato flotando en la cápsula, e incluso tomando algunas instantáneas de la Tierra con una cámara réflex. El horizonte se aplanaba más y más a medida que se acercaban a las capas altas de la atmósfera, hasta que finalmente el comandante dio la orden de prepararse para la reentrada.

			Los demás astronautas, incluido el doctor Fisher, se enfundaron el liviano traje ignífugo de reentrada, junto con sus cascos para respirar aire en caso de despresurización. Carlos, por su parte, tuvo que permanecer en su traje lunar, al no haber una cuarta vestimenta para él que le sirviese. El doctor Fisher le ayudó a colocarse sus botas llenas de tierra lunar, sus guantes sucios del color del tizón, y su casco de doble visor. Conectó su traje a las reservas de oxígeno de la nave con una manguera que salía de su vientre, y le ató de nuevo a la pared curva de la cápsula con varias correas para que aguantase lo mejor posible las fuertes vibraciones que iba a sufrir la estructura al atravesar la atmosfera. Su viejo amigo le dio ánimos con un simple saludo militar, llevando la palma de su mano a la sien, y regresó flotando hasta su asiento junto al comandante y el piloto aferrándose a sus arneses para el descenso a la Tierra.

			La peligrosa maniobra de regreso hizo honor a su fama, pues las sacudidas que pegaba la aeronave eran tan violentas, que Carlos creyó haber perdido el conocimiento en más de una ocasión. Su cabeza giraba en todas direcciones dentro de su casco y le dolía el cuello muchísimo de hacer fuerza para no partírselo de lleno con el vaivén. Ni siquiera aferrándose a las correas con todas sus fuerzas podía evitar tan terrible sacudida.

			No entendía nada de lo que decían los astronautas, pues no hablaba ni papa de mandarín, pero sí entendió al final una sola palabra que dijeron en inglés: «paracaídas». No debían haber pasado ni una hora desde que se habían atado de nuevo a los asientos —en su caso a la pared de la nave—, cuando sintió que la gravedad volvía poco a poco a frenar sus fluidos corporales. 

			¡Pum!

			Un fuerte impacto sacudió toda la estructura como un terremoto, seguida por el sonido del agua en el exterior, como si acabasen de caer a una piscina desde un trampolín altísimo. Se había olvidado por completo de lo que era escuchar sonidos fuera de su propio cuerpo, pues llevaba una semana navegando por el vacío donde todo estaba en completo silencio siempre. Por esta razón, el efecto que el súbito amerizaje causó en sus oídos desentrenados resultó ser más impresionante que el propio despegue vivido unos días atrás.

			Celebró que la nave ya no se movía y que seguían vivos y de una pieza. Se percató enseguida de que su cuerpo notaba otra vez la maravillosa y familiar sensación de la gravedad, pues su estómago volvió a reestablecerse en su sitio sin la desagradable impresión de caer al vacío todo el rato. Los otros astronautas se desataron de sus asientos, y comprobó que ya no flotaban en el aire, sino que pisaban el suelo de la cápsula apoyándose en las paredes. El ciudadano corriente no encontraría nada extraño en aquel comportamiento torpe de los astronautas al volver a andar; no obstante, después de pasar una semana en el espacio, Carlos se dio cuenta de que tenía que adaptar su mente y sus músculos de nuevo a las consecuencias de la fuerza de la gravedad.

			El doctor Fisher se acercó a él y amablemente le quitó el casco, le desató de la pared, y por fin, Carlos pudo apoyar el peso de su cuerpo sobre sus piernas. Curiosamente, al igual que a los otros astronautas, le daba la impresión de que se le había olvidado caminar; incluso el simple hecho de permanecer erguido le parecía imposible y tenía la sensación de ser un recién nacido en esos momentos. Si no llega a ser porque se había agarrado a las correas con fuerza, se habría caído al suelo redondo.

			—¡Ya estamos en casa, Carlos! —exclamó eufórico el doctor, felicitándose también con los otros compañeros de la tripulación.

			No pasó demasiado tiempo hasta que alguien abrió la escotilla y los astronautas fueron saliendo poco a poco a la superficie asistidos por multitud de operarios. Carlos, que fue el último en abandonar la pequeña cápsula ayudado por varios marineros de la agencia espacial china que tiraron de él, pudo por fin respirar aire puro de nuevo. La brisa del mar acarició su cara, y el aroma tan característico del agua salada inundó sus pulmones como si le hubiesen regalado litros y litros de la mejor fragancia natural del mundo para deleitarse a su antojo con ella. La luz del Sol le calentaba de nuevo la piel, sin miedo a derretírsela al instante o matarle por la radiación, y pudo relajarse por fin, consciente de que ya nada de eso le tenía que preocupar en absoluto, pues se hallaba de nuevo bajo la protección de la atmosfera terrestre; un valioso escudo que nunca más infravaloraría en toda su vida…

			Estaban a salvo, flotando en un trozo de metal en mitad del océano, rodeados de varias fragatas del ejército chino desde las que partían lanchas que se acercaban a ellos a toda velocidad. Palpó su bolsillo del pecho y notó el pequeño cristal alienígena que tanto sufrimiento y vidas humanas había costado conseguir. Había cumplido con su cometido de traer de vuelta el artilugio con los planos del láser de luz de los habitantes del planeta Kora, y por fin, el enigma había quedado resuelto. En el fondo sabía que la historia no acabaría ahí, pues aquel descubrimiento era demasiado grande, demasiado poderoso como para ser ignorado, y estaba convencido de que cambiaría para siempre el mundo tal y como lo habían conocido.

			Alzó la mirada hacia la Luna y la encontró sobre el horizonte azul fundido con el mar, asomando tímida y chiquitita como siempre. El vecino cuerpo celeste se encontraba de nuevo en su sitio y con su tamaño habitual en el cielo como debía ser, como siempre la había conocido hasta embarcarse en aquella loca aventura.

			Respiró hondo, sintiéndose feliz de haber regresado con vida desde allí arriba para contarlo, y se susurró a sí mismo:

			—Misión cumplida.
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			4 semanas después

			Jose esperaba impaciente a Laura bajo el pórtico principal de la Plaza Mayor de Almagro, sujetando las bolsas de la compra repletas de legumbre, verduras e incluso una pesada garrafa de aceite de oliva virgen extra de la tierra.

			—¿Por qué tarda tanto esta señora?, será posible… ¿Se le ha olvidado que estamos en busca y captura o qué? —maldijo entre dientes.

			Llevaba una mascarilla negra que le cubría la mitad de la cara y una gorra que le protegía del calor aún intenso de las últimas semanas de septiembre. Una brisa fresca le hizo relajar su enfado y decidió deleitarse con la belleza de la plaza mientras esperaba a la chica.

			El bullicio de aquel sábado por la mañana inundaba el lugar de alegría con niños correteando y jugando al balón entre las columnas a modo de portería. Las terrazas de los bares, de estilo típico manchego antiguo, estaban repletas ya desde que comenzaban a dar los desayunos basados en café y tostadas de tomate, aceite y sal.

			Dejó las bolsas y la garrafa en el suelo y cogió un panfleto turístico que estaba abandonado sobre un tonel de madera con vasos y platos usados por unos visitantes que ya marchaban. Leyó con curiosidad acerca de la histórica plaza: «Enclave típico de la arquitectura de la Mancha de la época cervantina —describía el panfleto—. Plaza de planta rectangular pero irregular, formada por dos flancos con soportales de antiguas casas sujetas por columnas de orden toscano en piedra… El estilo de las dos galerías corridas construidas con madera pintada de verde, fueron delicadamente acristaladas con estilo centroeuropeo típico del siglo XVI…».

			Devolvió el panfleto de nuevo a la mesa y se relajó con las magníficas vistas tan distintas de la frenética capital española. El suelo de la plaza, empedrado en forma de estrella, señalaba el camino desde el antiguo ayuntamiento hasta el famoso teatro del Corral de Comedias. El lugar estaba rodeado por agradables comercios típicos de la Mancha, con aceites de la tierra, artesanía de cestería y vajillas de barro expuestas a pie de calle. Bajo los históricos soportales de madera verde acristalada, se sucedían los mesones y tabernas donde el vino y el queso local suponían manjares dignos de reyes castellanos del pasado a precio muy asequible.

			Le gustaba mucho mirar los menús de las cantinas imaginándose el sabor de sus ricos platos, pues habían decidido que, por precaución, limitarían la vida social al mínimo, entrando tan sólo en el centro del pueblo cuando fuera estrictamente necesario. De esa manera no llamarían la atención de los vecinos ni de la policía, aparte de poder ahorrar todo lo posible. 

			—¿Jose? —le sacó de su ensueño una dulce voz.

			Se giró y vio a la mujer más bella del mundo caminando hacia él, distraída con las cestas de mimbre expuestas en las tiendas y con su rubio cabello al viento y una bolsita de tela entre las manos. El muchacho recordó haber leído algo del Quijote en el colegio antes de abandonarlo, y llegó a la conclusión de que, si tuviera que ponerse en la piel del famoso hidalgo manchego, Laura sería su Dulcinea del Toboso sin dudarlo un segundo.

			—¿Por qué tardaste tanto?, te recuerdo que estamos aquí de incógnito, nos habrá visto algún policía seguro… —le recriminó Jose recogiendo las bolsas de la compra y la garrafa de aceite con disimulo como si alguien les fuese a delatar.

			La joven le ignoró por completo, distraída con el ajetreo, echando a andar junto a él en dirección a las afueras del pueblo, cruzando la plaza y adentrándose por las antiguas calles empedradas.

			—¿Qué traes ahí? —preguntó Jose curioso señalando con la cabeza a la bolsa que sujetaba Laura con cariño entre sus brazos.

			—Te he comprado un regalito.

			—¿Para mí?

			—Sí, como sé que te encanta la Plaza Mayor, te he comprado un cuadrito —le mostró un pequeño lienzo con una preciosa representación muy colorida y figurativa de la plaza por la que tanto le gustaba pasear al muchacho.

			—¡Wow!, qué bonito… Luz ArteSana —leyó la firma.

			—Es encantadora, tiene un taller precioso. ¡Ya nos hemos hecho amigas y todo! —sonrió feliz.

			—¿Qué dijimos acerca de pasar desapercibidos, Laura?

			—No seas agonías, llevamos aquí un mes y nadie nos ha molestado… seguro que la policía ya ni siquiera nos busca.

			Jose la miró con reproche, pero al ver su contagiosa alegría y su sonrisa que irradiaba luz junto con sus preciosos ojos azules, no pudo más que relajar su gesto, sintiéndose el hombre más afortunado del mundo por compartir el exilio a su lado.

			—Muchas gracias, me gusta mucho, es muy bonito la verdad —se quitó la mascarilla y la besó en la mejilla—, ¿Oye no quieres cargar con alguna bolsa tú también? —le ofreció una de las muchas bolsas pesadas de la compra con las que cargaba repletas hasta los topes de comida.

			—¿No decías que echabas de menos el gimnasio? —le sonrió Laura mirando para otro lado y alejándose de él.

			—No, no… si ya nos vamos conociendo tú y yo… tienes más cara que espalda, guapetona.

			—Anoche no decías lo mismo… —se encogió de hombros la muchacha.

			—Anoche… estuvo muy bien, no lo niego —tuvo que callarse ante la evidencia.

			Siguieron caminando distraídos por las sinuosas calles del pueblo pintadas de blanco y azul marino con amplios portones manchegos de madera tallada, hasta que dejaron atrás sus antiguas iglesias de piedra y ladrillo y llegaron a las afueras. Allí les esperaba su casa prestada, que les servía de escondite junto a los campos de trigo y los olivares. Jose reconocía que eran unos okupas en realidad, aunque conociendo a su amigo Marquitos, sabía que nunca le reclamaría nada por vivir en aquella choza casi abandonada.

			—¿Cuánto dinero nos queda?

			—No demasiado —admitió la joven mirando en su pequeño bolso—. Quedan unos cien euros del dinero que traje en efectivo de Madrid…

			—Bueno, ahora estamos en plena vendimia —suspiró Jose—. Suelen contratar temporeros y no miran mucho los temas de documentación. Le comeré la oreja a algún patrón para que me pague en dinero negro…

			—No te preocupes, saldremos adelante —le acarició la nuca y le ayudó a cargar con varias bolsas los últimos metros.

			Llegaron a la pequeña vivienda casi abandonada que habían conseguido adecentar con el paso de las semanas, y Jose se dedicó a preparar la comida, mientras Laura recogía un poco la habitación desordenada por el fragor de la noche anterior.

			—¿Te apetece un cocidito madrileño receta vallecana? —le preguntó asomándose por el marco de la puerta de la pequeña cocina—. Tengo garbancitos en remojo desde ayer. ¡Ah!, y he comprado un quesito curado manchego que tiene mazo buena pinta.

			—Vale, ¡genial!, lo que diga el chef —respondió ella desde la vieja y destartalada habitación.

			Jose comenzó a cortar los cuartos de ternera, tocino, chorizo y morcilla, para meterlos en la única olla que habían encontrado en aquella casa casi derruida de su amigo del barrio. Escurrió el agua de los garbanzos, y se dispuso a cortar una tapita de queso curado manchego.

			—No está tan mal vivir aquí —admitió en voz alta tras poner la olla en un fogón de gas butano—. Podría llegar a acostumbrarme, ¡sí señor!, desde luego esto es mucho mejor que la cárcel.

			No había ensartado todavía el cuchillo en el taco de queso curado que había comprado esa misma mañana en el mercado, cuando escuchó un crujido a su espalda. Su mente activó de pronto todas las alertas. Permaneció en silencio mirando en todas direcciones con el cuchillo en la mano buscando el origen de aquel sonido, hasta que lo volvió a escuchar… provenía de la puerta. Laura parecía no haberlo oído, pues seguía distraída tarareando una canción en la habitación, así que decidió acercarse al recibidor para asomarse por la ventana.

			Noc, noc…

			Alguien había llamado a la puerta golpeando la madera con los nudillos. Se asomó lo mínimo imprescindible por el resquicio del cristal junto a la puerta, y vio la figura de un hombre trajeado de manera impecable en el porche. A simple vista no parecía ser agente de policía, quizás sería un vendedor de seguros o algo por el estilo, pensó, por lo que decidió ignorarle, pues no quería llamar la atención lo más mínimo.

			Aquel hombre volvió a llamar a la puerta, esta vez con mayor insistencia. Jose se asomó de nuevo a la ventana y vio que había algo familiar en el rostro de aquel señor. A decir verdad, tras fijarse mejor, la barba escondía unos rasgos que le hicieron saltar todas las alarmas.

			—No me lo creo…

			Se abalanzó sobre la puerta y la abrió de par en par. Ante sus ojos estaba esperándole un hombre hecho y derecho, de zapatos italianos encerados con esmero, traje azul entallado y hecho a medida, corbata colocada de manera impecable a juego con una insignia metálica de la NASA, barba tupida pero perfilada a la perfección, y pelo recortado y engominado con la raya a un lado Le costó reconocer a su mejor amigo bajo tan pulcra apariencia, pero sin duda era él, ¡era él!

			—¡Carlos! —se lanzó a abrazarle.

			Le pudo tanto la euforia que hasta le levantó en el aire, y los dos amigos se estrujaron hasta quedarse sin respiración.

			—¡Para, para! que me matas —rió Carlos volviendo a poner los pies en el suelo—. Veo que has recuperado la fuerza en la pierna.

			—No puedo creerlo. ¡¿Cómo coño nos has encontrado?!

			—Pensé que la casa del pueblo del Marquitos sería el primer sitio que habrías pensado para esconderte.

			—¡Serás zorro!, no me puedo creer que estés aquí, ¡adelante, adelante! —le ofreció la entrada a la humilde vivienda.

			—No puedo quedarme mucho, hermanito, mañana salgo en avión para Nueva York y tengo que pasar a despedirme de mi familia por el barrio antes.

			—¡Vaya!, no me digas. ¡Mírate!, estás hecho un pincel —le señaló el traje a medida—, ¡te veo incluso mucho más delgado!

			—Sí —sonrió Carlos palmeando su tripa casi desaparecida—. Como te podrás imaginar, todo ha sido muy loco y me he quitado unos kilitos de encima. He dejado de fumar también —celebró.

			—¡Vaya!, madre mía, dame otro abrazo macho —le abrazó de nuevo Jose esta vez no tan efusivamente, cosa que Carlos agradeció—. Llevan un mes echando programas en la tele sobre ti sin parar. ¡Ahora eres más famoso que los futbolistas!

			—Créeme que a mí eso no me hace ninguna gracia, tú me conoces mejor que nadie. Ya sabes que soy muy tímido —admitió sonrojado.

			—¡Pero eres Carlos Díaz!, el astronauta español que sobrevivió al encuentro con los extraterrestres en la Luna —imitó la voz de un reportero.

			—Bueno, ya te contaré, ya te contaré… porque fue bastante horrible la experiencia, aunque ahora lo cuenten como una proeza, estuve a punto de…

			—Ya me imagino. Siento que nuestro mensaje no llegase antes.

			—No tienes que disculparte por nada, no sabes la ilusión que me hizo escucharos… estoy convencido de que oír tu voz y la de Tyler fue lo que me mantuvo con vida, hermano, no te imaginas lo que fue estar allí arriba y recibir vuestro mensaje por la radio, fue lo que me dio esperanza… —Carlos posó la mano en el hombro de su amigo—. Algún día me contarás cómo os las apañasteis para escapar de la policía y colaros en las antenas.

			—No fue para tanto… trabajo en equipo, Tyler avisó a Laura, ella me rescató del hospital, y juntos pudimos mandaros el mensaje. Siento que tus compañeros perdiesen la vida…

			—Bastante hicisteis, Jose, ¿quién sabe?, si no me hubieseis avisado, podría haberme pasado como a ellos —resopló recordando la escena que nunca sería capaz de olvidar—. Perdido sin rumbo por el espacio en un ataúd de metal… eso sí que no tenía remedio posible.

			—Todavía no puedo creer que estés aquí. ¡Vaya aventura!, ¿no crees? Parece que fue hace años cuando te encontré escondido en los cubos de basura con nuestros bloques infestados de policías.

			—Tienes razón… parece que ha pasado una eternidad de aquello.

			—¿Qué le trae por tierras manchegas a un astronauta de la NASA? —conjeturó Jose señalando el pin de la solapa.

			Carlos abrió su elegante chaqueta y sacó un sobre sellado del bolsillo interior.

			—¿Qué es esto?

			—Ábrelo —le sonrió al entregárselo.

			Jose rompió el envoltorio y extrajo una serie de documentos que parecían sellados por el… Ministerio de Justicia del gobierno de España.

			—He movido algunos hilos, y el gobierno ha accedido a retirar todos los cargos contra Jose Ángel Carmona y contra Laura Fisher. Ella podrá volver a ejercer su profesión donde desee, y tú… mira la última hoja —le señaló el último folio del manojo de hojas que Jose leía atónito con la boca abierta.

			—¡No puedo creerlo! —releyó varias veces para entender bien lo que ponía en aquellas páginas—, ¡¿son licencias de taxi privado?!

			—Cuatro, para ser exactos.

			—No puede ser verdad…

			—Cuatro licencias para que las gestiones a tu antojo, hermanito. Y dinero para que compres la flota de coches que más te guste. Con esto podrás forjar tu pequeño imperio…

			—¿Cómo es posible? —le miró Jose con los ojos vidriosos.

			Carlos le golpeó el hombro con el puño y le guiñó el ojo.

			—Te debía una moto y un móvil, ¿recuerdas?

			Jose, visiblemente emocionado, le pegó una suave bofetada en el moflete, le abrazó de nuevo dándole un beso en la mejilla, y volvió a leer el contenido de los últimos folios por enésima vez.

			—Pero, Carlos… ¿de dónde has sacado tanto dinero?, ¿sabes lo que vale cada licencia de estás?, y encima hay dinero para comprar… ¡cuatro coches de lujo!, ¿estás loco?, no puedo aceptarlo, tío —reconsideró devolviéndole los documentos.

			Su amigo le detuvo la mano.

			—Me has salvado la vida en incontables ocasiones, Jose —adquirió un tono de seriedad—. Lo arriesgaste todo por seguirme en esta locura; incluso te jugaste la vida para mandar el mensaje por las antenas para ayudarme con la pierna recién operada… Es lo menos que puedo hacer por ti.

			—Pero tú también me salvaste la vida, Carlos —señaló su muslo ya recuperado—, me dijeron los médicos que sin tu torniquete no habría llegado con vida al hospital…

			—No pienso discutir —alzó las manos y torció el mentón zanjando el tema—, ese dinero es tuyo para que puedas volver a empezar. También está el documento del Colegio Oficial de Médicos que permitirá a Laura recuperar su antigua plaza del hospital 12 de Octubre, si lo desea.

			—No sé qué decir… No tengo palabras.

			—No digas nada ahora… ¡Vaya! —exclamó Carlos olfateando el aroma a guiso que venía de la cocina—. Huele muy bien, ¿te has marcado un cocidito madrileño de los tuyos?

			—¡Claro, compadre!, el mejor cocido del barrio lo hace Joselito Carmona, ¿o te habías olvidado ya? Ahora en serio, ¿no puedes quedarte a comer al menos?, tenemos tanto que contarnos…

			—Te veo feliz, tío. 

			—Lo soy, Carlos, aunque teníamos miedo de que nos pillara la bofia, reconozco que estas han sido las mejores semanas de mi vida, sobre todo desde que leí en los periódicos que habías sobrevivido…

			—No sabes cuánto me alegro.

			—No es mucho lo que tenemos aquí, y tampoco hemos podido salir de casa demasiado para no llamar la atención, pero nos tenemos el uno al otro al menos.

			Carlos sonrió feliz al ver a su amigo desprender luz de su mirada al hablar de Laura.

			—¿Y tú?, ¿qué será ahora del héroe más famoso de la Tierra?

			—Bueno… me ofrecieron un puesto bastante decente en la NASA en Pasadena, California. Están colaborando con China para fabricar el láser con la información del dispositivo alienígena que traje de la Luna.

			—Madre mía, sabía que llegarías lejos, hermano, pero nunca me imaginé esto —le halagó Jose exultante—. ¿Crees que conseguirán construirlo?, no puedo imaginarme lo que tuviste que sentir al ver la luz azul aquella…

			—Fue surrealista, la verdad —se repeinó Carlos el pelo encerado y exquisitamente cortado resoplando a la vez—. Pero bueno, por fin parece que los países han dejado a un lado sus diferencias.

			—Mejor colaborar que competir, eso está claro. A ver si espabilan de una vez por todas…

			—Mira lo que les pasó a mis compañeros —recordó cabizbajo Carlos—, encerrados en un ataúd volador… y todo por culpa de este maldito sistema. Si uniésemos fuerzas seríamos un pueblo mucho más fuerte. Madre mía, no me imagino lo que pensarán de nosotros los vecinos de Kora…

			—Me alegro de que contasen contigo para la misión. Les has hecho ver que si no nos unimos todos a una no llegaremos a ningún lado… Por cierto, ¿no hay ninguna californiana por allí que te haga tilín? —le vaciló dándole un codazo en el pecho—. Ahora que eres famoso, tienes que aprovecharlo, bribón. Se estarán peleando por ti, seguro.

			Ambos se echaron a reír.

			—Qué cabrón eres… Bueno, aún no he conocido a nadie porque tampoco he tenido tiempo para respirar. Me tuvieron en cuarentena dos semanas, y luego me han llevado por todo el mundo dando tumbos de rueda de prensa en rueda de prensa… Muy loco todo.

			Laura, que se asomó curiosa por el ruido de la conversación, lanzó un grito de alegría al reconocer al trajeado muchacho y le dio un cariñoso abrazo.

			—¡Carlos!, ¿qué ven mis ojos?… —exclamó eufórica mirándole de arriba a abajo—, ¡qué cambiado te veo!, pareces… pareces un presidente del gobierno.

			—Gracias, Laura, pero todo es gracias al sastre, créeme —confesó ajustándose la chaqueta—. Me alegro de verte.

			El joven trajeado se volvió hacia el camino de tierra que conducía de vuelta al pueblo, y señaló con la mano hacia un gran olivo que sobresalía de los campos de trigo bañados por el Sol. Allí, a la sombra del árbol había dos siluetas que los miraban desde lo lejos. Según pudo ver Jose, parecían un hombre y una mujer, y Laura protegiendo su visión con la mano a modo de visera para evitar la luz del Sol, no pudo contener un grito de alegría al reconocerlas.

			Miró a Carlos rogándole que aquello no fuese un espejismo provocado por el calor, y el muchacho le sonrió.

			—Son tus padres —le confirmó feliz de ver su reacción—. Han venido a verte.

			La joven echó a correr con todas sus fuerzas hacia ellos y Jose miró extrañado a su amigo.

			—¿Es el doctor Fisher?

			—Y su mujer Lilly. Es un encanto, está deseando conocerte… le he hablado mucho de ti. La pobre lo ha pasado muy mal también.

			—Pero, tío, ¡¿estás loco?! ¡El doctor Fisher me va a matar como se entere de que llevo un mes viviendo con su hija! —entró en pánico Jose llevándose la mano de manera inconsciente a su cicatriz del muslo.

			—Tranquilo, tranquilo. Marcus se arrepiente tanto de lo que te hizo, que, de hecho, dos de los coches que te vas a comprar con ese dinero —le señaló al sobre que contenía los documentos—, los pagó él de su propio bolsillo.

			—¿De verdad?

			—Te lo juro.

			—Bueno… en ese caso… puede que le perdone —reconsideró echando un vistazo al cheque desorbitado que contenía el sobre.

			—Tendrás que llevarte bien con tus suegros ahora —le vaciló Carlos encogiéndose de hombros.

			—No me metas más presión, capullo.

			—Espero que ese cocido que has preparado sepa bien rico o te harán la cruz.

			—Son americanos, no tienen paladar… —sonrió Jose—. Tienes que quedarte a comer tío, ¡no me dejes sólo con ellos!

			Los dos padres caminaban ahora hacia la casa acompañados de la joven, que les comía a besos sin parar.

			—Joder, vienen para acá.

			—No te preocupes, hermanito. El doctor Fisher me salvó la vida en la Luna, se lo debo todo. Cometió errores, sí… pero es un buen hombre en el fondo —reconoció Carlos mirando a la familia reunida de nuevo que caminaba feliz hacia ellos.

			—Para ti es fácil decirlo, pero ahora es mi suegro… ¡seguro que volverá a dispararme!

			—Bueno, te dejo que te saludes con tu familia política —le palmeó el hombro escondiendo una carcajada—. Tengo que darle el visto bueno a ese cocido tuyo que huele tan bien —dijo Carlos abandonando a su amigo en el porche y entrando en la casa siguiendo el aroma hasta la cocina—. Llevo demasiado tiempo comiendo basura enlatada y echo de menos la comida de nuestra tierra.

			—Serás… ¡Carlos!… ¡vuelve aquí!, no me dejes… ¡Hola!, ¿qué tal, doctor Fisher?, ¿cuánto tiempo?, usted debe ser Lillian —Jose le ofreció la mano a la madre de Laura evitando la mirada del doctor—. Pasad, pasad, poneos cómodos como en vuestra casa, el cocido madrileño está casi listo. Especialidad del chef, ¡os encantará!

			 

			Z • X

			 

			Disfrutaron de una agradable comida todos juntos cruzando anécdotas del peligroso viaje a la Luna y de la temeraria incursión de los chicos en las antenas de Robledo. Carlos permaneció en silencio la mayor parte de la conversación, riendo las tonterías que decía su mejor amigo, hecho un manojo de nervios ante tan graciosa y surrealista situación. Lo cierto es que estaba feliz de verlo tan bien, después de todo lo que habían pasado juntos.

			La experiencia vivida le había marcado como el martillo ardiente que tatúa de por vida al ganado, y era consciente de que nunca podría olvidar nada de lo que había pasado. Sin embargo, cada bocanada de aire que respiraban sus pulmones, cada risa que le provocaban las historietas de su amigo Jose, cada cucharada de garbanzos con morcilla y chorizo que tomaba le parecía un regalo después de haber estado al borde del precipicio en tantas ocasiones. 

			Comenzaba a anochecer y había llegado el momento de marchar. Se despidió de Laura y de su madre con un beso y una sonrisa, y del doctor Fisher con un fuerte abrazo. No sería la última vez que cruzasen sus caminos ellos dos, de eso estaba seguro.

			—Mucha suerte en California, mi viejo amigo. Pronto nos veremos —le aseguró—. No tengo la menor duda.

			—Estaremos en contacto, doctor —les lanzó un beso con la mano, alejándose por el camino de tierra con su chaqueta del traje echada al hombro sujetándola con los dedos—. Os deseo a todos lo mejor, fue genial poder veros reunidos de nuevo. Adiós.

			Jose le acompañó hasta uno de los coches que habían aparcado al final del camino. La luz del atardecer caía sobre los campos de cereal y los viñedos repletos de uvas, con las primeras brisas de otoño acariciando las copas de los olivos cercanos.

			—¿Cuándo podremos verte de nuevo?

			Carlos notó el tono de voz alicaído de su amigo y le dio un fuerte abrazo.

			 —Pronto, hermanito… Muy pronto. De todas formas, estás invitado a venir a California cuando quieras. Con lo que vas a ganar ahora con tu flota de taxis, podrás pagarte un billete de avión al mes si quieres.

			—No sé cómo agradecértelo, tío, de verdad…

			—Pues ya sabes… sácate un par de billetes para Los Ángeles y te vienes con Laura, allí tenéis casa y todo. Y si me traes jamoncito serrano y me preparas un cocido tan rico como éste…

			—Que cabrón —sonrió con las manos en los bolsillos y una chispa triste en la mirada—. Cómo me alegro por ti, Carlitos. Has encontrado el camino al final.

			—Los dos lo hemos encontrado —le señaló a su nueva familia que le aguardaba en la casa. 

			—¿Volverás al barrio algún día?, yo tengo unas ganas tremendas de ver a mi madre y a mi hermano pequeño. Hemos hablado de recoger nuestras cosas y de irnos de aquí mañana lo más seguro, ya que no nos van a perseguir más gracias a tus contactos en el ministerio —le hizo una rápida reverencia bajando la barbilla— ¿Crees que Marquitos se dará cuenta de que hemos estado en su casa?

			—¿Estás de broma?, Marquitos es un empanado —negó Carlos soltando una carcajada—. No notará la diferencia. Por cierto, puedes estar tranquilo, tu madre y tu hermano saben que estás bien. Pasé a saludarles anoche cuando llegué a Vallecas del aeropuerto. Ellos están perfectamente, no se han enterado de nada, por suerte…

			—Joder, muchas gracias. Mi madre me va a matar cuando me vea, ya verás.

			—Preséntale a Laura, que seguro que se llevarán muy bien las dos. Parece mucho mejor chica que Clara.

			—Ni punto de comparación, tío. Yo no sé ni cómo me aguanta después de un mes viviendo juntos, pero creo que la quiero, tío. Sé que sólo llevamos un mes, pero todo ha sido muy intenso…

			—Eso es lo importante.

			Se abrazaron una vez más y Carlos se subió al coche. Arrancó el motor y bajó la ventanilla para despedirse de su amigo una última vez.

			—El doctor Fisher tiene mi nuevo número de teléfono personal. Llámame y hablamos lo de California, ¿te parece? Creo que necesito unas buenas vacaciones después de toda esta locura…

			—Eso está hecho, hermano, cuenta conmigo. Playita, palmeras, hamburguesas americanas, Hollywood… no me lo pierdo por nada del mundo —Jose le despidió chocando puños con él—. Buen viaje.

			—Nos vemos pronto. Te llamaré cuando llegue a Estados Unidos, ¿vale?

			—Perfecto, hermanito. Cuídate mucho.

			Carlos se marchó conduciendo por la carretera despacio, sin perder de vista a su amigo por el retrovisor, viendo cómo se alejaba cada vez más y más hasta desaparecer. No le invadía la pena tanto como había imaginado los días anteriores, cuando proyectaba en su mente una y otra vez cómo sería su reencuentro con Jose. Pocas cosas le entristecían ya, porque había aprendido la valiosa lección de que todo en esta vida tiene remedio menos la muerte. El hecho de haber mirado a los ojos a la parca, sumido en la más absoluta y completa soledad, y de haberle hecho frente con valor, le había dado un sentido a su vida que nunca pensó que llegaría a conocer. Cada momento era un regalo y había aprendido a valorarlo: aquella maravillosa comida rodeado de sus amigos que acababa de saborear; el reencuentro con sus padres y su hermana de la noche anterior; y los inexplorados horizontes que le planteaba su nuevo empleo en la NASA.

			Incluso veía con buenos ojos la parte que menos le gustaba de su nueva vida: perder el anonimato para siempre, soportando la fama y teniendo que pararse a cada paso a hacerse fotos y firmar autógrafos con la gente… hasta eso le parecía agradable en esos momentos.

			Condujo absorto en sus pensamientos las dos horas del camino que le separaban de Madrid, y sonrió al reconocer los altos bloques de edificios de El Pozo, al tomar la salida de la M40 del barrio de Vallecas. Aparcó junto a su bloque, accedió a hacerse fotos con varios vecinos y curiosos que se agruparon a su alrededor, y por fin llegó al portal de su casa de toda la vida.

			Se tomó un instante antes de llamar al timbre. Saludó a unos niños que le miraban de lejos atónitos por haberle reconocido allí en su mismo barrio, y se paró a observar los edificios que le rodeaban. Aquellas altas torres de pisos hechas de ladrillo le habían visto crecer desde que era un renacuajo, y ahora le habían visto regresar sano y salvo de una loca aventura. Sin embargo, aquel muchacho que había abandonado su hogar en busca de aventuras ya no existía, y en su lugar estaba él allí de pie, chaqueta en mano, consciente de que nada sería igual ya. ¿Cómo era posible retomar una vida después de lo que había pasado?

			Miró hacia su portal y recordó la noche que salió a gatas por la puerta del trastero, reptando como una lagartija por el suelo para evitar ser visto por la policía y encontrándose con su amigo Jose en los cubos de basura. Fijó la mirada en aquellos contenedores de hierro y plástico donde había comenzado aquella odisea que le había llevado al límite de sus fuerzas; desde arrastrarse por la tierra y el barro de la Cañada Real rodeado de maleantes, hasta los lujosos pasillos del Casino de Madrid, sin contar todo lo que sucedió después. Persecuciones de policías y secuestros; lealtad y traición; amigos y enemigos; risas y llantos; frío y calor; miedo y soledad; paisajes maravillosos rebosantes de vida y desiertos inertes; cohetes y viajes espaciales; civilizaciones extraterrestres de estrellas lejanas y reencuentros con los seres queridos en los lugares más insospechados…

			Apostaría a que nadie que escuchase su historia le creería si no fuese por las imágenes de la televisión. Todo lo vivido aquellas últimas semanas de verano, había supuesto una ruleta rusa de emociones que le dejarían una profunda cicatriz en el espíritu para siempre.

			Caía la noche y buscó algún rastro de la Luna con desesperación entre los edificios. Tuvo que alejarse del portal de su casa incluso, para encontrarla al fin entre los bloques de ladrillo. Allí estaba su vieja amiga otra vez, llena de luz, redonda y blanca, suspendida en el cielo cada vez más oscuro. Sabía que jamás volvería a verla con los mismos ojos después de haber caminado por sus dunas y haber pisado sus finas cascadas de arena. Puede incluso que algún día la belleza indescriptible de lo que había visto en su viaje le acechase como una especie de droga mortal, presa de un vicio del que uno nunca podría desengancharse. Sabía de otros astronautas que habían vivido lo mismo que él, cayendo en el alcoholismo y en la locura al regresar a la Tierra, y se dio cuenta de que podía comprenderles a la perfección en ese momento. ¿Cómo podría seguir adelante después de haber surcado los cielos a lomos de un cohete gigante hasta llegar a la Luna?

			La idea de trabajar en el láser junto a la NASA y la agencia espacial China le parecía maravillosa, y le excitaba mucho conocer California. Era eso a lo que se aferraba ahora tras varias semanas trotando por el mundo. Sabía que tendría que adaptarse a un nuevo país, pero agradecía poder empezar de nuevo en un lugar tranquilo, lejos de las cámaras y del bullicio de la prensa. Seguro que su fama perdería fuelle pasados unos meses, tal como estaba el mundo en esos momentos, lleno de noticias efímeras inundando las redes sociales. Seguro que otro suceso diferente coparía las portadas del mañana, y podría volver a tener una vida normal.

			Quizás allí le esperaba alguna chica californiana a la que invitar a cenar, imaginó pensando en Jose y Laura. Le llenaba de satisfacción haber visto a su mejor amigo tan feliz. Se merecía eso y más sin duda, y qué mejor manera había de gastar el dinero que había ganado desde que volvió de la Luna en derechos de imagen y entrevistas televisivas, que en su familia y en su mejor amigo. Sus padres también se llevaron una sorpresa la noche anterior cuando les entregó dinero suficiente para liquidar la hipoteca con el banco.

			Respiró hondo y echó el último vistazo a su alrededor. Como siempre a esas horas de la tarde, los aromas de las cocinas de los bloques inundaban la calle, señal de que la cena estaba lista. Olía a tortilla de patata, a guiso de pescado al horno recién hecho, o puede que a deliciosa sopa caliente. Su mente se inundó de recuerdos de su infancia al deleitarse con tan familiares olores, pero había tomado la decisión de partir, aunque no lo consideraba un adiós, ni mucho menos, sino un hasta luego…

			Volvió a su portal, echó una fugaz mirada al bloque de al lado donde vivía la familia de su amigo Jose —libre de peligro por fin también—, y llamó al telefonillo de su casa. Reconoció al instante la voz que sonó por el interfono:

			—¿Sí?

			—Abre, Mamá, soy Carlos.

			—¡Qué bien, hijo!, no pensé que volverías a tiempo para la cena. ¿Qué tal estaba Jose?… bueno ahora nos cuentas todo. Sube, corre, que se enfría la sopa…

			Sonrió al escuchar la voz de su madre con su habitual alegría. Le daba cierta pena partir de nuevo, habiendo llegado apenas el día anterior, pero sabía que nuevas aventuras le aguardarían en el futuro, y que siempre podría comprar un billete de avión para volver a su querida ciudad de Madrid.

			Quedaban todavía muchas incógnitas por resolver: ¿construirían con éxito el láser para comunicarse con los habitantes de Kora?; ¿sabrían descifrar los planos que los vecinos de Alfa Centauri les habían guardado en aquel pequeño cristal?; ¿qué secretos revelarían aquellos misteriosos seres de tan lejano mundo?; ¿supondría todo aquello un nuevo amanecer para el ser humano o un retroceso?… esas y muchas otras preguntas sólo podrían ser respondidas con el tiempo, pero estaba deseoso de llegar al fondo del misterio una vez más.

			Era consciente de que en un mes había vivido más que en toda su vida anterior, pero su hambre no se saciaba con eso. Necesitaba nuevos horizontes que perseguir y nuevas personas a las que conocer. ¿Quién sabe?, quizás el amor de su vida le esperaba al otro lado del charco, ahora que era famoso. Aun así, en el fondo de su corazón, sabía que regresaría algún día a su barrio. Por muchas vivencias que le esperasen lejos de casa, no podría dejar de lado para siempre ni a su familia, ni a su mejor amigo. Volvería, estaba convencido de que en un futuro no demasiado lejano regresaría a su tierra, pero no era momento de comerse el tarro con aquellos pensamientos… eso serían problemas del Carlos del futuro. Como decía su padre, había recorrido el camino de Madrid al cielo, y por misteriosos caprichos del destino, había vuelto para contarlo sano y salvo.

			El olor de la sopa de su madre le esperaba al subir las escaleras del edificio. Ya no sentía miedo ni incertidumbre, sabía que los suyos estaban todos bien, todo el estrés se había esfumado y podía respirar tranquilo de una vez por todas.

			Tocó el timbre y su madre abrió la puerta recibiéndole con besos y abrazos de los que no pudo escapar. No había nada que le atormentase la mente ya porque se sentía a salvo sin tener que pensar en huir de la policía, o en sobrevivir al frío y mortífero espacio…

			Después de haber llegado al Mar de Moscovia y de haber regresado de una sola pieza, ya sólo deseaba cenar con su familia y descansar en su cama de toda la vida. Las voces de su padre y su hermana, que provenían de la cocina, le hicieron sonreír después de haber pasado tanto tiempo fuera de su hogar…

			Por fin estaba en casa.

			 

			 

			 

			FIN
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